








Varios Prelados de España han concedido 2400 dias de indulgencia á 
todos los qw leyeren ú oyeren leer un capítulo ó página de cualquie-
ra de las publicaciones de la LIBRERÍA RELIGIOSA. 

COPIOSA Y VARIADA COLECCION 
D E 

SELECTOS PANEGÍRICOS 
S O B R E L O S M I S T E R I O S D E L A 

S A N T Í S I M A T R I N I D A D , D E J E S U C R I S T O 
Y D E S U 

S A K T Í S I M A M A D R E , 
y sobre 

LAS F E S T I V I D A D E S D E M U C H Í S I M O S S A N T O S : 

S E G U I D A D E 

A L G U N A S O R A C I O N E S F Ú N E B R E S 
Y OTROS ÚTILÍSIMOS SERMONES. 

S A L E Á I t Z 

bajo la dirección del Excmo. é limo. 

S R . D . A N T O N I O M A R Í A G L A R E T , 
Arzobispo dimisionario de Sant iago de Cuba. 

Con aprobación del Ordinario;. . t' Q ** «y 

BARCELONA: ' 

L I B R E R Í A R E L I G I O S A . — I M P R E N T A D E P A B L O R I E R A , V : j 
CALLE DEN R O B A D O R , N Ü M . 2 4 Y 2 6 . 

T O M O I I . 



titm 1 

E r a - " » 

SELECTOS PANEKÍMCOS. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

S O B R E L A S A N T A C R U Z . 

Sicut Moyses exattavit serpentini in 
deserto; ita exaltari oportet Filium ho— 
minis. (Joan, i l i , 14). 

Como Moisés levantó la serpiente en el 
desier to; asi también es necesario que 
sea levantado el Hijo del hombre. 

1. Encomio de la cruz por san Juan Damasceno. . . Todo mi dis-
curso , sin perder de vista la solemnidad del d í a , se ceñirá á demos-
t rar que por la v i r tud de la cruz participamos á la vez de la potencia 
y sabiduría de Dios. 

2 . San Pablo l lama á Cristo crucificado potencia y sabiduría de 
Dios: Christum Dei virtutem et Dei sapienliam. Armados de una y otra 
los Apóstoles en vir tud de la c ruz , hicieron t r iunfar esta en todas 
pa r t e s . . . Convenía , en efecto , que ya que por medio de la cruz pa r -
ticipaban de la ignominia , pobreza y padecimientos de Jescucristo, 
les hiciese igualmente partícipes de su virtud y sab idur ía . . . Símil : 
los trescientos valientes de Gedeon . . . Gladius Domini et Gedeònis..: 
La cruz en manos de los Apóstoles , fue lo que es el hierro en m a -
nos de los valerosos capitanes. Mirad á Andrés. . . . La Escitia y la Tra-
cia caen á sus piés : Gladius Domini et Andrew. Ved á Tomás en la 
India . . . Gladius Domini et Thomce... Ved á Pablo en la Grecia. . . á 
Juan en el Asia , á Matías en la Et iopia . . . , á Pedro en R o m a : Gla-
dius Domini et Petri... y hace temblar al infernal madian i ta . . . Estos, 
prodigios no fueron r e se rvadosáso los los Apóstoles , ni á su t i e m -
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po . . . En todos t iempos se ha comunicado á los fieles el poder divino 
de la c ruz . . . Victoria de Constant ino^. Signum magnum apparuitin 
costo... Nunca se cansó aquel adorable signo de obrar maravillas en 
beneficio d e su pueblo fiel. 

3 . ¿ P o r q u é no las obra igualmente en t re los fieles d e noestros 
t i empos? . . . La cruz, según el Crisostomo, e sMartyrumglor ia t io . . . 
Monachorum abstinentia... Virginum castitas... ¿Qué mas? Es el b ro -
quel contra todo a t a q u e , e l . . . Y ¿ p o r q u é , repito , no aparece tal 
á los cristianos de nuestros t i empos? . . . En unos proviene de que la 
consideran locura , como el gent i l ; otros escándalo, como los judíos, 
ó hacen con ella lo que ellos.. . Los judíos la en t e r r a ron . . . Andando 
el t iempo pusieron en su lugar el simulacro de la impúdica Vénus . . . 
Pe ro ¿ q u é puede contra la sabiduría de Dios la de los h o m b r e s ? . . . 
El Señor dió á santa E l e n a , como á Sa lomon, cor sapiens et intelli-
gens. Llega á Jerusa len . . . t r iunfa de todos los obstáculos. . . encuen-
t ra la cruz . . . La somete á la prueba de un mi l ag ro , y un milagro 
permite exponerla á la pública veneración. . . ¡Oh leño adorab le ! . . . 
Al verte queda atónito el cielo. . . , alégrase la t i e r ra . . . , tiembla y se 
estremece el inf ierno. . . Y t ú , real Señora , que descubriste tan a m a -
do tesoro. . . , el pueblo fiel te aclamará siempre por ven turosa . . . 
¡Cuántos cristianos, sin embargo , ruborizados de la c ruz , la ocu l -
t a n ! . . . ¡Cuántos! . . ¡Cuántos fabrican encima de ella í d o l o s d e a b o -
minac ión! . . . ¿Cómo podrá , pues, este árbol sagrado producir en t re 
ellos los mismos f ru tos q u e en otras t i e r ras? . . . Caigan estos ídolos, y 
la cruz renovará sus antiguos prodigios. . . Entonces participarémos 
todos de la virtud y sabiduría de Dios. . . Entonees . . . 
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S E R M O N I 

SOBRE LA SANTA CRUZ. 

Sicut Sloyses exallavit serperícm {» 
deserto; ila exaltari eporiet FUimnt he— 
minis. ( Joan, i u , 14). 

Como Moisés levantó la serpiente en e l 
desierto; así también es necesario que 
sea levantado el Di jo del hombre. 

1. Cn glorioso encomio d e la c ruz , á la cual el divino Redentor 
aludía con las citadas pa labras , pensó hacer san Juan Damasceno, 
diciendo q u e la habia investido con la vir tud y la sabiduría de Dios. 
Oid con qué nobleza desarrolló su pensamien to : «Cada cual de nos -
o t r o s , dice el santo Doctor , según el anuncio del Apóstol , despues 
«de bautizado en el nombre de Jesucristo, ha sido por el Sacramento 
«reengendrado á la gracia en virtud de su m u e r t e : Qmcumquc, m -
«quit Apostolus, in Christum baptizati sumus, in mortem ipsius bapli-
« zatisumus. Además, cuantos hemos sido bautizados, nos hemos ves-
«t ido de Jesucristo en el bautismo: Quicumque autem baptizati siimus, 
a Christum induimus. Pe ro ¿acaso Jesucristo no es la misma virtud y 
«sabiduría de Dios? Porro Chrütus est vírtus Dcietsapientia. Luego, 
«concluye el Damasceno , de la misma manera q u e en virtud d é l a 
«muer t e de Cristo , esto e s , de su c r u z , nos hemos vestido de J e -
«sucris to, también nos hemos vestido de la potencia y sabiduría d e 
«Dios : Ex quo pacto, Chrísti mors, id est csrux vera, ac vera Dripo-
«tentia ac sapientia nos convestivü.» H é aquí por q u é , debiendo esta 
noche en honor de la Invención de la santa cruz, hablaros de la cruz 
mi sma , me h e propuesto no separarme un pun to de la hermosa idea 
del citado santo Padre . Todo mi discurso se ceñi rá , p u e s , á demos-
t r a ro s , sin empero perder de vista la solemnidad que celebramos, y 
par t icu larmente vuestro p rovecho , que por la virtud de la cruz p a r -
ticipamos á la vez de la potencia y de la sabiduría de Dios. E n t r e -
mos en m a t e r i a : Ave María. 

2 . Quer iendo probar san Pablo á los corintios que Jesús c r u -
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cificado, considerado a u n , como advirtió el Car tusiano, bajo este 
t í tu lo , por lo demás poco h o n r o s o , de crucif icado, es verdadera-
mente la virtud y sabiduría de Dios, alegó por motivo que lo que 
en Dios pareció locura y debi l idad, ha resultado ser mas poderoso 
y sábio que el mayor poder y la mayor sabiduría de los h o m -
bres : Quia quod stultum est Dei, sapientius est hominibus; etquodin-
firmum est Dei, fortius est hominibus. (I Cor. i , 2o ) . Con esto , s e -
gún la opinion del Padre san Atanasio, no solo se quiso a lud i rá la 
pasión de Jesucr is to , á sus oprobios , dolores y m u e r t e , sino t a m -
bién á aquellos hombres toscos , fiacos y despreciables que fueron 
los primeros en llevar la c ruz , haciéndola t r iunfar por todo el m u n -
do , no con otra virtud y fuerza que la que copiosamente r epor ta -
ban de la misma cruz. De esta verdad nos da claro testimonio el 
Apóstol en el mismo capítulo á los corintios, donde dice que no h a -
bía venido á anunciar les el Evangelio con el aparato de estudiadas 
y pomposas f rases , noninsapientia verbi (I Cor. i , 1 7 ) , dando esta 
razón : ut non evacuetur crux Christi ; ut non tollatur fides de virtute 
Christi, según comentar io del Doctor angélico, ó como dicen otros, 
ut inanis non reddatur, á fin de que no anduviesen en falso, ó no se 
a t r ibuyeran á otra causal que á la cruz los maravillosos efectos de 
su predicación. La c ruz , pues , de Jesucristo é r a l a que daba vir tud 
á las razones de san Pablo , y ya que se la daba á la palabra , ¿po r 
qué no se la daria á sus demás ministerios apostólicos ? Y si se la daba 
á él, ¿por qué no á todos los demás Apóstoles? Y convenia, á la ver -
dad , que aquella c ruz , por medio de la cual tan copiosamente p a r -
ticiparon de la ignomin ia , pobreza y padecimientos de Jesucristo, 
les hiciese igualmente partícipes de la vir tud y sabiduría del mismo. 
Esto supues to , podéis figuraros á los Apóstoles en aquellos t rescien-
tos valientes de G e d e o n , q u e , habiendo penetrado de noche en el 
campo enemigo, y circuídolo t o d o , teniendo en la mano izquierda 
lámparas encendidas y en la derecha sonoras t rompas guer re ras , cla-
mando á voces: Gladius Dominiet Gedeonis (Judie, vix, 20 ) , desba-
ra ta ron de una manera extraña y nunca vista el formidable ejército 
de los madianitas. Bajo la misma figura los representó san Gregorio 
en sus Moral idades , haciéndonos observar en el sonido de aquellas 
t rompas el eco de la evangélica predicación ; en aquellas cántaras 
de barro , donde se encierra la llama , el débil y frágil cuerpo que 
t iene encarcelado el espíri tu. V e n g a , e m p e r o , el h ier ro tiránico de 
los perseguidores á lacerar y traspasar estos cuerpos , y al p u n t o ve-
réis resplandecer su espíritu á modo de lámpara , con gloria y con 

mila°ros , y vencer de tal manera al infernal adversar io , que le 
ponga en vergonzosa fuga . Pero ¿ q u é significa la espada , aquella 
espada prodigiosa t aüma tu rga que lo consuma todo, gladius Domi-
ni et Gedeonis ? Á mi pa recer , amados oyentes , no significa otra cosa 
sino la c ruz , y afirmo esto con tanta mas conf ianza, cuanto el papa 
san L e ó n , diciendo que domuit orbem non ferro, sed hgno, viene a 
expresar que la cruz en manos de los Apóstoles fue lo que suele el 
h ie r ro en manos de los valerosos capitanes. Por lo demás , si q u e -
reis verlo claramente demostrado , mirad á Andrés , apre tando en 
su mano esta espada , y haciendo f ren te á los mas arduos con t r a -
t i empos , avanza por la Esci t ia , penetra en la T rac i a , y a la voz de 
aladL Domini et Andrea; el indómito escita y el fiero tracio caen a 
sus piés vencidos y humil lados. Ved á Tomás : tamb.en empuña la 
e spada ; también con ella se dir ige á la Ind ia , y clamando> gladius 
Domini et Thomce, no necesita otra cosa para reducir al ind.o des -
n u d o , echar por t ierra sus vanas divinidades, y hacerle abandonar 
el antiguo culto de ellas. Empuñando la propia a r m a , pasa Pablo a 
Corinto , recorre la Grecia , llega á Atenas , la presenta a aquel os 
pueb los , y clamando á su vez gladius Domini et Pauli, t ruécase to -
do al m o m e n t o : el soberbio Areopago queda confundido ; l a p é r h d a 
Grecia se vuelve fiel, y la instable Corinto se convierte a la verda-
dera religión. Con tal espada atacan Juan el Asia y Matías la E t io -
p i a : muéstranla en t rambos gri tando gladius Domini et gladius Joan-
nis gladius Domini et gladius Matthiw; y el negro etíope y el m u e -
lle asiático ya no pueden res is t i r ; abrázanla r eve ren tes , y convier -
tense á un mismo t iempo en fieles conservadores de la ley e v a n -
gélica que se les anuncia . Va , por fin , Pedro , resuelto y m a g n á -
n imo , á atacar á la reina del m u n d o , la altiva R o m a : suena su voz : 
qladius Domini et Petri, y Boma , la gran R o m a , ab re de par en 
par sus p u e r t a s , recibe t r iunfa lmente la c ruz , la coloca en un t ro-
no y desde allí hace temblar al infernal madiani ta en los r educ i -
dos confines de su imperio desmembrado . ¡ O h victorias hermosas 
de nuestra fe y de la cruz san t í s ima, cuán glorioso y conso ladores 
vuestro solo r ecue rdo ! Y no creáis , oyentes mios , que estos e s t u -
pendos prodigios obrados por medio de la cruz estuviesen reserva-
dos á los solos Apóstoles y á la época en que ellos v iv ieron; porque 
en todos t iempos á favor de la misma se comunica á los fieles el po -
der divino. Para patentizaros esta v e r d a d , permi t idme q u e en o b -
sequio del misterio q u e hoy celebramos alegue en prueba aquella 
s iempre memorable victoria del emperador Cons tan t ino , tan b e n e -
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méri to por el hallazgo de la santa cruz. Ya sabéis, oyentes mios, que 
con escasas t ropas , y estas intimidadas y cási sediciosas, era p r e -
ciso atacar un numeroso ejército de gente aguerr ida , acaudil lado 
por ferocísimos capitanes á los cuales presidia el mismo Majencio, 
prest igiador f amoso , q u e tenia comercio con el diablo. Sucedió e n -
tonces para alentar á las acobardadas t ropas de Cons tan t ino , q u e 
Signum magnum, apparuit in ccelo (Apoc. x n , 1 ) , resplandeció en 
medio del cielo la gran señal de salud , la cual bien reconocida y 
acogida con militares aplausos por todo el c a m p a m e n t o , r ep re sen -
tada majes tuosamente encima de cada pendón , infundió á los so l -
dados tanto valor y fo r ta leza , que impacientes y seguros de la -vic-
toria presentaron batal la al soberbio enemigo. Avanzad e n h o r a -
buena , felices e scuadrones , pues con solo ver ondear en vues t ras 
banderas aquella augus ta insignia, con la seguridad de un profe ta 
os anuncio la victoria : Clangor victorice Regisinillo. (Num. x x m , 21). 
Y ¿quién será capaz de vencer á vuestro Rey que egressus est in sa-
lutari populi sui, in salutem cum Christo suo? (Habac . i l i , 23 ) . Efec-
t i v a m e n t e , cual cae el r ayo sóbre las excelsas tor res , cual se desata 
el aquilón sobre las selvas, ó la preñada nube sobre las mieses , así 
Constant ino se precipita sobre las falanges enemigas , las a b a t e , r e -
vuelve y dispersa en un m o m e n t o , y cual Fa raón en el E r i t r eo , 
queda Majencio sumerg ido en las aguas del T íber . Nunca j a m á s 
aquel adorable signo se cansó de obrar maravillas en beneficio de 
su pueblo fiel. 

3 . Pero si así e s , p r e g u n t o , ¿ p o r qué no las obra igua lmente 
en t r e los fieles de nues t ros t iempos? La c ruz , en efecto , según ex-
presión del Crisòstomo, es la esperanza de los c r i s t ianos , la conse-
je ra de los justos y el reposo de los a t r ibulados . Armados solo con 
e l l a , los Márt ires corr ieron alegres á arros t rar los suplicios y la 
mue r t e : Martyrum gloriatio ; por amor de ella sola , tant ís imos 
santos religiosos acep ta ron una vida severísima en los mas aus te-
ros monasterios : Monachorum abstinenlia ; en ella sola confiadas y 
seguras , tantísimas vírgenes pudieron ofrecer inmaculado al Señor 
el lirio de su pureza : Virginum castüas. ¿Qué mas? Ella es el b ro -
quel contra todo a t a q u e , el f reno de los impíos , el júbilo de los sa-
cerdotes , el cimiento de la Iglesia. P r e g u n t o , p u e s , otra vez : ¿po r 
q u é no aparece todavía tal á los cristianos de nuestros t i e m p o s ? 
V o y á decíroslo, oyentes carísimos, y t emo mucho decir la verdad : 
en unos proviene de q u e la consideran locura , como el gentil ; en 
otros de que la tienen por escándalo, como el j u d í o ; por lo menos 

hacen con ella lo q u e estos hicieron. Y ¿qué es lo que hicieron? 
j Ah oyentes mios! á no mediar la admirable providencia de n u e s -
t ro sapientísimo Dios, quizás no adorar íamos sobre los altares aquel 
leño sacrosanto : Sabed , pues , q u e , ya por ser cos tumbre , ya mas 
bien á impulsos de su ojer iza , los malignos jud íos , s iempre envi -
diosos , despues de muer to Jesucristo en ter raron su cruz en u n a 
profunda hoya jun to con las de los dos ladrones q u e con él fue ron 
crucificados. Largo t i empo habia t ranscurr ido desde esta envidiosa 
ocultación y cási se habia borrado del todo su m e m o r i a ; á mas de 
que si alguno hubiera sido capaz de recordar la , la pérfida obs t ina-
ción del hebreo j amás hubiese revelado tal secreto. De otra par te , 
para mas desorientar á los fieles y hacerles abominable aquel si t io, 
habían alzado en él un simulacro infame de la i n m u n d a diosa V é -
nus : pero ¿qué puede contra la sabiduría e terna la vana sabiduría 
de los hombres? Dedi tibi cor sapiens et intelligens ( I II Reg. xuT 12) , 
dijo Dios á Salomon despues d e haberle infundido en aquel mis te-
rioso sueño el don de la s ab idu r í a ; y esto m i a ñ o supongo que d i -
ría á santa Elena despues de aquella visión que le inspiró el cielo 
para el hallazgo de la santa cruz : Dedi tibi cor sapiens et intelligens. 
En efecto , apenas llega á Je rusa len , búr la los sutiles pretextos con 
que algunos se lisonjean de poder ocultarle el recóndito secreto ; 
por vías desconocidas y superiores á la comprensión h u m a n a llega 
á descubr i r lo , y haciendo derribar el ara sacrilega , desentierra la 
cruz . I luminada por una luz superior , al objeto de conocer sus cua-
lidades par t iculares , la somete á la prueba de un mi lagro , y e fec -
t ivamente , por medio de un milagro queda al fin levantada y e x -
puesta á l a pública veneración la cruz de Jesucristo. ¡Oh leño ado-
r ab l e , arca de salvación en nuestro común naufrag io , yo me h u -
millo delante de t í ; y digan lo que quieran el gentil ó el hebreo , y 
quizás también algunos de vosotros, yo te ofrezco rendido m i s m a s 
humildes adoraciones! Al verte el cielo, queda atónito de e s t u p o r ; 
al contemplar te la t i e r r a , rebosa de alegría , y también al ver te , 
ruge y t iembla y se estremece el infierno. Y t ú , real Señora , q u e 
descubriste tan amado tesoro , no menos sábia que aquella famosa 
de las Escri turas que juzgaba al pueblo debajo de una pa lmera , t u 
nombre será inmortal en los fastos de la Iglesia, y mient ras dure el 
tes tamento e terno de Jesucristo, el pueblo fiel os aclamará por ven-
turosa sobre todas las demás y os t r ibutará siempre los mas s ince-
ros votos de gracias. Pe ro ¡cuántos cristianos hay q u e , rubor izán-
dose de la c ruz , la ocultan también cuidadosamente , no osando d e -
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clararseseguidoressuyos! ¡Cuántos quer iendo hermanar la con otras, 
pretenden llevar á un mismo tiempo la cruz de Jesucristo y la cruz 
del mundo! ¡Cuántos en fin, despreciándola y hollándola en t e r a -
m e n t e , fabrican encima de ella ídolos de abominación! el de la am-
bición el soberbio, el de la carne el impúdico , el del interés el 
ava ro , el de los honores el vengativo, y así de los demás. Ahora 
b i e n , ¿cómo podrá este árbol de vida tan mal cultivado y puesto 
en un terreno que no fertilizan los sudores y la sangre de un Dios, 
dar aquellos f ru tos que felizmente produce en otras t ie r ras , si no 
tan buenas , mejor beneficiadas? Caigan, caigan estos ídolos, y en-
tonces se verá á la santa cruz renovar sus antiguos prodigios y d i -
fund i r por todas partes sus resplandores. Sí , entonces part iciparé-
mos todos de la virtud y sabiduría de Dios, con lo cual ya no p o -
drán intimidarnos las asechanzas ni las fuerzas del horr ible e n e m i -
go ; entonces será santificado el Cristianismo, i lustrada la Iglesia, 
abatido el inf ierno, y cada vez mas poblado el cielo, que el Señor 
se digne conceder á todos nosotros. Amen. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S O B R E L A S A N T A C R U Z . 

Nos aulem gloriar i oporlcl in cruce Do-
mini nostri Jesu Chrisli. ( La santa madre 
Iglesia y el apóstol san Pablo á los g á -
la tas , v i ). 

Nosotros, empero , debemos gloriarnos en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo. 

1. Todas nuestras glorias hemos de procurar vincularlas en la 
cruz de Jesucris to , á tenor del tema sentado. . . La Iglesia nos r e -
cue rda , por medio de la c r u z , los honores que Cristo le repor tó , á 
fin de suscitar en nuestros corazones el propósito de abrazarla y r e -
verenciar la . . . Con ánimo de secundar tan sábio consejo, manifes-
ta ré de qué manera la cruz fue honrada por Dios , por Cristo y por 
los fervorosos cristianos. 

2 . El uso de la cruz data de remotísimos siglos. . . En todas las 
naciones era mirada como un padrón de ignominia , pero desde el 
pecado de Adán estaba ordenada en la men te de Dios como un mis-
te r io . . . La justicia y la misericordia en Dios har ían lo q u e las dos 
madres del t iempo de J o r a m . . . Sa lvadme , diria la jus t ic ia . . . Sa l -
v a d m e , añadiría la misericordia . . . Grave era la causa q u e por u n a 
y otra par te se debat ía . . . L a u n a pedia la mue r t e del h o m b r e ; la 
otra pedia su v ida . . . Mas ¿cómo concederle esta cuando todas las 
fuerzas humanas reunidas no bastaban para merecer la? E r a n e c e -
sar io . . . q u e procediendo de un árbol el veneno y la m u e r t e , p r o -
cediese de otro árbol el remedio y la v ida . . . Desde entonces quedó 
decidida la grande obra que devolvió á Dios su gloria, al hombre 
la v ida . . . Tal fue el p r imer honor dispensado por Dios á la c ruz . . . 
Mas no se reducen á esto solo sus glorias . . . ¿Cuántas bellísimas fi-
gu ras , dice san A g u s t í n , n o tenemos de ella en las sagradas Escr i -
t u r a s ? . . . Arca de Noé. . . Vara de A a r o n . . . Vara de Moisés . . . , etc. 
¡Oh madero! ¿quién en estos símbolos no te ve pre f igurado? . . . T ras 
largos siglos y preclaros s ímbolos, no diré vino , sino voló el H i -
jo de Dios á abrazarse con la c ruz . . . ¡ Cuánto desearía llegase su h o -
r a ! . . . Quomodo coarctor usque... L legó , por fin , el suspirado d i a . . . 
abrazó la c ruz . . . la llevó sobre sus lacerados hombros . . . y p e r m i -
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clararseseguidoressuyos! ¡Cuántos quer iendo hermanar la con otras, 
pretenden llevar á un mismo tiempo la cruz de Jesucristo y la cruz 
del mundo! ¡Cuántos en fin, despreciándola y hollándola en t e r a -
m e n t e , fabrican encima de ella ídolos de abominación! el de la am-
bición el soberbio, el de la carne el impúdico , el del interés el 
ava ro , el de los honores el vengativo, y así de los demás. Ahora 
b i e n , ¿cómo podrá este árbol de vida tan mal cultivado y puesto 
en un terreno que no fertilizan los sudores y la sangre de un Dios, 
dar aquellos f ru tos que felizmente produce en otras t ie r ras , si no 
tan buenas , mejor beneficiadas? Caigan, caigan estos ídolos, y en-
tonces se verá á la santa cruz renovar sus antiguos prodigios y d i -
fund i r por todas partes sus resplandores. Sí , entonces part iciparé-
mos todos de la virtud y sabiduría de Dios, con lo cual ya no p o -
drán intimidarnos las asechanzas ni las fuerzas del horr ible e n e m i -
go ; entonces será santificado el Cristianismo, i lustrada la Iglesia, 
abatido el inf ierno, y cada vez mas poblado el cielo, que el Señor 
se digne conceder á todos nosotros. Amen. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S O B R E L A S A N T A C R U Z . 

Nos aulem gloriar i oporlcl in cruce Do-
mini nostri Jesu Chrisli. ( La santa madre 
Iglesia y el apóstol san Pablo á los g á -
la tas , v i ). 

Nosotros, empero , debemos gloriarnos en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo. 

1. Todas nuestras glorias hemos de procurar vincularlas en la 
cruz de Jesucris to , á tenor del tema sentado. . . La Iglesia nos r e -
cue rda , por medio de la c r u z , los honores que Cristo le repor tó , á 
fin de suscitar en nuestros corazones el propósito de abrazarla y r e -
verenciar la . . . Con ánimo de secundar tan sábio consejo, manifes-
ta ré de qué manera la cruz fue honrada por Dios , por Cristo y por 
los fervorosos cristianos. 

2 . El uso de la cruz data de remotísimos siglos. . . En todas las 
naciones era mirada como un padrón de ignominia , pero desde el 
pecado de Adán estaba ordenada en la men te de Dios como un mis-
te r io . . . La justicia y la misericordia en Dios har ían lo q u e las dos 
madres del t iempo de J o r a m . . . Sa lvadme , diria la jus t ic ia . . . Sa l -
v a d m e , añadiría la misericordia . . . Grave era la causa q u e por u n a 
y otra par te se debat ía . . . L a u n a pedia la mue r t e del h o m b r e ; la 
otra pedia su v ida . . . Mas ¿cómo concederle esta cuando todas las 
fuerzas humanas reunidas no bastaban para merecer la? E r a n e c e -
sar io . . . q u e procediendo de un árbol el veneno y la m u e r t e , p r o -
cediese de otro árbol el remedio y la v ida . . . Desde entonces quedó 
decidida la grande obra que devolvió á Dios su gloria, al hombre 
la v ida . . . Tal fue el p r imer honor dispensado por Dios á la c ruz . . . 
Mas no se reducen á esto solo sus glorias . . . ¿Cuántas bellísimas fi-
gu ras , dice san A g u s t í n , n o tenemos de ella en las sagradas Escr i -
t u r a s ? . . . Arca de Noé. . . Vara de A a r o n . . . Vara de Moisés . . . , etc. 
¡Oh madero! ¿quién en estos símbolos no te ve pre f igurado? . . . T ras 
largos siglos y preclaros s ímbolos, no diré vino , sino voló el H i -
jo de Dios á abrazarse con la c ruz . . . ¡ Cuánto desearía llegase su h o -
r a ! . . . Quomodo coarctor usque... L legó , por fin , el suspirado d i a . . . 
abrazó la c ruz . . . la llevó sobre sus lacerados hombros . . . y p e r m i -
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t ió le desnudasen para santificarla con su contacto inmedia to . . . H u -
biera bastado ser atado á ella como sus compañeros , mas él quiso 
ser c lavado. . . Si la espada de Goliat con estar manchada con su 
i m p u r a sangre la consideró Abimelee digna de ser espues ta á la 
veneración púb l ica , por haber sido ins t rumento del t r iunfo de Da-
vid , ¿qu ién podrá expresar la veneración que se debe á la cruz, 
ins t rumento con que el Hijo de Dios tr iunfó del Goliat i n fe rna l? . . . 
Al impulso de esta a rma tuvo el demonio que soltar su p resa . . . Aun 
de su sombra h u y e . . . Por medio de ella el h o m b r e tentado se d e -
fiende... Á mas del demonio todas las cosas creadas sienten la vir-
t ud de la c r u z . . . Siéntenla los ciegos. . . 

3 . No contento Jesús con haber honrado tanto á su c ruz , q u i -
so conservar en su carne glorificada las llagas que le fueron abier-
t a s en el la . . . De las-otras no conservó cicatriz a l guna ; aquellas qu i -
so q u e fuesen distintivos de su nueva v ida . . . Sus demás misterios 
fueron revelados por medio de desusados anuncios . . . el mejor a r -
gumento para el de su Resurrección fue la manifestación de sus l la-
gas . . . Siendo tan to ei aprecio que Jesús hizo de so -cruz, la señal de 
esta simbolizó ya desde muy ant iguo en t re los cristianos su p r o f e -
sión de fe . . . Ot ras santas costumbres en t re ellos sobre «1 eso de la 
c ruz . . . ¡Qué espectáculo!. . . Los paganos presint iendo su ru ina á 
causa de la c r u z , quisieron -esconderla y borrar su memoria colo-
cando en su l u g a r e ñ a estatua de la diosa del p lacer . . . Todas sus ar -
tes solo sirvieron para acrecentar el número de los adoradores del 
es tandar te d ivino. . . En su obsequio hizo levantar Constantino sober-
bios y magníficos templos . . . í ' o r su mandato la cruz dejó de ser el 
pat íbulo de los malhechores . . . y pasó á ser , dice san Agus t ín , el 
adorno de la corona de los monarcas. 

4 . No obstante de haber cesado el suplicio de la c r u z , n o cesó 
en los cristianos el deseo de suf r i r lo . . . 

5 . Callo las peregrinas invenciones de algunos para hallar la 
c ruz . . . Pero no puedo pasar por alto el ar te con q u e vosotras . . . h a -
béis sabido apropiáros la . . . Sin querer recorrer con Te resa . . . sin sa-
lir con Maura . . . sin esconderos con Rosal ía . . . Vuestra conducta 
p rueba q u e teneis puesta en la cruz toda vuestra gloria : Nos au-
tem gloriari oportet... Po r tanto no puedo menos de proponeros por 
modelo á mis oyen te s , persuadido q u e , mejor que mi lengua, vues-
t ra vida ejemplarísima les inculcará el honor debido á la santa cruz. 

SOBRE L A SANTA CRUZ. 

S E R M O N II 

SOBRE LA SANTA CRUZ. 
Nos aulem gloriari oportet in cruce Do-

mini noslrijesu Christi. (La santa madre 
Iglesia y el apóstol san Pablo á los g u -
ía las , Vi) . 

Nosotros, empero , debemos gloriarnos en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo. 

1. Si los elogios jus tamente debidos á vuestra piedad pudiesen 
sin ofenderos y sin de jarme á mí desairado resonar en esta cátedra 
d e verdad á la cual vuestra cortesía me ha invitado, ¿qué otro a sun-
to , ilustres y religiosas doncellas , qué me jo r a rgumento para r o m -
per el dique y dar vuelo á mi discurso en edificación de cuantos me 
o y e n , que vuestra laudable atención y el generoso y magnánimo 
fervor q u e os a n i m a ? ¿Acaso no os pertenecen las protestas y v o -
ces que hoy eleva la iglesia br indando á los fieles á regocijarse en 
es tedia para vosotras tan jubiloso y solemne, y para todos tan fausto, 
como consagrado al t r iunfo y á la exaltación de la c ruz? ¿No es este 
por ventura el signo saludable, en vir tud del cual milagrosamente 
merecisteis y con plausible memor ia reconocéis haber sido salva ¡a 
vida de vuestro santo Patr iarca y f u n d a d o r cuando se vio a m e n a -
zada por sus pr imeros falsos, fingidos y licenciosos discípulos, h i -
jos de Bel ia l , mortales enemigos y perseguidores suyos? ¿No es es-
t e , por v e n t u r a , el leño de que formásteis la cerca que debia gua -
recer vuestro celibato virginal contra los comunes enemigos, y con-
servar intactos y olorosos los lirios de vuestra pureza por entre las 
espinas de este desierto peligroso que l lamamos v ida? ¿No es esa, 
por v e n t u r a , la enseña que levantasteis para militar á su sombra en 
la que cifráis vuestras esperanzas de victor ia , la q u e os inspira fue r -
zas para el combate y const i tuye toda la gloria de vuestro tr iunfo ? 
L lano y dilatado es el campo que semejante espectáculo ofrece á mi 
vis ta , y bien conozco toda la venta ja que el recorrer le proporcio-
naría no solo á mi discurso, sino á esta noble y devota c o n c u r r e n -
cia , pues si por un lado ganaría el uno en elocuencia y copiosidad 
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con la exposición de vues t ras infinitas vir tudes y a labanzas , por 
o t ro ganaría la segunda en admiración é instrucciones. Como, em-
p e r o , los elogios q u e con razón debería t r ibutaros pudieran hacer-
se sospechosos á algunos y parecer hijos de la l isonja , ú ofender 
la religiosa y singular modest ia de vuestro ánimo q u e si está s iem-
p r e dispuesto á merecer elogios, no empero á oírlos r e l a t a r ; para 
l ib ra rme de uno y otro escollo, me esforzaré en contener los i m -
pulsos de mi co razon , y dir igiéndome á ios concurrentes aquí r eu -
nidos para o i r m e , empezaré recordándoles que todas nuestras glo-
r ias hemos de p rocu ra r vincularlas en la cruz de Jesucris to , á te-
no r de la invitación que hoy nos hace la Iglesia , tomada del Após-
tol : Nos autem gloriar i oporlet in cruce Domini nostri Jesu Christi. 
E n esta invitación me parece oir la voz de una madre noble y previ-
s o r a , que deseando desper tar y encender en el pecho de sus a m a -
dos hijos generosos impulsos y dirigir sus pensamientos hácia las 
empresas mas honrosas y laudables, empieza por recordarles las 
hazañas magnánimas y los t imbres militares de sus gloriosos proge-
nitores. Con análoga previsión hoy también nuestra Madre a m a n -
tísima nos enseña y pone á la vista la sangrienta insignia de su d i -
vino Esposo , recordando por medio de ella á los fieles los honores 
q u e Cristo le r e p o r t ó , á fin de suscitar en el corazon de todos el 
propósi to de abrazar la y reverenciar la . Deseando secundar este sa-
bio consejo, voy á t r a t a r someramente de la santísima cruz y de 
algunos de sus mas insignes mér i tos , explicando de qué manera ella 
ha sido honrada por Dios , por Cristo y por los fervorosos cris t ia-
nos; por Dios en o r d e n a r l a , por Cristo en sos tener la , y por los 
cristianos devotos en busca r l a : Ave María. 

2 . Que el uso de la cruz sea muy ant iguo en el m u n d o , no pue -
de d u d a r s e , pues se conserva memoria de e l l a , no solo en t re los 
r o m a n o s , los griegos y los judíos , sino en los vetustísimos m o n u -
men tos de los egipcios, sirios y persas. Pero aquel ins t rumento que 
pasó de nación en nación como padrón de ignominia y de castigo, 
m u y de an t emano fue en la men te de Dios ordenado para misterio. 
Bien podéis creer que desde aquel ins tante en que por la infinita 
sabiduría del Altísimo f u e prevista la transgresión de A d á n , el cual 
p a r a no t u r b a r sus delicias con su mal aconsejada compañera gus -
ta r ía sin vacilar la f r u t a mort í fera del árbol prohibido, fue aco rda -
do en t re las tres divinas Pe r sonas , p repara r y oponer al desorden la 
opo r tuna compensación. Descubierto desde lejos el pecado del h o m -
b r e , desde aquel p u n t o debieron despertarse é in tervenir la mise-

ricordia y la jus t ic ia , la una para purgar y la otra para castigar el 
gravísimo ul t raje previs to , á semejanza de aquellas dos madres del 
t iempo de J o r a m , mencionadas en el libro IV de los Reyes. V e n -
cidas las tristes de ext rema necesidad y p e n u r i a , devoraron de c o -
mún acuerdo una de las criaturas q u e tenian , para conservar su vi-
da du ran te el h a m b r e cruelísima que por entonces afligió la ciudad 
de Samar ía . Debiendo l legar , según habian p a c t a d o , al segundo 
hijo para cometer con él la misma crueldad que habian cometido 
con el o t r o , la una m a d r e , movida de tardío arrepent imiento , p r o -
curó esconderlo para salvarlo. Reconvenida ante el Rey de Israel p o r 
la otra m a d r e , decia e s t a : S e ñ o r , s a lvadme , pues habiendo m u e r -
to uno de los h i jos , no es jus to que el otro le sobreviva. De igual ó 
semejante manera razonarían ante el t rono de Dios la justicia y la 
misericordia con respecto al pecado del h o m b r e . La justicia clama-
ría pidiendo castigo, y la misericordia, por el con t ra r io , pediría é 
implorar ía perdón. Salvadme, diría aque l l a , sa lvadme, Señor , pues 
si vuestra misericordia ha consentido en el castigo y la caida del á n -
gel , 110 debe el hombre eximirse de la pena que merece. Salvadme, 
replicaría la s egunda , sa lvadme , Señor , y pues vuestra justicia ha 
exigido el castigo del á n g e l , ya no me queda por salvar y to rnar á 
la vida sino el h o m b r e . Sa lvadme, repondr ía la just icia; si el h o m -
bre os ofende y u l t r a j a , vuestra honra y la mia requieren q u e el 
u l t ra je sea purgado con la vida del ofensor. S a l v a d m e , añadiría la 
miser icordia , pues si el h o m b r e ha sucumbido por flaqueza, v u e s -
t ro amor y el mió demandan q u e el infeliz sea levantado y curado 
de su her ida . Grave era la causa que por una y otra par te se deba-
t í a : la una quería dar su compensación á la justicia divina con razón 
irr i tada contra el hombre rebelde y desobediente; y la otra quer ía 
satisfacer á la compasíon, jus tamente excitada en favor del h o m b r e 
engañado y seduc ido : la pr imera pedia la mue r t e del h o m b r e ; la 
segunda reclamaba su v ida : aquella atendía á la d e u d a ; esta al res -
cate. Pero ¿cómo proceder al rescate del hombre sin cancelar a n -
tes la deuda por él cont ra ída ; y cómo cancelar esta d e u d a , cuando 
al intento no bastaban todo el méri to de nuestras preces, todo el 
poder de nuest ras l ág r imas* todo el valor de nuestras ob ras , toda 
la rigidez de nuestras penitencias , ni siquiera todas las fuerzas h u -
manas reunidas? E r a , p u e s , necesario q u e en pena de la gravísima 
falta pereciese el h u m a n o l ina je , ó que en desagravio de la gloria 
d iv ina , alguna persona increada se encargase de repa ra r l a ; era ne -
cesario que perdido el hombre por su desobediencia, fuese r e sca -
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tado pop otro con el mér i to de la obediencia; finalmente era nece-
sario, q u e , procediendo de un árbol el veneno y la m u e r t e , proce-
diese también de otro árbol el remedio y la vida. As í , pues , para 
dar á la justicia y á la misericordia debida y opor tuna compensa-
c ión , en aquel mismo momento quedó dispuesta por la Sabiduría 
divina la encarnación del Yerbo y su muer te de c r u z , dejando á las 
dos sábias rivales satisfechas y aplacadas con la sangre que en ella 
debía de r r amar se ; o rdenando que desde la cruz tuviesé cumpl i -
miento la obra de la general redención , aquella grande obra q u e á 
un t iempo devolvió á Dios su g lor ia , al hombre la v ida , salvó al 
m u n d o , aplacó al cielo, venció y aherro jó al demonio , q u e b r a n -
tando todo su re ino . Tal eomo acabais de oir fue el pr imer honor 
dispensado por Dios á la c r u z , honor t a l r que por sí solo bastaría 
para hacerla en todo el m u n d o digna de eterna venerac ión; pero 
im se reducen á esto solo sus glorias. ¿Cuántos símbolos preclaros y 
nobilísimos no ofreció Dios al mundo para hacérnosla vene rab le? 
¿Cuántas bellísimas figuras, dice san Agust ín , no tenemos de ella 
en la sagrada E s c r i t u r a b a en el arca d e N o é , ya en la vara de Aa-
r o n , ya en la del caudillo Moisés , ya en aquel palo medicinal que 
Dios indicó para endulzar las aguas de Mara , y en otros cien pasa-
jes tan asombrosos como ra ros? Ved el arca fabricada por el jus to 
N o é : caian porfiadas y deshechas las aguas del cielo; había el mar 
ro to sus antiguas vallas, rebosando por todos l ados ; salían de sus 
cauces los torrentes y los ríos, y nuevos ríos y nuevos to r ren tes 
vomitaba, el abismo sobre la t ierra . Convertida esta en un solo y 
dilatado m a r , crecían las aguas sobre medida para inundar c a m -
pos , pueb los , t ierras y c iudades , a r rebatando reyes y pastores, ins-
t r u m e n t o s y artífices, chicos y g randes : bramaban los v i e n t o s t r o -
naban las nubes , y encrespábanse las olas asolando el universo. P e -
ro en el seno de esta gran t o r m e n t a , en medio de todos estos peli-
g ros , el buen Noé , y con él el pequeño mundo que había reunido 
dent ro del a r ca , navegaba seguro á merced de esta, que le p o n i a á 
cubierto de todo cont ra t iempo. Mirad la vara de Aaron conver t i r -
se, e a Eg ip to , en una terr ible y amenazadora serpiente que se a r r a s -
tra silbando por los salones en presencia de todos los circunstantes, 
haciendo pabdecer y t emblar de miedo al inflexible F a r a ó n , revo l -
viéndose animosa contra los dos fieros dragones de los encan tado-
res egipcios, y destrozarlos y devorarlos uno tras o t ro , sin que q u e -
dase vestigio de el los , y dejando á un t iempo rotos y burlados los 
encantos. Contemplad el afligido pueblo de Israel en las playas del 

E r i t r eo , teniendo por ambos lados montes y peñascos altísimos é 
inaccesibles, delante el m a r , y á sus espaldas á Faraón con todo su 
ejérci to, que acosa impaciente á los israelitas y está próximo á caer 
sobre ellos. Diríase que la destrucción de estos es segura>, y q u e 
van á encontrar allí su tumba fue ra de Egip to ; pero de r e p e n t e 
aparece Moisés á la cabeza de todos , é hi r iendo con su poderosa 
vara las aguas del m a r cede este á la fuerza del l e ñ o , se r e t i r a , se 
d iv ide , abre un camino y ofrece libre paso á los que h u y e n ; y pues -
tos ya en salvo, cargados de los ricos despojos q u e han recogido, al 
nuevo contacto de la vara vuelven á romperse aquellos diques p r o -
digiosos, las aguas-divididas se jun tan otra vez , las rompientes e l e -
vadas y amenazadoras , suspensas , sobrepuestas é inmóviles á m a -
nera de cristales ó p iedras , estréllanse de golpe sobre la cabeza de 
los egipcios, quebran tando los carros con sus ruedas , derr ibando 
en revuelta confusion caballos, soldados y jefes , y sumergiendo y 
abismando á un mismo tiempo todo el ejército de Faraón . Ved t a m -
bién á los israelitas en el dilatado desierto del S u r , que fatigados, 
polvorientos, cansados de andar largas jornadas , y sobre todo rendi-
dos de ca lor , caen unos t ras otros exánimes y muer tos de sed por las 
orillas del amarguísimo lago de Mara . V é , dijo empero el Señor á 
Moisés, toma aquel madero y ponlo en el agua , que con solo esto 
quedará templada y endulzada toda su amargura , y el pueblo de Is -
rael podrá apagar su sed. ¡Oh m a d e r o ! vital y augusto madero L 
¿quién en este y otros muchísimos hechos y clarísimos símbolos no 
te ve pref igurado , reconociendo en ellos tus prendas m u y s ingula-
res? ¡Ojalá tuviera yo tiempo suficiente para confrontar los uno con 
otro é ir e n u m e r a n d o las dotes y vir tudes maravillosas que el S e -
ñor depositó en tí para nues t ro provecho y enseñanza! Mas pasé -
moslas por a l t o , pues otras par t icular idades r a r a s , es tupendas y 
dignas de todo encarecimiento reclaman mi atención, viéndote p r o -
movido y elevado á nuevas honras . Tras larga série de siglos de m u -
chos y nobilísimos s ímbolos , y despues de tantas ilustres figuras, 
abrióse por fin en la plenitud de los t iempos la via del misterio tan 
repet idamente pref igurado. Habiendo al objeto descendido del c ie-
lo el Hijo e terno de Dios, y héchose hombre mortal para sostener 
la cruz que la divina sabiduría había preparado y su caridad inmen-
sa ordenado para reparación de la culpa y remedio de nuestra s a -
lud , no diré vino sino voló á abrazarse con ella. No con mas a n -
helo se unge el atleta y se p repara y apresura á correr á la pa les -
t r a ; no con mayor ahinco el amante esposo se acerca al tá lamo 
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por el q u e a r d o r o s a m e n t e y desde m u c h o t iempo suspi raba . ¡ O h , 
cuán a rd ien tes é inf lamados suspiros no acarrear ía de su pecho el 
a fan de consegui r la ! ¡ C u á n t a s veces no acusar ía , por decirlo así, al 
t i empo de perezoso y lento en t r a e r l e aquel dia y aquel made ro que 
consideraba como el dia y el t r ono de su t r i un fo ! ¡ A y d e mí ! decía 
a lgunas veces á sus d i sc ípu los , desahogando en cier to modo la l la-
m a q u e i n t e r i o r m e n t e le a b r a s a b a , ¿ c u á n d o veré p repa rado aquel 
baño suavís imo q u e d e b e c o n f o r t a r m e ; cuándo aquel dia q u e debe 
r e s t a u r a r m e y r e g e n e r a r m e en el ansiado bau t i smo q u e m e está p r e -
v e n i d o ? ¡Crue l d e m o r a , q u e aflige y derr i te mi corazon ! Venga , 
venga p ron to la h o r a q u e h a de u n i r m e con la cruz y saca rme de 
pena q u i t á n d o m e la vida : Baptismo habeo baptizari: et quomodo 
coarctor usque dum perficiatur! (Lue . x n , 5 0 ) . L l e g ó , por f in , el 
dia f a t a l , fijado en los e t e rnos dec re to s , en que Jesús debia m o s -
t r a r se al m u n d o p e n d i e n t e de la cruz ; pero así como cualquiera 
h o m b r e , por an imoso y f u e r t e q u e sea, se desalienta y aba t e á vista 
de su supl ic io , J e s u c r i s t o , por el c o n t r a r i o , al ver la c r u z , de débil 
y flaco q u e e r a , se volvió m a s se reno y esforzado q u e valeroso E z e -
qu ías . Con sábia prevision t i enen las leyes prevenido que los reos no 
t o q u e n ni vean s iqu ie ra el i n s t r u m e n t o de su supl icio; pero Cristo 
lo con templó con p lacer y a lbo rozo , y hab iendo l legado á a lcan-
z a r l a , impelido de sus a rden t í s imas ans i a s , la abrazó y cargó sobre 
sus h o m b r o s lacerados , á m a n e r a de emblema de su p r i n c i p a d o , cual 
o t ro f é n i x , de quien se di jo q u e a n h e l a n d o re juvenecer su cansada 
vejez, va t r a n s p o r t a n d o con el pico las r a m a s olorosas con q u e prepa-
r a la hogue ra q u e h a de ab ra sa r l e ; él t ambién , al revés d e s ú s compa-
ñeros de suplicio y de la c o s t u m b r e de todos los pueblos , llevó la cruz 
á cuestas mien t r a s t u v o fue rzas pa r a sopor ta r su peso. Llegado al lu-„ 
gar de la e j ecuc ión , pe rmi t ió q u e los verdugos le despojasen de sus 
v e s t i d u r a s , su f r i endo con in t r ép ida resolución la vergüenza intole-
rab le de verse expues to d e s n u d o á la vista de u n a m u c h e d u m b r e 
cási i n n u m e r a b l e confusione contempta ( H e b r . xx i , 2 ) , á fin de p o -
de r santif icar la c ruz con su contac to inmedia to . B a s t a b a , en efec-
to , s u p e r a b u n d a n t e m e n t e pa r a reparac ión de los h o m b r e s la s i m -
ple m u e r t e de cruz y el ser pues to ó a tado á ella de cualquier m a -
n e r a ; pe ro lo q u e era suf ic iente p a r a nues t ro r e m e d i o , observa el 
C r i sò s tomo , no bas taba á su a m o r y al afecto q u e p o r l a cruz s e n -
t í a . Por eso t a m b i é n , no c o n t e n t o con q u e le suspendieran al igual 
de los o t r o s , quiso a d e m á s ser fijado en ella con gruesos y ásperos 
clavos pa r a poder baña r l a y en r iquece r l a con su p rop ia s a n g r e , y 

darle par te de su misma c a r n e , cuyos pedazos debían en t r a r en los 
agujeros jun to con el h i e r r o cruelísimo q u e le t a ladraba las manos 
Y°los piés. ¿Quién será capaz de ponde ra r el precio y el lus t re n u e -
vamente adqui r ido por aquel leño tan amado de Cr i s to , tan san t i -
ficado por é l , dest inado á ser el i n s t rumen to de su victoria cont ra 
el enemigo y de la fundac ión de su nuevo re ino en la Iglesia ? S i la 
espada del gigante filisteo, con estar manchada con la sangre de un 
h o m b r e espurio y despreciabi l í s imo, mereció tal est imación y r e -
verencia en todo I s r a e l , q u e el sacerdote Abimelec la considero dig-
na de ser expuesta á la veneración del pueb lo en el templo de 1N0-
bé, solo por haber servido de i n s t r u m e n t o á David para qu i ta r del 
m u n d o un h o m b r e so lo , oprobio de I s r a e l , ¿ q u i é n p o d r a , o Dios 
e t e r n o , expresar con pa labras la h o n r a y la gloria conferida a la 
c r u z , a r m a fuer t í s ima por medio de. la cua l ' e l Hi jo de Dios h u m a -
nado eximió al género h u m a n o de su ant iguo yugo y a f r e n t a , qui-
t ando á nues t ro común enemigo la fuerza de p u g n a r y o fender , Ha-
biendo q u e d a d o , no va t e ñ i d a , sino empapada toda en su sangre 
divinís ima? ¿ Q u i é n dirá la v i r tud q u e ella por medio de esta pre-
ciosa sangre c o n t r a j o ? Har to lo sintió el demonio desde aquel m o -
m e n t o , pues es t remeciéndose de ira y r a b i a , mord iéndose sus, li 
vidos é h inchados labios , al impulso de esta a rma tuvo q u e soltar 
la presa q u e tenia en t re sus g a r r a s , sin esperanza de volverla a r e -
cobra r . Pe ro no solo de la c r u z , sino de su i m a g e n , cual las s ier-
pes de la sombra del f r e s n o , t iene q u e hui r t emblando y agazapar-
se y esconderse esta venenosa serp iente . La c r u z , ved aquí el es 
cudo con t r a sus a t aques y el ant ídoto cont ra sus m o r d e d u r a s . P o r 
medio de este signo el h o m b r e ten tado se defiende del demonio y 
de sus asechanzas , el caido se l evan ta , y el perseguido queda libre. 
E n ese escudo se embotan todos sus d a r d o s , con esa l lave se d e s -
a tan sus cadenas , y con esa espada se rompen sus l igaduras . Esta 
es la saeta q u e lo traspasa , el rayo q u e lo h i e r e , el tósigo q u e o 
envenena y exacerba . Además del demonio s ienten la vi r tud de la 
cruz todas las cosas c r eadas : siéntenla los ciegos, y recobran la vis-
ta ; s iéntenla los m u d o s , y h a b l a n ; los sordos , y r e s p o n d e n ; los e n -
f e r m o s , y sanan . Al sent i r la también aplácanse los t i r a n o s , a m a n -
sanse las fierás, despéjanse las t in ieb las , desvanécense los nub la 
d o s , r e toñan los t roncos muer tos . Al sen t i r l a , las lluvias no mojan , 
los venenos no d a ñ a n , las espinas no p u n z a n , las espadas no c o r -
t a n , las l lamas no q u e m a n . Siéntela el r i o , y se d e t i e n e ; sien tela 
el m a r , y se c a l m a ; siéntela el c ie lo , s iéntela el universo. ¿ Q u é 
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cosa no siente la virtud de la cruz y la de aquella sangre preciosa y 
poderosísima que la enr iqueció , rindiéndole por este medio los con-
venientes y merecidos honores? 

3. Poco, sin embargo , hubiera dicho de los t imbres de este 
madero augus t í s imo, si redujese todas sus glorias á la veneración y 
á l a vir tud que por la pasión de Cristo le fueron conferidas. No con-
ten to el Hi jo de Dios de salir al encuentro de la cruz y ponerla so-
bre sus hombros ; no contento de enriquecerla con su sangre p re -
ciosa y decorarla con la vir tud de hacer milagros y prodigios, mos-
t ró él mismo por ella tal veneración y aprec io , q u e , cual nuevo Job , 
her ido en el costado despues de la l u c h a , casi iba á decir que no 
pudo menos de conservar hasta en su carne glorificada las llagas 
que le fueron abiertas en la c ruz , conservándolas con preferencia 
á todas las demás que recibió, como otras tantas señales de sus in-
signes victorias y conquistas. ¿Cuántos golpes, cardenales , her idas 
y atroces tor turas no debió sufr i r antes de poder llegar á la c ruz? 
Díganlo las cuerdas que lo c iñeron, los azotes que le destrozaron 
las espaldas, las espinas que le ta ladraron la cabeza y se t iñeron 
con su sangre . Pero de tantas llagas ninguna le fue tan cara,, n in -
guna tan es t imada , y dé ninguna conservó huella y cicatriz como 
de las cinco recibidas en la cruz : solo estas pueden gloriarse de ha-
ber permanecido y conservádose, y de ser las compañeras y distin-
tivas de la nueva vida adquirida por el Sa lvador : solo estas m e r e -
cieron el privilegio de decorar su c a r n e , de dar pa tente testimonio 
de su h u m a n i d a d , de pregonar á la faz de los creyentes su inmor -
tal resurrección. En los demás misterios fueron precisos para r eve -
larlos extraños y desusados anuncios y milagros : cuando la Na t i -
v idad , descendieron angélicas legiones para anunciar la y cantar su 
gloria : en el J o r d á n , duran te el bau t i smo, dejóse oir la.voz del 
P a d r e : en el acto de la m u e r t e , hablaron con lenguaje elocuente 
los peñascos, los elementos y los p l ane ta s ; mas para anunciar y 
hacer creer á sus adeptos esta señalada victoria , no h u b o necesidad 
de mas bocas ni de otras lenguas que las llagas abiertas en la cruz . 
Con estas cinco señales resuci tó , con ellas se dejó ver y se hizo to-
car por sus discípulos, con ellas, por fin, subió á ocupar la diestra 
del P a d r e y obtuvo la enaltacion debida á su humanidad por el mé-
r i to de haber sostenido la cruz . Ahora pues , ¿quien extrañará que 
los Apóstoles y seguidores de Cris to , viendo cuán apreciable e ra á 
su divino Maestro la gloria y el sufr imiento de su c r u z , se consa -
grasen con todo ahinco á honrar la y promover su honra entre t o -

dos los demás? De ahí tomó origen en opinion de muchos santos 
P a d r e s , la santa y venerable cos tumbre de simbolizar la profesion 
de fe cristiana por medio de la señal de la cruz . Tan f recuente y 
recibida era esta cos tumbre en mejores t i e m p o s , q u e según nos ates-
tigua Te r tu l i ano , j amás se emprendía acto ni t a rea de n inguna es-
pecie sin dar le principio y fin con esta señal. Todavía m a s : consi -
deróse tan conveniente y necesario su uso , q u e , según dicen san 
Cipriano y san. Agustín , no habia bendición ó consagración, y has -
ta administración de Sacramentos que se tuviese por b u e n a , eficaz y 
ú t i l , si no la acompañaba este signo saludable. De ahí también la 
introducción de cruces de toda clase de maderas y meta les , ya en 
las comunes congregaciones, ya en las habitaciones par t iculares , 
sin las q u e , ó léjos de ellas, parecía no acer taban á vivir ni m o r i r . 
De ahí finalmente nació en muchos el deseo de buscar y ha l la r la 
cruz en épocas de persecución para acabar y dar su vida á s e m e -
janza de Jesucris to. Hubiéra is vis to, he rmanos mios , como a q u e -
llos primitivos y fervorosos fieles corrían á menudo tras los ve rdu-
gos para dar test imonio de su f e , gri tando por los caminos y p r o -
clamándose seguidores de Jesús crucif icado, cuando la persecución 
estaba mas encend ida , l legando a lgunosá estamparse la cruz en la 
f rente por medio de hierros candentes á fin de ser reconocidos por 
los sayones y crucificados : otros fijaban á la puerta de sus casas pa-
los y travesaños para q u e les suspendiesen y clavasen en ellos. ¡Qué 
espectáculo tan agradable y r isueño para Cristo y su ig les ia , á la 
pa r que glorioso para su c ruz ! los tiernos mancebos , los débiles n i -
ños , los t rémulos y enervados ancianos increpando animosamente 
y provocando á los tiranos has ta el pun to de haberse visto muchas 
veces antes fal tar verdugos para los to rmen tos , que confesores pa ra 
el mart i r io . El imperio pagano , contemplando atónito y a te r rado 
semejante espec táculo , y como si ya presintiera su r u i n a , y como 
si temiera t ener que ceder algún dia á pesar suyo á la vir tud de este 
leño prodigiosís imo, cuan to habia conquistado y reunido por m e -
dio del hierro en una larga sucesión de siglos, de terminó qui tar y 
esconder, como lo h i zo , aquella cruz de la vista de sus a d o r a d o -
res , sust i tuyendo en su lugar u n simulacro de la fingida y falsa d io-
sa del placer. Mas ¿ p a r a qué sirvieron todas sus artes sino pa ra 
acrecentar mas y mas la gloria de aquella cruz y el número de sus 
par t idar ios? En efecto, si un emperador romano la hizo esconder, 
otro mas p ruden te y sábio mandó buscar la ; si Adriano para lo p r i -
mero se valió de hombres toscos y plebeyos, Constant ino para lo 
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segundo se valió de la cooperacion y presencia de una elevada se-
ñora y r e i n a , santa E l e n a , su i lus t re y virtuosísima madre ; si aquel 
para ocultarla la hizo so te r ra r , es te al encontrar la hizo levantar en 
su obsequio soberbios y magníficos templos para que en todas p a r -
tes la adorasen los fieles ; si el u n o sepultándola procuró borrar su 
memoria de la t i e r r a , el otro honrándo la hizo que fuese r econo-
cida y venerada en todo su di latadísimo imper io , y cuanto el p r i -
mero porfió en envilecerla , t an to mas ennoblecida y ensalzada se 
vio por los esfuerzos del s e g u n d o . Entonces fue cuando en v i r -
t ud de una solemne y formal disposición la cruz dejó de ser el pa-
t íbulo de los malhechores ; aquel i n s t r u m e n t o , inventado para ig-
nominia y mayor vergüenza de los reos , pasó á ser , como dice san 
A g u s t í n , el adorno y el dist int ivo puesto encima de la corona de 
los emperadores y monarcas . 

4 . No o b s t a n t e , a u n q u e la p e n a de cruz cesó en los tr ibunales 
del Cris t ianismo, no cesó en los pechos cristianos el deseo de bus -
carla , p rocurando con empeño encont ra r la ó fabricársela. 

5 . Callo, porque u rge el t i e m p o , las raras y peregrinas inven-
ciones que muchos inventaron p a r a hallar la c r u z ; pero no puedo 
pasar por alto el ar te y m a n e r a con que vosotros , ó sábiasy e j em-
plarísimas vírgenes, habéis sabido apropiárosla . Sin que re r recor-
r e r con Teresa bárbaras r eg iones , sin salir con Maura al e n c u e n -
t ro de los verdugos , sin esconderos con Rosalía dentro de las ca -
v e r n a s , sin t raspasar los confines de esta bellísima y feliz patr ia ; 
con solo esmeraros en seguir las reglas y las pisadas de aquel gran 
P a d r e que restableciendo la disciplina monástica en todo el Occi-
d e n t e , fue el p r imero en t r a sp lan ta r el Calvario á los c laus t ros ; 
vosotras , r ep i to , habéis sabido apropiaros y uniros á la c ruz , cruz 
t a l , que cuanto menos est imada es del m u n d o , tan to mas acepta-
ble es á los ojos de Dios. Y a u n q u e yo callase, har íanse lenguas 
vues t ro ins t i tu to , vuestro e j e m p l o , vuestra v ida , la fama en suma 
de vuestra virtud ; hablarían t ambién este suntuoso y bellísimo t e m -
plo consagrado por vosotros á la san ta cruz ; los ricos y espléndi-
dos adornos que tan to lo realzan ; los devotísimos cultos que con 
una magnificencia igual á vues t ra p iedad estáis ce lebrando , y por 
fin estas paredes y las inscripciones que se leen en los pedestales de 
la capilla mayor ; pues todo proc lama vues t ra señalada y f e rvo ro -
sa devocion, y los singulares obsequios y t r ibutos que rendís á la 
c r u z , mostrando con esto c la ramente que teneis puesta en la mis-
m a toda vuestra gloria : Nos autern gloriari oportet in cruce Domini 

noslri Jesu Christi. Por t an to , no me queda que hacer m a s , ó a l -
mas ven turosas , sino recomendarme á vuestra laudable c o m p r e n -
s ión , y p roponeros , como lo h a g o , por modelo á las que aquí m e 
están escuchando , persuadido de que mucho mejor que mi tosca 
l e n g u a , vuestra vida ejemplarísima será fecunda y poderosa pa ra 
convencer á todos del honor debido á la santa c ruz , conforme os 
lo acabo de manifes tar . 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON I I I 

S O B R E L A S A N T A C R U Z . 

Ftilgel Crucis mysterhm. ¡La santa ig les ia ) . 

Brilla el misterio de la Cruz. 

1. Conveniencia de algunas solemnidades para elevarnos á la 
contemplación de las cosas subl imes. . . ¿Á qué otro fin se dirige la 
solemnidad del presente d i a? . . . ¿Cuál es su objeto? El sublime ob-
je to de nuestra f e , el a l imento mas dulce de la esperanza , el p e r -
fecto complemento de la car idad , el . . . adorable misterio de la cruz, 
cuya veneranda reliquia mi ramos hoy m a s q u e nunca resplandecer 
y brillar : Fulget crucis mxjsterium... ¿Cómo podré yo relatar los 
t r iunfos y hazañas de la c r u z ? . . . La cruz no se recomienda por sí, 
sino por ser el signo de la v i r tud y bondad que le fueron c o m u n i -
cadas . . . Es el signo mas glorioso y es tupendo. . . En lo pasado l o e s 
de nuestra redención ; en lo presente de nuestra santificación ; en 
lo fu tu ro de nuestra glorificación.. . Hé aquí los tres puntos que voy 
á t ra ta r en mi discurso. 

2 . Cuanto sucede es para mayor gloria de Dios y mayor bien 
de sus cr ia turas . . . Luego cuando una cosa pareciere empañar su 
g lor ia , ó redundar en nues t ro daño, deberemos desengañarnos . . . 
Las humillaciones del Unigénito del P a d r e , sus padecimientos y 
mue r t e de cruz fueron para él el medio de ent rar en su glor ia , y 
para nosotros el de nuestra redención. . . Yo me persuado q u e la 
c ruz , en los consejos divinos, seria considerada como el ins t rumen-
to mas adecuado para la satisfacción debida á Dios. . . Ni dudo que 
vosotros penseis lo mismo. Figuraos sino. . . Creación, rebelión y 
caida del orgulloso Luc i fe r . . . Creación, tentación y caida de nues-
tros pr imeros padres á impulsos del ángel pro tervo. . . Apenas delin-
q u e el hombre , se levanta en la mente divina la enseña de la cruz 
q u e restablecerá la gloria d iv ina , y domará la soberbia del ángel y 
del h o m b r e . . . Por medio de la cruz vence Dios al rebelde enemigo 
de la manera mas vergonzosa para él y mas honrosa para s í . . . R e -
batir la fuerza con otra i gua l , merece aplauso ; hacerlo con otra i n -
fer ior , es a d m i r a b l e ; ¿qué será cuando se emplea una fuerza i n -
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conducen te? . . . Tan grande f u e esta victoria , q u e no podemos e x -
plicarla ni concebir la . . . ¡Un pat íbulo de infamia repuso en su g lo-
rioso asiento á la justicia u l t r a j ada ! . . . Quizás por es to , al subir al 
Gólgota , dijo Jesús á las muje res . . . El demonio vió que en la cruz 
tendrían los hombres . . . un a r m a m u y poderosa q u e esgr imir . . . H é 
a q u í , como decia, por el solo medio de la cruz satisfecho Dios y 
reparado el h o m b r e . . . La misericordia y la verdad saliéronse al e n -
cuen t ro . . . Regnavit a ligno Deus... Po r medio del mismo leño f u i -
mos red imidos , y por eso e s , en cuanto al t iempo pasado , signo 
de nuestra r edenc ión . . . También lo es en la vida presente de n u e s -
tra santificación, como vais á ver lo . 

3 . La redención y la santificación brotaron ambas de la sangre 
de Cristo en la c r u z , sin embargo la una es m u y distinta de la o t r a . . . 
ya se atienda al m o d o , ya al t iempo en que se obra esta en nos -
otros por la cr-uz... No se contentó Jesús con redimirnos , quiso a d e -
más proveernos de medios para recobrar el f ru to de la redención 
cuando lo hubiéremos perd ido . . . Peca el ángel , y cae precipitado 
al in f ie rno ; peca el h o m b r e , y puede por la gracia de Jesucristo 
repararse si qu i e re . . . Las a rmas q u e le granjean su salvación, son 
precisamente las que necesita para santif icarse. . . ¿ Q u é es , pues, el 
hombre ¡oh gran Dios! para qué os mostréis tan solícito por su 
seguridad y ? . . . ¡Oh cruz s an t a ! . . . Yed aquí por qué en la cruz y 
por la cruz fueron estipulados con le tras de sangre . . . En el solo 
misterio de la cruz encerró Dios todos los misterios para las gentes 
de nueva conquis ta . . . T o d o , todo en el solo objeto de Jesucristo 
crucificado presenta la cruz á la creencia de su fu tu r a he r edad . . . y 
así como los de la an t igua ley fueron santificados en la fe del m i s -
ter io que debia consumarse en la c ruz , así también aho ra nos san -
tificamos en la del mismo ya cumpl ido . . . Todos vemos la luz que 
despide la c ruz , y á manera de estrella polar sirve de guia á n u e s -
t ro bajel sin cesar combat ido . . . A pesar de la estrella amiga no t o -
dos los navegantes se sa lvan . . . á pesar de la cruz no todos los cris-
tianos llegan al puer to de salvación. . . Con la madera y clavos de su 
cruz nos const ruyó el Salvador una sólida y ligera naveci l la , colo-
reada con su preciosa sangre , para hacernos navegar en las dulces 
aguas de la inocencia . . . mas si venimos á perder es ta , y aquellas 
se vuelven amargas por el pecado ; si este hace naufragar nues t ro 
esqui fe , en la penitencia nos ha p repa rado una tabla de sa lud . . . 
L a cruz es para nosotros lo que la columna protectora para los he -
breos en el desier to . . . Esto sin contar los muchísimos otros medios 
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de santificación procedentes todos de la c ruz . . . En la cruz emblan-
quecen mas sus lirios las v í rgenes , coloran mas sus rosas los m á r -
t i r e s , de ella sacan los jus tos . . . ¿No es la c ruz , como os dije antes, 
signo inefable de nuestra sant i f icación?. . . Considerémosla ahora 
como signo de nuestra glorificación. 

4 . Como el f ru to de la semi l la , de la santificación nace la glo-
r i a . . . Debemos ser santificados para ser glorificados.. . La gloria de 
la cruz no siempre brilla á nues t r a ofuscada vista con su plena luz ; 
esto lo reserva Dios para la otra v ida . . . j Ay de nosotros si esperá-
semos solamente en es ta ! . . . ¿De qué nos serviría el cargarnos con 
la c r u z ? . . . ¿En q u é se diferenciarían sus amigos y enemigos? . . . A 
estos la in famia , á aquellos la g lor ía . . . Esto será a s í , porque las 
promesas de Dios no pueden salir fallidas : Si sustinebimus, el con-'-
regnabimus... Ved la manifestación de esta gloria en el dia del S e -
ñ o r . . . Descripción del juicio final... La cruz sacrosanta y t r iunfan-
te será señal para unos de g lo r ia , para otros de r u i n a . . . Reconven-
ción á Satanás por el sup remo Juez . . . M i r a , r ebe lde , este leño te-
ñido todavía con la sangre q u e mis venas bebieron en el inmacula-
do seno de esta M u j e r . . . Ecce lignum... Los jus tos , e m p e r o , flotan-
do en un mar de luz q u e i r radia el bendito t rofeo de gloria, van 
acudiendo á la voz q u e los l l a m a . . . Todas las generaciones cono-
cerán entonces cuánta gloria emanaba de la cruz á sus adoradores , 
y cuánta infamia y ru ina á sus perseguidores . . . Por ellalos jud íos . . . ; 
por ella los gent i les . . . ; por ella losateos é incrédulos . . . ; por ella ven-
drán también á reconocer los he re j e s . . . ; por ella comprende rá , por 
fin, esa in fame r aza , ebria de la sangre inocente de reyes y sacer-
dotes . . . Todo esto debe se rv i rnos , ya desde a h o r a , de dulce est í-
mu lo para q u e nunca cesemos de amar ese nobilísimo signo de nues-
t ra f u tu r a glorificación.. . ¿No bas ta rá , en efecto?. . . Ved lo que se-
rá para nosotros en lo p o r v e n i r . . . recordad lo que fue en lo pasa -
d o , lo que es en lo p resen te . . . M a s , ¿ á quién y de qué estoy h a -
b lando? ¿No sois vosot ros? . . . Conservad en t re vosotros tan p r e -
ciosa p r e n d a ; h o n r a d l a . . . En ella encontraréis . . . el l igero esquife 
q u e os t ras ladará al puer to de vida e te rna . . . donde con inefable 
regocijo vues t ro cantaréis : Fulget, fulget crucis mysterium! 

SERMON III 

S O B R E LA S A N T A C R U Z . 
Fu'gel Crucis mysterium. (La santa Iglesia) 
BriHa el mislerio de la Cruz. 

1. Próvido consejo fue de la divina Sabidur ía , el que los h o m -
bres celebrasen entre sí a lgunas grandes solemnidades, por medio 
de las cuales se elevasen á la contemplación de las cosas sublimes y 
dirigiesen sus afectos háeia la v i r t u d , la que vista así en cierto modo 
con los ojos del c u e r p o , no podría menos de encender en los h o m -
bres prodigiosos afectos de amor para con ella misma. Flaca por 
demás , é inclinada á la tierra es nuestra natura leza , y á no ser por 
el estímulo de los sentidos, nunca ó raras veces se levantaría á a d -
mirar y amar aquello que está fuera de e l la ; pero cuando con tem-
pla la magnificencia y esplendidez de algunas pompas te r renas , 
cual rayo de luz al través de! cristal , por medio de ellas pasa á con-
siderar la nobleza y excelencia de las cosas superiores y e ternas . 
Par t i endo de esta consideración, en la solemnidad p resen te , a m a -
dos oyentes , vemos renovado el consejo divino : ¿ á qué otro fin 
sino se dirigen el f aus to , el esplendor y la magnificencia de estos 
d ías , sobre los demás festivos y placenteros? ¿á qué otro fin el 
suntuoso apara to de este t emplo , los perfumes del incienso, las a r -
monías musicales, y los brillantes discursos de los oradores , sino á 
l lamar vuestra atención hacia las sublimes maravillas de los miste-
rios divinos? Y ¿cuá l , en t re los muchos que el Señor nos presenta 
al objeto de cautivar vuestro entendimiento y a r reba ta r vuestro co-
razon , es el q u e en los pomposos obsequios del presente dia se nos 
invita á contemplar? ¿Cuá l? El sub l ime , el admi rab le , el mas no-
ble objeto de nuestra f e , el al imento mas dulce d é l a esperanza , el 
ú l t imo y perfecto complemento de la ca r idad , el centro de los mis-
terios todos , el misterio adorable de la c ruz , cuya representac ión , 
en la veneranda reliquia que forma el o rnamento mas insigne de esta 
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iglesia, miramos hoy mas q u e nunca resplandecer y brillar con nue-
va y prodigiosa luz : Fulget crucis mysterium. No á otro objeto esta-
mos nosotros aquí r e u n i d o s ; y si bien esta idea con'relacion á vuestra 
piedad me alienta y complace , con relación á mi ministerio me t u r -
ba y preocupa no poco. ¿Cómo podré relatar los tr iunfos y haza -
ñas de la c r u z , cuando en sí no es mas que un desnudo y estéril 
l eño? No solamente deberé t r a t a r de la sublimidad y excelencia del 
q u e , pendiente de la c ruz , aumen tó el precio de e l la , sino también 
de la excelencia y grandeza de las obras maravillosas que en ella y 
por ella otros obra ron . Háganse cargo de la dificultad de ta l e m -
presa los q u e en un pun to y con sagaz mirada sepan ver á cuáles y 
cuán lejanas fuentes debe remontarse mi peroración. Desde luego 
creo os persuadiréis como yo que la cruz no se recomienda por sí, 
sino por ser el signo de la virtud y bondad que le fueron comun i -
cadas , motivo por el cual debemos todos h o n r a r l a , venera r l a , amar-
la y ensalzarla. Pero ¿ q u é signo es este? Es el mas glorioso y e s -
tupendo : vuestra penetración podrá inferirlo de mi breve ind ica -
c ión , como planta que se encierra y envuelve dent ro de su semi -
lla. La c ruz , p u e s , no es m a s que un signo ; y en vano recorro lo 
pasado , lo presente y lo venidero para ver en ella otra c o s a ; sin 
embargo , según la diferencia de los t iempos observo en la misma 
diferentes significaciones : en lo pasado es el signo de nuestra r e -
dención , en lo presente es el signo de nues t ra santif icación, en lo 
f u t u r o es el signo de nuestra glorificación. De ahí podéis infer i r 
cuán altas y sublimes cosas se encierran en este signo. A ellas de -
beré a tender con frecuencia en mi discurso, si ha de ser provecho-
so, bien así como debería a tender al manant ia l de la luz el que p re -
tendiese encarecer la t e r sura de un espejo ó la nitidez de una fuen-
te que reflejasen á sus ojos los rayos de la misma luz. Semejante 
razón me alienta á esperar que no os seré molesto cuando , r equ i -
r iéndolo el a s u n t o , me esfuerce en encareceros la contemplación 
de los misterios que fueron causa y efecto de la cruz. A medida q u e 
os haga ver las muchas , buenas , admirables y venerandas cosas 
que en ella se c o m p r e n d e n , crecerá y se avivará mas y mas vues-
t ro afecto pa ra con ella. A este fin, es deci r , á la mayor honra y 
alabanza de la cruz encamínase mi débil discurso. ¡Ojalá pudiese 
con la abundancia de doctrina y el poder de la elocuencia e n c e n -
der en vosotros los afectos que requiere la magnitud del a sun to ! 
Supla empero mi defecto vuestra singular devocion hácia tan g r a n -
de misterio q u e brilla y resplandece, no tanto á los ojos de vuestro 

* 
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cue rpo , como á los de vuestro entendimiento : Fulget crucis myste-
rium : Ave María. 

2. Cuanto sucede y procede de Dios , como causa pr imera y 
única que es de todas las cosas, ó en él mismo ó fuera de é l , en 
virtud de su propia esencia , ya de infinita bondad en sí mi smo , ya 
de infinita providencia para con los d e m á s ; todo sucede , repito, 
para mayor gloria suya y mayor bien de sus cr ia turas . Y como quie- . 
ra que la eternidad no es en é l , cual en nosotros este t iempo d e -

> leznable , una sucesión de movimientos y una revolución de e s t a -
ciones, sino una posesion á la pa r colmada y c o n t i n u a ; por eso, 
d i je , sucede, y vosotros también conforme demues t ran las cosas de 
aquí ba jo , seguramente decís q u e sucedió en lo pasado, y que su -
cederá sin duda en lo venidero . L u e g o , si esto no puede fallir, po r -
que fallir no puede la esencia de Dios , que es fuen te y origen de 
todo , cuando a lguna cosa pareciere empañar su glor ia , ó r e d u n d a r 

« en Muestro d a ñ o , deberémos desengañarnos , porque no será tal, 
aunque nos lo parezca á nosotros miserables cargados con el peca-
do de Adán . Y á la v e r d a d , ocultarse la esplendidez del Padre d i -
vino y la imagen de su sustancia bajo el tenebroso velo de los f r á -
giles despojos h u m a n o s ; someterse el deseado d e los Ángeles y la 
alegría de los collados eternos á las necesidades y á la tenebrosidad 
de esta vil cárcel t e r rena ; rebajarse el q u e está sentado en la c u m -
bre de los cielos á la diestra de la Majestad d iv ina , y tenderse s o -
bre un tronco para recibir la m u e r t e mas ignominiosa, esto es lo 
que un Dios hecho hombre puso sobre el escabel de su g lo r i a : Hcec 
oporluit pati Christum, et ita intrare in gloriam suam; y esto también 
f u e lo que de una manera nueva nos abrió la fuen te de sus magn i -
ficencias, comunicándonos por este medio el misterio d é l a c ruz , 
ideado por la sabiduría del P a d r e , el cual para rescatarnos á n o s -

j. o t ros , no quiso perdonársela á su propio Hi jo unigénito : Sic Deus 
dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum daret. Así es q u e aquel 
leño que proporcionó al Hijo de Dios el medio de ent rar en su g lo -
r i a , vino también á ser el medio de la redenciou ; toda vez q u e el 
Hi jo divino no nos hubiera redimido de la maldición de la ley y 
atraído á s í , si cargándose con los pecados del m u n d o , no se h u -
biera hecho maldición por nosotros y dejádose elevar clavado en 
aquel leño. Es indudable que nuestra redención solo podia r e a l i -
zarse aplacándose la divina Majestad ofendida , y la Majestad no po-
dia aplacarse sino reintegrándosela en su gloria violada, y esta no 
podia re integrarse sino mediante una pena proporcionada al infini-

3* 
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to u l t r a j e . Para sufr i r esta pena inf ini ta , en t re los muchos medios 
q u e Dios podia escoger eligió la c r u z ; y yo me persuado que la jus-
ticia y 1¿ providencia , r e u n i d a s , por decirlo así , en consejo con los 
demás at r ibutos de la Div in idad , debieron considerar este i n s t r u -
men to como el mas adecuado y conducente para la causa y los efec-
tos de aquel mis ter io , y darse con él por en te ramen te satisfechas y 
contentas . No d u d o , amados oyentes , que vosotros pensáis lo mis-
mo sobre el par t icu la r , y seguramente por vosotros mismos p u d i é -
rais da rme la razón de ello. F iguraos a la admirable potestad divina 
dando desde un principio vida y movimiento á la universal idad de 
las cosas : quedan ya hechos el cielo y la t i e r r a , y el espíritu de 
Dios con planta f ecundan te recor re y mide á pasos gigantescos la 
vasta superficie de las aguas . A un solo acento de su voz omnipo -
t e n t e , sale de las t inieblas y brilla la luz. ¿No veis , e m p e r o , allí á 
su lado la hermosa c r i a t u r a , espíritu sustancial , luz incorpórea , 
caudil lo de todos sus ejérci tos , n o v é i s , ya casi le he n o m b r a d o , no 
veis á Luc i fe r? ¡ O h cuán bello é interesante es! pero ¡ay de él! 
pues tan to méri to por culpa suya ha de convert irse en su daño y 
m e n g u a . En efec to , salido apenas de las manos de su Criador, e m -
pieza á contemplarse y a d m i r a r s e , y prendado de su bel leza, olvi-
dándose de que per tenece á la condicion de las c r ia turas , esos pro-
pios méritos de q u e tan to se envanece ya no los a t r ibuye á su 
Criador , sino á sí mismo. No contento con esto , ambiciona los h o -
nores de la Divinidad , y proponiéndose escalar á la pr imera ocasion 
el solio d iv ino, in tenta hacerse semejante á Dios y l l e g a r á ser otro 
Dios. En justo castigo de su soberb ia , cae al pun to precipitado de 
su lugar ; pe ro r e b e l d e , obst inado y enemigo de su Autor , volvién-
dole odio por amor y g u a r d a n d o contra él la mayor animadvers ión, 
espera t iempo y ocasion opor tunos para desahogar sus i ras y llevar 
á cabo sus tenebrosos p lanes . Y ¿ q u é hace Dios en t re t an to? O c ú -
pase en la nobilísima formación del hombre para crearse con él una 
raza escogida, un rea l sacerdocio , un pueblo de nueva conquista y 
colocarle en los asientos vacíos de los ángeles desterrados por h a -
be r h e c h o causa común con su orgulloso caudillo. Es t e , apenas vió 
en el a m e n o jardín de Edén el objeto purísimo de los divinos a m o -
r e s , saliendo de en t r e el r a m a j e se dirige á nuestra pr imera m a d r e 
y le dice : E v a , ¿ q u é haces? ¿ p o r qué repr imes tu deseo y no prue-
bas la sabrosa f r u t a ? ¿ C r e e s , t o n t u e l a , que la amenaza fu lminada 
con t ra t í caerá sobre tu cabeza? al con t r a r ío , come , y verás cuán 
feliz y contenta quedas . Sabe q u e si se t e prohibió fue po r celos, y 

por temor de que llegaras á ser lo que la envidia no puede consen-
t ir . Ea p u e s , c o m e , y da á comer á t u compañero ; yo te aseguro 
que no os resul tará sino mucho bien : seréis inmortales , n ingún 
velo ofuscará vuestra v i s ta , y adquiriréis la ciencia del bien y del 
mal , siendo otros dioses iguales á Dios. Así corrompe el p ro te rvo 
á la inocente mu je r , sin pensar en medio de su soberbia que c u a n -
to mas audaz y maligno es su atentado , mayor infamia y to rmen to 
le ha de r e d u n d a r . Y t ú , cruz san ta , tú eres la bendita enseña q u e 
ya en tal t rance columbraba la divina justicia y preparaba su m a g -
nificencia. En efecto, apenas el hombre del inque, para mengua y 
daño de su infame ten tador , al instante mismo de la caida álzase 
aquella mole mediante la cual á un mismo t iempo se restablecerá 
la gloria divina y se impedirá el desarrollo de la mala semilla d é l a 
soberbia , p lantada en el corazon del hombre . Sin duda vues t ra p i a -
dosa consideración adivina ya mi pensamiento , y acaso juzgaréis 
prolijo que me remonte á tan lejanos principios. Efec t ivamente , 
vosotros sabéis que por el ins t rumento de la c ruz , tan vil é in fame 
hasta el pun to de ser escándalo para los judíos y locura pa ra los 
genti les , la justicia divina obtuvo una reparación superior al m e -
noscabo inferido á su glor ia , habiéndose propuesto lograr la , ven-
ciendo al rebelde enemigo de la manera mas vergonzosa para él y 
mas honrosa para sí. El vencimiento , en efecto , s iempre es glor io-
so y loable , pero mas loable y glorioso es todavía cuando en la m a -
nera de conseguirlo recobran los fueros de la justicia la honra p e r -
dida por las causas de la pelea ; y esa honra queda mas y mas r e i n -
tegrada , cuanto el medio y el modo de vencer es mas débil y flaco, 
y pa rece , ó e s , por decirlo así, inconducente é incompat ib le á s e -
mejante logro . As í , el rebat i r la fuerza con otra fuerza igual m e -
rece alabanza y ap lauso ; hacerlo con otra fuerza inferior es a d m i -
rable y digno de encomio ; pero ¿ q u é será cuando se emplea u n a 
fuerza inconducente é incompatible? ¿ q u é palabras bas tarán pa ra 
expresar con propiedad la augus ta , nobilísima y sorprendent í s ima 
idea que tal vencimiento sugiere? V e r d a d e r a m e n t e , en el misterio 
de la cruz vimos combat i r la fuerza contra la debi l idad, el a r r e b a -
to contra la humil lac ión , la osadía contra el aba t imien to , el f a u s -
to contra la i gnomin i a , la arrogancia cont ra el oprobio, y la a b -
yección, la debi l idad, el abat imiento t r iunfaron de la a u d a c i a , de 
la jactancia y de la violencia. H é aquí un grado de victoria sobre 
otro a lguno glorioso y sub l ime , de manera que no ya puede e x -
presarse con pa labras , mas ni siquiera puede concebirse con la m e n -
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t e . Las tinieblas de la mas oscura noche hicieron brotar la luz del 
mas esplendoroso d i a ; el pat íbulo de infamia repuso en su g lor io-
so asiento á la justicia u l t r a j a d a , y todo esto de un modo c o n d u -
cente y adecuado á la causa del delito. Quizá por esto el divino 
Verbo h u m a n a d o subiendo al Gólgota con la cruz á cuestas se volvió 
á mirar á las piadosas mujeres que le seguían l lorando y l amen tán -
dose , y con el lenguaje de sus dulces ojos las alentó y consoló d i -
ciéndoles : No os due la , n o , piadosas m u j e r e s , esa carga q u e llevo 
enc ima , ni os pe r tu rbe y contriste tan grande in famia , pues e s e e s -
cándalo y esa locura que oprimen mis hombros son mi gloria y mi 
re ino . Así la justicia halló en la cruz qué oponer á las causas de la 
loca soberbia a j ena , re integrándose de este modo en su gloria vio-
lada ; pero también la misericordia encuentra en ella qué ofrecer á 
la flaqueza del h o m b r e , para q u e los efectos de la soberbia s e m -
brada en su corazon se atajen y embo ten , á cuyo fin es aquel ins -
t r u m e n t o mas propio que otro a lguno , como to ta lmente opuesto, 
po r la virtud de Jesucris to , al orgullo que debía quebran ta r y ven-
cer . También por esto es de creer q u e el sarcasmo, ó lo que fue re , 
lanzado contra Jesús pendiente de la c ruz , por las viles lenguas dé-
los j u d í o s : si eres Hijo de Dios, baja de la c ruz , y te creerémos, 
recibió su pr imer impulso del demonio fur ioso , que incitaría á h a -
blar así áaquel los ministros de sus i ras , previendo q u e por el gran 
misterio que iba á consumarse , iban á queda r despuntadas todas 
sus armas y fallidas sus esperanzas, pues en la cruz los hombres 
po r ella redimidos verían en todo t iempo un espejo donde mirarse, 
un ejemplo q u e seguir, un a rgumento sólido q u e alegar, y una a r -
ma m u y fuer te y;poderosa que esgrimir contra la criminal turba de 
los vicios cuando salieran provocando al combate acaudillados por 
la soberb ia , que es su raíz. H é a q u í , como decía, por el solo m e -
dio de la cruz restablecida la gloria de Dios, y el hombre d igna -
men te r e p a r a d o , y al mismo t iempo el misterio de la redención r e -
cibiendo en cierta manera su cumpl imiento . La justicia y la provi-
dencia quedaron con ella satisfechas y con ten ta s ; la misericordia y 
la v e r d a d , dirigidas por la sabiduría divina, saliéronse al e n c u e n -
t r o , y á manera de tiernas y cariñosas he rmanas , la equidad y la 
p a z , d ié ronse , yo c reo , sobre el mismo al tar un recíproco beso de 
a m o r . Surgió la verdad de la t i e r r a , ya fecundada por la virtud de 
aquel leño , y allí del todo satisfecha la justicia, con una mirada 
que serenó el universo, aprobó desde el cielo el acto maravilloso y 
es tupendo de la h u m a n a redención : tan magnífica fue la pompa y 

tan noble el cortejo q u e entonces por vez p r imera se vió en este 
mísero suelo acompañar la gloria del nuevo reino fundado y abier-
to en el t r iunfante y glorioso leño de la cruz : Regnavit á ligno: le-
ño mediante el cual fuimos redimidos , y por eso es signo de nues-
tra redención en cuanto al t iempo pasado : leño por el cual nos vie-
ne en la vida presente toda san t idad , y por esto es signo de n u e s -
tra santificación , segundo objeto del presente discurso. La subl imi-
dad del asunto me p romete nuevamente vuestra indulgencia , y su 
util idad me la asegura ; todo para mayor obsequio y alabanza del 
gran misterio q u e brilla y resplandece con insólita maravillosa l u z : 
Fulget crucis mysterium. 

3. Ante todo es menester desl indar bien el cómo y el por qué 
la santificación es m u y otra y diversa de la redención , ya como ci-
miento de lo que voy á exponer , ya para qui tar la duda que tal vez 
se abrigase sobre si debia yo t r a t a r de ambas , supuesto q u e ambas 
bro ta ron á un t iempo de la sangre de Cris to , encima de la cruz . 
Mi propósito. Por esto os suplico que agucéis conmigo los ojos del 
entendimiento para pene t ra r aquel gran misterio de cuya sublimi-
dad deriva nuestro a sun to , y todo su honor y excelencia. Bien di -
ferente es, en efecto , la santificación de la redención , ya se a t ien-
da al m o d o , ya al t iempo en que se obra en nosotros por la c r u z : 
tal es la división de mi asunto en la cua l , para decirlo de una vez, 
lo comprendo todo . No bastó á ' la in tensa caridad de Cristo el p a -
gar en la cruz la deuda del l inaje de A d á n , sino que quiso además 
dejarle provisto para lo f u t u r o , como quiera q u e , en uso del libre 
a lbedr ío , podia pecar ó n o , de jando así ineficaz el fin ú l t imo de la 
redención , úl t imo en t i empo , pero p r imero en amor . Mas ¿por qué , 
gran Dios, por q u é , satisfecho el e r ro r en la superabundancia- de 
vuestra grac ia , no le asegurásteis de modo que ya no pudiese mas 
e r ra r ante el ejemplo de vuestra cruz? Así quisiéramos nosotros que 
se hubiese h e c h o , si escuchásemos la voz de nuestra flaqueza, j uz -
gando de las cosas de arr iba con el cor to alcance de nuestra v i s ta ; 
pe ro m u y diversamente opinaba el q u e conoce bien lo q u e convie-
ne á su gloria y á la nobleza del género h u m a n o , por el cual dió 
su vida, no habiéndola dado por los Ángeles : [de tal manera se 
complació en él! En efecto, los Ángeles pecan , y caen precipitados 
al i n f i e rno ; pero peca el h o m b r e , y aunque pierde la justificación 
or ig inal , por la gracia de Jesucristo p u e d e , si q u i e r e , n u e v a m e n -
te repararse ; y á fin de que sea mas cumplida la gloria q u e de aquí 
ha de resul tar , esa imágen de Dios creada y redimida sin propia 
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cooperac ion , no logrará salvarse si n o pone de sí cuanto le sea po-
sible. En t re tan to es proveída de las convenientes armas para que 
en la lucha que deberá sostener en t r e la carne y el espíritu halle un 
opor tuno apoyo y no acabe de perderse mise rab lemente ; cuyo au-
xilio no le está de mas en su condicion de c r ia tu ra , puesto que es 
el centro y el eslabón á donde convergen y se enlazan todas las sus-
tancias creadas , tanto las p u r a m e n t e espirituales como las p u r a -
men te materiales. Y esas a rmas q u e le granjean su eterna salva-
ción , son precisamente las que necesita para santificarse, pues sin la 
actual sant idad, perdida ya la or ig inal , nadie puede aspirar á la 
salvación definit iva, y semejantes medios de santificación son á su 
vez fruto de la r edenc ión ; santificación y redención que nacen á un 
mismo tiempo del leño f ruct í fero de la cruz, si bien tan distintas en -
t r e s í , como distinto es el no cooperar á la propia redenc ión , y co-
operar á la propia salud ; el satisfacer la deuda ya con t ra ída , y el 
suminis t rar con que satisfacer la q u e nuevamente pueda contraer-
se ; el qui ta r á otro de la mano la espada de la venganza , y el pres-
ta r para nueva lucha armas á la a j ena flaqueza; el poner á lo p a -
sado un remedio y un correctivo á cada instante de lo por ven i r ; en 
s u m a tan diversas como lo son e n t r e sí todos los chorros ó todas 
las gotas de agua que manan de una misma fuente . ¿Qué es, pues, 
el hombre ¡oh gran Dios! para q u e os mostréis tan solícito por su 
seguridad y engrandecimiento? ¿ Q u é es? j Ah! yo lo estoy viendo 
en la mala semilla de A d á n , con su ofuscado en tend imien to , con su 
enfe rma voluntad , ya inseguro y t rocando lo falso por lo c ie r to , ya 
gastado y corrompido posponiendo lo bueno á lo malo! Así en t re 
yerros y engaños , pasando de uno á o t ro objeto vive el hombre mi-
serablemente . ¡Oh cruz s a n t a , socórrenos en tan grande necesidad, 
para que no perezca el objeto amado de aquel que por su amor qui -
so morir pendiente de tí. Ved aquí po r qué en la cruz y por la cruz 
fueron estipulados con letras de sangre nuevos pactos y a r g u m e n -
tos de fe para el en tend imien to , de esperanza y amor para la v o -
l u n t a d , y nuevos medios y auxilios pa ra que el h u m a n o l inaje se 
santificara y salvara. Ya no se t rata del cordero pascual , ni de los 
umbrales marcados y teñidos con la sangre del mi smo , ni de la ser-
piente de b ronce , ni del tau ceñido á la f r e n t e , ni de la vara prodi-
giosa, del a r ca , del m a n á , ni de otras diversas sombras y figuras, 
pues el nuevo sol de justicia las bo r ró y ofuscó todas al i r radiar de 
la cruz sag rada , como nueva señal d e santificación, y en lugar s u -
y o , en el solo misterio de la cruz ence r ró todos los misterios para 
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las gentes de nueva conquista. Unidad de na tura leza , tr inidad de 
personas , a t r ibu tos , p rop iedad , re lac iones , operaciones in ternas y 
ex te rnas , la creación de las cosas, la caida de los ángeles, el p e -
cado de los pr imeros padres t ransmit ido á toda su pos ter idad , la cor-
rupción de la h u m a n a na tura leza , el consejo de r epa ra r l a , el V e r -
bo consustancial , que desde el seno del Padre pasa al ú te ro de 
una Vi rgen , su prodigioso nacimiento en carne h u m a n a pasible y 
m o r t a l , dos naturalezas , dos voluntades , dos operaciones en una 
sola hipóstasis, v i r t ud , muer te y gloriosa resurrecc ión, su t r i u n -
fal ascensión al cielo, la misión del Espír i tu San tp , y con todo eso 
el magnífico aparato del nuevo reino de la gracia y de la vida ven i -
dera ; todo , todo en el solo y nuevo objeto de Jesucristo, y J e su -
cristo crucificado presenta la cruz á la creencia de su f u t u r a h e r e -
dad , promulgando al mismo tiempo la ley de amarle y de r eves -
tirse el hombre de sus nuevos miembros , despojado ya de sus a n -
tiguas ves t iduras ; y en medio de los prodigios de la naturaleza, que 
se levanta y conmueve toda á un acto tan grande y magnán imo , la 
nueva alianza de amor , median te la c r u z , de tal modo queda e s -
t rechada y confirmada por aquel pac to , q u e , así como los que v i -
vían fueron santificados en re las ceremonias legales en la fe del mis-
terio q u e debia consumarse sobre la c r u z ; as imismo, creyendo en 
la fe del ya cumplido mis ter io , y obrando á t enor de la ley r e n o -
v a d a , cuantos viniesen despues en la sucesión de las generaciones 
hallasen santificación y salud. Esa luz he rmosa , por revelación de 
las gentes , ¿no la veis vosotras con los ojos del entendimiento r e s -
plandecer y brillar en la insigne reliquia que teneis delante? S í , la 
ve i s , como yo la veo , y l lenas de p rofunda admiración y piedad 
la adora is , mi rando en la misma aquella estrella polar hácia la cual 
se endereza la proa de nuestro combatido bajel para no ser sumer-
gido al embate de los alborotados vientos de las falsas doctrinas que 
soplan desa tadamente . Y aquí sucede como con muchos navegan-
t e s , los cuales , aunque ven resplandecer la luz maravillosa de la 
estrella amiga , se ahogan miserablemente , ya por la excesiva c a r -
ga de la n a v e , ya por el f u ro r de las olas y el r igor de la t o r m e n -
ta ; pues los miserables q u e navegan á su capricho por el revuelto 
m a r de la v ida , aunque ven resplandecer , porque á todos es visi-
ble la sacrosanta enseña de la c ruz , q u e cual nuevo ast ro destella 
desde el Gólgota, una luz clara de fe sobre las inteligencias ; arras-
trados por el peso de la carne h u m a n a y por la gravedad del peca-
do or iginal , y no sabiendo ni pudiendo regirse por este m a r , a c a -
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ban por hundi r se en sus abismos. ¡Oh amable Jesús , ya que por 
t u cr ia tura estás pendiente del leño , líbrala en a lgún modo del próxi-
m o naufragio! Mas ¿acaso no se ant ic ipa, cual suele , á la deman-
d a , p reparando como medio de salvación una sólida y ligera n a -
vecilla por sus manos formada del leño de su santísima c r u z , con 
los agudos clavos de su pas ión, y coloreada y adornada con su p re -
ciosa sangre? Ya adivinais que esa navecilla q u e tan l igeramente 
cruza el mar de la vida es la inocencia q u e se adquiere en el nom-
bre y por los méritos de Jesucristo, los cuales se nos transfieren desde 
la cruz en las aguas de su baut i smo, puer ta para llegar á la fe que 
profesamos. Mas si esta navecilla se rompe con el vaivén de las ten-
taciones y de las tribulaciones temporales y corporales , dejándonos 
nosotros a r ras t ra r al mal , q u e por inclinación prefer imos al bien, 
¿ n o habrá ya medio de salvación para nosotros débiles y miserables? 
E n tan gran pel igro , en el mismo leño de la cruz se nos ofrece la 
tabla de la peni tencia , para q u e , abrazados f u e r t e m e n t e á e l la , po-
damos con su auxilio llegar felizmente al puer to de la vida e t e rna . 
Todos estos maravillosos y estupendos recursos los tenemos p reve -
nidos , du ran te la v ida , en la cruz adorab le , para ocurr i r á nuestras 
necesidades, bien así como los hebreos en la prodigiosa co lumna 
q u e les guiaba por el desierto tenían d u r a n t e la noche luz q u e les 
a l u m b r a b a , y d u r a n t e el día sombra que les protegía cont ra los a r -
dores del s o l ; esto sin contar los otros muchos medios de santifi-
cación que nos r e s t an , como son los Sacramentos instituidos en 
fuerza de la santidad de aquel leño, los prodigios real izados, las 
gracias preparadas y los mér i tos-acumulados , en n ú m e r o y en vir-
tud infinitos. Yo creo que por esto, cuando la Sabiduría increada 
por boca de Jesucristo nos encargó que fuésemos santos como su 
P a d r e celestial, q u e es cuanto cabe decir , ó sea como la santidad 
misma de su esencia , pr incipio, medio y té rmino de toda santidad, 
aludió al rico tesoro de santificación preparado para nosotros en la 
c r u z , siendo imposible que por nosotros solos logremos tan alto ob-
jeto , á no mediar el apoyo y los ejemplos asombrosos de aquel san-
to y preciosísimo madero. En el mismo se contiene toda la a d m i -
rab le é interesante variedad de q u e , como novia en sus bodas ,qu i -
so rodearse y ceñirse la Iglesia, fundada en el valor y en los m é -
ri tos del gran mis ter io , y simbolizada para nuestra enseñanza bajo 
diferentes imágenes y figuras. Así en la cruz hallaron los vírgenes 
el medio de emblanquecer mas sus l ir ios, y los márt i res el de c o -
lo ra r mas sus rosas ; de ella sacaron los justos sus nupciales vest i -
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d u r a s , y los doctores el néctar de sus doc t r inas ; en la misma lava-
ron los pecadores sus túnicas, y los justificados sacaron el agua y co-
gieron los f ru tos de vida e terna ; po r ella cayeron á pedazos los si-
mulacros profanos de los falsos dioses, y enmudecieron los insensatos 
oráculos de los mentirosos sacerdotes, cesando también los sacrificios 
de la superstición y de la idolatr ía . Por medio de la cruz , la l e n -
gua de los niños desacreditó la falsa prudencia de los anc ianos , la 
sencillez de los idiotas confundió la aviesa sagacidad de los filóso-
fos , y la flaqueza y ru indad de las pobres gentes abatió el orgullo 
y eclipsó el esplendor de los grandes y poderosos del siglo. P o r la 
c r u z , finalmente, la I ta l ia , la hermosa I t a l i a , por tan to t iempo 
profanada y corrompida en fuerza de las violencias que cont ra ella 
ejerció su perverso y orgulloso violador , renace y despierta á n u e -
va vir tud y esplendidez , desde q u e en la santísima y potent ís ima 
señal de la c r u z , el invicto césar, Francisco I I , l legó, vió y venció. 
Venció por vir tud de aquel leño tantos enemigos cuantos se habian 
j u n t a d o á batalla en los ejércitos que derro tó ; venció á tantos i n -
sidiosos cuantos se habian encerrado en las fortalezas que g a n ó ; 
venció á tantos rebeldes , seductores y t i ranos cuantos se habian 
conjurado y a rmado para derr ibar su t rono y destruir su gloriosí-
simo imperio . Nosotros , caba lmente , mas que nadie t enemos las 
hermosas pruebas de tan insignes victor ias , pues que por t res dis-
t intas veces, vimos al pié de nuestros muros los restos del enemigo 
acosados y des t rozados , con la vergüenza en la f r e n t e , la vileza en 
el corazón y el miedo á las espa ldas , hu i r del h ier ro vencedor que 
por doquiera los pe r segu ía , acometía y ar rol laba . S í , venció el r e -
ligiosísimo soberano del orbe catól ico, y vencerá s i e m p r e , toda vez 
q u e su propós i to , realizado ya en p a r t e , es q u e allí donde se alza-
re el árbol de la prost i tución sea t rasplantado el aborrecido de los 
impíos y el venerado de los buenos , pendón de la nueva alianza, 
fuen te de consuelos é insignia de toda san t idad , el bendi to árbol 
de la c r u z , y que las plazas y los t emplos , las villas y las ciudades, 
las regiones y las provincias reconquistadas á la religión de Cristo 
por sus santas a rmas y sus santos capi tanes , sean por el santo lá -
ba ro nuevamente santificadas. E s t e , pues , que tantas gracias y t an -
tos prodigios o p e r a , q u e const i tuye la sola navecilla para cruzar los 
mares del siglo, la cruz venerab le , p lanta nueva que purgó la an -
t igua de la ciencia del bien y del m a l , é hizo germinar n u e v a m e n -
te la otra de la v ida , ¿ no es v e r d a d e r a m e n t e , conforme os dije a n -
t e s , signo inefable de nuestr'a santificación? Pero la viva luz q u e en 
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t o r n o esparce aquella adorada porcion suya me dice ser ya h o r a d e 
que la contemplemos como señal de nuestra f u t u r a glorificación,, 
p a r t e la mas bella de su t r iun fo , en cuyo concepto me apresuro á 
ocuparme de ella para admi ra r aun de mas cerca la gloriosa luz en 
que el misterio de la cruz sobre todos brilla y resplandece : Ful-
get crucis mysterium. 

4 . Así como de las semillas proceden los f ru to s , del sol la luz, 
y del valor el t r iunfo , así también de la santificación nace y proce-
de la gloria. Conveníale al Hijo de Dios morir en una cruz para en-
t ra r despues en su g lo r i a ; y nosotros , mient ras vamos peregr inan-
do por esta tierra , debemos también ser santificados en la fe de Je-
sucristo por la vir tud de sus Sacramentos , á fin de alcanzar en la 
vida fu tu ra el f r u t o , la luz y el t r iunfo de nuestra glorificación. Si, 
p u e s , la c ruz , ese i n s t r u m e n t o por el que el Reparador de las a n -
tiguas prevaricaciones cauterizó y ungió la llaga que una falta a je-
na abriera en la na tura leza h u m a n a , es reconocida por nosotros 
como señal de aquellas dos pruebas de amor , la reconoceremos igual-
m e n t e en todo t iempo como fuente y raíz de nuestra tr iunfal gloria. 
Y aunque ella está s i empre dispuesta á toda empresa honrosa y 
l audab le , y tan p ron to como esta se p re sen ta , á donde quiera que 
se encamine le anda en p o s , como la sombra al c u e r p o ; sin e m b a r -
g o , la gloria de la c r u z , en razón á las falsas ideas que aquí bajo 
ofuscan nuestra vista, no s iempre brilla con su plena ni con su ver-
dadera maravillosa l u z ; pues esto lo reserva el Autor de todo bien 
para cuando el frágil l inaje de Adán adquiera otras cualidades y se-
me janzas ; y como dice el Doctor de las gen tes , ¡ay de nosotros si 
nues t ra esperanza en Gristo no mirase mas allá de los confines de 
esta breve y fatigosa ca r re ra mortal que l lamamos vida! nadie seria 
m a s engañado é infeliz q u e nosotros. Verdad es que el pr imogéni to 
de los predest inados cogió los p r imeros lauros de su t r iunfo c u a n -
d o , vencida la m u e r t e po r la c ruz , resucitó lleno de g lo r ia , y r o -
deado de gloria ascendió á los cielos; pero ¿ d e qué nos servirían 
tantos consejos para q u e carguemos con la c ruz , si al acabar la vi-
da nuest ras esperanzas debiesen fenecer t r i s temente sin repor ta rnos 
beneficio a lguno? Sí así fue ra , ¿en qué se diferenciarían los amantes 
de la c ruz , de sus enemigos? Sin e m b a r g o , áe s to s les está prome-
tida infamia y r u i n a , al paso que á los p r imeros engrandecimiento 
y g lor ia ; y esto es y sucederá así po rque las promesas de Dios j a -
más salieron ni pueden salir fallidas. El que cargado con la cruz 
hub ie re acompañado á Cristo en sus do lores , le acompañará t a m -

bien en su gloria el dia que la manif ieste al un ive r so , y nadará en 
un mar de exultación. Quien l levare la cruz con Jesucris to , t endrá 
par te en el re ino de Jesucr is to : Communicantes Christi passiombus, 
ut et in revelalione gloria; ejus gaudealis exultantes. Si sustinebimus, el 
conregnabimus. Apresurémonos , pues , á ve r la manifestación de es-
ta "loria y la revelación de este r e i n o , cuya señal en la presente 
vida es la cruz. Ya el claro sol de justicia ha descorrido y hecho 
brillar el dia d'el S e ñ o r , dulce y sereno para sus seguidores , a m a r -
go y turbio para los que le despreciaron. Las innumerables legio-
nes de Ángeles que guardaron fidelidad y justicia para con su H a -
cedor están ya reunidas al f ren te de aquellas ot ras que perdieron el 
bien de la intel igencia, promoviendo el t u m u l t o y la rebelión en la 
mansión de la armonía y de la paz. En torno de los pr imeros sopla 
una brisa suave del para íso , en t re los segundos re ina la rabia in fe r -
n a l , la angustia y la desesperación. Vense á un lado las almas ben-
di tas , que dejando sus despojos en la paz del Señor , volvieron á to-
marlos ligeras y diáfanas , alegres y placenteras en el novísimo (ó) 
úl t imo b a n d o ; y á otro las gentes miserables , que por las tinieblas 
del entendimiento y la perversidad del corazon, pasaron del juicio 
privado á este público y universa l , l levando impresas la maldición 
y la condenación eternas. Brilla en el rostro de aquellas una luz se-
rena de a rac ia , al paso que las segundas ocultan su f ren te lívida ba-
jo la presión del hor ror y de la muer t e . ¿De dónde proceden tan 
diversos y contrarios afectos? Mirad : hé aquí en lo alto de su real 
solio el supremo Juez de los vivos y de los muer tos , j u n t a m e n t e con 
la unidad de la esencia y la tr inidad de las personas , vistiendo aun 
pa ra no dejarla jamás su glorificada humanidad con la impresión de 
sus l lagas, teniendo al lado á su M a d r e , ascendida en cuerpo y al-
m a para reinar con é l , y al rededor los trofeos todos de su pasión 
dichosos, estoy por deci r , por la honra que les cabe mostrándose 
en faz del pa ra í so , del infierno y del universo e n t e r o , y alzando la 
señal para unos de g lor ia , para otros de r u i n a , su tr iunfal bande-
ra , la cruz sacrosanta y adorab le , oídle d i spa ra r , como otros t an -
tos r ayos , del arco de su fu ror las siguientes palabras que dirige á 
la tu rba de los preci tos: ¿Veis esta señal? ¿vesla tú pr inc ipa lmen-
t e , voluntad p ro t e rva , padre de la m e n t i r a , seductor de los á n g e -
les y de los hombres? Y o , que lo puedo todo por un acto de mi so-
la v o l u n t a d , pues sin movimiento alguno saqué de la nada el cielo 
y la t i e r r a , los que con todas sus bellezas y accidentes , en n ú m e -
r o , peso y medida conservo y gobierno , ó los destruyo y reduzco á 
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su pr imit iva nu l idad ; yo, que por tantos medios de mi poder infini-
to podia abatir t u orgul lo , y atajar los efectos de tu perfidia por tan-
tas vias cuantos son los consejos de mi inagotable sabiduría ; yo, 
provocado por tí á impulsos de tu sola malicia, no consideré con-
veniente pone rme en lucha contigo y rebat i r te con fuerza de a r -
mas . R e c u e r d a , fement ido , que mis dones fueron los que te hicie-
ron bello y a r rogan te hasta el punto de proponer te en tü corazon 
hacer te igual á mí y usurpar todos mis derechos. Acué rda t e , rebel-
d e , de como , precipitado ya en el infierno con los tuyos , cifré t o -
do mi afecto y delicia en el ser hecho á mi imagen , y t ú , malvado, 
debajo de un árbol le corrompiste y perver t is te , inoculando en su 
corazon el maldi to gérmen de tu soberbia. Pues bien , m i r a , en es-
t e leño teñido aun con la sangre que mis venas bebieron en el seno 
inmaculado de esta Muje r , mira y reconoce cuál sea la excelencia 
y sagacidad de tu en tendimien to ; mira como yo s u p e , para mi m a -
yor gloria y m a y o r provecho del linaje h u m a n o , oponer á tu s o -
berbia la h u m i l d a d , y como mi justicia y mi providencia , en esta 
sola c r u z , antes tan aborrecida de los gent i les , y despues po r tí y 
tus satélites tan odiada y perseguida , hal laron el medio de c o m -
pensar la culpa an t igua , funda r un nuevo reino sobre las ru inas de 
la Sinagoga y d e los ídolos, y enr iquecer y asegurar á mis hijos, s u -
ministrándoles nuevos objetos de fe y de a m o r , y nuevos medios 
pa ra conducirse. E a , pues , recoge el f ru to de tus consejos, tú el 
g r a n d e , el i nmenso , el omnipoten te , el infinito, el otro y o , el DiosI 
Contra mí pusiste tu trono sobre un leño , dirá despechado Sa tanás : 
vencis te , y contigo vencieron allá todos los tuyos : Ved aqu í el le -
ño , Ecce lignum. Pero sabed, oyentes carísimos, q u e este leño, 
cuánta es la ignominia , el enojo y el hor ror que suscita en el co -
razon de los enemigos de la c r u z , otra tanta h o n r a , grandeza, glo-
ria y exultancia concilia á sus amadores ; y mient ras aquel los , con-
gojosos y envilecidos, caen en el abismo de dolores q u e se cierra pa-
ra s iempre sobre su cabeza, es tos , honrados y gloriosos , flotando 
en un mar de luz que despide é irradia el bendito t rofeo de gloria, 
van acudiendo á la voz que les llama para reinar con Dios e t e r n a -
men te , ya que du ran te la vida fueron siguiendo con la cruz á cues-
tas al Cordero inmaculado hasta el monte de la mir ra , cuyos ásperos 
senderos t reparon en pos de é l : Communicantes Christipassionibus, 
ul et in revelatione glorice ejus gaudealis exultantes. Si sustinebirnus, 
et oonregnabimus. Si esta no es una cosa sobremanera excelente, 
h o n r o s a , gloriosa y magnífica, dec idme , por vida v u e s t r a , ¿cuál 

puede serlo m a s ? Y siendo a s í , como lo e s , v e r á n , aunque t a rde , 
su desengaño todos los q u e tuvieron ó puedan tener en p o c o , ó 
por vil y odiosa la cruz del S a l v a d o r , cuando en ella y por ella, en 
el gran dia del Señor y de la revelación universal todas las genera -
ciones conocerán cuánta gloria y util idad emanaba de ella á sus a d o -
radores , y cuánta infamia y ru ina á sus perseguidores. Por ella los 
judíos confesarán cuán neciameute aguardaron al Reparador del a n -
t iguo d a ñ o , ya que soberbiamente ignorantes clavaron en la misma 
al Señor de la g lor ia ; por ella los gentiles verán cuán to rpemente 
quemaron incienso á sus ídolos, q u e en sustancia no eran sino si-
mulacros de oro y plata hechos de mano d e los hombres para e n -
gañar su ciega c redul idad; por ella los ateos y los incrédulos a p r e n -
d e r á n , sin q u e pueda ya serles de p r o v e c h o , cuán miserablemente 
corrompieron su corazon bo r r ando de su mente la idea innata de 
Dios , é invir t iendo el orden de su providencia con sofísticos a r g u -
mentos q u e todo lo confundieron y conculcaron , y se convencerán 
al fin de que el misterio de la c ruz , sin los prodigios de una p róv i -
da inteligencia d iv ina , jamás hubiera podido convertir á su amor 
tan gran par te del mundo y mantener la en este mismo a m o r . P o r 
ella vendrán también á reconocer los he re jes , siquiera una vez, q u e 
solo en la unidad de la Iglesia católica, apostólica y r o m a n a , f u n -
dada desde la cruz en la sangre de Jesucristo, se conserva el tesoro 
de las doct r inas , de los mér i to s , de las gracias , de las mercedes , -
de los Sacramentos , premios y merecimientos todos que nos han 

. sido comunicados por la c ruz , por la cual y no por otra vía a lguna 
consigue el l inaje h u m a n o su salvación. Comprende rá , por fin, esa 
infame raza ebria de la sangre inocente de reyes y sacerdotes , s e -
dienta de e l la , y pobre siempre en a rgumentos y en conse jo , q u e 
el misterio de la c r u z , nobilísimo objeto de la mente d iv ina , ha r to 
superior á la previsión h u m a n a , así como ofuscó la doctr ina de I s -
r ae l , y echó por t ierra la filosofía de los prudentes del s iglo, logró 
también destruir las jactancias de su orgullo y disipar las moles que 
se habían propues to , y en par te habían ya empezado á levantar en-
t re sí sobre las ru inas de la Iglesia, á la q u e , sin e m b a r g o , j a m á s 
pudieron agitar ni conmover los vientos de la persecución por f u -
riosos q u e soplasen. C o m p r e n d e r á , s í , la infiel como por vir tud de 
la cruz encendió Jesucristo y conservó s iempre viva y ardiente en 
su Vicario en la t i e r r a , p r imado infalible de la jerarquía eclesiásti-
c a , el fuer t ís imo é inocentísimo Pío V I , la lámpara del Espíri tu 
Santo para disipar las tinieblas de toda perversa d o c t r i n a , d á n -
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dolé espiritual su s t en to , á fin de q u e , bajo la honrosa sujeción de 
las llaves, pudiese gobernarse en su ancianidad en medio del que-
b ran to de los viajes y de las amarguras del destierro en t re los após-
ta tas de su fe y léjos de la hija primogénita de la c ruz , su querida 
R o m a , centro de la Rel igión, glor ia , honra y esplendor del uni-
verso . Tan tos y tan poderosos argumentos de envilecimiento é i n -
famia para los enemigos de la c ruz , que se convert i rán en otros 
tantos objetos de tr iunfo y gloria para sus amadore s , son ya desde 
aho ra los mas dulces y suaves estímulos para que nunca cesemos 
de amar y desear ese nobilísimo signo de nuestra fu tu ra glorifica-
ción. La sola perspectiva del delicioso porvenir que nos ofrece ¿ n o 
bastará para que s iempre , s iempre amemos y estimemos tan pre-
ciosa é incomparable señal , adorándo la , venerándola y ardiendo por 
ella en los mas tiernos afectos? ¿No bastará también para impulsar-
nos á h o n r a r l a , obsequiar la , venerarla y adorar la en cuanto nos 
sea dable con toda especie de pompas devotas y solemnes cultos? 
Con tanta mas razón debería ba s t a r , cuanto que el la, no solamen-
te ha de mover y confor tar el objeto de lo por v e n i r , sino también 
el objeto de lo pasado y de lo p re sen te , pues , así como para lo pri-
mero es signo de redención , para lo segundo lo es de nuestra s an -
tificación. Mas ¿ á quién y de q u é estoy hab lando? ¿Acaso no sois 
vosotros, venerables sacerdotes , y entre los demás el que es vues-
t ro espejo y guia, el i r reprensible pastor de la presente g r e y ? ¿ n o 
sois vosotros, cuantos aquí habéis acudido de la comarca, de la ciu-
dad y sus a r raba les , de las aldeas vecinas y de los próximos a m e -
nos col lados, los qúe con tanta munificencia y piedad para con aque-
lla insigne y adorada reliquia de la santísima cruz , estáis es table-
ciendo en honor de ella despues de tantos años la presente m a g -
nífica solemnidad? ¡Felices vosotros que.en tal amor ardéis para con 
el leño de la viña! Por mi par te os diré que en t re todos los objetos 
materiales y sensibles no podríais encontrar otro mas conducente 
que este para consolidaros en la f e , de la cual es fundamen to , se-
gún oísteis al pr inc ip io , para nutr i ros en la esperanza , de la cual 
es el sosten , y para inflamaros mas y mas en la caridad , de la que 
algún dia vendrá á ser el complemento. Conservad, pues , entre 
vosotros una prenda tan preciosa, y honradla con todos los actos 
de vuestra religiosa p i edad , pues en ella encontraréis medicina p a -
r a gozar de sa lud , escudo para defenderos , a rmas para combat i r y 
vir tud para vencer y subyugar á los enemigos espirituales y corpo-
rales del nombre divino y de vosotros mismos ; en ella hallaréis fo r -

SOBRE LA SANTA CRl 'Z . * 4 5 

taleza y vigor en las adversidades del mundo y dé l a ca rne , y en el la, 
finalmente, el ligero esquife que desde esta playa mortal os t r a s l a -
dará al puer to de vida e t e rna , donde mirando esta sagrada p a r t í -
cula unida á su cuerpo pr inc ipa l , renaceréis en su completo t r i u n -
fo , cantando con los Ángeles escogidos y las almas b i enaven tu ra -
das , en honor e terno de la cruz y con inefable regocijo vuestro : 
Fulget, fulget crucis mysterium. A m e n . 

NOTA. P a r a a c l a r a c i ó n d e las c i t a s h i s t ó r i c a s c o n t e n i d a s en la p r e c e d e n t e 
o r a c i o n , d e b e m o s a d v e r t i r q u e e s t a s e p r o n u n c i ó en V e r o n a el a ñ o d e 1800. 

ASUNTOS 

PARA LA SANTA CRUZ. 

1. Sirva de tema para el exordio el arco iris que apareció des -
pues del diluvio universa l , comparando con él la santa c r u z , q u e 
fue el iris y la señal de paz cuando en ella mur ió el divino Repara-
dor , y lo es aun al p resen te , toda vez que contemplándola puede 
hallarse en e l l a l . ° un firme apoyo para la fe, 2 .° un poderoso sosten 
para la esperanza , 3 . ° una ferviente excitación á la car idad. — La 
cruz es un firme apoyo para nuestra f e , porque nos recuerda las 
victorias que Jesucristo alcanzó contra el m u n d o , el inf ierno, la 
mue r t e y el p e c a d o : Domuil orbem, non ferro, sed ligno. — Para de -
most rar que la cruz es poderoso sosten de la cristiana esperanza, 
recuérdese su virtud contra todos los enemigos, espirituales y co r -
pora les , y para mayor confirmación puede aducirse el ejemplo de 
la serpiente de bronce erigida por Moisés en el desier to , conclu-
yendo con san Ambrosio (serm . LI I de Cruc.): Si figura tantum 
profuit, quantumprodesse credimus veritatem?—La c ruz , r e c o r d á n -
donos , como nos r e c u e r d a , cuanto padeció por. nosotros nues t ro 
Reden to r , no puede menos de movernos á a m a r l e : Diligamus er-
go Deum, qui dilexit nos, et lavit nos a peccatis nostris in sanguine 
sao. (I Joan . m ) . Á este fin quiso Jesucristo ser crucificado : Manus 
extendit in cruce, ut omniá tralieret ad seipsum, et ut ccelestibus ea quat 
prius erant terrena, sociaret. (S. Ambir, in Luc . x x m ) . 

2. Siluit térra in conspectu ejus. (I Mach . i ) . Para p robar los 
t r iunfos d é l a c ruz , puede empezarse aduciendo en el exordio las 
victorias de Ale j andro , ante el cual enmudeció la t i e r r a , y aquel 
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b ran to de los viajes y de las amarguras del destierro en t re los após-
ta tas de su fe y léjos de la hija primogénita de la c ruz , su querida 
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tificación. Mas ¿ á quién y de q u é estoy hab lando? ¿Acaso no sois 
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de vuestra religiosa p i edad , pues en ella encontraréis medicina p a -
r a gozar de sa lud , escudo para defenderos , a rmas para combat i r y 
vir tud para vencer y subyugar á los enemigos espirituales y corpo-
rales del nombre divino y de vosotros mismos ; en ella hallaréis fo r -

SORRE LA SANTA C R l ' Z . * 4 5 

taleza y vigor en las adversidades del mundo y dé l a ca rne , y en el la, 
finalmente, el ligero esquife que desde esta playa mortal os t r a s l a -
dará al puer to de vida e t e rna , donde mirando esta sagrada p a r t í -
cula unida á su cuerpo pr inc ipa l , renaceréis en su completo t r i u n -
fo , cantando con los Ángeles escogidos y las almas b i enaven tu ra -
das , en honor e terno de la cruz y con inefable regocijo vuestro : 
Fulget, fulget crucis mysterium. A m e n . 

NOTA. P a r a a c l a r a c i ó n d e las c i t a s h i s t ó r i c a s c o n t e n i d a s en la p r e c e d e n t e 
o r a c i o n , d e b e m o s a d v e r t i r q u e e s t a s e p r o n u n c i ó e n V e r o n a el a ñ o d e 1800. 

ASUNTOS 

PARA LA SANTA CRUZ. 

1. Sirva de tema para el exordio el arco iris que apareció des -
pues del diluvio universa l , comparando con él la santa c r u z , q u e 
fue el iris y la señal de paz cuando en ella mur ió el divino Repara-
dor , y lo es aun al p resen te , toda vez que contemplándola puede 
hallarse en e l l a l . ° un firme apoyo para la fe, 2 .° un poderoso sosten 
para la esperanza , 3 . ° una ferviente excitación á la car idad. — La 
cruz es un firme apoyo para nuestra f e , porque nos recuerda las 
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pora les , y para mayor confirmación puede aducirse el ejemplo de 
la serpiente de bronce erigida por Moisés en el desier to , conclu-
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profuit, quantumprodesse credimus veritatem?—La c ruz , r e c o r d á n -
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texto de san Agustín : Eodem crucis troplieo et suos texit, et immicos 
curvavit (de bened. J a c o b . ) , en el que se nos demues t ra que la cruz 

.. e s l . ° un objeto de sumo poder con respecto á los enemigos que 
subyugó : curavit inimicos ; 2 . ° un objeto de sumo consuelo con res-
pecto á los amigos á quienes protegió : texit nos.—Como objeto de 
sumo poder , propagó en el m u n d o , . s ó b r e l a s ru inas del gentil ismo, 
su combatida a d o r a c i o n . — C o m o objeto de sumo consuelo, reani-
m ó para siempre las agitadas esperanzas de sus fieles adoradores , y 
los hizo dichosos. 

3 . Prwdicamus Christum crucifixum, etc. (I Cor. i ) . El Padre 
e te rno halla en la cruz el colmo de su glor ia , y en ella encuentra 
también su gloría Jesucristo , pues que desde lo alto de aquel leño, 
ignominioso á los ojos de la c a r n e , t r iunfa de sus enemigos , y a t rae 
á sí todas las cosas. Nosotros encontramos en la cruz la sabiduría , 
la fortaleza y la delectación. 1.° La verdadera sabiduría consiste en 
apegarse á la c r u z ; 2.° la cruz nos comunica una fortaleza inven-
cible, y 3.° nos hace gustar una sólida de lec tac ión .— No habiendo 
los hombres quer ido conocer á Dios en las obras de su sabiduría 
q u e brilla por todas partes en la es t ructura del m u n d o , valióse de 
la cruz que les parecía una locu ra , para sacarles de su e r ro r . E n 
efec to , por medio de la predicación de la cruz des t ruyó la idolatr ía , 
y habiendo l lamado á los hombres á su admirable luz , enseñóles 
las máximas del Evangelio. Los que siguen las del siglo, conocerán 
a lgún d ia , pero demasiado t a r d e , el exceso de su l ocu ra .— La v i r -
t ud de la fortaleza era ignorada has ta de los mismos filósofos que 
creían poseerla. L a cruz f u e la q u e nos dió á conocer nuestros v e r -
daderos enemigos y el modo de vencerlos : basta que nos a rmemos 
con el la, para derr ibar los á todos. — Para dar una idea de las d u l -
zuras que Jesucristo hace gus tar á las almas crucificadas, es m e n e s -
te r haber las exper imentado : en las cruces se halla la reconciliación 
y la expiación de los pecados , cuyo peso agobia al alma : la cruz es 
aquel suave y ligero yugo de Jesucristo q u e nos proporciona des-
canso y alivio en todas nuestras penas. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Ego Dominus qui exaltavi l ignum humi le . (Ezech. x v n ) . 
Ostendit mihi Dominus Jesum Sacerdotem m a g n u m , et Sa than 

s tabat á dextris J e su , et Jesús erat indu tus vestibus sord id i s . 
(Zach. III ). 

Delens quod adversus nos erat ch i rographum decre t i . . . affigens 
illud cruci. (Coloss. 11). 

Sub umbra i l l ius, quem des íderaveram, sedi, et f ruc tus ejus dul-
cís gut tur i meo . {Cant. i l ) . 

Pacifica ns per sanguinem crucis sive quee in ccelis, si ve quse in 
terr is . (Coloss. i ) . 

Benedic tum es t en im l i gnum, per quod fit just i t ia . (Sap. x r v ) . 
Nos au tem praìdicamus Christum crucifixum r Judaeis qu idem 

s c a n d a l u m , Gentibus au tem stultit iam : ipsis au tem vocatis Judiéis, 
a tque Graecis Christum Dei v i r t u t em, et Dei sapientiam. (I Cor. 1). 

Mihi au tem absit g lo r ia r i , nisi in cruce Domini nostri Jesu Chr i s -
ti. (Galat. v i ) . 

Exeamus igitur ad eum extra cast ra , improper ium ejus p o r t a n -
tes. (Hebr . x n i ) . 

Verbum crucis pereunt ibus quidem stultitia e s t ; iis a u t e m , qu i 
salvi fiunt, id est nobis , Dei vir tus est. (I Cor. i ) . 

Imita tores mei es tote , f ra t res . . . Multi enim ambu lan t , quos saj-
p e dicebam vobis , n u n c autem et f lens dico, inimicos crucis Chris-
ti : q u o r u m finis in te r i tus , quorum Deus venter es t , e t gloria in 
confusione ipso rum, qui t e r r ena sapiunt . ( Philip. IH ) . 

Nunc judic ium est m u n d i ; nunc princeps hu ju s mond i ejicietur 
foras ; et ego si exaltatus fuero à t e r r a , omnia t raham ad meipsum. 
(Joan. x a ) . 

Hoc signum crucis eri t in ccelo, cum Dominus ad jud icandum 
vener i t . (Matlh. x x i v ) . 

Levabi t Dominus signum in na t iones , e t profugos Judee colliget. 
(Isai. H I ) . 

Elevabit signum in nat ionibus. (Ibid. v ) . 
Parebi t s ignum Filii hominis in ccelo ; et v idebunt Fi l ium homi-

nis venientem in potestate m a g n a , et majesta te . (Matth, x x i v ) . 
Vos , qui al iquando eratis longe, facti estis p rope in sanguine 

Christi ; ipse enim est pax nos t ra , qui fecit u t r aque u n u m , ut r e -
conciliet ambos in uno corpore Deo per c rucem. (Ephes. 11). 

Aspiciamus in auctorem fidei, et consummatorem J e s u m , qu i 
proposito sibi gaudio sust inui t c rucem, confusione, contempla . 
(Hebr. XII). 

Expolians principatus et potestates : t raduxi t conf identer , palam 
t r iumphans illos in semetipso. (Coloss.u). 

Qui non accipit crucem s u a m , e t sequi tur m e , non est me dig-
nus . (Matth, x ) . 

4 * 



5 8 ' ASUNTOS 

Si quis vult post me v e n i r e , abneget semet ipsum, et tol lat c r u -
cem s u a m , et sequa tu r me . [Ibid. x v i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

El árbol de la vida puesto en medio del paraíso te r rena l f u e la 
m a s antigua figura de la c r u z , acerca de la cual san Agustín escri-
bió : Est enim crux vera arbor vites, quee fructumvitce tulit Christum. 
(Lib . I I contra Faus t . c. 7 ) . 

Otro símbolo de la cruz ofrecióse en' el arca de Noé , cuando 
Dios quiso i n u n d a r toda la t i e r r a , según está escrito en el cap. x 
de la Sabiduría : Sanavit iterum Sapientia per contemptibile lignum 
justum gubernans. 

L a escala de J a c o b , pref igurando la c r u z , nos mues t ra q u e para 
subir al cielo no tenemos otro camino que el de la t r ibulación. 

También f u e una figura de la cruz aquella vara t auma tu rga p o r 
cuyo medio Moisés obró tantos prodigios y sacó al pueblo hebreo 
de la servidumbre de Faraón : Virga illa crucis mysterium prccfere-
bat; sicut enim per virgam iEgyptus decem plagis percutitur, ita etper 
crucem totus mundus humiliatur, et vincitur. (S. Aug . de Moyse, 
se rm. X V I I I ) . 

Pe ro la que genera lmente se considera como figura mas expresi-
va de la cruz y de la virtud del Crucificado es la serpiente de b r o n -
ce erigida por Moisés : Fecit ergo Moyses serpentem ccneum, et posuit 
eum pro signo, quem cum percussi aspicerent sanabantur (N u m. x x i ) ; 
lo cual vemos confirmado por boca del mismo Jesucr i s to : Sicut 
Moyses exaltavit serpentem in deserto, ita oportet exallari Filium homi-
nis, ut omnis qui creditin eum nonpereat, sed habeatvitam wternam. 
( Joan , n i ) . 

O t r a luminosa figura de la cruz es la misteriosa señal del Thau, 
sobre la cual léese en el c . i x de E z e q u i e l : Transí per mediam civi-
tótem in medio Jerusalem: et signa Thau super. frontes virorum gemen-
tium et dolentium super cunctis abominationibus, quee fiunt in medio 
ejus. 

El leño q u e dulcificó las aguas amargas del desierto significó la 
cruz, á cuyo propósito dice san Agustín : Dominus per lignum aquas 
dulces fecit, prcef-gurans gloriam et gratiam crucis. (In Exod. q. 571 ) . 

Para ensalzar la vir tud de la cruz y ponderar sus victorias, p u e -
de t raerse á la memoria la derrota que sufr ieron los amalecitas, 
mientras Moisés estaba en el monto con las manos desplegadas en 

fo rma de cruz (Exod. i , 1 6 ) ; sobre lo cual escribió el citado san 
Agustin : Sed et qui resistere tentaverunt, sicut tune Amalech exten-
tis manibus Moxjsi, ita nunc in signo crucis dominica: superantur. 
( S e r m . CCCXXXII1 ) . 

Jesucr is to , q u e superando la amarguís ima pasión con el solo l e -
ño de la c ruz , vuelve t r iunfante cargado de despojos y laureado 
con la conquista del pueblo hebreo y de los gentiles, fue p re f igu -
rado por Jacob , cuando pasando el Jo rdan con dos cuadri l las , la 
u n a de gente escogida y la otra de ricos ganados , dijo : In báculo 
meo transivi Jordanem istum, et nunc regredior cum duabus turmis. 
(Genes, x x x n ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Quid t imen tda jmones? quid t r e m u n t ? Sine dubio crucem Chris-
t i , in qua t r i u m p h a t i , in qua exuti sunt pr ineipatus eo rum et p o -
testates. (Orig . hom. V l m Exod.). 

lmpulsu quodam primos paren tes ad a r b o r e m , t a n q u a m ad a sy -
lum , se contulisse p u t a n d u m e s t , u t significaretur j am t u n c u n i -
c u m re fug ium p e c c a t o r u m , quod subinde const i tutum est in a r b o -
r e Crucis. (Id. hom. I Y in Gen.). 

Immor ta le vexillum por temus in f ront ibus nostr is , quod cum daj-
mones v ider in t , contremiscunt . (Id. hom. in divers. Evang. loc.). 

Si insurgit bel lum adversus n o s , a rmemus digitis f ron tem signo 
crucis. (S. Ambr. in Psalm, x v n ) . 

O bona c r u x , f u g a n t u r p e r t e d a e m o n e s , l i b e r a n t u r iegroti , m o r -
tui revocantur ad vi tam : fides a u g e t u r , pus i l lanimi taspropulsa tur , 
robora tu r v i r tus , spes u t e u m q u e collapsa er igi tur . ( 5 . Laur. Just, 
serm. de exalt. S. Cruc.). 

Nihil absque cruce pe ragas , sed sive opere insistas, sive c o m e -
das , sive b ibas , omnia salutari hoc crucis signo semper c o m m u n i . 
(S. Epkr. Syr. serm. de Cruce). 

Hoc signo conspecto , adversariae potestates conter r i t j e , t r e m e n -
tesque recedun t . (Id. lib. de peen.). 

T u Domine munist i nos va lde , et circumdedisti cruce t u a , quas 
est scutum bonae voluntat is . ( E u t h y m . in Psalm, v ) . 

Christus quidem crucifixus e ra t in ca rne , sed vere crucifigebat 
ibi daemones, ubi Christo c rux , non c rux f u i t , sed t r iumphus , d ia -
bolo vero pa t ibu lum. (S. Hier, in Psalm, XLIII). 

C rux t u a , Domine , omnium fons est benedic t ionum, o m n i u m 
est causa g r a t i a r u m , per q u a m credept ibus da tur virtus de in f i rmi -
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t a t e , gloria d e o p p r o b r i o , vi ta d e m o r t e . ( S . Leo, serm. V i t i de 
Pass.). 

C u m ergo D o m i n u s l i g n u m p o r t a r e t c r u c i s , q u o d in s cep t rum 
sibi conve r t e re t po te s t a t i s , m a n i f e s t a b a t u r fidelibus g r a n d e m y s t e -
r i u m , quia pu lch ra specie t r i u m p h i sui p o r t a b a t t r o p h i e u m . (Id. 
ibid.). 

In q u a c u m q u e t e n t a t i o n e i n v e n i t u r i n c ruce praesidium : ibi e n i m 
est obedient ia ad D e u m , ibi Charitas a d p r o x i m u m , ibi pat ient ia 
m advers is ; den ique in c r u c e i n v e n i t u r doc t r ina et e x e m p l u m o m -
nis v i r tu t i s . ( S . Thom. in Hebr. x n ) . 

Crux spes C h r i s t i a n o r u m , c rux d e s p e r a t o r u m v i t a , c rux conso-
iatio p a u p e r u m . (S. Joan. Chrys. serm. de Cruce). 

Si c r u c e m infixeris v u l t u i t u o , nu l lus da>monum p r o p e s t a re po-
t e n t videns e n s e m , in q u o p l agam a c c e p i t , v idens a r m a , in q u i -
bus Chr is tus capu t s u u m abscidi t . (Id. ibid.). 

O vere ccelestis p i a n t a p re t ios io r cunc t i s , sanc t ior univers is ì O 
ve r e l i g n u m vitaä q u o d so lum f u i t d ignum p o r t a r e salutis f r u c t u m ! 
(S. Bern. serm. X X V I I I in Cant.). 

N o n cessemus to l le re c r u c e m n o s t r a m pe r seve ran t e s in e a , sicut 
Chr is tus p e r s e v e r a v i : n e m i n e m a u d i a m u s descensum à c ruce s u a -
d e n t e m : pers i s tamus in c r u c e , m o r i a m u r in c r u c e . (Id. serm. I in 
Pasch. ). 

In h a c c r u c e p e r t o t a m i s t a m v i t a m p e n d e r e debe t Chr i s t i anus ; n o n 
enim est in h a c vita t e m p u s evel lendi clavos. (Id. serm. L X X X V I 
de divers.). 

Vffi po r t an t i bus c r u c e m , n o n sicut Sa lva to r s u a m , sed sicut ilia 
Cyreneus a l i e n a m . (Id. in apolog. ad Gull. Ab.). 

C r u x Domini a r m a t u r a ves t ra con t ra S a t h a n a m , galea cus todiens 
c a p u t , lorica p ro t egens p e c t u s , c lypeus tela mal igni r epe l l ens , g l a -
dius ì n iqu i t a t em et in imic i ins idias sibi p r o p i n q u a r e nu l lo m o d o s i -
n e n s . (S. Martial, in ep. adBurdeg. c. 8 ) . 

P e n d e b a t Chr is tus in c r u c e d e f o r m i s ; sed de fo rmi t a s i l l ius p u l -
ch r i t udo nos t ra est . H u j u s de fo rmi t a t i s Signum f r o n t e p o r t e m u s ; d e 
is ta de fo rmi t a t e Chr i s t i n o n e r u b e s c a m u s . ( 5 . Aug. serm. X X V I I ) . 

Q u i a omnis supe rb ia h a b e t i m p u d e n t i a m f r o n t i s , in ipsam f r o n -
t e m , l ap ide s u p e r v e n i e n t e , de jec tus est Gol ia th ; evacua ta est f r o n s , 
quaä h a b e b a t i m p u d e n t i a m superbia} suee, et vicit f r o n s , q u « h a -
b e b a t h u m i l i t a t e m crucis Chr is t i . (Id. serm. X X X I I ) . 

Si por tas in f ron te s i g n u m humi l i t a t i s Chr i s t i , p o r t a in c o r d e h u -
mil i ta t is Christ i i m i t a t i o n e m . , ( / d . ibid.). 
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A m e n t vobiscum C h r i s t u m , qu i ab ipso , q u o v i d e b a t u r v ic tus , 
vicit o rbem t e r r a r u m ; vicit en im o r b e m t e r r a r u m , sicut v idemus 
f r a t r e s , subjecit po t e s t a t e s , sub jugavi t reges non supe rbo mil i te , 
sed irr isa c r u c e ; non sap iens f e r r o , sed pendens ligno ; pa t i endo 
corpora l i t e r . Illius co rpus e r igeba tu r in c r u c e , illi men te s cruci s u b -

d e b a n t . (Id. serm.V). 
Quaì g e m m a pret ios ior in d i a d e m a t e , c ruce Christi r e g n a n t i u m 

in f r o n t e ? (Id. ibid.). 
N u m q u i d a d h u c c o n t e m n e n d u s est in ccelo s e d e n s , si c o n t e m p -

tus est q u u m p e n d e r e i in l igno? Ag i t ave run t c a p u t , q u i e u m c r u -
c i f ixe run t , et a n t e c r u c e m e jus s tantes d icebant : si F i lms Dei es, 
descende d e c r u c e , sed u t a g n o s c a t u r Dei F i l i u s , non descend i t de 
c r u c e . Ai t e n i m C e n t u n o : Vere Fi l ius Dei e ra t h o m o ille. (Id. 
serm. L X X X V I I ) . 

Sed quia ipse h o n o r a t u r u s e ra t fideles s u o s , p r iu s h o n o r a v i t c r u -
cem in hoc s i c u l o , u t t e r r a r u m pr inc ipes c reden tes in e u m p r o b i - . 
b e r e n t a l iquem nocen t ium crucif ig i , et quod c u m m a g n a i n su l t a -
t ione pe r secu to res Judiei D o m i n o p r o c u r a r u n t , magna fiducia servi 
e j u s , e t i am reges in f r o n t e p o r t a n t . (Id. serm. L X X X \ I I I ) . 

M a g n u m est scire C h r i s t u m c ruc i f i xum, sed a n t e o c u l o s p a r v u l o -
r u m ; ° t a m q u a m i n v o l u t u m posui t t h e s a u r u m : q u a n t a h a b e t i n tus 
iste t h e s a u r u s . (Id. serm. C L X 1 ) . 

Noli e rgo e rubescere i gnomin iam c r u c i s , q u a m pro te Deus non 
dub i tav i t excipere ; et die cum Apostolo : Mihi a u t e m absit g lo r ia -
r i , nisi in c ruce D o m i n i nos t r i Jesu Chr i s t i . (Id. serm. C C X V ) . 

C r u x Chris t i nobis tot ius causa beat i tudinis est : h®c nos à c a p i -
t a te l iberav i t e r ror i s ; luec à t enebr i s reddid i t l u c i , ha;c a l ienos 
D e o c o n j u n x i t , b a i c p a c i s f i r m a m e n t u m , heec b o n o r u m o m n i u m a b u n -
dans la rg i t io . (Id. serm. de Parasc. ). 

H o d i e c r u x fixa e s t , et s s c u l u m sanct i f ica tum e s t ; hodie c r u x 
fixa e s t , e t dasmones dispersi s u n t ; hod ie c rux v ic i t , e t m o r s vie ta 
e s t ; höd ie d iabo lus v iuc tus e s t , e t h o m o so lu tus est , e t D e u s g lor i -
ficatus e s t . ( Id. ibid. ), 

C r u c e m , u t in ea g l o r i e m u r , D o m i n u s suo gestans h u m e r o p r o 
virga r egn i nobis c o m m e n d a v i t , q u o d est g r a n d e l u d i b r i u m impi is , 
g r a n d e m y s t e r i u m p i i s ; e t u n d e ph i losophus e r u b u i t , ibi apos to lus 
t h e s a u r u m r e p e r i t ; q u o d illi v i sum est s tu l t i t i a , apostolo f a c t u m 
est s ap i en t i a , et g lor ia . (Id. in ep. ad Galat. ). 

S i g n u m crucis à nobis expellet e x t e r m i n a t o r e m , si t a m e n co r 
n o s t r u m C h r i s t u m h a b e a t i n h a b i t a t o r e m . (Id. in Joan.). 
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Dei Filius sustinuit ignominiam crucis , et tu beatos putas qui 
felicitate istius s i c u l i , et deliciis p e r f r u u n t u r ? (S. Hier.). 

Invenimus nos in cruce glor iam : nobis, qui s a lvamur , Dei vir-
tu s es t , e t omnium plenitudo v i r t u tum. (S. Bern. serm. X de Re-
surr.). 

Crux est humil ium tuitio invic ta , superborum deject io , victoria 
Chris t i , in fernorum destruct io , ccelestium conf i rmat io , mors inf i -
d e l i u m , via j u s to rum. ( Casiodor. in Psalm, x i ) . 

Crux est Christianorum spes, m o r t u o r u m resu r rec t io , c a c o r u m 
d u x , conversorum via, p a u p e r u m consolat io, arbor resurrectionis, 
l ignum v i t e seternai. (S. Joan. Chrys.). 

Crux Christi clavis est paradisi . (S. Joan. Damasc.). 
Signo crucis omnia auspicanda. ( 5 . Amir. serm. X L VII ) . 
In cruce omnes inveniunt v i r tu t em. (S. Joan. Chrys. de cruc. et 

latr.). 

Crux o m n i c u l t u dignior est. (Id. adv. gent.). 
Crux v i t e fons est. (Id. ad pop. Antioch.). 
Tan ta vis crucis Christ i , u t si ante oculos p o n a t u r , et in mente 

fideliter r e t i nea tu r , nulla concupiscent ia , nulla l ib ido, nulla supe -
r a r e possit invidia ; sed cont inuo ad e juspra jsent iam totus ille p e c -
cati , et carnis fuga tu r exercitus. (Orig. in a. v i Rom.). 

In c ruce constitui divitias salut is , earn t u t u m prsebere i t e r , e t 
per eam conciliari mundi judicem certissime scio. (S. Bern, in 
Cant. ). 

Crux facta est statera corporis Chris t i , quod est Ecclesia : cum 
enim ipse crucifigeretur, cum ipsa appensa sunt peccata q u a i c o m -
misimus. (Id. hom. de I I vig. Pasch.). 

Crucis ignominia facta est c redent ium gloria. (Id. serm. IV de 
Ass. V.). 

Attende gloriam crucis ipsius : j am in f ron te r egum crux ilia fixa 
e s t , cui inimici insul taverunt . Effectus probavit v i r tu tem ; D o m i -
nus domui t u rbem non ferro , sed ligno. (S. Aug. serm. L I V ) . 

Crux desperatorum spes, nav igan t iumguberna t io , f luc tuant ium 
p o r t u s , oppugnatorum r e f u g i u m , afflictorum consolatio. ( S . E p h r . 
serm. de S. Cruce). 

Crux Ecclesia firmamentum, a tque orbis t e r r a rum securi tas . (Id 
ibid.). v 

Salve c r u x , sa lve ; te non N a b u t e sanguis, sed c ruor Domini 
consecravit . (S. Ambr. in Luc. x x ) . 

Oh divinam veramque sap ien t i am, ccelesteque crucis inven tum I 
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Crux terrai d e f i x a f u i t , e t ecce idolorum cultus statim dilapsus. 
(S. Athan. serm. in Parasc.). 

Crux te p r o s t r a v i , Diabole ; v i t e Auctor tibi necem at tul i t . ( 5 . 
Greg. Nazianz. paneg. de Cruc.). 



SERMON I SOBRE L A RESURRECCION 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Surrexit. (Maro. x v i ) . 

Resucitó. 

1 . El tan disputado camino del cielo desde hoy queda l ib re . . . 
J e sús , que mur ió hace tres dias , h o y ha resucitado inmor ta l . . . Ved 
cuál viene del sepulcro . . . En vano Ambrosio y Agus t ín . . . En vano 
Zenon y Basilio.. . Todas estas cosas son an t iguas . . . ; el nuevo es-
pectáculo es un cuerpo que deja de ser cadáver, volviendo sin a je-
n a cooperacion á una vida imperecede ra : Jam non moritur. Fijad 
en él toda vuestra a tención. . . , y c o n t e m p l á n d o l a vuestra en la r e -
surrección de Jesús , gozad j u n t a m e n t e la alegría del bien presente 
y la esperanza del venidero. 

2 . La adorable humanidad d e Jesús fue tan feliz y gloriosa, 
ya desde su concepción, como pod ía serlo despues de su resurrec-
c ión . . . , pero el hacerse responsable de nuestros pecados le prohibió 
en algún modo toda manifestación d e bea t i tud . . . Símil del luto de 
los nobles personajes . . . Hoy el q u e padeció como h o m b r e , apare -
ce t r iunfante como Dios. . . Ya no fa l ta ' s ino que se dé á conocer pa-
r a q u e omms lingua confiteatur... e t c . Por eso resuci ta . . . Por eso se 
levanta con el a lba . . . Por eso baja en persona á l a s sub te r ráneas . . . 
Id ahora a visitar su sepulcro . . . E n t r a d en Je rusa len . . . Buscad á 
Jesús Nazareno . . . Símbolos bajo los cuales está figurada en la E s -
cr i tura la gloria de su resur recc ión . . . Figuraos la agradable so rp re -
sa de los discípulos y Madre de Je sús al v e r . . . Figuraos t amb ién . . . 
Símil de Tobías . . . Diferentes apar ic iones de Jesús resuci tado. . . 
¡Con qué dulce amabil idad sol ía! . . . ¡ Q u é maneras tan corteses!. . 
¡ Q u é dadivas tan preciosas no hizo á sus Apóstoles! . . . Á Pedro le 
da la p r imac ía . . . Otorga á todos sus Apósto les . . . ¿ Q u é hacen en t re 
tan to sus enemigos? . . . En soborna r á los guardas del sepulcro . . . 
¡ O h desventurada Sinagoga! Solo t ú escapaste , dice san Agus t ín . . . 
Mas no impor ta . . . ¿ Q u é mayor glor ia para Jesucristo resuc i t ado? . . . 
i Qué par t ido podia a d o p t a r el S inedr io ? Vista su obstinación no le 
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quedaba otro recurso q u e l lamar á los soldados, y . . . ¡Oh estúpida 
perfidia! exclama san Agus t ín . . . Dormientes testes adlnbes?... ¿ Es po 
sible que los tímidos discípulos?. . . ¿Quién ha inspirado a esos pes-
cadores tamaña osadía? . . . ¡Miserables enemigos del HIJO de Dios. 
,-No os habia él predicho por boca del profeta Miqueas? . . . Laeré 
cual esforzado Sansón , pe ro . . . Caeré , s í . . . , p e r o . . . Entonces s a -
brán Caifás y Herodes. . ' . Ve ráme el Presidente r o m a n o . . . Asi c o n -
funde Jesucr is to . . . Los que le fueron rebeldes , hoy conocen, como 
advierte san I s idoro , . . . Cuando menos lo pensaban , d.ce san Agus-
t í n , . . . Si Deus, ut quid venit? Si homo,... Dejemos que desahoguen 
los protervos sus i ras . . . Cuando vean que aquella c ruz . . . Cuando 
todo cr is t iano. . . Hasta en las mas bárbaras y remotas playas se le-
van ta rá . . . ¡ O h g l o r i a , oh nombre de Cristo! ¡Qué día para el y pa-
ra nosotros! . . . ¡Cuánta p a z , . . . cuánto t e r ro r ! . . . ¡Cuánto debemos 
amar sus penas para alcanzar sus g lor ias! . . . ¡Qué f e , que esperan-
za debemos tener en su resur recc ión , pues ella nos abre el camino 

de una nueva v ida ! . . . 
3 . La resurrección del Salvador es una fiesta tan nuestra como 

s u v a , dice san G r e g o r i o , y san León lo confirma diciendo : Quo 
prceeessit gloria capitis... Ella nos da la esperanza de estar unidos un 
dia con Jesús por la g lo r ia , como lo estamos aquí por la grac ia . . . 
Consolaos, p u e s . . . Dos cosas os anuncio . . . ¡ A y ! ¡cuan t o r p e ¡ e s 
la herej ía que niega la resurrección de nuestros cuerpos! . . . ¡ Q u t 
seria del hombre s i . . . , 

4 . J o b . . . Su esperanza de r e suc i t a r , . . . y de ver a su Keclen-
t o r . . . Quemvisurus sum,... repositaest hwcspesmea insinumeo. Cor-
r ó a n m e ahora las ú lceras , devórenmelas l lagas. . . Deposi tad, oyen 
tes , en vuestro pecho esta esperanza . . . Decid con san Francisco de 
Asís : E s t á n g rande . . . P r o c u r a d , ó peni ten tes . . . La resurrección 
de los cuerpos tan dulce para el j u s to , es lo mas espantoso para el 
pecador . . . ¿ H a b r á quizás aquí a lguna a l m a ? . . . Los malos , lejos de 
a m a r su c u e r p o , lo aborrecen de m u e r t e . . . ¡Por Dios, avergonzaos 
de . . . Tened ideas mas dignas d e . . . Dir igid, gobernad san tamen te 
vuestros c u e r p o s , . . . á fin.de q u e en vez de atemorizarse d e , . . . se 
consuelen con la esperanza de la vida fu tu r a : Glorifícate et pórtate 
Deum in corpore vestro. 
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S E R M O N I 
SOBRE LA RESURRECCION 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Surrexil. (Marc. xv i ) . 

Resucitó. 

1. Despues de t reinta y tres años de obstinados combates , h a -
s e , por fin, alcanzado en justa guerra y en premio de la mas com-
pleta victoria que el infierno deje libre el tan disputado camino 
del cielo. Este es aquel victorioso dia en q u e , forzadas las s u b t e r -
ráneas puer tas y abiertas las cárceles del abismo, m u é s t r a n s e á s u s 
escuálidos moradores las suspiradas insignias de su perdida l i b e r -
tad . Oigo ya el fragor de los hierros q u e caen y de las cadenas q u e 
se rompen en mil pedazos. ¿Quién es aquel grande q u e , discur-
r iendo á su placer por las regiones del alto y del bajo m u n d o , i m -
p r i m e en sus nuevos caminos tan hermosas hue l las? Es Je sús , h i -
jo de Mar ía , que mur ió hace t res días en el Gólgota , y que h o y 
ha resuci tado inmor ta l . Miradle. ¡Gran Dios! q u é relámpagos de 
majes tad y de gloria! Ved cuál viene del sepulcro , donde ha de j a -
do atónita la naturaleza y a ter rada la m u e r t e . En vano me m o s t r a -
r ían hoy Ambrosio y Agus t ín , cual objetos dignos de con templa -
c ión , el sol r i en te , las estrellas alegres, los elementos gozosos : 
Videtur mihi licec dies caiteris esse lucidior, sol mundo claríor illuxisse, 
astra quoque, vel elementa lattarfk (In Festo) . En vano Zenon y B a -
silio me harían observar desde los pr imeros albores de este día 
cuán g rande homenaje le prestan los siglos, cuán gran t r ibuto le 
pagan las estaciones: Magnifcus swculorum pater adest dies, omni 
genere fructuum pollens. Tales objetos helos visto ya en la cueva de 
Belen. Todas aquellas regiones honran el dia en que nació Jesús 
Naza reno , y recuérdanlo también al florecer aquel triste Engaddi . 
Todas estas son cosas antiguas : el nuevo , el inaudito espectáculo 
de este d í a , lo que jamás hasta ahora habia visto el m u n d o , es u n 
cuerpo q u e , siendo poco antes cadáver , levántase , sin ajena coo-
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perac ion , del lugar donde yacia , y recobra por sí solo una vida i n -
mor ta l . Christus r'esurgens ex morluis jam non moritur. (Rom. v i ) . 
Este espectáculo, ó cr is t ianos, es el q u e ahora absorbe todos mis 
pensamientos y afectos, arroba mi espí r i tu , embarga mi en t end i -
miento é inflama mi corazon. Por t a n t o , deseo y os ruego , amados 
mios , q u e fijéis en él toda vuestra atención. Venid á ver hoy c o n -
migo la d o r i a de vues t ro Padre resucitado , y contemplando en la 
suya vuestra propia resur recc ión , gozad á un t iempo mismo la ale-
ar ía del bien presente y la esperanza del venidero : Ave Mana. 

2 . Es indudab le , oyentes mios , que la adorable humanidad del 
R e d e n t o r , desde el ímomento que en el seno de María se unió con 

• el Verbo divino, fue tan feliz en el a lma y tan gloriosa en el c u e r -
p o , que no podia serlo m a s despues de su resurrección ; de m a n e r a 
q u e , en vir tud de la unión hipostát ica, p u d i e r a , si tal hubiese sido 
su vo lun tad , haberse mostrado duran te su vida tan luminoso y b e -
llo cual hoy se muest ra á todo el m u n d o . Pero no fue así , pues de 
propósi to ocultó en te ramente á nuestros o jos , y hasta vedóse á si 
mismo en el colmo de sus dolores , aquella inefable gloria q u e del 
a lma se le comunicaba al cuerpo ; porque al hacerse responsable 
ante la ofendida justicia divina de los pecados de los hombres , h a -
bia tomado una apariencia de culpabilidad q u e le prohibía en a l -
«un modo toda manifestación de bea t i tud . Para mayor claridad di-
r é q u e Jesucristo duran te toda su vida obró á semejanza de aque -
llos nobles personajes q u e , aunque t ienen en sus guardaropas n u -
merosos y ricos adornos y preseas , sin embargo abstiénense de 
a taviar co"n ellos sus personas y sus casas, en razón del luto que 
" u a r d a n por la mue r t e de algún ilustre miembro de su familia. Pe-
ro llega por fin un d i a , cual hoy lo es para el S e ñ o r , en q u e des -
pliegan á la vista del mundo todas las pompas de la grandeza. En la 
c f u z ha t e rminado para el Redentor la innoble representación de 
s iervo, reo y condenado : finido el luto que guardaba por la m u e r -
t e del m u n d o ; la divina just icia , ya satisfecha y ap lacada , qu ie re 
q u e , como es r azón , el que padeció como h o m b r e , aparezca hoy 
t r iunfan te como Dios. Ta l es el origen y la causa del júbi lo que hoy 
exper imenta nues t ro Salvador : este es aquel colmo de gloria a que 
se hizo acreedor por los méritos de sus padecimientos : Oporlmtpa-
ti Christum, et ita intrare in gloriam •suam. (Luc . x x r v ) . El a lma 
t r iunfan te del Nazareno contémplase hoy en sí m i sma , y ve con 
admirable placer que para honra de su Padre y para la salvación 
de los h o m b r e s , solo falta ya que se haga conocer y reverenciar de 
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todas lás gentes como H o m b r e - D i o s : Et omnis lingua confiteaíur, 
quia Dominus Jesús Christus in gloria est Dei Patris. (Philip. 11). Por 
eso resucita tan a legremente y en medio del estrépito de la tierra 
que se c o n m u e v e , de la t u m b a q u e se abre y de los guardas que 
caen a t e r r ados ; por esto se l evan ta con el a lba , y qu ie re de r r amar 
en el Or ien te , antes que el so l , la luz de un nuevo d í a : Egofeciin 
ccelis, ut oriretur lumen indeficiens. (Eccli . x x i v ) . Por esto baja en 
persona á las subterráneas cá rce les , y prescindiendo de todo a n g é -
lico ministerio, l ibertó con sus p rop ia s manos las santas almas que 
allí moraban , llevólas consigo y cogió en beneficio de ellas los pri-
meros frutos de sus largos t r aba jos . Id ahora á visitar su sepulcro, 
y veréis unos Ángeles que l evan t an la losa y se sientan encima pa -
r a escarnio y vergüenza dé los inc rédu los : Surrexit, non esthic. E n -
t rad en J e r u s a l e n , y hallaréis á cada paso hombres muer tos m u -
chos siglos hace , en cuyo s e m b l a n t e veréis pintada la alegría de un 
corazon necesitado : Multa corpora sanclorum, qui dormierant, sur-
rexerunt. (Mat th . x x v n ) . Buscad á Jesús Nazareno , y no encon-
t raré is mas que la sábana q u e lo envolvía , marcada con las señales 
de é l , pero ya sin é l : Quid quceriiis viventem cuín mortuis? Non est 
hic. (Luc . x x i v ) . Paréceme q u e v e o por todas partes saltar de j ú -
bilo las .criaturas todas , f e s t e j ando el t r iunfo de su Señor . Este , 
cuan ta s veces en las Escri turas qu i so figurar la gloria de su resur -
recc ión , tomó por símbolos los ob je tos mas hermosos y risueños de 
la naturaleza. Ora decia que d e s p u e s del hórr ido invierno de su p a -
sión aparecería cual en los días m a s alegres del año aparece r i -
sueña la pr imavera : Jam hyems transitó, imber abiit et recessitr sur-
ge. (Cant . 11). Ora promet ía q u e resuci tar ía cual una f lo r , que , 
mústia ya y desecada , irguiese de r e p e n t e el tallo y volviese á flore-
c e r , fo rmando con su nueva vida el mejor adorno del jardin : Re-

, floruit caro mea: et ex volúntate mea confitebor ei. (Psa lm. x x v n . Ora 
indicaba q u e imitaría el e jemplo del águ i la , q u e , c u a n d o entrada ya 
en años siente que se le caen las viejas p lumas , revístese de otras 
n u e v a s , y rejuvenecida al par de e l l a s , tórnase mas robusta y ágil 
que n u n c a , y desafia en la rap idez del vuelo al viento y al r a y o : 
Renovabitur ut aquilw juventus tua. (Psa lm. cu ) . Con estas figuras 
los antiguos oráculos significaban la gloría de aquella resurrección 
que ellos no debian ver . Mas los q u e tuvieron la gran felicidad de 
ve r l a , enajenados de gozo, no p u d i e r o n ni supieron decir sino q u e 
la habían visto : Vidimus gloriam ejus, gloriam quasi Unigeniti á Pa-
ire. (Joart. i ) . Y en efecto , figuraos cuan agradable sorpresa debía 
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causar tan to á los discípulos como á la.Madre del Crucificado el ve r 
tan repen t inamente lleno de luz y de divina belleza á aquel a qu ien 
poco antes vieran bajo tan distinto aspecto , es dec i r , t an afligido y 
humi l lado en la cumbre del Calvario. Figuraos también qué i n m e n -
so placer debía exper imenta r el mismo Jesucristo al manifestarse a 
sus amados siervos con tan nuevo atavío de majestad y gloria. P o n -
gamos por ejemplo al joven Tob ías , el cua l , ausente del país natal 
desde sus primeros años , regresa de lejanas t ierras á su patria d o n -
de se le t iene por m u e r t o ; ¿ q u é diréis que piensa d u r a n t e el c a m i -
no? Piensa en la alegría que va á manifestarse en su casa tan p ron-
to como pise sus u m b r a l e s : piensa en la voz con que se dara a co -
nocer á sus padres , en el alborozo con que su m a d r e y la familia 
toda saldrán á su encuent ro , y en los gritos, los abrazos y los b e -
sos con q u e será recibido. Estos son los pensamientos que e m b a r -
gan su mente y le hacen redoblar el p a s o , impaciente por llegar a 
las puer tas del hogar doméstico y exclamar : ¡aquí estoy! Pues de 
u n a manera semejante preparábase el Redentor á presentarse a sus 
quer idos amigos; pero con tanto mayor p l ace r , cuanto mayores 
eran el amor y los dones que les llevaba. E f e c t i v a m e n t e , cualquie-
r a que lea en los Evangelios las muchas y diversas apariciones del 
Sa lvador , y los diferentes aspectos bajo los cuales se apareció , r e -
conocerá. la suma bondad é inteligencia con que procedió en todas 
ellas. Cuando se aparece á la Magdalena , toma el aspecto de un 
hor te lano ; al manifestarse á los dos discípulos que se encaminan al 
castillo de E m a ú s , vésele bajo la apariencia de un extranjero ; cuan-
do se presenta á los Apóstoles en la r ibera del mar de T ibenades , 
mués t rase en t ra je y figura de pescador. De esta manera gozabase 
Jesucristo en permanecer por algún t iempo con sus discípulos cual 
si fue ra otro de ellos ; y luego descubríase de improviso para a u -
men ta r el placer con la sorpresa. ¡Y con qué dulce amabilidad solía 
hacerles las pr imeras salutaciones ! Ora les daba la paz : Pax vobis; 
ora desvanecía sus temores : Ego sum: nolite timere ( L u c . x x i v ) ; 
ora les l lamaba por sus propios nombres , como á María Magdale-
n a ; ora les daba fami l ia rmente el nombre de he rmanos : Nuntiate 
fratribusmeis. (Marc . x x v m ) . ¡Qué actos, qué maneras tan cor te-
ses y delicadas! Al reunirse con los dos caminantes , aparen ta ir mas 
lé jos , movido del secreto deseo de que' le detengan : Se finxtf lon-
gius iré... Mane nobiscum. Al presentarse á los discípulos, pídeles 
car iñosamente de comer , y se lo da él en seguida con esplendidez : 
Puerinumquidpulmentarium habetis... Venite, prandete. ( Joan. x x i ) . 
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Despues de haberse despedido y separado dé los Apóstoles, presén-
tase otra vez á ellos en el cenáculo , estando cerradas las p u e r t a s : 
Venit Jesús, januis clausis. (Ibid. x x ) . j Y qué dádivas tan preciosas 
no les hizo en sus f recuentes visitas y entrevistas! Una vez confirió 
á Pedro la pr imacía de su Iglesia : Pasee agnos... Pasee oves meas. 
( Ib id . x x i ) . Ot ra vez otorgó á los doce Apóstoles el poder de p e r - . 

• donar los pecados : Quorum remiseritis peccata, temittuntur eis ; quo-
rum retinueritis, retenta sunt. (Ibid. x x ) . Otra vez , en fin , los cons-
t i tuyó en predicadores de su fe y operadores de sus prodigios po r 
todas las comarcas y confines del universo mundo : Euntesln mun-
dumuniversum, prcedicate Evangelium omni cr entura... Signa eos qui 
crediderint, hcec sequentur (Marc . x v i ) ; y en tan to que Jesucristo 
resuci tado colma de alegría á sus amigos, ¿ q u é hacen , qué piensan 
sus enemigos? Esos grandes y nobles varones están ac tua lmente so -
bornando con gruesas sumas de dinero á los guardas del sepulcro 
para que todos de común acuerdo dén á entender que mientras es-
taban durmiendo vinieron los discípulos en medio de la noche y 
hur ta ron el cadáver de su Maestro . ¡Oh cien veces desventurada 

. Sinagoga! tú eres la única que has fal tado á la grata predicción q u e 
hizo Jesucristo cuando dijo que al ser elevado d é l a tierra a r r a s t r a -
ría consigo al mundo entero : Etego, si exaltatus fuero á térra om-
nxa traham ad meipsum. ( Joan. x n ) . Solo t u , dice san Agustín le 
escapaste al t iempo de recoger sus amorosas r edes ; y donde fueron 
cautivados con otra mul t i tud de gente extraña el á r abe , el indio 
y el m o r o , no pudo serlo el jud ío . Credit ccelum, credit térra et sa-
gena, qua¡ totum mundum piscata est, Judíeos tenere non potuit 
(berm. I i n die Pasch . ) . Mas no por esto resultan vanos los infalibles 
oráculos del Señor de las gen tes , q u e ha resuelto sujetar las á su vo-
lun tad , ó para triunfo de su misericordia, ó para t rofeo de su j u s -
ticia : Utin nomine Jesu omne genu flectatur, calestium, terrestrium 
et mfernorum. (Philip. 11). De manera que no solo los amigos de J e -
sucr is to , sino hasta sus mismos enemigos concurren hoy á pesar s u -
yo á celebrar su triunfo. ¿Qué mayor gloria para Jesucristo r e s u -
citado , que la de ver hoy á los Escribas y Fariseos, antes tan o r g u -
llosos, obligados á temerle despues de mue r to mas que du ran te su 
vida? ¡Qué palidez produjo en el semblante de aquellos hombres la 
impensada noticia de la resurrección de Jesús Nazareno! Sabido el 
hecho y examinadas sus pruebas , levántase entre ellos un confuso 
r u m o r ; despiden las guardas , convocan el Sinedr io , proponen y 
discuten varios partidos. Mas ¿ q u é part ido podia adoptarse en se -
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mejante caso? ¿Ca l l a r , d is imular , cerrar secretamente el sepulcro 
y hacer creer q u e el Nazareno permanecía en él sepultado ? P e r o 
¿quién tendrá valor para volver á colocar aquella lápida? ¿ Q u i é n 
será capaz de desafiar el poder de aquellos Ángeles dispuestos á m a -
tar al pr imero q u e se les acerque? ¿Se publ icará , p u e s , que a l g u -
nos se han int roducido por ocultos y subterráneos senderos en e l 
sepulcro , y lo han abier to? Mas ¿cómo era posible es to , estando el 
sepulcro vaciado en la du ra peña del m o n t e ? ¿Se confesará por ú l -
t imo la verdad de la odiosa resur recc ión , a t r ibuyéndola empero á 
milagro de algún santo profeta en ter rado en algún lugar? Esto n a -
die lo c r e e r á , por cuanto el sepulcro había sido fabricado por o r -
den de José para servir de sepultura á los de su [familia. Por tan to 
no quedaba á la desconcertada malicia de los judíos otro recurso 
que l lamar á aquellos soñolientos soldados y obligarles á fuerza de 
dinero á divulgar la gran nueva de su famosa vela : Peeuniam co-
piosam dederunt militibus, dicentes: dicite quia Discipuli ejus nocte ve-
nar uní, et furati sunt eum, vobis dormientibus. (Mat th . x x v m ) . ¡ O h 
ciega y estúpida perf id ia , exclama indignado san Agust ín , que t e 
atreves á poner por testigos de un falso hecho á unos hombres q u e 
por propia confesion estaban dormidos cuando aquel se ver i f icó! 
Dormienles testes adhibes? Pues q u é , ¿n i el ruido q u e debió ha -
cerse para abrir el sepulcro , ni el estrépito que debió causar al caer 
la gran piedra que lo cerraba bastaron á in te r rumpi r el sueño de 
los guardas? ¿ Es posible que los t ímidos discípulos se a trevieran á 
t a n t o , fiados únicamente en el sueño de los soldados a rmados? Y' 
ahora cabalmente que se han llevado el cuerpo de su Maes t ro , ¿se 
a t reven á proclamar su resurrección ? Ellos que no tuvieron valor 
para seguirle du ran te su vida , cuando le tenian por un gran p rofe -
ta , ahora q u e , si no viviese, deberían tener le por un vil impostor-, 
¿ le siguen , le aplauden y aclaman po r su Maestro y Señor? ¿Cómo 
es esto? ¿Quién ha inspirado á esos pescadores tamaña osadía? 
¿Quién les paga á e l los , quién les da aliento para p r o c l a m a r e n 
presencia de la Sinagoga, con la resurrección gloriosa de un conde-
nado, la palmaria injusticia de su condenación? ¡Miserables e n e m i -
gos del Hijo de Dios! ¿no os habia él predicho desde remotos t iem-
pos por boca de su P ro fe t a , que os durar ía poco la satisfacción d e 
haber le opr imido? iVe Iwteris inimica mea superme, quia cecidi: con-
surgam cum sedero in tenebris. (Mich . v n ) . C a e r é , cual esforzado 
Sansón , sobre mis enemigos , mas no para morir j u n t a m e n t e con 
e l los : Ego consurgam. Me levautaré de en medio de las ru inas p a -

5 T . I I . 
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r a vergüenza y confusíon de los que conmigo caye ron , mas no se 
levantaron conmigo : Consurgam cum sedero. Caeré, sí , pero como 
aquel que preve su caida , y por esto c a e r é , no cual el que cae pa-
r a m o r i r , sino como el que se sienta para descansar . Caeré, mas para 
levantarme sóbrelas cabezasde mis compet idores y convertirlas en es-
cabel y peana para el pié t r iunfante q u e las huel la : Ponam húmicos 
meosscabellumpedummeorum. (Psalm. c i x ) . Entonces sabrán Caifas y 
He rodesqu i én fueaque l que compareció a n t e su t r ibunal . Pondré so-
b r e los mismos umbra les de sus palacios los f u n d a m e n t o s de mi nueva 
Iglesia, y á vista de ellos me haré l levar al templo por mis nuevos 
sacerdotes , y les ha ré qui tar de las m a n o s aquel incienso que los 
impí'os nunca me quemaron en sus a l ta res : Aspiciet mímica mea, et 
operietur confusione. (Mich. v n ) . Cuando h a y a destruido la S inago-
g a , sentirá la idolatría el peso de m i m a n o . Veráme el Presidente 
romano caminar hácia Roma y hacer a d o r a r allí la ignominia de 
aquella cruz á que antes me condenara o t r o de sus predecesores, 
y establecer allí mismo sobre el mas a l t o . t r o n o del m u n d o , en l u -
gar del temible César, á u n humilde p e s c a d o r . Aspiciet, aspicietini-
mica mea. Así avergüenza y confunde Jesucr i s to á sus enemigos. 
P e r o ¡cuánto m a y o r es la vergüenza y confus ion de los que le han 
sido rebeldes! Escucha , ó muer te , ó y e m e , ó inf ierno, temed, ó abis-
mos : Ero mors tua, ó mors, mor sus luus ero, inferné. (Osee , x m ) . 
Cristo, antes de su resurrección, e ra cons ide rado por aquellos como 
un hombre admirable , pero no d i v i n o ; y po r esto le habían com-
batido mas bien como á enemigo que c o m o á rival de su imperio ; 
pe ro h o y , como advierte m u y o p o r t u n a m e n t e san Is idoro, cono-
cen su necia ceguedad, por efecto de la c u a l , no acer tando á d i s -
tinguir en el Hombre-Dios las dos n a t u r a l e z a s , mientras cual peces 
hambrientos se abalanzan sobre la na tu r a l eza h u m a n a , enrédanse 
en la divina, y quedan presos en aquel anzue lo que alegres iban á 
devorar como una presa. Cuando menos l o p e n s a b a n , dice san Agus-
tín , viéronle aparecer en su profundo r e i n o á manera de un r ey , 
visitar las cárceles y dar libertad á los p re sos sin prevenir ni avisar 
siquiera á los guardas . ¿Quién es, d icen , este q u e con tal imper io 
manda en ajena morada? Unde estiste tam forlis, tamque terribilis? 
(Homil. II de Descensu ad inferos). Si es Dios, ¿por qué viene á 
nuestra mansión? y si eshombre , ¿cómo v i e n e ? Si es Dios, ¿qué h a -
ce en el sepulcro? Si es hombre , ¿ q u é p o d e r t iene sobre el in f ie r -
n o tSi Deus, ut quid venit? Si homo, quid praisumit? Si Deus, quid 
in sepulchro facit? Si homo, quarepeccatores solvit? Es u n Señor m a s 
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fuer te que nosotros. Su ademan no es supl icante , sino imper ioso ; 
sus actos no son propios del que va á pagar t r ibu to , sino del q u e 
viene á exigirlo. Temamos á un huésped que se presenta como in -
vasor , á un reo que procede como juez , á un hombre que t r uena 
como un Dios : Invasor iste, non debitor, exactor est, non precator; 
venit jubere, non succumbere, eripere, non manere. Dejemos que des-
ahoguen los protervos sus i ras , que m a y o r , mucho mayor será por 
cierto su despecho y su rabia cuando vean que aquella c ruz , en 
que tanto desearon verle clavado , se convierte en manos de Cris-
to en arma la mas poderosa para combatir les y derrotarles ; cuan-
do todo cristiano tendrá la facultad de a r ro ja r les , con una simple 
señal de la c r u z , de los cuerpos que opr iman con su presenc ia , é 
imponer silencio á sus mentirosos oráculos ; cuando la nueva ley 
de gracia les pondrá un f reno que morderán s iempre rabiosamente 
sin poder romper lo jamás : Morsus tuus ero, inferne (Osee XIII) ; 
c u a n d o , en fin, recorr iendo con temerosos pasos toda la t i e r ra , 
t ropezarán á cada instante con aquella c r u z , que persiguiéndoles 
s iempre por nuevos caminos en la t ierra y en el m a r f rus t ra rá t o -
dos sus proyectos homicidas con el admirable t rofeo de su victoria. 
Hasta a l lá , en las mas bárbaras y remotas playas de ambos m u n -
dos , se levantará enfrente de las infieles naves , que se verán ob l i -
gadas á apar ta r al pié dé la cruz, para a d o r a r l a , a n t e s d e t omar t i e r r a 
para combat i r la : Utquiinlignovincebat, in lignoquoquevinceretur. (Ec-
clesia). Eromorstua, ó mors. (Osee, x m ) . Nuncprinceps hujusmundi 
ejicieturforas. ( Joan. XII). ¡Ohglor ia , o h n o m b r e d e Cristo! ¡Oh ale-
gr ía , oh esperanza de nosotros los cristianos! ¡Qué dia es este para 
él y para nosotros! ¡Cuántos amigos se a legran , cuántos enemigos 
rabian con ocasion de él! ¡Cuánta paz in funde á los unos , cuánto 
te r ror inspira á los o t ros! ¡ Cuánto le aman los que le siguen , c u á n -
to le temen los que huyen de éll ¡Qué placer el de aquella grande 
a l m a , qué esplendor el de aquel cuerpo glorioso! ¡Qué mutac ión 
de es tado , qué exal tación, q u é imper io , qué potestad tan g randes ! 
Adiós , falda del monte Ol íve te , cumbre del Gólgota , adiós! Chris-
tus resurgens ex mor luis jam non moritur. Mors illi ultra non domina-
bitur. (Ad Rom. v i ) . ¡Cuánto debemos hoy enamorarnos de a q u e -
lla humanidad sacrosanta , cuánto debemos a m a r sus penas para 
alcanzar sus glorias! Si sustinebimus, et conregnabimus. ( T i t . l í j . 
¡Qué f e , qué esperanza debemos tener en esta tan feliz r e s u r r e c -
c ión , toda vez que al resucitar hoy Jesucr i s to , nos ha abierto los 
caminos de una nueva v i d a ! Notas mihi fecisti vias vitce. (Psalm. 

5 " 
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x v ) . Caminos po r los cuales , siguiendo las pr imeras huellas que en 
ellos imprimió nuestro Salvador y Dios , podemos llegar á vivir con 
él y por él e te rnamente dichosos en aquel reino de g lor ia , que sien-
do pr imero gracia suya , será despues nuestro méri to y nuestro eter-
no pat r imonio. 

3 . La gloriosa resurrección del Redentor es una fiesta tan 
nuestra como suya , dice el papa san Gregor io ; y san León nos da 
la razón de esto diciendo con mucha oportunidad que es imposible 
que los miembros todos dejen de exper imentar la gloria de la C a -
beza : Quo prmcessit gloria capitis, eo spes vocatur et corpóris. La fies-
ta que hoy celebra el Cristianismo consiste toda en aquella dulce y 
firme esperanza q u e t iene el cristiano de que algún dia él también 
resuci tará con Jesucristo, y se le unirá por la gloria tan es t recha-
men te como aquí le estuvo unido por la gracia. Consolaos, pues , 
y enjugad las lágr imas, ó almas afligidas : t e rminará vuestro l lanto 
y se convert irá en una alegría que no tendrá fin. Dos cosas os a n u n -
cio ; no las olvidéis : la p r imera , q u e vuestro l lanto t e rmina rá , lo 
.cual consti tuye un miserable consuelo, aun para los incrédulos ; la 
segunda , que vuestras lágrimas se convertirán en una alegría sin 
f i n , en lo que consiste todo el consuelo de los corazones cristianos. 
.¡ Ay de mí! ¡qué compasion fue la mia al leer en san Agustín la 
t o rpe herej ía de los que niegan la posibilidad de la resurrección de 
nuestros cuerpos! ¡Miserables soñadores! ¿ Q u é seria del hombre si 
todo acabase para él aquí bajo? ¿Qué v ida , qué mue r t e serian p e o -
res q u e las suyas? Todas las c r ia turas , sensibles é insensibles, t i e -
nen un centro en que descansan, un bien que las sat isface; mas 
nosotros, espíritus siempre inquietos y descontentos de nues t ro e s -
tado , si no nos quedara la esperanza de otro estado mejor , ¿á qué 
se reduciría nuestra existencia sino á vivir s iempre hambrientos y 
nunca saciados de un bien que no poseeríamos du ran te la vida, ni 
esperar íamos poseerlo despues de la m u e r t e ? . . . 

4 . Estaba el triste y atr ibulado Job exponiendo á sus afligidos 
amigos la miseria de su estado, cuando de r e p e n t e , i luminado por 
u n rayo de luz celestial, previendo la remota venida del Redentor 
que tantos bienes debia t raernos , abre los ojos, serena el semblan-
te ,}- t ransportado de alegría, exclama: ¡Amigos, dadme al ins tan-
te con que escribir! Quis mihi iribuat ut scribantur sermones mei! 
( J o b , x i x ) . ¡Ah! cosas entiendo a h o r a , que quisiera fuesen escr i -
tas en mármoles y en bronces para perpétua memoria de la pos te-
r idad ! Quis mihi det, ut exarentur in libro stylo ferreo, et plumbi la-

minaf vel celte sculpantur in sílice! ( Ib id . ) . ¿ Q u é anuncios son estos, 
ó J o b , y quién t e inspira tanto vigor y tanto aliento? ¡ A h ! bien lo 
sé yo : ScioquodRedemptor meits vivit. Apresu rad , ó siglos, vuestro 
c u r s o , y llegue el dia destinado á tan g rande regocijo. Vive mi R e -
dentor , y veo ya empezar mi vida despues de su m u e r t e , y venir 
mi resurrección despues de la suya : In novissimo die de térra sur-
recturus sum, et rursum circumdabo pelle mea, et in carne mea videbo 
Deummeum. ( Ib id . ) . Ahora corróanme las ú l ce ra s , devórenmelas 
l l agas , caigan á pedazos todas mis miserables ca rnes , que se me 
harán de este modo mucho mas he rmosas : In carne mea videbo Deum 
rneum, quem visurus sum egoipse, etocidi mei conspecturi sunt, et non 
alius: reposita est hcec spes mea in sinu meo. (Ibid.) . Notad , ó cris-
t ianos, estas úl t imas palabras : Reposita est hcec spes mea in sinu meo. 
Depositad en vuestro pecho esta esperanza ; dulcificad con ella t o -
da la amargura de vuestros males ; decid á menudo con san F r a n -
cisco de Asis : Es tan grande el bien que e spe ro , que toda pena se 
m e convierte en placer. Procurad no perder nunca esta esperanza, 
sobre todo vosotros, ó pen i ten tes , que acabais.de renacer á la g r a -
cia , y t rayendo á la memor ia los pasados años , q u e tan miserable-
m e n t e habéis p e r d i d o , considerad el estado de envilecimiento y ab-
yección á que reduce el pecado á nuestras almas. L a fu tu r a r e s u r r e c -
ción de los cuerpos , que tan dulce creencia constituye para el h o m b r e 
j u s t o , es el art ículo de fe mas espantoso para el pecador . Hay t a n -
ta diferencia, he rmanos mios , en t r e unos y otros cr is t ianos, que 
los buenos nada desean m a s , y los malos nada temen tanto como 
l a resurrección. ¡Dios de bondad! ¿habrá quizás aquí alguna alma 
que mas de una vez se haya envilecido has ta el extremo de abr igar 
el deseo de ser mor t a l , para no tener que resueitar algún dia con 
su culpable cuerpo? Algunos dicen que los malos aman demasiado 
su c u e r p o ; mas yo digo que lo aborrecen de m u e r t e , supuesto que 
en vez de conservarlo p u r o , para volver á gozarlo resuc i tado , qu i -
sieran que no resucitase n u n c a , para mantener lo siempre en es ta -
do de impureza . Por Dios , avergonzaos de tan torpes sen t imien-
tos! tened ideas mas dignas de la nobleza y sublimidad de vuestra 
n a t u r a l e z a : Glorifícate, et pórtate Deum in corpore vestro. (I Cor. 
c. v i ) . Consideraos como almas destinadas á vivir en un reino eterno, 
y sed dignos de vuestro elevado destino. Dirigid y gobernad san ta -
men te vuestros cuerpos , de manera que en vez de atemorizarse con 
la idea de la mue r t e p re sen te , se consuelen con la esperanza de la 
vida fu tura : Glorifícate, et pórtate Deum in corpore vestro. Amen. 



66 SERMON I I SOBRE LA RESURRECCION 

E S Q U E L E T O D E L SERMON II 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Quomodo Christus surrexil a morluis per 
gloriam Patris, Ha el nos in novitaíe vilce 
ambulemxis. ( R o m . v j , í ) . 

Como Cristo resucitó de m u e r t e á vida por 
la gloria del P a d r e , así también nosotros a n -
demos en novedad de vida. 

1 . Afectos que la Iglesia católica procura excitar en nuestros 
corazones en las d i ferentes festividades del año . 

2. Durante la semana úl t ima todo ha sido en ella l lanto y l u -
t o . . . Hoy todo en ella es a legr ía . . . Pregunta ena jenada de gozo á 
María Magda lena : Quid vidisti in via? Y esta le responde : Sepid-
ckrurn Christi viventis... 

3 . Las mismas palabras podemos nosotros dirigir á la Madre 
del R e d e n t o r : Dicnobis, Maria, quid..., y ella nos r e s p o n d e r á : 
Hal lé al que ama mi a l m a . . . , no con un cuerpo desgar rado . . . , s i -
n o resuci tado y glor ioso. . . Mi corazon , ó amado Hijo mío . . . Y a 
desde este feliz m o m e n t o el inf ierno. . . 

4 . Alegraos , jus tos . . . Y vos , Madre dulcís ima. . . Tomemos la 
resurrección de Jesucris to por norma de la nues t ra . Los pecadores 
deben resucitar á la v ida de la gracia ; los justos á la de mayor san-
t idad : in novitate vitae... 

5 . Invocación: Mi amable Jesús . . . 
6 . J o b . . . , aquel h o m b r e afligido por el f u r o r del demon io . . . , 

r ean ima su espíritu con la fe y esperanza de su resur recc ión . . . O í -
gamos sus palabras : Yo sé que vive mi Redentor... 

7. Pasemos de la ley ant igua á la ley de grac ia . . . Palabras de 
san Pablo á los r o m a n o s : Quomodo Christus surrexit... Tolle spetn 
resurrectionis, decia san Crisóstomo, et soluta est... Si no hay resur -
rección d é l o s m u e r t o s , decia el Apóstol , en vano predicamos nos-
ot ros , inútil es vuestra f e . . . Sauto Tomás . . . Te r tu l i ano . . . No balan-
ceéis en este artículo de nues t ra fe , omnes quidem resurgemus... Seis 
señales que forman el carácter de la resurrección d e Je sús : fue p r o n -
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ta v e r d a d e r a , un iversa l , mani f ies ta , constante y gloriosa. T r a t e -
mos todos de imi tar las , pues aquella es nuestro e jemplar . 

8 F u e p ron t a . No convenia , en efecto, que aquella ca rne . . . 
estuviese sujeta á la cor rupc ión . . . Por eso María Magdalena no e n -
cuentra en el sepulc ro . . . . i ^ 

9 La pront i tud es la pr imera señal de la convers.on de un pe -
cador . Toda dilación es contraria al precepto del Señor . . . P re tex-
tos de los pecadores . . . son unos temerar ios . . . , unos necios , unos 
impruden te s . . . Deje el impío su camino , y . . . irá cammando de vir-
tud en vir tud has t a . . . 

10 F u e verdadera . No fue como la aparición de Samuel á s a u i . . . 
H a b l a b a , a n d a b a , beb ia , comía con sus discípulos.. . T o c a d , p a l -
pad mi c u e r p o , les decia . . . Á T o m á s : Infer digitum tuum huc, et... 

11 ¡ Qué confusion para tantos pecadores cuyas resurrecciones 
son apa ren t e s , fantást icas . . . ¡Cuántos no hacen m a s q u e in te r rum-
p i r ' . i Cuántos enemis tados! . . . ¡ Cuántos impuros ! . . . ¡ Ay ! . . . j Luán 
diferente es la conducta de los jus tos ! . . . Esta e s k resurrección q u e 
Dios qu ie re . . . , , 

12 F u e universal . No hubo pedazo de ca rne . . . , ni gota de san -
a re ' . , ni cabello que no se le restituyese en su resur recc ión . . . R e -
sucitó con toda su in tegr idad . . . Esto fue para enseñarnos á todos 
u n a resurrección total de los vicios á la virtud , y de la v i r tud á toda 
sant idad. . 

13 Pecadores . . .Vues t ra pasión dominante queda s i emprev iva . . . 
Palabras de san Agus t ín . . . M u y al contrar io obran los justos. __ 

1 4 F u e manifiesta. Duran te cuarenta dias se manifestó el Señor 
con la mayor f recuenc ia . . . , unas veces en el cenácu lo , o t ras e n . . . 
T a n convencidos se hal laban los Apóstoles de la resurrección de su 
divino Maes t ro , q u e . . . nada pudo hacerles negar una verdad tan 
mani f i es ta : Virtute magna reddebant... 

15 Debemos resuci tar del pecado , y manifestarlo con obras . . . 
Debemos asistir á los t emplos . . . , concurrir á la palabra de D.os 
f recuentar los Sacramentos . . . Parecer resuc i tado , sin estar lo, es h i -
pocres ía ; estar lo, y no pa rece r lo , es cobardía . . . ¡Cuántos por t e -
m o r . . . No así los verdaderos jus tos . . . 

1 6 F u e constante . Mors Mi ultra non dominabitur. L a hi ja del 
príncipe d é l a Sinagoga. . . , el hijo de la viuda de Na im. . . Lázaro . . . , 
fue ron resuci tados, pero volvieron á pagar el t r ibuto a la m u e r t e . . . 
Solo resucitarán de una manera pe rmanen te cuando la resurrección 
oeneral . Esta será de eterna felicidad para u n o s , de eterna infel i -
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cidad para o t ros . . . j Qué dolor el ver tantas resurrecciones incons-
tantes en nuestros d ías ! . . . H o y confesando, y mañana maldic ien-
d o . . . ¡Dios inmor ta l ! ¿Cómo podrémos l lamar resuci tados. . . Si 
nues t ra resurrección no es ahora pe rmanen te , no podrá despues 
ser gloriosa. 

17. F u e gloriosa. El purísimo cuerpo del Hi jo de la pur ís ima Vir -
gen , aquel cuerpo que desde que nació hasta que espiró en la cruz 
padeció un cont inuado mar t i r io . . . , se levantó del sepulcro lleno de 
g lor ia , he rmosura y majestad. Belleza... , l igereza. . . , sut i leza . . . , 
impasibilidad del cuerpo de Jesús . . . Los magníficos t r iunfos de los 
emperadores . . . eran un tosco borron. . . Este es el dia q u e . . . Justos 
de la t i e r ra . . . Pobres pecadores , tratad sèr iamente de que se vean 
en este dia las dotes de vuestra espiritual resurrección : claridad, 
agil idad, impasibi l idad, sutileza. 

18. ¡ Felices vosotros si así lo hacéis ! Así vuestra resurrección será 
p r o n t a , v e r d a d e r a , etc. , como la de Jesús . . . Ta l es la que convie-
ne á justos y-pecadores . . . Despues de esta resurrección espiri tual , 
vendrá la universal de los cuerpos. . . Esta es la que nos hace h o n -
r a r las cenizas de . . . Yo h o n r o , decia san Ambros io . . . En e s t a f e 
nos confirman los cuerpos incorruptos de tantos santos . . . Übaldo, 
E u g u b i n o , Narciso, Te resa . . . en esta verdad nos cor roboran . . . Pe ro 
¿para qué hacernos interminables? . . . Creámosla . . . y digamos con 
el santo Job : Scio quod... in novissimo die de terra surrecturus sum. 
Esta fe nos sos tendrá . . . 

19 . Por tanto quce sursum sunt quwrite... En tended que la sober-
b i a , la envid ia , la venganza , e tc . , no entran en aquella patria fe -
l iz . . . solas las vir tudes pueden conducirnos á e l la . . . Practícadlas 
cons tan temente , y . . . 
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S E R M O N II 
S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Quomodo Christuj surrexit a morluis per 

gloriam í'alris. Ha et nos in novilafe vita, 
ambulemus. [ Rom. v i , 4) . 

Como Cristo resucitó de muer te á vida por 
la gloria del P a d r e , así también nosotros a n -
demos en novedad de vida. . 

1 La santa Iglesia catól ica , apostólica, r o m a n a , esta t ierna 
madre de todos los fieles, cuya fe nos salva, y cuyos saludables 
oreceptos nos jus t i f ican; esta piadosa y sábia maestra procura exci-
t a r en nosotros diferentes afectos análogos y conformes á los sacro-
santos misterios que en el discurso del año celebra , y nos propone 
como objetos de nuestros religiosos cultos. Unas veces excita en 
nuestras almas afectos de admiración, representándonos ya el a d o -
rable é incomprensible misterio de la santísima Trinidad en la un i -
dad de la divina esencia : ya la encarnación del divino Verbo en 
las purísimas ent rañas de una Virgen : ya la venida del Espíri tu 
Santo al mundo en forma de p a l o m a , como en el J o r d á n , ó en fi-
gura de lenguas de fuego , como en el cenáculo , en que estaban 
congregados los Apóstoles , con María santísima y otros fieles : ya el 
venerable sacramento de la Eucar is t ía , en el q u e consideramos y 
creemos aquella maravillosa transustanciacion del pan y el vino en 
cuerpo y sangre de Jesucristo : otras veces mueve nuestro corazon 
para los saludables efectos de una tristeza santa , proponiéndonos 
los dolorosos misterios de la pasión y mue r t e del Señor , para q u e 
este do lor , esta pena y este fructuoso sentimiento nos conduzca al 
aborrecimiento de nuestros pecados , al agradecimiento de las d i -
vinas misericordias , y á la mayor perfección y santidad de nuestra 

2 . Así lo hemos visto en esta semana inmedia tamente pasada, 
en que todo ha sido l u t o , lamentaciones y t inieblas, para que co -
nozcamos las que cubrían la t ier ra antes de la r edenc ión , y la n e -
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cesidad ex t r ema q u e padec íamos de un r e d e n t o r . H o y con estos 
mismos santos designios se desnuda de lu to y se viste de a l eg r í a : 
suspende el l lanto q u e la ocasionó la m u e r t e de su Esposo , y se llena 
de un espiri tual regocijo por su gloriosa y t r i un fan t e resur recc ión . 
H o y omi t iendo las t r is tes l amen tac iones , y conmutándo la s por ale-
gres a l e luyas , p r e g u n t a á t o d o s , como el Ánge l á las Marías : Quid 
quceritis viventem cum mortuis? Surrexit, non esthic1. ¿ P o r q u é bus -
cáis en t r e los muer tos al q u e está vivo? No b u s q u é i s , les d i c e , en-
t r e las oscuridades' del sepulcro al q u e ha resuci tado de en t r e los 
m u e r t o s . Miradlo b jen con vuestros mismos o j o s , y veréis vacío el 
sitio en q u e le s e p u l t a r o n . H o y como a r r eba t ada de este gozo nues-
t r a santa m a d r e la Iglesia p regun ta á María Magda lena : Dic nobis 
Maria, quid vidisti in via? Fervorosa María M a g d a l e n a , q u e con 
t a n t a diligencia m a d r u g a s t e antes del día pa r a visitar á t u amable 
y a m a d o J e s ú s , á q u i e n creías d i f u n t o , dínos lo q u e has visto en el 
sepu lc ro . H e v i s to , r e s p o n d e r í a aquel la fiel discípula del Señor , h e 
visto el sepulcro ab ie r to , h e visto la sábana y el sudar io en q u e 
h a b i a n envue l to el d i f u n t o cuerpo del S e ñ o r : he visto los Ángeles 
q u e m e decían q u e hab ia resuci tado glorioso pa ra nunca m a s m o -
r i r : h e visto q u e no es taba en el sepulcro el venerab le c u e r p o del 
Seño r : Sepulckrum Christi viventis, et gloriam vidi resurgentis: An-
gélicos testes, sudarium, et vestes2. 

3. Es tas palabras p o d e m o s o p o r t u n a m e n t e dirigir á esa c lemen-
t í s ima M a d r e de n u e s t r o R e d e n t o r , q u e tan t e m p r a n o h e m o s visto 
sal i r por esas calles. Afligidísima S e ñ o r a , q u e toda la s emana pasa-
da habéis estado sumerg ida en un m a r inmenso de do lo r , ¿cómo 
a h o r a os vemos toda r e n o v a d a , l lena de gozo , y como absor ta por 
el s u m o con ten to de vues t r a pur ís ima a lma? Dic nobis Maria, quid 
vidisti in vial ¿ Q u é habé i s hal lado q u e t an ta alegría ha causado en 
vues t ro corazon? ¿ Q u é habéis v is to , S e ñ o r a ? ¿ Q u é os ha a c o n t e -
c ido? B u s q u é , d i r i a , c o m o esposa a m a n t e , como m a d r e cuidadosa , 
c o m o hija d i l igente , al q u e ama mi a l m a . Y q u é , dulcísima Madre 
m í a , ¿ le habéis h a l l a d o ? S í , le ha l l é , r e sponde r í a . Hal lé al q u e 
a m a mi a lma : al H i jo de mis en t r añas , al H i jo del e t e rno P a d r e , 
a l Reden to r del m u n d o , al Mesías p r o m e t i d o , al vencedor de l a 
m u e r t e , del inf ierno y del pecado 3 . L e h e v i s to , no con u n cuerpo 

1 L u c . x x i v , 5 e t 6 . 
4 In Sequentia sacrosancli sacrificii Missíe in Pasch. 
3 Per vicos, et plateas quaesivij quem diligit anima mea. Paululum cum 

per t ransissem, inveni quem diligit anima mea. fCant . n i , 2 , 4) . 
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desgarrado á azotes y ver t iendo s a n g r e , como en casa de P i l a t o s : 
no coronado de e sp inas , y a b r u m a d o con el e n o r m e peso de la c ruz , 
como en la calle de la A m a r g u r a : no crucif icado y espi rando e n t r e 
dos l a d r o n e s , hecho el oprobio de los hombres y el desprecio del 
p u e b l o , como en el m o n t e Ca lva r io , sino l ibre de todos los t o r -
m e n t o s , exento de todas las ignominias de su pasión y m u e r t e , y 
con un cuerpo v ivo , resuci tado y g lor ioso , m a s br i l lan te q u e el sol , 
m a s l igero q u e el p e n s a m i e n t o , m a s invulnerable q u e los bronces , 
m a s sutil y he rmoso q u e la luz : Et gloriam vidi resurgentis K Mi a l -
m a l lena de gozo ha visto q u e mi Hi jo con su resurrección gloriosa 
r epa ra el escándalo de la cruz : congrega sus discípulos t ímidos y 
fug i t ivos , desconcier ta los artificios de sus enemigos , con funde el 
pode r del m u n d o y del inf ierno , y hace resplandecer marav i l l o sa -
m e n t e por u n prodigio nunca visto ni oido en todos los siglos su 
pode r y su d iv inidad. L a a legr ía ha sucedido á l a t r i s t eza , la gloria 
al vil ipendio y u l t r a j e , y la vida á la m u e r t e . Despues de un s a n -
gr ien to c o m b a t e , aqu í teneis la victoria mas i lus t re : despues de u n a 
d e r r o t a , al pa recer la mas ve rgonzosa , aqu í teneis el mas dulce , 
e l m a y o r y mas glorioso de todos los t r i u n f o s : Et gloriam vidi re-
surgentis. Mi corazon, ó a m a d o Hijo mió, no ha exper imen tado qu ien 
le moleste desde el m o m e n t o q u e dormis te en el sepulcro ; an tes h a 
visto con placer t an i lustres victorias en los senos mas oscuros d é l a 
t i e r ra : el infierno se h a t u r b a d o y l lenado de pavor al acercarse t u 
a lma al l imbo de los padres an t iguos q u e esperaban t u v e n i d a : t ú , 
H i jo m i ó , rompis te sus p u e r t a s de b r o n c e , despedazaste sus c a n -
dados de h ie r ro , y humil las te á los soberbios espír i tus de las t in ie -
blas e t e r n a s , q u e por t an tos siglos habian dominado sobre la t i e r -
r a 4 . Ya desde este feliz m o m e n t o el inf ierno queda c e r r a d o , el 
diablo vencido , las a lmas de los justos puestas en l iber tad p a r a 
e n t r a r en el cielo con su R e d e n t o r , y el m u n d o publ icará en t o -
dos los siglos tu glor iosa r e s u r r e c c i ó n , para r emedio de los pecado-

i San Ambrosio y san Vicente Ferrer dicen con terminantes palabras, que 
la primera aparición de Jesús resucitado fue á su purísima madre María san-
t ís ima. En muchos pueblos para sostener esta opinion, que parece muy pia-
dosa y muy jus t a , acostumbran hacer una procesion muy temprano el domin-
go de Pascua con la imagen de la Virgen, que va por una calle, y llevan por 
otra la imagen de Jesús resuci tado, y se encuentran ambas procesiones para 
significar este mister io. Á esto dicen referencia las palabras de arriba. 

a Ex quo dormist i , non ascendet qui succidat nos. Infernas subter con-
túrbalos est in oceursum adventus tui . . . Gloriosos térra: hum.habo: portas 
aireas conteram, et vectes ferreos confriugam. (¡sai. x iv , 8 , 9 ; XLV, ¿ ) . 



1 R e s u r r e c t i o C h r i s t i e s t e x e m p l a r n o s t r a r e s u r r e c t i o n i s . ( S . Thorn, 
part. 3 , quasi, in Stipplem.J. 

7 2 SERMON I I SOBRE LA RESURRECCION 

r e s , y eterna alegría de los v i r t uosos : Et gloriam vidi resurgente. 
4 . Alegraos, jus tos , y regocijaos todos los hombres decorazon 

recto y puro : recibid la enho rabuena de vuestra felicidad ; y Vos, 
Madre dulc ís ima, recibidla también por el incomparable gozo que 
recibió vuestro espíritu cuando visteis á vuestro unigénito hijo J e -
sús resuci tado. Acompañadnos , Señora , á dar gloria, honor , cul to 
y bendición al eterno Padre , porque nos dió á su Hijo y vuestro 
para nuestra salud y remedio : para bendecir y alabar al e t e rno 
Hi jo por su t r iunfan te resurrección, y al eterno Espíri tu Santo por 
los dones y gracias que ha comunicado y comunicará á las a lmas 
e te rnamente . Mas para q u e estos afectos santos de alegría p r o d u z -
can en nosotros los f ru tos saludables de las virtudes que desea y so-
licita nuestra madre la santa Iglesia , tomemos la resurrección de 
Jesucristo por norma de nuestra resurrección. Ella lo es ve rdade-
r a m e n t e , decía el angélico doctor santo T o m á s 1 . Debemos , pues, 
los pecadores resuci tar de la mue r t e del pecado á la vida de la gra-
cia : deben los justos pasar desde la común vida de la gracia á la 
mayor santidad : unos y otros debemos resucitar á una nueva vida 
á imitación de Jesucristo, como lo enseña san Pablo cuando dice las 
palabras que me oísteis en el pr incipio: Quomodo Christus surrexit 
á mortuisper gloriam Patris, ita et nos in novitate vita; ambulemus. No 
es fácil hallar un pensamiento mas sencillo, es verdad ; pero t a m -
poco acaso le hallaréis mas o p o r t u n o , mas propio dé l a solemnidad 
presente : mas ú t i l , ni mas importante para vuestras almas. Toda 
otra idea, por mas bri l lante y pomposa que pudiera s e r , no l legará 
jamás á la necesidad ext rema que tenemos de la presente . Sin esta, 
ni seguirémos el espíritu de la santa Iglesia, ni nos aprovecharán 
sus adórables mister ios, ni conseguirémos nuestra eterna fel ic idad: 
con esta se justificarán los pecadores, se santificarán los jus tos , y 
nos salvarémos todos. 

5 . Mi Je sús , mi amable Jesús , que moristeis por mis pecados, 
y resucitásteis por mi justificación, concededme vuestra gracia efi-
caz , para que se impr iman en el corazon de mis oyentes unas v e r -
dades tan dignas de la cátedra del Espíri tu Santo en que me ha l lo . 
Hacédselas en tender y practicar por los méritos de vuestra pasión 
y m u e r t e , y por la intercesión de vuestra purís ima madre María 
san t í s ima, á quien consideramos llena de espiritual alegría por vues-
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t ra resurrecc ión, y s iempre llena de gracia , saludémosla con el 
Á n g e l , diciendo : Ave María. 

6. El santo J o b , aquel hombre singular y extraordinar io que 
en medio de las tinieblas del gentilismo resplandeció como u n sol 
por sus heroicas v i r tudes , y no se le halló semejante en su t iempo 
sobre la t ierra : aquel hombre que afligido por el fu ror del demo-
nio con la mue r t e de sus h i j o s , con el robo de sus ganados , con la 
pérdida de sus hac iendas , lleno de dolores , plagado de l lagas , h i r -
viendo en gusanos , tendido en un m u l a d a r , y sin mas alivio q u e 
un pedazo de te ja con q u e raía la pod re ; aquel hombre a qu ien 
apenas le habian quedado los labios sobre sus dientes por t ener con-
sumida toda su c a r n e , como él mismo nos lo asegura , reanima su 
espíritu con la fe y esperanza de su resurrecc ión, á imitación de su 
R e d e n t o r , y t r iunfa con esta confesion admirable de toda la r a m a 
de Sa tanás , de la intensión vehementís ima de sus dolores , de la 
hediondez de sus l lagas, de la mul t i tud de sus gusanos , de la i m -
portunación de sus amigos , de las molestias de su propia m u j e r , y 
conforme en todo con la voluntad d iv ina , se hace admirable objeto 
al cielo, á la t ier ra y á los abismos. Oigamos sus palabras , que a 
la verdad son dignas de memor ia eterna : Quis miln tnbuat ut scn-
bantur sermones mei? ¿Quién me concederá , dec ia , que con punte-
ros de hierro se escriban mis palabras en láminas de plomo , ó que 
con cinceles de acero se entallen en pedernales , mármoles o jaspes 
mis discursos? Yo sé que vive mi R e d e n t o r : sé q u e ha resucitado, 
y que á su imitación h e de resucitar el último dia de los t iempos : 
entonces volverá otra vez á cubrir mis huesos esta misma piel que 
ahora rodea mi cuerpo : entonces en mi propia carne ve ré a mi 
Dios ; yo mismo , le verán mis propios ojos; estos ojos con q u e estoy 
mi r ando , y n a otros ex t raños , son los q u e le han de ver . Esta e s -
p e r a n z a , que tengo firmemente depositada en el seno de mi co ra -
z ó n , me sostiene para q u e sufra los trabajos q u e me acon tecen , 
para q u e no cometa los pecados á que me inci tan , y pract ique las 
virtudes q u e Dios me m a n d a : Reposita est heve spes mea vi sirn 

m 7 ' Aquí teneis , amados oyen tes , la confesion mas i lustre de este 
important ís imo art ículo de nuestra fe desde los t iempos mas r e m o -
tos de la ley ant igua. Pasemos á la ley de grac ia , y verémos la con-
formidad de doctrina con este divino oráculo sobre la verdad ae 
nues t ra resurrección á la imitación de la resurrección de Jesucris-

i J o b . x i x . 2 7 . 
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to . Poned por ahora vuestra a tención en las palabras de san Pablo 
q u e me oísteis poco há : Sabed , r o m a n o s , les decia el santo Após-
tol en la carta que les escribe, q u e como Jesucristo resucitó de en-
t r e los muer tos por la gloria del P a d r e , así nosotros debemos r e -
suci tar á una nueva v i d a , pasando desde el pecado á la gracia , 
para lograr despues con ella y nues t ras buenas obras la eterna glo-
r i a : Quomodo Christus surrexit ¿i mortuis per gloriam. Patris, ita et 
nos in novitate vitce ambulemus. ¡ Qué fel icidad! Confesar la fe q u e en 
todos los siglos han tenido los h o m b r e s justos sobre un art ículo que 
es el f undamen to de todas las demás verdades eternas q u e creemosl 

'folie spem resurrectionis, et soluta est tota observantia pietatis Qui ta 
la esperanza de la resurrecc ión, decia san Juan Crisós tomo, y a r -
ruinas te la p iedad , y destruíste toda la re l ig ión , porque si no hay 
resurrección se acabó nuestra f e , cont inúa diciendo el mismo Santo, 
explicando estas palabras de san Pab lo : Si no hay resurrecc ión, en 
vano predicamos, inút i lmente t r a b a j a m o s en la salud de vuest ras 
a lmas . Sí no hemos de resuci tar , t ampoco resucitó Jesucristo , y si 
n o resucitó , tampoco nac ió , p a d e c i ó , mur ió , ni subió á los cielos2 . 
Si no hay resurrecc ión, tampoco h a y premio para el bueno, ni cas-
tigo para el malo. En este m u n d o vemos con frecuencia oprimido 
de miserias, dolores , pobreza y persecuciones al virtuoso : n a d a n -
do en delicias, p lace res , regalos y r iquezas al malvado ; luego si 
no hay resurrecc ión, tampoco hay cielo para premio de la v i r tud , 
ni infierno para castigo del vicio : ni puede concebirse la existencia 
de un Dios san to , omnipotente y e t e r n o ; porque si existiera, f u e -
ra j u s to , y siendo j u s t o , premiar ía al bueno y castigaría al m a l o : 
luego si no hay resur recc ión , se acabó la f e , y se des t ruyó la r e -
ligión. Tolle spem resurrectionis, et soluta est tota observantia pietatis. 
Pero n o , decia el angélico doctor s a n t o Tomás , no es posible que 
una alma inmortal permanezca e t e r n a m e n t e sin su c u e r p o : es m e -
nes ter que vuelvan á reunirse : es m e n e s t e r que el cuerpo resuc i te ; 
y sí uno necesariamente ha de r e suc i t a r por la vir tud del T o d o p o -
deroso , á todos debe suceder lo m i s m o 3. Pero n o , decia el grande 

1 Div. Chrysost. hom. XL1I sup . M a t t b . 
2 Si resurrectio non es t , üdes omnis e v a n u i t ; si resurrect io non e s t , i na -

nia praedicatio; si resurrectio non e s t , ñ e q u e resurrexit Chris tus ; quod si non 
resur rex i t , ñeque natus , ñeque in cceium ascendi t . (Div. Chrysost. hom. V 
sup. I I Tim. sub fine.). 

3 Cum nulla anima perpetuo possit h suo corpore separa r i , necesse est s i -
cut u n u m , i ta el omnes resurgere . (Div. Thom. part. 3 Supplem. quaest. 7o ) . 
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v p r o f u n d o T e r t u l i a n o , no temáis , la confianza de los cristianos 
está sostenida d é l a fe de su resurrección Solamente los carnales, 
los que viven según las pasiones brutales de su c u e r p o , los que no 
esperan ser e t e rnamen te felices son los q u e niegan la resurrección, 
decia el mismo : ellos la v e n , la tocan , la exper imentan en todos 
los días y las noches , en todas las plantas , en todos los objetos , en 
todas las estaciones del a ñ o , en todas las cosas : la perpétua r e v o -
lubil idad de todos los seres les demuestra la resurrección de los 
m u e r t o s ; pero sus vicios, sus desórdenes , despues de c o r r o m p e r -
les el c o r a z o n , les ciega el esp í r i tu , los extravia de la v e r d a d , les 
apaga la fe y les hace negar una verdad tan p a t e n t e 2 . Pe ro no , 
he rmanos mios muy amados , no balanceéis un pun to en este g r a n -
de artículo de nuestra fe : Omnes quidem resurgemus: todos resuc i -
t a remos , esta es la fe de la Iglesia : esta es la fe de cuantos nos glo-
r iamos de ser hijos de tan santa é infalible m a d r e . Omnes qmdem 
resurgemus, c lamamos con san Pab lo , sed non omnes immutabimur. 
No será la resurrección en todos una misma. Unos resucitaran para 
vivir e te rnamente en el cielo, y otros para padecer e t e rnamen te en 
el infierno. ¿ Qué r emed io , p u e s , he rmanos mios , para que todos 
resuci temos para la gloria? Imi tar la resurrección de Jesucristo. 
Ella es nuestro e j e m p l a r , como ya hemos dicho con santo T o m a s . 
Y o advierto que en la resurrección del Señor se hallan estas seis 
señales que fo rman su carácter : consideradlas b i e n , y t r a t émos los 
pecadores y los justos de imitarlas. Ella fue u n a resurrección pron-
ta , v e r d a d e r a , universa l , mani f i es ta , constante y gloriosa. V e a -
mos es to , a u n q u e sea con la mayor brevedad. 

8 I . La pr imera señal de la resurrección de Jesucristo lúe eí 
ser p ron t a . Cie r tamente , carís imos, no con venia ni á la gloria del 
e terno P a d r e , ni á la dignidad de su unigénito H i j o , ni á nues t ra 
propia utilidad que aquella carne bendi t ís ima, pu ra é inmaculada 
concebida en el purísimo vientre de María santísima por virtud del 
Espír i tu Santo ; aquella carne á que estaba unida la divinidad, e s -
tuviese sujeta á la corrupción y á los gusanos , como lo había p ro -
fetizado su padre Dav id , cuando hab lando , no de sí m i s m o , sino 

i Fiducia ch r i s t i anorum, resurrectio mor tuorum. (De Resurrect. c . 1 ) . 
a Nemo t a m carnaliter v iv i t , quam qui negat carnis resurrec t .onem. Ura-

nia in s tatum redeun t , cum abscesser in t : omnia incipiunt , cum d e s . e n n t , 
ideo , finiuntur, ut fiant: nihil deper i t , nisi in sa lu tem: 
revolubilis r e r u m , testalio est resurrectionis mor tuo rum. (Id lert. itnaem, 

c. 12) . 
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del Salvador del m u n d o , dijo : Non dabis sanctum tuum videre cor-
ruptioncm. Solamente convenia que estuviese en el sepulcro aquel 
t iempo que era menester para convencer á los mas rebeldes de que 
verdaderamente habia muer to : aquel solo t iempo que estaba p ro -
fetizado por el mismo Jesucristo cuando dijo con la mayor claridad 
y dis t inción: Así como Jonás estuvo en el vientre de la ballena po r 
t res dias , otro tanto estará el Hijo del Hombre en el sepulcro ! . Des -
haced este templo de mi cue rpo , dijo también su Majestad en otra 
ocas ión , y en tres dias le reedif icaré 2 . Esta verificación de las p ro -
fecías es una prueba ilustre de las verdades de nuestra santa r e l i -
gión. Por eso al llegar este tercero d i a , la fervorosa María Magda -
lena madruga antes de la salida del so l , y no encuentra en el s e -
pulcro el sacrosanto cuerpo de nuestro amable Reden to r , sino la 
sábana y otros lienzos en q u e le habían envuelto. < 

9. La pr imera señal de la conversión de un pecador, es que sea 
p r o n t a ; pues el d i la tar la , es proceder contra este manda to del S e -
ñor : No tardes en conver t i r te , ni dilates de un dia para otro a b a n -
donar el p e c a d o 3 ; po rque no estando en tu disposición el t iempo 
de conver t i r te , ni la gracia de tu conversión, ni el querer como te 
conviene en ó r d e n á tu salvación, es una formidable temeridad r e -
t a rda r la enmienda de tu mala vida. Sí , amado pueblo mió , los que 
obran de esta suer te son unos temerar ios que aventuran una e t e r -
nidad por no aprovechar un momento . Otros hablan de esta sue r t e : 
Pa ra llegar en mala disposición á los Sacramentos , mas vale abste-
nerse y no llegar á ellos. Estos son unos necios ; p o r q u e , ¿ qu ién , 
dec idme , les ha constituido en esos extremos? ¿Quién los precisa á 
llegar m a l ? ¿Quién les aconseja la huida y apartamiento de su r e -
medio? Ninguno , c ier tamente . Busquen , pues , un médico espiri-
tual , exper to , sábio y v i r tuoso, y con su dirección no llegarán á los 
Sacramentos en pecado, ni vivirán habi tualmente en el pecado. H a -
gan un es fuerzo , resuélvanse con eficacia, y se disiparán todas las 
dificultades que re tardan su conversión. Yo bien quisiera , dicen 
o t ros ; pero pasar desde la cama del vicio á las gradas del a l tar , 
desde la adoracion del ídolo de mi pasión, al culto del cordero i n -

1 Sicut fui l Joñas in ventre ceti tribus diebus et tribus noct ibus , sic e r i t 
Fi l ius hominis in corde térra;. (Mutth. XII, 40). 

2 Sotvite te iaplum hoc, et in t r ibus diebus excitabo illud.. . Ule autem d i -
cebat de templo corporis sui . (Joan, n , 19, 21). 

3 Non tardes convertí ad Dominum, et ne difieras de die in d iem. (Ec-
cli.y , 8 ) . 
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maculado Cristo J e sús , se me resiste : me parece contra el espír i -
t u de la santa Iglesia , que pide grandes gemidos y lágrimas pa ra 
lavar las manchas de las culpas. Estos son unos imprudentes : e m -
piezan á razonar b i en , y sacan unas ilaciones y consecuencias e r -
róneas . Deje el impío su camino , abandone el hombre malo sus 
inicuas cos tumbres , ejercítese en la f e , en la e speranza , en el t e -
m o r san to , en la penitencia : empiece á a m a r á Dios como á f u e n -
te de toda b o n d a d , y esta vida nueva le agenciará en breve su jus-
tificación , y seguirá presto la conducta de los justos que no dilatan 
para mañana el bien que pueden hacer h o y , y pract icando con 
pront i tud las inspiraciones del Señor , irán caminando de vir tud en 
vir tud hasta ver .al Dios de los Dioses en Sion. 

10. II . La segunda sepal de la resurrección de Jesucris to , e sque 
f u e verdadera : Surrexit Dominus vere. No f u e u n a resurrección 
a p a r e n t e , fantás t ica , aé rea , como la de Samuel á Saúl por la i n -
vocación de la pi tonisa , sino una resurrección r e a l , visible y p a l -
pable . Jesucristo resuci tado hablaba con sus discípulos, andaba con 
sus discípulos, bebía y comía con ellos. Sus palabras l lenas de dul-
zura y mansedumbre demost raban esta verdad hasta la misma evi-
dencia. Preséntase su divina Majestad resucitado en medio de sus 
discípulos, y ellos llenos de pavor se estremecieron , pensando que 
veian algún fantasma ó espíritu que se les aparecía : háblales el 
Señor como un padre amante de sus hijos, y les d i c e : L a paz sea 
con vosot ros : yo soy , no querá is t e m e r . Yo soy aquel mismo 
Maestro de quien tantas palabras de vida e t e rnahabe i s e s c u c h a d o : 
aquel mismo á quien seguíais cuando sanaba los en fe rmos , arroja-
ba los demonios , y resucitaba los m u e r t o s : aquel mismo á quien 
désamparásteis cuando le prendieron : aquel mismo q u e padeció, 
q u e murió en la c r u z , y fue sepul tado , ese mismo soy : Ego sum: 
nolite timere: ese mismo soy el que aho ra resuci tado y glorioso me 
presento á vuestra vista. Ni aun con este razonamiento tan dulce 
del amable Jesús abandonaban su incredul idad, y desterraban su 
t emor los Apóstoles. Entonces el Señor les dijo : Acercaos : mirad 
las llagas de mis manos y de mis piés : t o c a d , palpad mi cuerpo, y 
ref lexionad, q u e los espíritus no tienen carne ni huesos , como veis 
que yo los tengo. ¡Qué b o n d a d ! ¡qué du lzu ra ! ¡qué amabil idad ! 
Creyeron los Apóstoles á tan to golpe de luz , pero no Tomás que se 
hal laba ausen te , hasta que por sus propios ojos vió las l lagas, y con 
sus mismos dedos tocó las de las manos , piés y costado del R e d e n -
t o r , sirviéndonos mas con su incredulidad que todos los otros con 

6 T . I I . 
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su fe ; porque desterró de nosotros toda especie de duda que pu-
diera ocur r imos sobre la ve rdade ra resurrección del Señor : Infer 
dìgilum tuum huc, et vide manus meas, et affer manum tuam, et mit-
te in latus meum : et noli esse incredulus, sedfidelis 1. 

11. ¡Oh qué confusion tan grande para nosotros , al ver por es-
te t iempo pascual tantas resurrecciones aparen tes , imaginarias y 
fantásticas en innumerab les pecadores! ¡Cuántos in te r rumpen la 
car re ra de sus desórdenes , y se visten por unos breves momentos 
el t ra je de penitentes para hace r como cumple los preceptos de su 
santa madre la Iglesia ; p e r o sin que su corazon esté m u d a d o , ni 
sus costumbres se mejoren ! ¡Cuántos , abusando aun de los medios 
m a s eficaces para la justificación del pecador , aparentan ret i rarse 
á unos ejercicios espir i tuales ; y á pocos .días de haberlos finaliza-
d o , ya se les ve tan d o m i n a d o s de sus pasiones, como antes de 
principiar los! ¡Cuántos enemis tados disimulan y ocultan su i n t e -
r io r dañado contra los q u e los ag rav ia ron , hasta hal lar ocasion 
opor tuna de darles un golpe sordo que no descubra el impulso que 
le d i r ige , ni la mano q u e le e j ecu ta ! ¡Cuántos impuros se apar tan , 
al pa rece r , de la ocasion, p a r a hallar paso en el t r ibunal de la p e -
n i t enc ia , al que s i m u l a d a m e n t e se acercan , y luego vuelven á sus 
reincidencias sin la m e n o r e n m i e n d a ! ¡Ay! las resurrecciones de 
estos son aparentes : ellos t ienen nombre de vivos , pero están 
m u e r t o s : Nomen habes quod vivas, et mortuus e s 2 . Están muer tos 
los m u r m u r a d o r e s , q u e desacredi tan la conducta de sus prójimos 
por u n espíritu de envidia y resent imiento : están muer tos los a m -
biciosos, q u e conducidos d e un espíritu de dominación , orgullo y 
soberb ia , arrollan los mas benemér i tos para los empleos , y se los 
a r reba tan con sus manejos y pretensiones a t revidas , haciéndose 
responsables delante de Dios de las injusticias con q u e proceden, y 
d é l o s daños incalculables q u e ocasionan : Nomen habes quod vivas, 
et mortuus es. ¡ O h cuán to abo r r ecen esta criminal conducta los hom-
bres vir tuosos! Ellos desde el m o m e n t o feliz en que por divina g r a -
cia resuci taron de la m u e r t e d e la culpa á la vida de los justos, ha-
cen bien á los que a b o r r e c e n , oran por sus perseguidores , y se 
por tan sobr iamente consigo mi smos , jus tamente con sus prój imos, 
y rel igiosamente para con Dios. Esta es la resurrección que Dios 
quiere de vosotros, amados oyentes mios. Pero también quiere que 
sea no solo v e r d a d e r a , s ino e n t e r a , completa y universal . 

12 . III . Ta l fue la t e r c e r a señal q u e forma el carácter de la re-
1 J o a n , x x , 27. — 2 ApoC. i t i , 1 . 
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surrección de Jesucristo. No hubo gota de sangre que sacasen de 
su santísimo cuerpo los azotes , los clavos, las espinas , la lanza y 
los demás tormentos que padeció en su dolorosísima y atropel ladí-
sima pasión y m u e r t e , q u e no se le rest i tuyese en su resurrección. 
No hubo cabello que le arrancasen de su sacratísima cabeza y v e -
nerable b a r b a , q u e no se le devolviese. No hubo pedazo de carne 
que con la mult i tud y crueldad de los azotes le der r ibasen , que no 
le reintegrase. Su divina Majestad vió rest i tuir á su cuerpo todo 
cuanto la crueldad de los verdugos y el odio de sus enemigos le h a -
bian robado. El sacrosanto cuerpo de nuestro amable Salvador Je-
sús resucitó con toda su integr idad. E n t e r o , completo y universal-
men te per fec to , sin fal tar le un solo cabello, como he dicho ; y así 
salió del sepulcro refulgentís imo y glorioso : Oportet Filiumhominis 
multa pati... et occidi, et tertia die resurgere, dice el evangelista san 
L u c a s 1 . Así como convenia que Jesucristo padeciese en sus oídos 
con las blasfemias que le dec ían , las calumnias que le levantaban, 
y los improperios que oia : en su boca con la hiél y vinagre q u e 
por bebida le suminis traban : en sus ojo&eon los desprecios y b u r -
las que le hacían : en sus piés , en sus manos , en su cabeza y en 
todo su cuerpo con los azotes, las espinas , las bofe tadas , los clavos 
y la cruz : así como convenía que padeciese en su entendimiento 
con la vista de nuestras ingrat i tudes , en su voluntad y corazon 
amando á unos rebeldes y obstinados : Sic oportebat Christum pa-
ti: así como convenia , para que nuestra redención fuese s u p e r -
abundant í s ima , que padeciese Jesucristo en todo su sacratísimo 
cuerpo y en toda su santísima alma ; también era conveniente , d i -
ce el sagrado Evangelista , que su resurrección fuese universal , 
perfecta y comple ta , para enseñarnos á todos una resurrección to-
tal de los vicios á la v i r t ud , y de la vir tud á toda santidad : Sic 
oportebat Christum pati, et resurgere ámortuis. 

13. Pecadores , admirable lección nos da en esta señal la r e s u r -
rección de Jesucristo ! Muchas veces os habéis acercado al t r ibunal 
de vuestra reconciliación para con Dios, pero pocas habéis mue r to 
á todos vuestros desórdenes. S iempre os quedaba viva esa pasión 
dominante : esa pasión que os t iranizaba siempre el corazon. V e n -
cíais con el retiro la impureza , pero vuestro corazon se rendia á 
los a taques de la avaricia. Triunfábais de la aversión á vuestros 
enemigos, pero os dominaba el a lma una inclinación criminal á 
cierta amiga. Erais oficiosos en sostener á vuestros recomendados, 

1 L u c . i x , 22 . 

6 * . • \ 

- " g f . 
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pero no habíais satisfecho las injusticias de los ofendidos : amabais 
la p a z , pero engañados de vuestra poltronería y pereza , omitíais 
hacer f ren te á la iniquidad perteneciéndoos por oficio : Dios os man-
daba llevar á sangre y fuego todos vuestros desórdenes , como Saúl 
á los amaleci tas ; pe ro reservábais como é l , contra el precepto del 
S e ñ o r , al rey y sus ganados : quiero decir , á vuestra pasión d o m i -
n a n t e , y los defectos que la acompañan , anteceden y subsiguen. 
Ref lex ionad , diré con el Padre san Agust ín , que Jesucristo resuci-
tó á la hija del Archisinagogo que acababa de m o r i r : resucitó al 
joven hijo de la viuda que llevaban ya á en te r ra r ; y resucitó á L á -
zaro de cuatro dias sepul tado , para da rnosá en tender que nues t ra 
resurrección de los pecados ha de ser to ta l , universal y e n t e r a : r e -
surrección de los pecados de delectación, resurrección de los peca-
dos de o b r a , y resurrección de los pecados de cos tumbre 1 . Es ta 
verdad important ís ima la conocen m u y bien los j u s t o s ; y con el r e -
t i ro de los peligros, con la huida de las malas ocasiones, con la 
oracion y la penitencia procuran cumplir toda just icia , obedecen 
en todos los preceptos , y. practican toda vi r tud. Ellos saben q u e el 
t ransgresor de un mandamien to grave es transgresor de la ley de 
Dios q u e p r o h i b e , y llenos de un saludable pavor por la ter r ib i l i -
dad de esta divina sentencia , se esfuerzan y animan á sí mismos p a -
ra arr ibar á la santidad correspondiente á su es tado, conociendo 
ser esta la voluntad del S e ñ o r : Hcec est voluntas Dei sanctificalio 
vestra 2. 

14. IV . La cuarta señal de la resurrección de Jesucristo fue ser 
manifiesta. Por el dilatado espacio de cuaren ta dias estuvo su d iv i -
vina Majestad en la t ierra despues de resucitado, manifestándose en 
ellos con la m a y o r f r ecuenc ia , ya á su beatísima madre María san-
t í s ima , ya á María Magdalena y sus compañeras , ya á san P e d r o 
so lamente , ya al mismo Santo en compañía dé los otros Apóstoles» 
ya á los discípulos, y ya á los quinientos fieles de que habla san 
Pab lo . En aquellos dias se dejaba ver el Señor unas veces en el ce-, 
nácu lo , otras en el mar de Galilea, otras en el mar de Tibep'ades,. 
otras en el camino de E m a ú s : toda esta nube luminosa de testigos,. 

1 Resusc i tav i t Christus fiiiam Arch isynnagogi , adhuc in domo j a c e n t e m : 
resuse i lav i t juvenem filium vidu®, extra po r t am civitatis c l a t u m : r e susc i t a -
vit Laza rum sepul tum qua t r iduanum : sunt t r ia genera pecca torum quaí h o -
die susci ta t C h r i s t u s : de lec ta t ionis , ope r i s , consuetudin is . ( S , Aug.tract. 
X L I X sup. Evang. Joan. x i ) . 

2 I T h e s . i v , 3 . 

toda esta mul t i tud de apar ic iones , toda esta diversidad de lugares , 
toda esta prodigiosa insti tución de doctrinas divinas que en aquel 
t iempo dió el Señor á los Apóstoles y demás fieles, todo se dirigía 
á manifestar á los presentes , y manda r que se publicase á todos los 
siglos, á todas las naciones y en todos los lugares este g rande ar t í -
culo de nuestra santa religión , sin cuya verdad ser íamos, como d i -
ce san Pab lo , los mas miserables de todos los hombres . De hecho, 
he rmanos carís imos, tan convencidos se hallan los santos Após to -
les de la resurrección de Jesucr is to , que con -toda firmeza, con la 
mas grande intrepidez y la mayor publ ic idad, la c re ían , la confe -
saban , la predicaban en las s inagogas, en las calles, en las plazas 
y en todas pa r tes , sin que los dest ierros, las cárceles, los t o r m e n -
tos , ni la mue r t e misma les pudieran int imidar ,• y hacer negar una 
verdad tan manif ies ta : Virtute magna reddebantApostolitestimonium 
resurrectionis Jesu Christi Domini nostri1. 

15 . Modelo ilustre que debemos copiar no solo resucitando del 
pecado , sino manifestándolo con obras , y apareciendo y p r e s e n -
tándonos en las concurrencias y asambleas religiosas de los fieles : 
debemos asistir á los templos en la celebración de los adorables 
misterios de nuestra santa religión con toda aquella devocion, gra-
v e d a d , modestia y compostura que exige un lugar tan santo y 
unos misterios tan venerables y augustos como los que en él se ce -
lebran : debemos concurr i r á la palabra de Dios que nos p roponen 
los ministros del Al t ís imo, con ánimo de aprovecharnos de ella y 
practicarla : debemos f recuentar los Sacramentos , asistir á4los hos -
pitales y á las piadosas cofradías ó congregaciones, para a m p a r a r á 
los enfe rmos , acompañar á los mor ibundos y en te r ra r los muer tos . 
Parecer resuc i tado , sin estarlo v e r d a d e r a m e n t e , es hipocresía q u e 
engaña á los h o m b r e s : estar ve rdaderamente resuc i tado , y no p a -
recerlo y d is imular lo , es cobardía de espí r i tu , es efecto del respe-
to h u m a n o q u e o f e n d e á Dios. ¡Ay , he rmanos mios! ¡Cuántos po r 
t emor de las lenguas de los impíos detractores de la piedad no se 
a t r even , como Nicodemus , á ser públicos discípulos de Jesucristo, 
y andan á lo ocul to , ó por la noche , como él! No así los v e r d a d e -
ros justos. Ellos no se avergüenzan de Jesucristo y su Evangelio : 
ellos hacen pública profesion de su rel igión, ellos pisan todos los 
respetos h u m a n o s , porque bien saben que á los que se a v e r g o n -
zasen de Jesucristo y su doc t r ina , no los tendrá el Señor por suyos, 
y solamente colocará en su gloria á los que le confesasen delante 

1 Act. iv, 33. 
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de los h o m b r e s , y observasen su santa é inmaculada l e y : Qui me 
erubuerit, etmeos sermones, hunc Filius hominis erubescet1. 

16. Y . La quinta señal d e la resurrección de Jesucristo fue ser 
cons tante , pe rmanen te y p e r p é t u a : fue una resurrección para n u n -
ca volver á mori r . Así lo a f i rma con terminantes palabras el g r a n -
de apóstol san Pablo : Scientes quod Christus resurgens ex mortuis, 
jam nonmoritur; mors illi ultra non dominabitur 2 . Es menester q u e 
sepá i s , decía el Santo á los r o m a n o s , q u e Jesucristo resuci tando de 
en t r e los m u e r t o s , ya no m o r i r á otra vez : la mue r t e no t endrá ya 
pode r contra su cuerpo . Es t a es la singular prerogativa d é l a resur -
rección de Jesucristo sobre las resurrecciones de aquellos muer tos 
que el Señor volvió á la v ida . Resucitó á la hija de aquel h o m b r e 
distinguido de la S inagoga ; pero volvió á pagar el t r ibuto á la 
m u e r t e en el término de sus dias. Resucitó al hijo de la viuda de 
Naim ; pero volvió á m o r i r . Resucitó á Láza ro ; pero este varón in -
s igne, despues de haber l lenado d ignamente los grandes designios 
de Dios en su v ida , d u r m i ó en el Señor otra vez , y permanecerá 
su cuerpo sepultado hasta el ú l t imo de los t i empos , en q u e con to-
do el género h u m a n o vo lverá su alma á unírsele inseparablemente . 
Es t a general resurrección será para todos p e r m a n e n t e , invariable 
y pe rpé tua : de e te rna fel icidad para los justos, y de infelicidad e t e r -
na para los pecadores : la d e aquellos por la conformidad á la r e -
surrección de Jesucristo ; y la de estos por la oposicíon y con t r a -
r iedad : la de aquellos po r haber vivido inocentes ó peni tentes , 
mien t r a s caminaron por el valle de lágr imas y miserias de este 
m u n d o ; y la de estos po r n o haber t ra tado de justificarse con la 
gracia de Jesucr i s to , ó d e pe rmanece r en su justificación con la f u -
ga del mal y la práctica del bien : la de aquel los , porque ag rade -
cidos á las divinas miser icordias obedecieron á los preceptos del 
S e ñ o r , vencieron sus pas iones , y dieron buen ejemplo á sus p ró j i -
mos ; y la de estos, p o r q u e ingratos á los beneficios divinos , pérfi-
dos á las palabras q u e t a n t a s veces habían dado á su Majestad de 
ser le fieles,, y sacrilegos á los empeños sagrados que habían contraí-
do con el Señor , m a n c h a r o n la ropa nupcial de la divina gracia 
q u e se les habia vestido en el sacrosanto Bau t i smo, rescindieron 
los pactos q u e acababan d e es tablecer con Dios , reincidiendo en 
nuevos vicios , y dominados de sus desordenados apetitos escanda-
l izaron á sus prój imos. ¡ Q u é do lo r , amados he rmanos míos , el ver 
tantas resurrecciones inconstantes en nues t ros dias! H o y confesan-

1 Luc. I X , 26. — 2 Rom. V I . 9, 

d o , y mañana mald ic iendo , j u r a n d o y blasfemando! Hoy á l o s piés 
del 'confesor en t r a j e de pen i ten tes , y mañana cargados excesiva-
mente de vino, dando mal ejemplo á los h i jos , dolor y sent imiento 
á sus mu je re s , y causando inquietudes á sus vecinos! H o y comiendo 
las carnes virginales del Hijo de la Vi rgen , y mañana profiriendo 
palabras indecentes con aquella misma boca que aun está h u m e -
decida con la sangre de Jesucristo! Hoy protestando que a b o r r e -
cen, los pecados, y mañana in jur iando enormemen te á sus p ró j i -
m o s , en su hacienda con los h u r t o s , en su estimación con las c a -
lumnias y detracciones , y en su vida con las pesadumbres , con los 
malos t r a tamien tos , y acaso con las heridas y las mue r t e s ! H o y en 
el a l t a r , y mañana en la casa de la prost i tución! ¡Dios inmor ta l l 
¿Cómo podrémos llamar resucitados á los que tan m o m e n t á n e a -
mente permanecen en el estado de arrepent idos? ¿Cómo podrémos 
apellidar resurrecciones á las que no son otra cosa que unas perpé-
tuas reincidencias? N o , he rmanos mios, no sea así. Vosotros mis -
mos conocéis que esta debi l idad, esta inconstancia , esta falta de 
permanencia en el b i e n , no dice conformidad alguna con la r e s u r -
rección firme, pe rmanen te y constante del Señor : Christus resur-
gens ex mortuis , jam non moritur, mors illi ultra non dominabitur. 
Y o bien sé q u e os puede acontecer un encuentro fa ta l , una t e n t a -
ción t e r r ib l e , una seducción peligrosísima y una ocasion funesta de 
aquellas que mas de una vez han derr ibado á las columnas mas fir-
mes de la Iglesia; pero vosotros no ignoráis que yo no hablo de e s -
tos extraordinarios acontecimientos ; hablo, s í , de aquellas ocasio-
nes comunes y Ordinarias á que miserablemente se r inden los p e -
cadores re incidentes , por mal habi tuados , por no hacer violencia á 
sus pasiones, por no apar tarse de los peligros y no resolverse ef i -
cazmente á servir á Dios. Pues crist ianos, ello es preciso : si no t ra -
tamos de q u e nuestra resurrección á la gracia sea p e r m a n e n t e , no 
podrémos conseguir que ella sea gloriosa. Pero esta es p u n t u a l m e n -
te la úl t ima señal de la resurrección de Jesucristo. 

17. V I . Aquel cuerpo formado por el Espíri tu Santo en las e n -
t rañas de la pur ís ima Virgen M a r í a , su m a d r e : aquel cuerpo q u e 
desde que nació hasta que espiró en la cruz padeció un cont inuado 
mar t i r io , ya con los r igores de los elementos , ya con el dolor de 
la circuncisión, ya con las fatigas de los viajes mas dilatados é i n -
cómodos , ya con la pobreza y el t r aba jo , ya con las persecuciones 
mas crueles y las calumnias mas atroces de sus enemigos , ya con 
las debilidades y faltas de sus discípulos, y finalmente, con los t o r -
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mentos mas dolorosos de su pasión y mue r t e : aquel cuerpo fatiga-
do , op r imido , abofe teado , escupido, encarcelado, azo tado , coro-
nado de espinas , clavado en una c r u z , muer to y sepultado : aquel 
mismo cue rpo , q u e siendo el mas hermoso de cuantos f o r m ó l a 
omnipotenc ia , se t ransformó por nuestra salud y remedio en un 
cuerpo lleno de l lagas , denegr ido , ensangrentado y como de un le-
p r o s o , luego que su a lma benditísima volvió á vivificarle, se levan-
tó del sepulcro lleno de glor ia , de hermosura y majestad : i n m e -
dia tamente desaparecieron de él para siempre todas las angustias 
pasadas, y quedó adornado de todos los dotes de gloria en un grado 
superior á cuanto el entendimiento h u m a n o y angélico pueden com-
prende r . La imaginación mas fecunda es m u y tarda y pesada por 
representarse un espectáculo mas agradable , mas bello y mas g r a -
cioso en el cielo y en la t ierra. La belleza del sol con toda la b r i -
l lante claridad de sus resplandores parecía una noche oscura y te-
brosa en su comparación : la ligereza de las aves y de los vientos, 
la del pensamiento m i s m o , era muy tarda y pesada á la presencia 
de sus velocísimos movimientos : la sutileza del aire y de la luz era 
como una enorme mole , comparada con la espiritualidad de aquel 
glorioso cue rpo , al que así como á un espíritu no podían impedir 
el paso las puertas cerradas del cenáculo, la pesada piedra del s e -
pu lc ro , ni la na tura l impenetrabil idad de los peñascos y los demás 
irresistibles cuerpos : la impasibilidad excecíia á los d i aman tes , á los 
bronces y á todos los demás cuerpos incapaces de padecer dolores, 
molestias é incomodidades. ¡Qué majestad en su semblan te ! ¡qué 
he rmosura en sus ojos! ¡qué gracia en su cuerpo! ¡ q u é sant idad 
en su a lma! ¡Qué espectáculo tan adorable es en el cielo y en la 
t i e r r a , y qué terrible y formidable para el infierno! Los magníficos 
t r iunfos de los emperadores en el dia de su mayor esplendor, c u a n -
do entraban en su corte con sus enemigos encadenados entre la 
mul t i tud de su pueb lo , que con alegres vivas y festivas músicas los 
celebraba y ap laudía , eran un tosco b o r r o n , una idea débil , un es-
pectáculo feo y despreciable á la vista del glorioso día de la r e s u r -
rección de Jesucristo, en que el Señor encadena e te rnamente al 
ca r ro de su t r iunfo el infierno y sus demonios , la muer te y sus cau -
tivos , el pecado y sus prisioneros : Hate dies quam fecit Dominus, 
exultemus et ketemur in ea. Este es el día que hizo el Señor para 
a legrarnos religiosamente en él. Justos de la t i e r r a , acompañad á 
los Angeles del cielo en publicar las glorias de vuestro resuci tado 
Salvador. Pobres pecadores , t ra tad sèr iamente en este dia de q u e 

se vea la claridad de vuestra espiritual resurrección en vuest ras 
buenas obras : la agilidad en la pront i tud para toda obra v i r t u o s a : 
la impasibilidad en resistir á todos vuestros enemigos , el m u n d o , 
el demonio y las pasiones ; y la sutileza en conocer vuestros defec-
t o s , aun los mas l igeros , y vuestras imperfecciones las mas leves. 

18. ¡Felices vosotros , si hacéis un uso tan santo del adorable 
misterio de este dia! Felices , pues será vuestra resurrección como 
la del Salvador : quiero dec i r , una resurrección pronta y no ta rda , 
lenta y t emera r iamente diferida : una resurrección verdadera , y no 
figurada, aparente ó fantástica : una resurrección e n t e r a , y no d i -
midiada : conocida y púb l i ca , y no ocul ta , ni cobarde y t ímida : 
cons tante , y no reincidente : gloriosa, y no sujeta á las debilidades 
y miserias q u e en esta vida nos rodean y afligen. Esta es la r e su r -
rección que á los justos y á los pecadores nos interesa. Aquel la r e -
surrección q u e san Pablo c ree , confiesa y explica cuando dice : Se-
minatur in corruptione, surget in incorruptione : seminatur in ignobi-
litate, surget in gloria: seminatur in in/irmitate, surget in virtute: se-
minatur corpus anímale, surget corpus spirituale'1. Aquella r e su r r ec -
ción que san Ambrosio nos p ropone por estas palabras : Jesucristo 
es virtud de Dios, v i d a , luz y resurrecion de los muer tos : como 
vir tud levanta al que ha ca ido , como vida da movimien to , como 
luz disipa las t inieblas , y como resurrección concede la gracia de 
la vida v e n i d e r a 2 . Aquella resurrección espiritual en esta vida, ge-
n e r a l , cierta y universal para la otra. Resurrección demostrada en 
las santas Escr i turas con tantos tes t imonios , confirmada por tantos 
y tan grandes milagros, predicada por Jesucr is to , creída por los 
•Apóstoles, enseñada por todos los santos Padres y abrazada p o r t o -
dos los fieles. El la nos enseña á honra r las cenizas, los huesos y la 
carne de los santos Márt ires y de los demás siervos del S e ñ o r , sin 
recelo de engañarnos en esta veneración. E s t a f e de que llegará un 
dia en que nuestros dedos se uni rán á nuest ras manos , las manos 
á los brazos , los brazos al c u e r p o , el cuerpo á la cabeza , y que en 
la cabeza se colocarán en sus respectivos lugares la l e n g u a , los 
ojos y los oídos , y q u e nuestros huesos con nuestra carne serán 
nuevamente reanimados por esta misma alma que ahora nos vivi -
fica, alienta y da la v ida , hacía decir á san Ambrosio en las h o n -

1 I C o r . x v , 4 2 , 4 3 , 4 4 . 
2 J e s ú s Chris tus Dei v i r t u s , v i t a , lux , et r esur rec t io m o r t u o r u m : vir lus 

er igi t j a c e n t e m , vi ta g ressum alTert, lux fugat t e n e b r a s , r epa ra t o b t u t u m , re-
surrec t io vivendi g ra t i am r e fo rma t . (S. Ambr. De fide r e su r rec t ion i s ) . 
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r a s de san Nazario y Celso : Y o h o n r o en la carne del már t i r las 
cicatrices recibidas por la confesion del nombre de Jesucristo : hon-
r o la memor ia del q u e vive en la perpetuidad de su virtud : honro 
el cuerpo que Jesucristo m e m a n d a a m a r , y ent regar á la muer te 
po r su amor . ¿ P o r q u é , p u e s , no deberán honra r los fieles aquel 
cuerpo que los mismos demonios reverencian? Aquel cue rpo , que 
si fue afligido en el suplicio, es glorificado en el sepulcro? Yo h o n -
r o , sin d u d a , aquel cuerpo q u e Cristo honró en el mar t i r i o , y pre-
miará con la b ienaventuranza en el c ie lo 1 . E n esta fe nos conf i r -
m a n los cuerpos incorruptos de muchos Santos despues de sepul-
tados por centenares de años . D e un san Ubaldo ^obispo eugubino; 
de un san Claudio, arzobispo v isunt ino ; de un san Sigiberto, rey 
de los f rancos ; de un san N a r c i s o , obispo de Gerona ; de un san 
Diego de Alcalá , de una san ta Teresa de Jesús , del seráfico Padre 
san Francisco, y de otros i n n u m e r a b l e s , que unos pasan de dos -
cientos a ñ o s , ot ros de q u i n i e n t o s , y algunos de mas de mil años, 
permaneciendo íntegros, i n c o r r u p t o s , y de un olor suavísimo y de -
licioso. En esta verdad nós co r robo ran san Dionisio Areopagita l l e -
vando su cabeza en las manos despues de degollado : san Urso y san 
Víctor degollados con otros se t en ta compañeros , y arrojados al r io, 
del cual salieron por sí m i s m o s , l levando cada uno su cabeza cor -
tada en las m a n o s , y así c a m i n a r o n hasta el sitio en que se les ed i -
ficó su iglesia, en donde se pus i e ron todos de rodillas, y es tuvie-
ron el espacio de una hora en o r a c i o n , viéndolo y admirándolo los 
c ircunstantes antes de en te r r a r los : san L a m b e r t o , que anduvo asi-
mismo cuatro mil pasos con su cabeza en las manos hasta el lugar 
en q u e descansaban los cuerpos d e otros már t i r e s , y entonces t l i jo: 
Exultábunt Sancli in gloria ; y respondieron los muer tos : Et Iceta-
buntur in cubilibus suis. San E s t a n i s l a o , obispo de Cracovia, sacan-
do vivo del sepulcro á aquel P e d r o que había t res años que estaba 
m u e r t o , pa r a que declarase d e l a n t e del rey Boleslao la legitimidad 
del contra to que con él habia h e c h o , comprándole en el precio j u s -

1 Honoro ergo in carne Mar ty r i s exceptas pro Christi nomine cicatr ices: 
honoro viventis memor iam in p e r e n n i t a t e v i r tu t i s : honoro per conressionem 
Domini sacratos c iñe re s : honoro in c iner ibus semina «eternitatis: honoro 
Corpus quod mihi Domiuum meuin os tendi t d i i igere , quod me proptet Domi -
n u m m e u m docuit mortem non t i m e r e . Cur autem non honorent corpus illud 
fideles, quod reverentur e t d f e m o n e s ? Q u o d , et aífixerunt in supplicio, sed 
glorificant in sepulcro. Honoro i t a q u e c o r p u s , quod Christus honoravi t in 
gladio, quod cum Christo regnabi t in cíelo. (S. Ambr. in funerib. SS. Nasar. 
et Cels.J. 

to el campo para su iglesia. Santa Inés y santa Eugenia aparec ien-
do á sus madres rodeadas de resplandores de g lor ia , y encargando-
las que no las llorasen como m u e r t a s , porque vivían y re inaban 
con Cristo en el cielo. Santa Leocadia levantándose viva del s epu l -
cro en presencia del rey Recesvinto y su co r t e , para d a r l a s gracias 
á san Ildefonso en nombre de María santís ima, cuya perpétua vir-
ginidad habia cons t an temen te defendido y predicado. Santa Rosa 
de Vi te rbo . . . Pe ro ¿ p a r a qué será hacernos interminables con la 
enumeración de tantos y tan grandes prodigios que confirman y 
corroboran nuestra fe de la resurrección ^ C r e á m o s l a , confesémos-
la con toda firmeza, y defendámosla gloriosamente para consuelo 
de nuestra esperanza . Digamos otra v e z , y millares de veces r e p i -
tamos con el santo Job : Scio quod Redemptor meus vivit. Yo sé q u e 
vive e t e rnamen te mi amable Redentor : sé que ha resucitado v e r -
dade ramen te , y que yo á su imitación resucitaré en el ú l t imo día 
de los t iempos. Esta fe nos sostendrá con paciencia en los t raba jos , 
con humildad en las elevaciones, con justicia en los empleos , con 
verdad en las pa l ab ra s , con pureza en los sentimientos y con sant i -
dad en las obras. Esta fe mantuvo la pureza de las Ví rgenes , doto 
de sabiduría á los Confesores , de fortaleza á los Már t i res , de celo 
á los Apóstoles , y de todas las vir tudes á los predest inados. 

19 . Por t a n t o , carísimos, Qwe sursum sunt qucerite2: si habéis 
resuci tado con Cristo, separad vuestro corazon del amor desorde-
nado de las cosas de la t i e r r a , y buscad eficazmente las del cielo. 
E n t e n d e d , car ís imos, que en aquella patria feliz de los vivientes 
no entra la soberbia , la envid ia , la venganza , la impureza , la a v a -
ricia, la c a l u m n i a , la m e n t i r a , la injust icia, ni otro algún p e c a d o : 
es menester detestarlos todos , aborrecerlos todos , confesarlos t o -
dos , y hacer f ru tos dignos de penitencia por todos. La santa h u -
m i l d a d , la castidad limpia y p u r a , la mortificación de las pasiones 
y apet i tos , la v e r d a d , la jus t ic ia , la paciencia , la mansedumbre , 
la car idad , y en suma todas las v i r tudes , son las que hallan abier-
tas las puer tas del cielo, las que nos conducen á la vista clara de 
D i o s , al amor e terno de Dios y á la posesion de Dios. Pract icadlas 
constantemente has ta la m u e r t e , y será vuestra la corona de la vi-
d a , que á todos deseo en el nombre del P a d r e , y del H i j o , y del 
Espí r i tu Santo . A m e n . 

1 Vide Cornel. Alap. in Comment. sup. Ezechiel. proph. fol. 937, c. 32. 
2 Si consurrexistis cum Christo, qu® sursum sunt qu»rite. (Colos. m , 1). 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON I I I 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Traditus est propter delieta nostra, el re-
surrexit propter juslificationem noslram. 
( R o m . iv). 

F u e entregado por nuestros pecados, y r e -
sucitó para nuestra justificación. 

1 . Jesucristo, dice san Be rna rdo , es un Dios, pero un Dios sal-
vador , que quiere per tenecemos en te ramen te , y cuya gloria y bea-
t i tud debieran por lo mismo aplicársenos, lo mismo q u e sus h u m i -
llaciones y sufr imientos : Totus in usus nostros expensus. Si Jesucristo 
resuc i ta , prosigue el mi smo , es p a r a . . . La resurrección del Salvador 
es el fundamento de nuestra f e , es la regla de nuestras costumbres. 

2 . Necesitábamos un e jemplar , dice san Juan Crisostomo, por 
el cual pudiéramos fo rmarnos , etc. Á esto ha provisto Jesús con su 
gloriosa resurrección. 

3 . El pecado del p r imer hombre consistió en quere r parecerse 
á Dios : Eritis sicut IJii... Dios le obligó á santificarse por aquello 
mismo que le había hecho cr iminal . . . ¿Cuál es el estado en q u e 
qu ie re el Hijo de Dios q u e nos parezcamos á él? El de su resur -
rección. 

4 . Quomodo Christus surrexit à mortuis, dice el Apóstol , ita et 
nos, etc. Estas palabras , dice san Juan Crisòstomo, no son una sim-
ple ins t rucción, sino que nos dan á en tender los designios y vo lun-
tad de Dios. . . Ter tul iano l lamabaá los pecadores convertidos Apren-
dices resurrectionis... Jesucristo resucitó rea lmente á fin de que real-
m e n t e nos convirtamos también nosotros : surrexit Dominus vere. Se 
apareció despues de resucitado, para q u e , convertidos y a , nos apa -
rezcamos á él para gloria suya , l ibre y espontáneamente : et apparuit 
Simoni... Es preciso convertirse y presentarse como así : Surrexit et 
apparuit. 
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Primera parte: Jesucristo resucitó realmente á fin de que realmente nos 
convirtamos también nosotros. 

5. Consepulti sumus cum Christoper baptismwm in mortem;Mt quo-
modo surrexit, e tc . . . No os admiréis de que Jesucristo se interesase 
tan to en probar su resur recc ión . . . , po rque sabia b i en , dice san J u a n 
Crisòstomo, la obligación que nos imponía de resucitar á la vida de 
la gracia . . . 

6 . Estas palabras : Surrexit vere, condenan tantas y tantas c o n -
versiones imaginarias, q u e . . . Todos hemos celebrado la resurrección 
del Salvador, pero yo no sé s i . . . 

7 . La Penitencia es , según los santos P a d r e s , el Sacramento de 
la resurrección de los pecadores . . . Hasta en él men t imos . . . abor re -
ciendo de palabra lo que amamos de corazon. . . Ment imos á D i o s . . . 
Ment imos al m u n d o . . . Ment imos á nosotros mismos. . . ¡Ah! cuántas 
fantasmas de conversión. . . ¡Cuán ta s ! . . . ¿Es esto parecerse al H o m -
bre-Dios resuci tado? . . . La conversión verdadera es de corazon y sin 
disf raz , una conversión sobrenatura l cuyo principio, fin y objeto sea 
Dios. 

8 . Conversión sincera y sin disfraz. ¿Á qué fingir?... No d e b e -
mos celebrar esta fiesta con la levadura de disimulación y mal ic ia . . . 
Non in fermento veteri... Y ¿por q u é ? Po rque el Señor mismo había 
dicho q u e . . . 

9 . Por lo común una levadura de pecado nos impide resuci tar 
en espír i tu . . . Nos reconci l iamos. . . , pero nos q u e d a . . . ; rompemos 
u n a amistad c r imina l , pe ro . . . Expurgate vetusfermentum... 

10. Conversión sobrenatura l . ¿ Q u é valor pueden t e n e r ? . . . Nos 
alejamos del m u n d o por un despecho secreto . . . Es preciso que nos 
an ime un principio sobrena tu ra l . . . Léjos de m í , decia el Apóstol , 
esa falsa jus t ic ia . . . Ut invernar in ilio non habens meam justitiam... 
Todos los verdaderos penitentes han obrado del mismo modo . . . Ut 
meliorem invenirent resurrectionem. H a y ahora la misma diversidad 
de conversiones, que al fin del m u n d o habrá de resurrecciones . . . 
Beatus qui habetpartem in resurrectione prima. Y yo digo : ¡Dichoso 
quien tenga par te en la pr imera convers ioni . . . Esta es la que Dios 
os p ide . . . 

11 . Es ley de nuestra conversión el llevar despues de ella una 
vida nueva : in novitatevitce... ¿En qué consiste esta nueva v ida? . . . 
E n q u e , á imitación de Cris to , no se os conozca ni os conozcáis á 
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vosotros mismos según la c a r n e . . . Et si cognovimus secundum carnem 
Christum, sed nuncjam non novimus. 

12. Por eso vuestros cuerpos p a r t i c i p a n , ya en esta vida, según el 
Apóstol , de la gloria de Jesucr is to resuc i tado . . . Acordémonos , e m -
p e r o , que debemos coopera r . . . , y redoblar nuestro temor y nues -
t ra vigilancia. . . ¿ Cómo debemos vivi r ya? Como Jesucristo despues 
de su resurrección. . . Por lo t an to qute sursum sunt qucerite... Vivid 
fue r a del m u n d o , sin saliros de é l . . . 

Segunda parte : Jesucristo se apareció despues de resucitado para que, 
convertidos ya, nos aparezcamos á él para gloria suya, libre y espon-
táneamente. 

13. ¿Por qué Jesucristo difirió c u a r e n t a dias su ascensión t r iun-
f a l ? . . . P o r q u e , como sus humi l l a c iones y padecimientos , quiso e m -
plear su gloria en nues t ra just i f icación : Traditus est, etc. No se con-
t en tó Jesucris to , dice san J u a n Cr i sòs tomo, con haber resucitado, 
sino que quiso aparecer como t a l . . . Excelente lección para nos -
o t ros . . . 

14. Convert irse y aparecer c o n v e r t i d o , son dos obligaciones d i -
f e ren tes , como el ser impío y el parecer lo son dos pecados . . . El 
parecer conver t ido , dice santo T o m á s , es una par te de la conve r -
sión misma . . . Uno de los deberes del crist iano convert ido es el de pa-
recer lo q u e es . . . Se lo debe á D i o s . . . , al p ró j imo. . . , y á s í m i s m o . . . 

15 . Lo debe á Dios, á quien h a o fend ido . . . De lo contrar io , ¿ q u é 
reparac ión . . . Vuestros pecados h a n sido públicos, ¿y vuestra peni-
tencia será oscura y o c u l t a ? . . . A u n cuando jamás hubiésemos pe -
c a d o , Dios quiere que nos d e c l a r e m o s . . . Si el j u s to , dice san Juan 
Crisòs tomo, está sujeto á esta c o n d i c i o n , ¡cuánto mas . . . La vida del 
pecador peni tente debe ser u n a satisfacción honrosa que da á su 
Dios . . . Nequando dicant gentes... 

16. L a conducta de P e d r o , d e s p u e s de su pecado , es digna de 
imi ta rse . . . ¿No es jus to q u e . . . V o s o t r o s debeis ser en el m u n d o lo 
q u e fueron los Apóstoles . . . Dios espera de vosotros un testimonio 
par t icu la r . . . Eritis mihi testes. V o s o t r o s , hombres m u n d a n o s . . . Es 
cierto que hasta aho ra habé is v iv ido en el pecado , p e r o . . . Así os 
hace Dios encontrar en v u e s t r o m i s m o pecado un medio de h o n -
rar le . 

17. Lo debe al p ró j imo , á q u i e n ha escandalizado. Yo me debo 
á mí mismo m i conversión ; á los d e m á s les debo las muest ras de ella 

en reparación de los escándalos. . . Sí , es preciso que el prójimo vea 
que no cultiváis ya tal re lac ión . . . , que no frecuentáis ya tal casa . . . 
Sin sal imos de nues t ro mis te r io , ha l larémos una p rueba palpable 

de lo que os digo. 
18 ¿Por qué Jesucristo se apareció resuci tado? Se apareció a 

unos , dice san Agust ín , p a r a . . . ; á o t ros . . . Os lo rep i to , cristianos, 
este es el divino modelo que debemos imitar para consuelo de los 
jus tos , para convertir á los pecadores , y convencer á los l ibertinos. 

19 . Para consuelo de los justos: ¡ Cuántas almas santas no gimen 
delante de Dios pidiéndole gracia para vosotros! . . . Dios, por fin, 
las escucha , y así como vuestro pecado las ent r i s tec ió , así también 
quieren con vuestra conversión consolarse. . . Para convertir a los pe-
cadores : Hay en el m u n d o a lgunos . . . á quienes es preciso salvarlos, 
a t rayéndolos . . . , y vosotros sois los mas á propósito para ello. Dios 
no dió esta comision ni á san Juan ni á M a r í a , que le fueron fie-
les , sino á san P e d r o , que le habia n e g a d o : Et tu aliquando conver-
sus, etc. , 

20 . Para convencer á los libertinos: Si el apóstol santo T o m a s , dice 
el papa san Gregor io , no hubiese sido jamás incrédulo , su p r e d i -
cación hubiera sido menos edif icante. . . Su incredulidad sola , dice 
san Juan Crisóstomo, nos habria perdido; su fe sola . . . Lo mismo 
os digo yo : Si vosotros . . . 

21 . Se lo debe á sí mismo. Afuera pre textos . . . Léjos de ser un 
ma l el aparecer convert idos, será una ventaja para nosotros . . . El 
m u n d o , dice san Agus t ín , hablará según sus máximas , y nosotros 
vivirémos según las nues t ras . . . 

22 . El ser y parecer lo que debemos ser , es la gran moral que 
nos predica Jesucristo resuci tado. . . Dichoso yo si os dejo no solo 
ins t ru idos , sino convencidos de esas dos importantes ve rdades . . . 

23 . Nada hay mas glorioso, dice s an Agust ín , q u e el dejarse ven-
cer por la v e r d a d . . . Mos t rad , Señor, que sois el Dios de la salva-
c ión . . . , y d e r r a m a d . . . 



SERMON III 
S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Tradüus est propter delicia nostra, ct re-

sur rexit propter justificationem noslram. 
(Rorn. i v ) . 

Fue entregado por nuestros pecados, y re-
sucitó para nuestra justificación. 

1. En este testimonio de san Pablo se fundó san Bernardo cuan-
do dijo que la resurrección del Hijo de Dios, que es propiamente el 
misterio de su gloria, habia sido al mismo tiempo la consumación 
de su caridad para con los hombres . Y no se necesitan mas pruebas 
de esta verdad que las palabras mismas de mi t ex to , puesto que 
ellas nos dan á conocer que fue por nuestro in terés , por nuestra 
salvación y por nuestra justificación , por lo que aquel adorable Sal-
vador resucitó y entró en posesion de su gloriosa v ida : Et resur— 
rexit propter justificationem noslram. A juzgar por nosotros mismos, 
creeríamos desde luego que las cosas debían al menos dividirse, y 
que habiendo Jesucristo acabado en la cruz la obra de nuestra r e -
dención, no debia ya pensar sino en su propia g randeza , esto es, 
que, habiendo muer to por nosotros, no debia resucitar sino por sí 
mismo. Pero n o , cristianos, el amor que nos profesa no podia con-
sentir esta división. Jesucristo, dice san Be rna rdo , es un Dios, pero 
un Dios salvador, que quiere pe r tenecemos en te ramen te , y cuya 
gloria y beati tud debieron por consiguiente aplicarse á nosotros , lo 
mismo que sus humillaciones y suf r imientos : Totus in usus nostros 
expensus. (Bern . ) . Mientras sus humillaciones nos fueron útiles y 
necesar ias , Jesucristo se humilló y anonadó; mientras fue preciso, 
para rescatarnos , que sufr iese , se entregó á los tormentos y á la 
m u e r t e . P e r o , desde el momento que los decretos de Dios exigen 
que su humanidad sea glorificada, quiere que nos aprovechemos de 
su gloria misma ; porque si resuci ta , prosigue el mismo san B e r n a r -
d o , es para robustecer nuestra fe , fortificar nuestra esperanza , y 
reanimar nuestra caridad: es para resucitar él mismo en nosotros, 
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y para hacernos capaces de resucitar espir i tualmente con él : en u n a 
palabra , habiendo muer to por nuestros pecados, resucita para n u e s -
tra santificación : Et resurrexit propter justificationem noslram. Yed 
aquí el misterio que ce lebramos, y que es hoy para la Iglesia u n i -
versal objeto de a legr ía : misterio augusto y venerab le , en el cual 
estriba no solo toda la religión cr is t iana, porque él es el f u n d a -
mento de nuestra fe , sino también toda la piedad cr is t iana, p o r q u e 
debe ser la regla de nuest ras costumbres . H é aquí lo que me p r o -
pongo demost ra ros , despues que hayamos implorado los auxilios 
de la Madre de Dios , y la hayamos felicitado por la resurrección d e 
su Hijo : Ave María. 

2 . Para ent rar en mi obje to , pe rmi t idme, cr is t ianos, que d é 
por supuesto lo que la fe nos enseña , y lo que debemos mirar como 
un punto esencial de nuestra Religión; á saber, que Jesucris to , a l 
mor i r , nos justificó comple tamente , y q u e para volvernos á la g r a -
cia de Dios no faltó ningún mérito á su muer t e . P e r o , además d e 
e s to , dice san Juan Crisos tomo, necesitábamos un ejemplar y u n 
modelo por el cual pudiéramos fo rmarnos , y que tuviésemos siem-
pre á la vista para t raba jar en el cumplimiento de la gran obra d e 
nuestra just if icación, ó , por mejor decir, de nuestra convers ión , á 
la cua l , según los mandatos de Dios , debemos cooperar ; y esto es 
á lo que el divino Salvador del m u n d o ha provisto con su gloriosa 
resurrección. 

3. Bien sabéis, cr is t ianos, y no debeis ignorar lo , puesto que es 
u n o de los artículos de la misma fe que profesáis, que el pecado del 
p r imer hombre fue una presunción temerar ia que le condujo has ta 
elevarse sobre sí mismo, hasta querer igualarse con Dios, estar i lu -
minado como Dios, y parecerse á Dios : Eritis sicut dii. (Genes. 111). 
P e r o también sabéis la p ruden te conducta que Dios observó con el 
h o m b r e , cuando , por un secreto sorprendente de su providencia,--
le dió por remedio lo que parecía haber sido la causa de su m a l , y l e 
obligó á santificarse po r aquello mismo que le habia hecho c r i m i -
n a l : quiero decir, cuando ese Dios de glor ia , encarnándose y h u -
m a n á n d o s e , adoptó estados en que no solo le es permitido al h o m -
b r e el querer asemejarse á Dios, sino que su mayor pecado es el no 
que re r lo , y el no parecerse á él efect ivamente. Ahora b i en , ¿cuál 
es el estado que la Escr i tura nos designa con preferencia á todos los 
demás , en el q u e ha quer ido el E i jo de Dios q u e nos pareciésemos 
á é l , y que n o seria un crimen , sino un méri to y un deber el q u e 
le adoptásemos? El estado de su resurrección. 

7 T . I I . 
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4 . Po r eso dice exp re samen te el g r a n Após to l : Resuc i tó J e s u -
cr is to de e n t r e los mue r to s á fin de q u e , sant i f icados nosot ros con 
su e j e m p l o , a d o p t á s e m o s una n u e v a v ida : Etquomodo Christus sur-
rexit à mortuis, ita et nos in nomiate vita ambulemus. ( R o m . v i ) . P o r 
lo d e m á s , h e r m a n o s m i o s , a ñ a d e san J u a n Cr i sòs tomo, estas pa -
labras no son una s imple ins t rucc ión del A p ó s t o l , s ino u n o rácu lo 
de l Espír i tu S a n t o , q u e nos revela y nos d a á e n t e n d e r los designios 
d e Dios : de d o n d e se deduce q u e no solo t u v o la resur recc ión de l 
Sa lvador en sí misma todas las cua l idades necesar ias pa ra se rv i rnos 
d e mode lo en nues t r a conve r s ión , s ino q u e Dios quiso p r o p o n e r l a 
como ta l , y este f u e el obje to pr incipal q u e se p ropuso al q u e r e r q u e 
Jesucr is to resucitase : Ut quomodo Christus surrexit, ila et nos ambu-
lemus. Po r eso decia T e r t u l i a n o q u e los pecadores reconci l iados y 
conver t idos por la gracia son en cier to m o d o imágenes de la r e s u r -
recc ión de J e suc r i s t o : Appendices resurrectionis ( T e r t . ) , q u e así es 
como los l l a m a b a : y ¿ p o r q u é ? p o r q u e t odo pecador q u e se c o n -
v i e r t e y m u d a d e vida debe exp re sa r en sí m i s m o , po r medio de u n a 
per fec ta imi tac ión , los carac té res y rasgos q u e convienen á la h u -
mi ldad de Jesucr is to en el es tado de su r e s u r r e c c i ó n . Ved aqu í a h o r a 
cuáles f u e r o n estos c a r a c t é r e s ; y ojalá q u e , por la comparac ión q u e 
v a m o s á hacer , r econozcamos h o y lo q u e debemos ser de lan te de 
Dios : Surrexit Dominus vere, et apparuit Simoni ( L u e . x x i v ) : el Ser 
ño r ha resuc i tado real y v e r d a d e r a m e n t e , decían dos discípulos del 
Sa lvador h a b l a n d o d e su M a e s t r o , y se ha apa rec ido á Ped ro . H é 
aqu í las dos reglas q u e debemos segui r , p u e s en ellas consiste la c o n -
fo rmidad q u e debe h a b e r e n t r e Jesucr i s to y nosot ros . Jesucr is to r e -
suci tó real y v e r d a d e r a m e n t e , pa ra d a r n o s idea d e una convers ión 
v e r d a d e r a ; y se aparec ió despues de r e s u c i t a d o , pa ra da rnos idea 
d e u n a convers ión e j e m p l a r . J e suc r i s to resuc i tó r e a l m e n t e á fin d e 
q u e r e a l m e n t e nos conv i r t amos t a m b i é n n o s o t r o s ; esta será mi p r i -
m e r a pa r t e : y se aparec ió d e s p u e s de h a b e r r e suc i t ado , á fin de q u e , 
c u a n d o nosotros nos c o n v i r t a m o s , nos a p a r e z c a m o s á él para g lor ia 
d e nues t ro Dios , l ib re y e s p o n t á n e a m e n t e ; es ta será mi s e g u n d a 
p a r t e . L o u n o sin lo o t r o , dice san A g u s t í n , es de f ec tuoso : p o r q u e 
el apa rece r conver t ido y no estar lo e f e c t i v a m e n t e , es impos tu ra é h i -
pocres ía ; y el no apa rece r , ó m a s bien el t e m e r apa rece r c o m o ta l , 
es debil idad y respe to h u m a n o . Es preciso conver t i r se y p r e s e n t a r s e 
c o m o as í : Surrexit et apparuit. Conver t i r se , s i n c e r a m e n t e , po r u n a 
m u d a n z a d e cos tumbres q u e p u e d a sos t ene r se a n t e D i o s : Surrexit 
vere. Aparecer conver t ido con una s a n t a l i b e r t a d , de m o d o q u e es ta 
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convers ión sea , según el Evange l io , como una luz q u e bri l le de lan te 
de los hombres : Et apparuit Simoni. ¿Se ré tan d i choso , cr is t ianos, 
que pueda pe r suad i ros de estas dos impor tan tes obl igaciones? ellas 
const i tuyen la división de mi discurso. 

Primera parte: Jesucristo resucitó realmente á fin de que realmente nos 
convirtamos también nosotros. 

5 . San Pablo lo ha d i c h o , y y o , al s en ta r mi p r i m e r a p r o p o s i -
c ion , n o m e h e p ropues to m a s q u e es tablecer un pr incipio de r e -
ligión de q u e no podamos d u d a r , á s a b e r : q u e Jesucr is to resuc i tó 
v e r d a d e r a m e n t e , y q u e s i rv iéndonos esta resur recc ión de m o d e l o , 
qu ie re Dios q u e nos conv i r t amos también nosotros real y v e r d a d e -
r a m e n t e . Pe ro a u n debo a ñ a d i r , como una consecuencia n a t u r a l de 
este p r inc ip io , q u e Jesucr is to despues de habe r salido del sepu lc ro 
no vivió ya como h o m b r e m o r t a l , sino como h o m b r e celeste y r e -
suc i t ado , y q u e es u n a ley pa ra nosot ros el no vivir t ampoco d e s -
pues de nues t r a convers ión como h o m b r e s carna les y m u n d a n o s , 
s ino con u n a vida e n t e r a m e n t e e sp i r i t ua l , y c o n f o r m e al dichoso es-
t a d o á q u e son elevados por la gracia los h o m b r e s q u e s incera y só -
l i d a m e n t e se h a n conver t ido . Y aqu í teneis dos ideas á las cuales 
reduzco estas admi rab le s pa labras de,1a epístola á los r o m a n o s , q u e 
h a n de se rv i rme por sí solas pa ra p r o b a r las ve rdades q u e os p r e d i c o : 
Consepulti sumus cum Chrislo per baptümum in mortem; ut quomodo 
surrexit a mortuis, ita et nos in novitate vita ambulemus. ( R o m . v i ) . 
H e r m a n o s m i o s , nosot ros fu imos sepul tados con Jesucr is to por m e -
dio del B a u t i s m o , para m o r i r al p e c a d o , á fin de q u e así como ese 
Dios sa lvador resuci tó po r su v i r tud o m n i p o t e n t e , así t ambién s e a -
mos a n i m a d o s del mismo e s p í r i t u , é i n t e r i o r m e n t e resuci tados , p a r a 
l levar esa v ida n u e v a q u e es efecto de u n a v e r d a d e r a convers ión . 
P re s t ad a t e n c i ó n , c r i s t ianos , y no echeis en olvido una lección tan 
necesa r i a : Surrexit Dominus veré ( L u c x x i v ) , el Señor resuci tó rea l 
y v e r d a d e r a m e n t e ; pr incipio , al c u a l , l o rep i to , vosotros y yo d e b e -
mos a t e n e r n o s desde luego p a r a f o r m a r n o s una jus ta idea de la c o n -
versión del pecador . No os a d m i r é i s , a m a d o s oyen tes m i o s , d e q u e 
J e suc r i s t o , según nos cuen tan los Evange l i s t a s , se in teresase t an to 
en p r o b a r , y en p r o b a r por sí m i s m o , su r e su r recc ión . Los Apósto-
les se sobrecogieron de t e r r o r c u a n d o le v i e r o n , p o r q u e c reye ron 
ve r un espí r i tu : Conturbati et conterriti existimabant se spirilum vi-
dere ( Id . ) ; y Jesucr is to no podía pe rmi t i r q u e permanec iesen en a q u e -

7 * 
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lia turbación é incer t idumbre . N o , les dijo para convencer los , no es 
u n espíritu lo que teneis de lan te , sino á m í mismo. Mirad misp iés 
y mis manos , tocad mis llagas, y entonces conoceréis que no soy un 
f a n t a s m a , sinooin cuerpo sólido y rea l . Y ¿por q u é , pregunta san 
Juan Crisòstomo, tuvo Jesucristo aquel cuidado tan exacto de hacer 
conocer á l o s Apóstoles la verdad de su resurrección? ¡Ah! h e r m a -
nos mios , responde el santo Doctor ya ci tado, porque además de las 
razones que tenia para obrar así, sabia bien la ley que se nos i m -
ponía desde entonces, y la obligación que debíamos tener , en calidad 
de pecadores , de resucitar á la vida de la g rac ia , así como él había 
resuci tado á la vida de la gloria : Ut quomodo surrexit, ita et nos in 
novüate vita; ambulemus. Ahora b i en , era de t emer que esta r e s u r -
rección espiritual de nuestras a l m a s , en vez de ser una v e r d a d , no 
fuese mas que una pu ra ficción, y q u e , pasando por hombres con-
vert idos, fuésemos in te r iormente todo lo contrar io de lo que apa -
reciésemos ser por f ue r a . Por eso Jesucristo no omitió nada para 
convencer á sus discípulos de q u e no habia resucitado en apar ien-
cia, sino efec t ivamente ; quer iendo que esta resurrección verdadera 
nos sirviese de ejemplo y de modelo . 

6 . Cris t ianos, ¿comprendéis vosotros, habéis entendido alguna 
vez la fuerza de estas palabras : Surrexit vere? Pues voy á deciros 
lo que significan. Estas palabras se reducen á condenar tantas y tan-
tas conversiones imaginar ias , que no t ienen de positivo mas que la 
máscara exter ior , sin t ener el fondo ni el mérito de tales. Porque , 
permi t idme que os haga aquí una reflexión parecida en todo á la 
que hacia san P a b l o , cuando instruía á los corintios sobre la r e su r -
rección de los cuerpos : Ecce mysterium vouis dico; omnes quidem re-
sur genius, sed non omnes immutábilur. (II Cor. x m ) . H é a q u í , h e r -
manos mios , les dec ia , un impor tan te secreto que voy á revelaros. 
Todos resuci tarémos al fin de los siglos; pero no todos habrémos 
mudado . Con lo cual quería darles á en tender q u e , aunque los ré-
probos , lo mismo que los elegidos, d e b i a n t e n e r parte en la resur -
rección f u t u r a , sus cuerpos no serian t ransformados como los de los 
elegidos, ni convert idos en semejantes al cuerpo glorioso de Je su -
cristo ; diferencia ter r ib le en la guai insistía el Apóstol , para inspirar 
á los fieles un t e r ro r saludable del juicio de Dios. P e r o , por terr ible 
que sea esta diferencia en t re los réprobos y los elegidos, en el juicio 
de Dios, todavía voy yo á exponeros otra que , aunque inferior, no 
es sin embargo menos fatal al pecador , y q u e , sin esperar al fin de 
los siglos, la observamos ya h o y e n el Cristanismo según las diferen-
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tes disposiciones de los cristianos para esta fiesta. Todos nosotros he-
mos celebrado la resurrección de Jesucristo; pero yo no sé si todos 
habrémos sentido esa feliz mutación que esta santa solemnidad, por 
una gracia que le es p rop ia , debe verificar en nuestras almas. Al re-
cibir el adorable sacramento del Salvador, todos hemos aparecido 
espir i tualmente resucitados; pero tal vez ha fal tado el renovarnos 
también todos , para poder en este d ía , lo mismo unos que otros, 
dar ante Dios testimonio de que no somos ya los mismos hombres . 
Ved aquí el mis ter io ; pero el terr ible misterio que os anuncio, y so-
bre el cual cada uno de nosotros debe consultarse á sí mismo : Om-
nes quidem resurgemus, sed non omnes immutabimur. ( i Cor. x v ) . 

7 . P o r q u e , confesémoslo de buena f e , y puesto que una e x p e -
riencia desgraciada nos obliga á reconocer lo , no procuremos evitar 
la vergüenza que esto nos causa . El desorden capital que nunca se 
l amenta rá ni se reprenderá lo b a s t a n t e , es el que en esta solemni-
dad de las Pascuas , abusando de la penitencia , q u e , según los san-
tos Padres , es el Sacramento de la resurrección de los pecadores , 
mintamos tan á menudo al Espíri tu S a n t o , engañemos al m u n d o , y 
nos engañemos á nosotros mismos. SÍ, hermanos mios, hasta en el 
t r ibunal de la penitencia ment imos al Espíri tu San to , aborreciendo 
de palabra lo que amamos de corazon; diciendo q u e renunciamos 
al m u n d o , y no renunciando jamás á lo que conserva en nosotros 
el amor del m u n d o ; haciendo á Dios promesas que no pensamos 
cumpl i r , y q u e en efecto no estamos resueltos á g u a r d a r ; teniendo 
con Dios menos buena fe que tenemos has ta con el ú l t imo de los 
hombres . Engañamos al m u n d o con esa exactitud que en este santo 
t iempo empleamos en cumpl i r los deberes públicos de la Religión; 
le engañamos con algunas buenas obras pasajeras , con una os ten-
tación de celo en los puntos en que debemos t ene r l e , sin que sea-
mos mejores por eso , y en fin con algunas reformas que adoptamos, 
s iempre l imitadas por c ie r to , al paso que no hacemos ya nada por 
vencer nuestros hábitos criminales ni mortificar las pasiones que nos 
dominan . Nos engañamos también á nosotros mismos, confundiendo 
las inspiraciones y las gracias de conversión con la conversión mis -
m a ; figurándonos que hemos cambiado, porque tenemos el deseo 
de ello, y a labándonos de haber alcanzado grandes victorias, sin que 
nos haya costado el menor comba te ; pero, como en mater ia de p e -
nitencia esto no es mas que ilusión y ment i ra y el Evangelio de hoy 
opone á todo esta sola r e g l a : Surrexit vere, Jesucristo ha resucitado 
v e r d a d e r a m e n t e ; y, por medio de el la, nos da á entender cuán apar -
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tados estamos de las vías de Dios , puesto que en t re nuestra nueva 
vida y la vida gloriosa de Jesucristo hay uña oposicion tan m o n s -
t ruosa como la que se encuen t ra en t re la ficción y la rea l idad , e n -
t r e el vacío y lo sól ido, e n t r e lo falso y lo verdadero . ¡Ahí amados 
oyentes mios, cuántas fan tasmas de convers ión, ó para va lerme de 
las mismas palabras de san B e r n a r d o , cuántas conversiones q u i m é -
ricas podría manifestaros a q u í , si me fuese permit ido pene t ra r en 
lo interior de los corazones y descubriros su fondo! ¡Cuántas c o n -
versiones pu ramen te h u m a n a s , cuántas in teresadas , cuántas fo rzo-
sas , cuántas inspiradas por un espíritu diferente del q u e debe g u i a r -
nos cuando se t rata de volver al seno de Dios! conversiones fecundas , 
si se qu ie re , en bellos sen t imien tos , pero estériles en efectos ; mag-
níficas en palabras , pero desgraciadas en la práctica; capaces de des-
l u m h r a r , pero incapaces de santif icar . ¡Cuántas conciencias se han 
presentado an te los a l tares á la manera de sepulcros blanqueados, 
ocultando todavía bajo su engañosa cubierta la podredumbre y la 
cor rupc ión! ¿Son estas las imágenes vivas de aquel Hombre-Dios 
que renació del seno de la m u e r t e para ser, como dice san Pablo, el 
pr imogéni to en t re varios h e r m a n o s : Utsit ipse primogénitos in mul-
tis fratribus? ( R o m . Yin) . N o , cr is t ianos, no es así como podrémos 
merece r la dicha ni la gloria de pa recemos á Jesucris to; aun nos 
fa l ta algo m a s , y es una conversión verdadera . Ahora b i en , ¿qUé 
es lo q u e se llama una ve rdade ra conversión ? Ente raos bien de e s to : 
una conversión ve rdadera es una conversión de corazon y sin d i s -
f r a z ; una conversión sobrena tura l cuyo pr inc ip io , fin y objeto sea 
Dios. Permí taseme desenvolver estos dos impor tantes artículos en 
toda su extensión. 

8 . Conversión sincera y sin disfraz, po rque , como dice san Ber -
n a r d o , ¿á qué fingir de lan te de Dios, q u e , habiéndonos hecho lo 
que somos , vé mejor q u e nosotros mismos lo que pasa y lo q u e no 
pasa en nuestro corazon? y ¿ p a r a qué fingir delante de los hombres , 
cuya estimación no nos jus t i f icará j a m á s , y cuyo error en este pun to 
ha de ser un día la causa de nues t ra confus ion? Ved aquí por qué 
san Pab lo , representando á los crist ianos, como otras tantas obl i -
gaciones , las consecuencias q u e debían sacar de este mis te r io , i n -
sistía en la ley de que Jesuc r i s to , nuestro cordero pascual , habia 
sido inmolado por nosotros , y q u e debíamos celebrar esta fiesta, no 
con la vieja levadura , con esa levadura de disimulación y de mali-
cia que tal vez haya infec tado hasta ahora nuestros corazones , n m 
in fermento veteri, ñeque in fermento maUlia: et nequitiw, sino con e s -
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píri tu de sinceridad y de verdad : Sed in azymis sinceritatis etvcrita-
tis (I Cor. v ) : y ¿ p o r qué? Po rque el Señor mismo habia dicho que 
la sinceridad de la conversión era la condicion esencial que debía 
darnos una semejanza santa con Jesucristo resucitado. 

9 . Y efec t ivamente , lo que nos pierde ante Dios, y lo que nos 
impide resuci tar en esp í r i tu , como Jesucristo resucitó según la car -
n e , es por lo común una levadura de pecado que fomentamos en 
nosotros, y de la cual no procuramos deshacernos. Me explicaré con 
m a s claridad. Nos reconciliamos con nuestros he rmanos y perdona-
mos á nuestros enemigos, pero nos queda s iempre una levadura de 
amargura y de disgusto q u e difiere poco de la ira y del abor rec i -
m i e n t o ; rompemos una amistad cr iminal , pero no la rompemos de 
tal modo q u e no nos reservemos , por decirlo así , ciertos derechos, 
á los cuales creemos que no nos obliga á renunciar la ley divina, 
ciertos tratos que la honest idad y la honradez parecen autor izar , cier-
tas l ibertades que nos t o m a m o s , l isonjeándonos de q u e no pasaré-
mos mas ade lan te ; y esto es lo que san Pablo l lama la levadura del 
p e c a d o : Ñeque in fermento malitia; et nequitke. Ahora b ien ; es p re -
c i so , he rmanos mios, añade el Apóstol , que os purifiquéis de esta 
l e v a d u r a , si quereis celebrar la nueva Pascua . Es necesario que os 
acordéis q u e , así como un poco de l evadura , cuando está c o r r o m -
p i d a , basta para echar á perder toda la masa , así también lo que 
queda de una pasión mal e x t i n g u i d a , aunque amort iguada al p a r e -
cer , puede destruir y anonadar todo el mérito de vuestra conve r -
sión : Expúrgale vetus fermentum, utsitis nova eonspersio. (I Cor . v ) , 

10. Conversión sobrenatural y según las miras de Dios; po rque 
¿ q u é valor pueden tener todos los respetos h u m a n o s ni todas las 
consideraciones del m u n d o , cuando se t ra ta de resucitarnos á Dios 
y de reproduci r de nuevo en nosotros el espíritu de la grac ia , des-
pues de haber le perd ido? Se nos dice que el desorden en que vivi-
mos puede ser un obstáculo á nuestra for tuna , que tal amistad nos 
hace despreciables, que tal ó cual escándalo nos vuelve odiosos, y 
en esto precisamente nos corregimos; se nos da á en tender que la 
piedad podría servirnos para establecernos, y nos r e fo rmamos t a m -
bién en e s to ; pero ¿qué es una conversión seme jan te , aunque ten-
ga desde luego todo el brillo de la mas exacta y sincera regular idad ? 
Nos alejamos del m u n d o por un despecho secre to , por imposibi l i -
dad de a lcanzar , por desesperación de elevarnos á ciertos rangos 
q u e busca nuestra ambición ; dejamos la amistad con tal ó cual pe r -
s o n a , po rque estamos cansados de e l la , porque hemos descubierto 
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q u e es pérfida y que nos es inf ie l ; cesamos de pecar , porque nos 
fa l ta la ocasion d e hacer lo ; no porque nosotros la ev i temos: pero 
todo esto no es mas que una sombra de conversión. Es preciso que 
nos an ime un principio sobrena tu ra l , del mismo modo que á Jesu-
c r i s to , el cual resucitó por virtud divina ; es preciso q u e imitemos 
al modelo de Jesucr is to , el cual en su resurrección , según las b e -
llas palabras de san Agus t ín , apareció en te ramente como Dios , In 
resurrectione totus Deus (Aug . ) , puesto q u e en virtud de este m i s -
terio fue absorbida en te ramente su humanidad por su divinidad, y 
que en nuestra conversipn no haya tampoco nada que se resienta 
del h o m b r e , nada que tenga la imperfección del h o m b r e , nada q u e 
part icipe de su cor rupc ión ; que el interés no entre para nada en 
esta convers ión, que no se mezcle en ella la prudencia de la carne, 
y q u e , si la criatura es la ocasion , el Criador sea la causa. De este 
m o d o obraba el Apóstol , cuando decia : Léjos de mí esa falsa j u s -
ticia que podría e n c o n t r a r e n m í , y que provendría de mí , porque 
Dios no s e n a , c ie r tamente , su principio ni su objeto. No me basta 
t ampoco tener esa justicia imperfecta que proviene de la ley; sino 
q u e necesito la que viene de Dios por la f e , la q u e me hac¿ r eco -
nocer á Jesucristo y la virtud de su resurrección , á fin de que l le-
g u e , si es posible, á esa dichosa resurrección que distingue los v i -
vos dé los m u e r t o s , esto es , los pecadores justificados denlos que no 
lo están : Ut inventar in illo non habens meam justitiam qwe exlegeest, 
sed Mam qwe ex fide esl Christi Jesu, ad cognoscendum illum, et vir-
tutem resurrectionis ejus: si quomodo occurram, ad resurrectionem quce 
est ex mortuis. Pues b i en , asimismo es como han obrado , siguien-
do en esto al Apóstol , todos los verdaderos penitentes al conve r -
t irse á Dios. Han cerrado los ojos á todo lo demás , no han consul-
tado ni á la carne ni á la s a n g r e , han hollado el mundo con sus 
p iés , se han e levado sobre sí mi smos ; y ¿ p o r q u é ? porque busca-
b a n , dice san Pablo , una resurrección mas sólida y mas ventajosa 
que la que se nos representa en la falsa conversión de los m u n d a -
n o s : Utmeliorem invenir ent resurrectionem. (Hebr . x i ) . Lo repito, hay 
ahora la misma diversidad de conversiones, que al fin de los siglos 
h a b r á de resurrecciones; y como, según el Evangel io , los unos 
saldrán de sus tumbas para resucitar á la v ida , y los otros para r e -
sucitar á su condenación y á la mue r t e : Etprocedent qui lona fece-
runt, in resurrectionem vitai; qui vero mala egerunt, in resurrectionem 
judicii (Joan, v ) , del mismo modo vemos ahora á los pecadores sa-
l i r del t r ibunal de la peni tenc ia , unos vivificados por la gracia y 
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reconciliados con Dios, y otros todavía mas endurecidos en el p e -
cado y mas enemigos de Dios , á causa del abuso que han hecho 
de aquel Sacramento. ¡ Dichoso, concluye el Espíri tu Santo en el 
Apocalipsis, dichoso y santo el que tenga par te en la p r imera r e -
surrección ! El Espíri tu Santo habla de la resurrección de los jus tos : 
Beatus et sanctus qui habet partem in resurrectione prima. (Apoc. x x ) . 
Y yo d igo , siguiendo la misma regla : ¡Dichoso y santo el que ten-
ga par te en la pr imera conversión ! ¡dichoso y santo el q u e , r e s u -
citando con Jesucristo, según la máxima del Após to l , no vea en su 
conversión sino las cosas del c ie lo , apar te su vista de todos los ob-
jetos de la tierra , no busque las prosper idades , se haga superior á 
las advers idades , esté contento con poseer á Dios y se una á Dios 
por Dios mismo! Ahora b ien , esta conversión , cristianos, es la q u e 
Dios os pide h o y , proponiéndonos el modelo de ella en la persona 
de su Hi jo . 

11. Pero prosigamos en nuestro asunto. H e dicho q u e el Sa l -
vador del mundo despues de habe r salido del sepulcro no habia vi-
vido ya como h o m b r e m o r t a l , sino como h o m b r e celeste y resuc i -
tado , y que es una ley para nosotros el llevar despues de nues t ra 
conversión una vida n u e v a , y conforme al dichoso estado á que son 
elevados por la gracia los hombres verdaderamente conver t idos : 
Ut quomodo surrexit a mortuis, ita et nos in nocitate vitce ambule-
mus. (Rom. vi) . Pero ¿en qué consiste esta nueva vida? volvamos 
á nuestro modelo . Vedlo aqu í . Jesucr is to , en calidad de h o m b r e , 
estaba dotado de un cuerpo y un a l m a ; pero su c u e r p o , desde el 
momento que re.sucitó, de mater ia l y te r res t re q u e era en su s u s -
tancia , se convirtió maravi l losamente en un cuerpo en te ramente 
espiritual en sus cual idades , y su a l m a , en vir tud de la misma r e -
surrección , se encon t ró , por otro prodigio semejante , pe r fec tamen-
te separada del m u n d o , aunque estuviese todavía en medio de é l : 
dos rasgos de semejanza q u e Jesucristo resuci tado debe comunicar-
nos para hacer en nosotros esta renovac ión , que es la p rueba n e -
cesaria y mas infalible de nuestra conversión. Jesucristo tenia un 
c u e r p o , y aquel cue rpo , revestido de glor ia , parecía ser de la n a -
turaleza y condicion de los espí r i tus : verdad tan constante q u e san 
P a b l o , considerando el misterio que nosotros celebramos, no temía 
decir á los corintios : Itaque, et si cognovimus secundum carnem Chris-
tum; sed nuncjam non novimus. (II Cor. v ) . Por eso, he rmanos mios, 
aunque en otro t iempo hayamos conocido á Jesucristo según la car -
ne , ahora que ha resucitado de en t re los m u e r t o s , no le conoce-
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mos ya del mismo modo ni segun la misma carne . Pe ro ¿ q u é es lo 
q u e dices, gran Apóstol? prosigue mas adelante san Juan Crisòsto-
m o : q u é , ¿ n o reconoces ya á tu Dios segun esa carne adorable, 
con la cual ha verificado tu salvación? segun esa carne fo rmada por 
el Espíritu S a n t o , concebida por una Virgen , un ida y asociada al 
Verbo divino? segun esa ca rne que se ha inmolado por t í en el Cal-
var io , que te ha dejado por a l imento en su Sac ramen to , y q u e debe 
ser uno de los objetos de t u beat i tud en el cielo? N o , responde sin 
vacilar el Apóstol ; desde q u e el H o m b r e - D i o s , desatado de los la -
zos de la m u e r t e , ha tomado posesion de su vida gloriosa , yo no le 
conozco segun la ca rne : Et si cognovimus secundum carnem Chris-
tian, sed nuncjam non novimus. Así habla el maest ro de los gent i -
l e s ; ¿no hacéis vosotros desde luego la aplicación d e s ú s palabras? 
P u e s con ellas quiso significar q u e , si estáis ve rdade ramen te c o n -
ver t idos , es preciso que no se os conozca ya , ó mas bien que no os 
conozcáis á vosotros mismos segun la carne ; q u e no procuréis s a -
t isfacer los deseos desordenados de la carne ; que no seáis esclavos 
de esa carne que os ha d o m i n a d o hasta a h o r a : que la c a r n e , pu r i -
ficada por la pen i tenc ia , no esté ya sujeta á la corrupción del p e -
c a d o , y que nosotros , los minis t ros del S e ñ o r , que l lorábamos en 
o t ro t iempo el no poderos cons iderar sino como hombres carnales 
y sensuales , tengamos ahora el consuelo , no solo de conoceros co-
m o érais an tes , sino de conoceros en el cielo divinamente cambia-
dos y t ransformados ; de modo q u e podamos decir de vosotros en 
la misma proporcion : Et si cognovimus vos secundum carnem, sed 
nuncjam non novimus. 

12 . Por eso , amados oyentes mios , segun la doctrina de san 
P a b l o , participan vuestros c u e r p o s , ya en esta v ida , de la gloria de 
Jesucris to resuc i tado; por eso se hacen espi r i tua les , incorruptibles, 
l lenos de f u e r z a , de virtud y d e honor ; pe ro acordémonos de que 
n o serán nada de todo esto si nosotros no cooperamos á ello y t raba-
j a m o s con entera cor respondenc ia , segun la regla del Espír i tu S a n -
to , en hacer sacrificios puros y agradables á los ojos de Dios. Los 
cuerpos gloriosos poseen todas estas cualidades por una especie de 
neces idad, pero esas cualidades no convienen á nuestros cuerpos, 
sino dependientemente de nues t ra l iber tad. H é aquí lo que cons t i -
t u y e en la tierra nues t ro m é r i t o , y lo q u e al mismo t iempo debe 
redob la r nuestro t emor y nues t ra vigilancia. P o r q u e , po r m u y fir-
mes q u e estemos en el b i en , no somos inexpugnables : las gracias 
q u e nos han fortificado en nues t ra convers ión , no son gracias para 

t 
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fomenta r nuestra pereza , ni mucho menos para autorizar nues t ra 
presunción. Por mucha confianza que debamos tener en la miser i -
cordia y los auxilios de Dios, es m u y cierto q u e podemos fal tar á 
nuest ras mas firmes resoluciones, y q u e nuestras infidelidades p u e -
den apar ta rnos del estado de pureza en que nos ha restablecido la 
penitencia. ¿ Q u é es , p u e s , lo que debemos h a c e r , y cómo hemos 
d e vivir ahora en el m u n d o ? Como Jesucristo despues de su r e su r -
rección. Jesucristo se hallaba en el m u n d o , pero sin estar en é l ; 
esto e s , sin tomar par te en sus negocios, ni en sus in tereses , ni en 
sus sociedades, ni en sus conversaciones ; no t r a tando mas q u e con 
sus discípulos, ni hablándoles á estos mas que del re ino de Dios. 
Por lo t an to , he rmanos m i o s , concluía san Pab lo , y concluyo yo 
también con é l , si habéis resucitado con Jesucr is to , Si consurrexis-
tis cum Christo, no tengáis ya gusto mas que para las cosas del cie-
lo , Qucc sursum suntsapite; no busquéis ya sino las cosas del cielo, 
Qucv sursum sunt quwrite. (Colos. m ) . Separaos del m u n d o , vivid 
fue r a del m u n d o sin saliros de é l , puesto que vuestra condicion os 
lo i m p i d e , pero sin estar tampoco en é l , ni de espíritu ni de cora-
zon ; y sobre t o d o , si os mostráis al m u n d o , que sea para edificar-
le con vuestra mudanza . H e concluido mi propósito : el estar con-
vert ido es el p r imer d e b e r , y ha sido el objeto de mi pr imera p a r -
te. El aparecer convert ido es el segundo debe r , del cual voy á h a -
blaros en la segunda par te de mi discurso. 

Segunda parte : Jesucristo se apareció despues de resucitado para que, 
convertidos ya, nos aparezcamos á él para gloria suya, libre y es-
pontáneamente. 

13. Es un mis ter io , crist ianos, pero no es un misterio oscuro 
ni difícil de p e n e t r a r , el saber po r qué Jesucr is to , despues de su 
resur recc ión , quiso permanecer aun en t re los hombres por espacio 
de cuaren ta días. Segun el órden natura l de las cosas, desde el 
m o m e n t o que resucitó debió ser el cielo su m o r a d a , y no ser la 
t ier ra para él sino u n a mansión ex t raña . ¿ P o r q u é , p u e s , difirió Je-
sucristo aquella ascensión tr iunfal que debia poner le en posesion de 
un re ino debido á sus m é r i t o s ; po r qué suspendió en cierto modo 
aquella felicidad c o n s u m a d a , que había adquir ido tan legí t ima-
m e n t e y por tantos t í tulos? ¿ P o r q u é ? una razón super ior le hizo 
consentir en aquel re ta rdo : y esta r azón , amados oyentes mios, 
vedla aquí sacada del mismo Evangelio. El Verbo divino quiso sos-
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t ener s iempre su carácter de Sa lvador , y e m p l e a r e n nuestra just i-
ficación lo mismo los misterios de su gloria que los de sus humil la-
ciones y sufr imientos , á fin de que pudiera decirse con verdad en 
todos t i e m p o s : Traditus estpropter delicta riostra, el resurrexit propr 
ter justificationem nostrani. (Rom. iv ) . Ahora b ien , por es to , dice 
san Juan Crisostomo , - f u e por lo que no se contentó Jesucristo con 
haber resuc i tado , sino q u e quiso aparecer como tal ; quiso dejarse 
ver del m u n d o en el .estado de la nueva vida en que habia en t rado ; 
qu iso , con su apar ic ión , esparcir por todas partes los rayos" de 
aquella divina luz de q u e acababa de ser revest ido. Ved a q u í , r e -
p i to , por qué empleó cuarenta dias en mostrarse , ora á todos sus 
discípulos r eun idos , ora á algunos.de ellos en par t icular ; ya en una 
pesca mi lagrosa , ó ya en una misteriosa comida ; tan pronto bajo 
la fo rma de un j a r d i n e r o , como bajo la de un viajero ; moviéndo-
se , h a b l a n d o , comunicándose , y dando por todas partes pruebas 
palpables del milagro que se había verificado en su pe r sona , y de 
su regreso de entre los muertos . Excelente lección para nosotros, 
cristianos i sí sabemos aprovecharnos de ella. Todo esto se ref iere 
á nosotros , y nos enseña á q u e , así como no basta aparecer c o n -
vertidos si no lo estamos efect ivamente , así tampoco es suficiente 
que lo es temos , si no aparecemos como tales. 

14. P o r q u e , para explicaros, amados oyentes mios, esta impor-
tante m o r a l , son dos obligaciones diferentes el convertirse y el p a -
recer conver t idos , y nuestro error consiste en no distinguirlas lo 
bastante . Y así como son dos especies de pecado el ser impío y el 
parecerlo ( p o r q u e , como decía Ter tu l i ano , el ser impío es un c r i -
men , y el parecerlo es un escándalo), así también debemos estar 
persuadidos de q u e hay dos preceptos en la ley d iv ina , de los c u a -
les el uno nos obliga á conver t i rnos , y el otro á dar pruebas exte-
r iores de nuestra conversión ; de suer te que el obedecer uno de es-
tos dos preceptos , sin cumplir el o t r o , no pasa de ser una justicia 
imperfecta . Con efecto , sí Jesucristo, despues de haber salido del 
•sepulcro, hubiera estado oculto en el m u n d o , y no hubiera apare -
cido como resuci tado , no habría ejecutado sino á med ias , s i m e es 
permit ido hablar a s í , el objeto de su adorable misión; habría de -
j ado nuestra fe en la incer t idumbre , y la religión q u e quería es ta-
blecer no hubiera tenido un fundamento sólido para nosotros . Pues 
lo mismo sucede con nuestra conversión ; si la descuidamos , ó si 
t ememos aparecer convertidos, no cumplimos sino imperfec tamen-
te la obra de Dios , y léjos de agradar le , nos a t raemos la maldición 
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pronunciada por el apóstol Sant iago, cuando dijo que aquel q u e 
quebranta un m a n d a m i e n t o , a u n q u e observe otro , es tan culpable 
como si hubiese violado toda la ley : Qui peccat in uno, factus est 
omnium reus. (Jacob, n ) . Digo m a s ; el convertirse y el parecer con-
vertidos son dos obligaciones tan d i fe ren tes , y sin embargo t a n 
inseparables , q u e en r igor es imposible cumplir la pr imera sin c u m -
plir también la s egunda , porque es evidente , como muy o p o r t u -
namente ha hecho notar el ángel de las escuelas santo Tomás, q u e 
el parecer convert ido es una par te de la conversión misma. Me ex-
plicaré con mas clar idad. Supongamos que habéis tomado, por fin, 

• la resolución de m u d a r de vida y de renuncia r á vuestros pecados; 
pero decís que teneis q u e guardar ciertas consideraciones, y q u e no. 
quereis que se note vuestra mudanza . Pues yo sostengo que hay 
una contradicción en lo que p roponé i s ; porque una de las c i rcuns-
tancias mas esenciales de esa mudanza de v i d a , que const i tuye 
vues t ra conversión , es el q u e se note y aparezca como tal para todo 
el mundo . Y repito que mient ras no se note y aparezca como tal, 
sea cual fuere la ¡dea que os hayais fo rmado de e l la , es una m u -
danza equívoca y sospechosa , quimérica é imaginaria : ¿ p o r qué? 
porque una conversión , para ser comple ta , debe comprende r , sin 
excepción a lguna , todos los deberes del hombre crist iano. A h o r a 
bien , uno de los deberes del hombre cristiano es el de parecer lo 
q u e es , y si ha sido pecador y rebelde á Dios, una de sus obl iga-
ciones mas indispensables es la de aparecer obediente y sumiso á 
ese mismo Dios. Este deber está fundado en los intereses de Dios, 
á quien habéis ofendido ; en los del p ró j imo, á quien habéis escan-
dalizado, y en vues t ro propio in te rés , entendiendo por tal el i n t e -
rés de vuestra alma y de vuestra salvación, que habéis r e sue l t a -
men te abandonado ; tres pruebas irrecusables de la vir tud que os 
p red ico , y que me prometo que han de convenceros. 

l o . Obligación de aparecer conver t ido , fundada en el interés de 
Dios, á quien habéis ofendido; p o r q u e , de lo cont rar io , cristianos, 
¿qué reparación haríais á Dios de tantos c r ímenes , y cómo le d e -
volveríais la gloria que le habéis qui tado cometiéndolos? Y qué , 
pecadores que me escucháis, habréis u l t ra jado mil veces á ese Dios 
de majestad , ¿y os avergonzáis ahora de aparecer humil lados en su 
presencia? Habréis despreciado en público su l ey , ¿y quereis satis-
facerle con un ar repent imiento secreto? Vuest ro l ibe r t ina je , que 
le i r r i taba , ha sido públ ico, ¿y vuestra peni tencia , que debe a p l a -
ca r le , será oscura y oculta? ¿Es esto t ra ta r á Dios como Dios ? No, 
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he rmanos mios , dice san Juan Crisòstomo, el obrar así no es , p ro -
p iamente hab l ando , conver t i rse . Aun cuando no hubiésemos peca-
do j a m á s , aunque hub ié ramos conservado s iempre la inocencia de 
nues t ro bau t i smo , Dios qu ie re que nos dec l a r emos ; y en vano le 
protes tarémos en lo ín t imo del corazon q u e él es nuestro Dios , si 
no estamos prontos á expl icarnos delante de los h o m b r e s , y hasta 
de lante de los t i r anos , po r medio de una confesion libre y genero-
sa : Quicumque confessus fuerit me coram hominibus. (Lue . x n ) . Ta l 
es la cóndicion que Dios nos p ropone , y sin la cual nos r ep rueba 
como indignos de él. A h o r a bien ; si has ta el j u s t o , aunque jus to , 
prosigue san Juan Cr i sòs tomo, está sujeto á esta condicion, ¡ c u á n - • 
to mas no debe estarlo el pecador que se convier te , puesto que se 
t rata para é l , no solo d e confesar al Dios á quien sirve y adora , 
s ino de hacer justicia al Dios á quien ha deshonrado 1 Y ¿cómo le 
ha rá esta jus t ic ia , sino po r medio de una conversión que edif ique, 
de una conversión cuyos f ru tos sean visibles, de una conversión tan 
e jemplar como sincera y de buena fe? E s , por lo t a n t o , preciso, 
concluye san Juan Cr i sòs tomo, que la vida del pecador , en el esta-
do de la pen i tenc ia , sea u n a especie de satisfacción honrosa que da 
á su Dios. Es preciso q u e su respeto á los santos lugares , su a t e n -
ción al adorable sacr if ic io, su asiduidad á los a l t a r e s , su fidelidad 
á los preceptos de la Ig les ia , sus conversaciones modestas y religio-
sas , su arreglada c o n d u c t a , t odo , todo hable por él y responda á 
Dios de la coutricion de su alma : y ¿ por qué ? para indemnizar así 
á Dios , y para que aquel los q u e , al ver en otro t iempo á ese h o m -
bre en los desórdenes d e una vida impura y l iber t ina , p regun taban 
dónde estaba su Dios , y dudaban cási de que lo hub iese , no solo 
no duden ya m a s , sino q u e le glorifiquen por una conversión tan 
visible y mi lagrosa : ¿Vequando dicant gentes, ubi est Deus eorum? 
(Psa lm. c x m ) . Po rque ved aquí lo q u e yo llamo el interés de Dios. 

16. En e fec to , c u a n d o san P e d r o , despues de la resurrección 
del Sa lvador , aparecía en las sinagogas y plazas públicas, p r ed i -
cando con una san ta l iber tad el nombre de Jesucr is to , ¿ d e dónde 
le venia pr inc ipalmente aque l celo? del pensamiento y del r e c u e r -
do de su pecado. H e h e c h o traición á mi Maes t ro , decía en lo i n -
ter ior de su corazon, y m i infidelidad le ha sido mas sensible q u e 
la crueldad de los ve rdugos que le han crucificado : e s , p u e s , p r e -
ciso que á cualquier cosa le haga ver ahora lo q u e soy , y que m e 
sacrifique á mí mismo pa ra borrar con mi sangre una falta tan v e r -
gonzosa. Ved aquí lo q u e le exci taba , lo que le de te rminaba á em-
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prender lo todo y á sufrir lo todo por aquel H o m b r e - D i o s , al cual 
habia negado. Ahora bien ; de este sentimiento es del q u e debeis 
penetraros h o y , amados oyentes mios. No podéis menos de con fe -
s a r , como el Príncipe de los Apóstoles, que en mil ocasiones á q u e 
el to r ren te del mundo os ar ras t ra , habéis renunciado á vuestro Dios; 
confesáis que vuestra v i d a , si me es lícito hablar así , ha sido un 
objeto de perpé tua confusion para Jesucristo : ¿ n o e s , p u e s , jus to 
que os pongáis en estado de dar le h o n o r , y que por una vida cris-
t iana borréis al menos las impresiones que vuestra impiedad ha 
podido causar contra su ley? ¿No es jus to que líonreis la gracia 
misma de vuestra conversión? P o r q u e , ¿sabéis vosotros, cr is t ia-
nos , q u é sent imiento os debe inspirar la gracia de la pen i t enc ia? 
¿sabéis lo q u e debeis ser en el mundo á consecuencia de esta g r a -
cia, y si habéis correspondido á ella? Vosotros debeis ser en el m u n -
do lo que fueron los Apóstoles y los pr imeros discípulos despues de 
la resurrección del Hijo de Dios. La Escri tura nos enseña que su 
pr incipal , ó mas bien su único e m p l e o , fue servirle de testigos en 
la J u d e a , en la Samar ía y hasta en las extremidades de la t i e r r a : 
Eritis mihi testes in Jerusalem et in omni Judata et Samaría. (Act . i ) . 
Por eso , he rmanos mios , debeis estar persuadidos de q u e , en cali-
dad de pecadores convertidos y reconciliados con Dios por la g r a -
cia de su Sac ramen to , Dios espera de vosotros un testimonio pa r t i -
cu l a r , un testimonio que podéis da r l e , un testimonio q u e debe 
serle glorioso. Es como si os dijese hoy : Sí , vosotros sois los q u e 
yo h e escogido para ser mis testigos irrevocables, no ya en la S a -
maría y en la J u d e a , sino en un lugar en que me importa aun (jias 
el tener discípulos que sostengan mi glor ia , esto e s , en la corte , 
donde el testimonio q u e os pido me es mucho mas ventajoso : Eri-
tis mihi testes. Vosot ros , hombres m u n d a n o s , vosotros que estáis 
entregados á las pasiones carna les , pero en los q u e yo he creado un 
corazon n u e v o , vosotros á quienes h e hecho sentir las impresiones 
de mi gracia , vosotros á quienes he sacado del abismo del pecado, 
vosotros sois los que me serviréis de testigos ; y ¿ d ó n d e ? en medio 
del m u n d o , y del m u n d o mas extenso : porque allí es.donde p r i n -
cipalmente me hacen falta testigos fieles : Eritis mihi testes. Es c ier -
to que hasta ahora habéis vivido en el pecado ; pero léjos de d e b i -
li tar vues t ro test imonio los desórdenes de vuestra vida , ellos son 
los que le fortificarán y harán mas convincen te : p o r q u e , c o m p a -
rándose con vosotros m i s m o s , y viendo seguirse á tan públicos 
desórdenes u n a conversión tan edificante, el m u n d o , á pesar d e 
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su impiedad , no podrá sacar otra consecuencia sino que esa m u -
danza es obra de la g rac ia , y un milagro de la m a n o omnipotente 
del Todopoderoso : Eritismihi testes. Y en efecto, cr is t ianos, si Ha-
béis vivido s iempre en el ó r d e n , por mucha gloria que D.os saque 
de o t ro , no sacará el testimonio de que hablo. Seríais menos cu l -
pables á su vista ; pero también seríais menos propios para hacer 
conocer la eficacia de su gracia. Para servirle en la corte de tes t i -
gos , hacen falta pecadores como vosotros, y de este modo es como 
Dios os hace ha l la r en vuestro mismo pecado un medio de h o n -

r a i 7 . ' Obligación de aparecer conver t ido , fundada en el interés 
del p ró j imo , á quien habéis escandal izado; p o r q u e , c o m o dice san 
J e rón imo , yo me debo á mí mismo la pureza de mis costumbres 
pero debo también á los demás la pureza de mi reputación . Mi ln 
debeo meara vitam, cdiis debeo meam famam. (Hie ren . ) . Ahora bien, 
este sent imiento conviene todavía mas á un pecador q u e se conv ie r -
t e Yo me debo á mí mismo mi convers ión, pero también debo a 
los demás las apariencias y las muestras de m i conversión : y ¿poi-
q u é les debo las apariencias ? para repara r por un remedio propor -
cionado los escándalos de mi v ida ; porque lo que ha escandalizado 
á mi h e r m a n o , no ha sido precisamente mi pecado , sino l o q u e se 
ha visto de mi pecado. Nada h a r é , pues , si no opongo a esas a p a -
riencias criminales otras apariencias san ta s ; y mucho me engano, 
si me contento con detestar in ter iormente mi pecado , y no cumplo 
con las apariencias exteriores. Sí , amados oyentes míos , es preciso 
que. ese prój imo, pa ra quien habéis sido un objeto de pecaoo se 
aproveche de vuestra conversión, y que se desengañe abso lu ta -
men te de las ideas q u e tenia de voso t ros ; es preciso que conozca 
que ya no sois aquellos hombres , cuyos ejemplos le eran tan p e r -
niciosos; que no cultiváis ya tal re lac ión, que no frecuentáis tal 
casa , que no veis á esta persona , q u e no asistísá esos espectáculos 
p ro fanos , que no pronunciáis aquellos discursos lascivos, en una 
p a l a b r a , que no sois ya lo que érais : porque el esperar , mient ras 
os vea en las-mismas r eun iones , en los mismos tratos y con las mis-
mas cos tumbres , que ha de creeros , solo por vuestra p a l a b r a , q u e 
os habéis mudado y conver t ido, seria una simpleza pensar lo , y y n a 
presunción en vosotros el pre tender lo . Pe ro no salgamos de nues t ro 
misterio : la resurrección del Hijo de Dios , que tenemos a la vista, 
será para vosotros y para mí una prueba palpable de lo que os 
digo. 
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18. ¿Por qué Jesucristo se apareció resuc i tado , ó mas bien po r 
qué resucitó? esto requiere vuestra a tención. Se apareció resuc i ta -
d o , dice san Agus t ín , á los u n o s , para consolarlos en su t r is teza; 
á los otros, para apar tar los de sus ext ravíos ; á estos, para conven-
cerlos de su inc redu l idad ; á aquel los , para reprender les la dureza 
de su corazon. Á Magdalena y á las demás mu je re s que le habian 
seguido l lorando hasta cerca del sepulcro , penet radas del vivo d o -
lor q u e les causó la imágen todavía reciente de su m u e r t e , se les 
apareció , dice el Evangel io, para l lenarlas de una santa a l eg r í a , y 
pa ra en jugar sus lágrimas. A los discípulos débiles y cobardes que 
le habian abandonado , viéndole en t re las manos de sus enemigos, 
se les apareció para reunir los como corderos ex t rav iados , y h a c e r -
les en t ra r en el redil. Santo Tomás persiste en su incredulidad y no 
quiere hacer caso del test imonio de los que le han visto ; y Jesu-
cristo se le aparece para convencerle y r e a n i m a r su fe cási ex t i n -
guida . Los demás , aunque persuadidos de la verdad , están todavía 
frios é indi ferentes ; y se les apa rece , para reprender les su ind i fe -
r enc i a , y r ean imar su celo. Os lo r ep i t o , cr is t ianos, este es el d i -
vino modelo q u e debemos i m i t a r ; porque así es como aparecerémos 
convertidos para consuelo de los j u s t o s , para la conversión de los 
pecadores , y para convencer á los l iber t inos. 

19 . Para consuelo de los jus tos . S í , crist ianos, po rque en el es-
tado de vuestro pecado estáis muer tos ; y ¡ cuántas almas santas no 
l lorarán entonces por vosotros! ¡qué dolor no les hace sentir su ca-
r idad á la vista de vuestros desórdenes! ¡con q u é corazon tan opr i -
m i d o , ó por me jo r dec i r , con q u é corazon tan t ierno no gimen de-
lante de Dios! ¡por cuántas penitencias secretas no procuran expiar 
vuestros pecados! y además , ¡cuánto t iempo no han s u f r i d o , p i -
diendo gracia á Dios para vosotros y suspirando por vuestra c o n -
versión ! Dios , por fin, las ha e scuchado , y según sus votos , estáis 
ya espir i tualmente resuci tados; pero ellas os dicen que por esta 
misma razón t ienen derecho á exigir de vosotros que aparezcais co-
mo ta les , á fin de que se regocijen en l a / t i e r r a , como los Angeles 
b ienaventurados t r iunfan en el cielo ; q u e eso es una justicia que 
les debeis ; y q u e , así como vuestro pecado las entr is teció , así t a m -
bién quieren con vues t ra conversión consolarse ; y dec idme , ¿ n o es 
esto bastante pa ra animaros á darles p r u e b a s , y pruebas seguras, 
que por una par te les colmen de a legr ía , y por otra pongan como 
si di jéramos el sello á la obra de vuestra salvación? H a y en el m u n -
d o , amados oyentes mios , algunos de vuestros he rmanos que se 
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pierden , y q u e , apar tándose de las vias d e Dios , viven á merced 
de sus pas iones , y no siguen o t ro camino que el de la in iquidad. 
E s , p u e s , preciso sa lvar los , a t rayéndolos de una m a n e r a suave, 
pero eficaz, al verdadero pastor de sus almas q u e es Jesucr is to ; y 
voso t ros , pecadores conver t idos , vosotros sois los q u e debeis servir 
pa ra este designio. Y ¿ p o r q u é vosotros? Lo r ep i to , po rque á p e -
sar de vuestros ext ravíos , teneis pa ra conseguirlo un don pa r t i cu -
lar que no t ienen los justos q u e s i empre lo han sido. Por e so , p r o -
sigue Or ígenes , san Pedro fue el elegido para volver al Hijo de Dios 
los discípulos que .la tentación hab í a dispersado : Et tu aliquando 
concersus, confirma fratres tuos. ( L u c . XXII). Y t ú , P e d r o , le dijo el 
Salvador del m u n d o , ten cu idado d e fortalecer á tus he rmanos , 
despues d e q u e estés tú mismo conver t ido . No dio esta comision á 
san J u a n , q u e habia sido s iempre c o m p a ñ e r o inseparable d e su pe r -
sona , ni á M a r í a , que le a c o m p a ñ ó hasta la c r u z , sino a s a n P e d r o , 
que le habia negado. Y ¿ p o r q u é hizo es to? ¡adorable conducta de 
la Providencial porque era preciso, dice Orígenes , un discípulo pe-
cador pa ra a t r a e r á otros p e c a d o r e s , y p o i q u e el mayor pecador 
•de todos e r a el mas á propósito pa ra a t raer los á todos. ¡ A h í cr is -
t ianos , cuántas conversiones no produc i r í a vues t ro solo ejemplo, 
si estuviéseis, como san Pedro , encargados de la honrosa misión de 
ganar á vuestros he rmanos para D i o s ! Et tu aliquando conversus, 
confirma fratres tuos. Es te e j e m p l o , l ibre de toda ostentación , y 
sostenido con un celo tan humi lde como p r u d e n t e , ¡qué maravil lo-
sos efectos no p roduc i r í a ! y ] q u é p o d r á n hacer en su comparación 
todos los predicadores del Evange l io ! ¡ q u é atractivo sobre todo no 
t endr í a para ciertos pecadores , desan imados y llenos de desespe-
ración , cuando se dijesen á sí mismos : Y e d á ese hombre á quien 
hemos visto en los mismos desar reglos q u e nosotros^; vcdle conver-
t ido y sumiso á Dios! ¿podr ía h a b e r u n encanto mas poderoso p a -
r a que se convirtiesen ellos mismos? y cuando no se t ra ta para es to 
s ino de aparecer lo q u e sois, ¿ n o t e m e i s , fa l tando á e l lo , i ncu r r i r 
en la maldición de Dios, con q u e su P ro fe ta os ha amenazado? San-
ffuinem autem ejus de manu tua requiram. (Ezech . m ) . 

20 . El apóstol santo T o m á s , c u a n d o se volvió fiel, tuvo una 
g rac ia especial para esparcir el don de la fe ; y si no hubiese sido 
j a m á s inc rédu lo , segu-n la reflexión del papa san Gregor io , su p re -
dicación hubiera sido menos edif icante . Pe ro la maravi l la consistía 
en ver á t in h o m b r e , no solo c ree r lo que habia t enazmente c o m -
b a t i d o , sino ir púb l icamente has ta de lan te de los t r ibuna les , y a r -

ros t rar la muer te por confirmar la ve rdad . Aquí teneis lo q u e p e r -
suadía al m u n d o . Su incredulidad so la , dice san Juan Crisòstomo, 
nos habría pe rd ido ; su fe sola no nos habría bastado ; pero su infi-
delidad seguida de su f e , ó por mejor decir su fe precedida de su 
inf idel idad, es lo que nos ha hecho lo q u e somos. Pues lo mismo 
digo y o , cr is t ianos, aplicándoos este pensamiento : Si vosotros no 
hubiéseis estado nunca ex t rav iados , tal vez el m u n d o os hubiera 
tenido consideraciones; pe ro de este m o d o , en el l iber t inaje de 
creencia en que está hoy s u m i d o , ¿ n o sacaría de vosotros cierta 
convicción de que t iene par t icular necesidad? Lo que edifica á los 
impíos , es el oir á un impío como ellos, sobre todo cuando este 
impío es un sábio según el m u n d o , y no t iene otro interés que el 
de la verdad que ha conocido, decir : Estoy convencido, no puedo 
resistir á la gracia q u e me o p r i m e , quiero y p rometo vivir como 
crist iano. Po rque esta declaración es un a rgumen to i r recusable que 
cierra la boca á la impiedad , y del q u e no pueden defenderse las 
almas mas l ibertinas. 

21 . F i n a l m e n t e , obligación de aparecer conver t ido , fundada 
en nues t ro propio interés. S í , crist ianos, porque esa prudencia car -
na l , que nos sugiere tantos" pretextos para no dec lararnos , no es 
m a s que un artificio grosero , del cual se vale el enemigo de n u e s -
t ra salvación para tenernos s iempre sujetos en sus lazos, p rec isa-
m e n t e cuando nos ' l isonjeamos de habe r ent rado en la libertad de 
los hijos de Dios. Con efec to , no queremos que se note exter ior -
men te que hemos cambiado de conducta : ¿y por q u é ? porque co -
nocemos demasiado que , , si este cambio llega una veza traslucirse, 
nos verémos obligados á sostenerle , q u e entonces no podrémos ya 
desdecirnos , y que nues t ro propio h o n o r , además del deber y ì a 
re l ig ión, nos obligará á aceptar la virtud mas difícil , q u e es la pe r -
severanc ia , no como una simple obligación, sino como una n e c e -
sidad absoluta . Ahora b ien ; po r buenas q u e sean nuestras disposi-
c iones , que remos , sin embargo , reservarnos el derecho de hacer 
en adelante lo que queramos . Aunque renunc iemos ac tua lmente á 
nues t ro pecado , no queremos a ta rnos , ni pe rder para s ie ihpre la 
esperanza de volver á él. La necesidad de perseverar nos parece 
ho r ro rosa , y tememos sus consecuencias; e s toes , no queremos ser 
inconstantes ; pero queremos poderlo s e r , si llega el caso de nece-
si tar lo , y porque dando mues t ras de nuestra convers ión , no p o -
dr íamos ya hacer lo , ó si lo podíamos hace r , seria á costa de cierta 
reputación de la q u e somos celosos ; queremos mejor dis imular y 
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correr de este modo los peligros de nuestra inconstancia , q u e ase-
gura rnos de nosotros mismos qui tándonos una libertad pern ic iosa . . 
Y ved aqu í , amados oyentes mios , las ilusiones del corazon del 
h o m b r e . Pero yo discurro de otro m o d o , y digo q u e debemos mi -
r a r como una venta ja el aparecer conver t idos , puesto q u e , según 
nosotros mismos confesamos , el parecerlo y haberlo parecido es 
una razón que nos obliga indispensablemente á se r lo , y á serlo pa-
ra s iempre . Digo que debemos contar como una gracia el habe r en-
contrado por este medio el modo de fijar nuestra l igereza, hac ien-
do q u e hasta las leyes del m u n d o sirvan para que sea sólida é i n -
variable nuestra conversión. Pe ro cuidado, que si re incidimos, por 
u n a maldita f ragi l idad, en nuestros pr imeros desórdenes , nues t ra 
convers ión , en vez de edificar, seria el objeto de un nuevo escán-
dalo. Por eso la gracia de Jesucristo no nos permi te pensar en se-
mejan te a b u s o , sino en tanto que este pensamiento nos pueda ser 
saludable para darnos fuerzas y animarnos . Debemos temer n u e s -
tras debilidades y prever el peligro , pero sin exagerar esta p r ev i -
sión ni este t e m o r : el peligro nos debe hacer vigi lantes, pero no 
debe volvernos pus i lán imes ; debe alejarnos de las ocasiones por 
una santa desconfianza de nosotros mismos, pero no debe q u i t a r -
nos la confianza en Dios hasta el pun to de impedirnos hacer para 
nues t ra salvación mér i tos , sin los cuales la resolución que hemos 
tomado de t raba jar por ella será s iempre vacilante. Si nos declara-
m o s , nos j u z g a r á n , y hablarán de noso t ros ; pero ¿ q u é puede im-
p o r t a m o s ? mas bien será un obstáculo para detenernos en la incli-
nación na tura l q u e tendrémos á desment i rnos , el considerar que 
hemos de sostener los juicios y la censura del mundo . Se nos acu-
sará de s impleza , de van idad , de hipocresía , de interés , pero n o s -
otros p rocura rémos desvanecer todas esas sospechas; la de simple-
z a , con nues t ra prudencia ; la de orgul lo , con nuestra humi ldad ; 
la de h ipocres ía , con la sinceridad de nuestra penitencia ; la de in-
t e r é s , con un desprendimiento absoluto de todas las cosas. Por lo 
demás , dice san Agustín , el mundo hablará según sus máximas , y 
nosotros vivirémos según las nues t r a s ; si el m u n d o es j u s t o , si es 
c r i s t iano , aprobará nuestra m u d a n z a , y se aprovechará de e l l a ; si 
no lo es , debemos tener le hor ror y despreciarle. 

22 . De todos m o d o s , el ser y parecer convert idos, el ser y pa-
r ece r fiel, el ser y parecer lo que debemos se r , ved aqu í , amados 
oyentes mios , la gran moral que nos predica Jesucristo resuci tado. 
Dichoso yo , si os de jo , al concluir este discurso, no solo in s t ru i -
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d o s , sino persuadidos y convencidos de estas dos impor tantes obl i -
gaciones. Despues de es to , por indigno que sea de mi minis ter io , 
tal vez podré dec i r , como dijo san Pablo cuando dejó á los cristia-
nos de Éfeso y se separó de ellos, que soy p u r o delante de Dios é 
inocente de la perdición de las a l m a s , si en t re las que me han e s -
cuchado hubiese algunas condenadas á perecer : Quapropter contes-
tor vos, quia inundus surn a sanguine omnium. (Act. x x ) . ¿ Y por 
q u é ? porque bien sabéis, ó Dios m i ó , que no les h e ocultado 
vuestras v e r d a d e s , sino q u e , por el con t r a r io , he tenido cuidado 
de inculcárselas con la l ibertad comple t a , aunque respe tuosa , que 
debe emplear un minis t ro de vuestra palabra. Cuando vos env iá -
bais en o t ro t iempo á vuestros Profetas á predicar en las cortes de 
los r eyes , queríais que apareciesen como columnas de hierro y co-
mo muros de g ran i to , esto es, como ministros desinteresados, ge -
nerosos é intrépidos : Ego quippe dedi le hodie in columnam ferream, 
et in mururn wneum, regibus Juda. ( Je rem. i ) . Pero yo me atrevo á 
dec i r , Señor , que no necesito ese carácter de intrepidez para a n u n -
ciar aquí vues t ro Evangel io , porque tengo la ventaja de dirigirme á 
un rey crist iano, á un rey que honra su rel igión, que la honra con el 
corazon , y que exter iormente hace profesion manifiesta de h o n r a r -
la ; en una pa l ab ra , á u n rey q u e ama la verdad. Vos prohibíais á 
Jeremías que temblase en presencia de los reyes de J u d á , Neformi-
des a facie eorum (Id.); y yo tengo mas bien que consolarme de que 
la presencia del mas poderoso de los r e y e s , léjos de inspirarme t e -
m o r , haya aumen tado mi confianza ; léjos de debilitar mi min i s t e -
rio, le haya fortificado y autor izado. Porque la verdad que he pre-
dicado en la c o r t e , no ha encontrado jamás en el corazon de este 
monarca sino una sumisión edificante y una poderosa protección. 

23 . Ved a q u í , s eñor , lo que me ha sostenido; pero ved t a m -
bién lo que ensalza á V. M. , y lo que debe ser para vos un mérito 
q u e nada destruirá j a m á s : el amor y el celo q u e V. M . t iene á la 
ve rdad . La Escr i tura nos enseña que lo que salva á los reyes , no 
es la f u e r z a , ni el p o d e r , ni el número de sus conquistas , ni la d i -
rección de los negocios, ni el a r te de manda r ni de r e i n a r , ni t a n -
tas otras vir tudes reales q u e consti tuyen á los héroes y que c a n o -
nizan los hombres : Non salvatur rex per multara virtutem. (Psalm. 
x x x i ) . Pero la sabiduría y grandeza de V. M. no le han permit ido 
permanecer as í , sino q u e le han movido á proponerse algo mas só-
lido. Lo que salva á los reyes es la verdad ; y V. M . la busca , y 
se complace en escuchar la , y estima á los q u e se la hacen conocer , 
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y no tendr ía mas q u e desprecio para aquel que se la d is f razase , 
po rque léjos de resist ir la , se gloria de ser vencido por ella ; y en 
efecto , nada hay mas glor ioso, dice san Agus t ín , que el dejarse 
vencer por la verdad. H é a q u í , s eñor , lo que yo l lamo la g r a n d e -
za de vuestra a l m a , y lo que ha de conduciros á vues t ra sa lvación. 
Es t imamos á esos príncipes dichosos , añadía el mismo san Agus-
t í n , q u e pudiéndolo todo no quieren mas que lo que d e b e n ; que 
elevados por su dignidad sobre todos , se hacen por su bondad acree-
dores á t o d o s ; que no se consideran mas q u e como los ministros 
de Dios en la t ier ra ; q u e , en los honores q u e se les hacen , no o l -
vidan q u e son hombres ; q u e cifran su grandeza eu hacer b i en , y 
su poder en corregir el vicio ; que son dueños de sus pasiones lo 
mismo q u e de sus obras ; que cuando les es fácil vengarse , se inc l i -
nan s iempre á perdonar ; que fundan en su religión su política , y 
q u e , despojándose de su ma je s t ad , ofrecen todos los días á Dios en 
sus oraciones el sacrificio de su humildad . Ret ra to admirable de u n 
rey ve rdaderamente cr is t iano, y que no temo exponer á los ojos 
de Y. M. , puesto que no le representa sino sus propios sen t imien-
tos y lo que debe ser el objeto de su consuelo. Vos sois, ó Dios 
m i ó , el que dais á vuestro pueblo hombres de este carácter para 
gobernar le , Vos q u e teneis en vuestras manos los corazones d é l o s 
reyes , Vos que presidís á su salvación, y q u e os gloriáis en la Es-
critura de ser su especial au tor : Qui das salulem regibus. (Psa lm. 
CXLIII). M o s t r a d , S e ñ o r , mostrad q u e sois efect ivamente el Dios 
de la salvación de los r eyes , y de r ramad sobre nuestra invencible 
monarqu ía la abundancia de vuestras bendiciones y de vuestras gra-
cias, pero par t icu la rmente la gracia de las gracias , q u e es la de 
nuestra salvación e te rna . Cuando nosotros os rogamos por la c o n -
servación de su sagrada pe r sona , por la prosperidad de sus a rmas , 
por la gloria y el buen éxito de sus empresas , autaque estas oracio-
nes sean jus tas y de un deber indispensable , no dejan de ser en 
cierto modo interesadas ; porque nuest ras f o r t unas , nuestras vidas 
están unidas á la persona de ese gran r e y , y siendo nuestra gloria 
la suya , y sus prosperidades las nues t ras , no podemos interesarnos 
por él sin hacer otro tanto para nosotros. P e r o cuando os supl ica-
mos q u e der rameis sobre nuestro monarca esas gracias part iculares 
que const i tuyen la salvación de los r eyes , es por él solo por quien 
os rogamos , puesto que no hay nada para él ni para todos los r e -
yes del m u n d o mas esencial ni mas personal q u e la salvación. T a -
les son , señor , los sentimientos que Dios inspira al úl t imo devues--

t ros vasallos hácía vuestra augusta persona ; tales son los votos q u e 
y o hago todos los dias , y los votos mas sinceros y ardientes. Dios 
los escuchará , y despues de haberos hecho reinar con tan to e s -
plendor en la t i e r r a , os hará re inar con mas dicha y mas gloria t o -
davía en el c ie lo , q u e á todos os deseo , etc. 

ASUNTOS 

SOBRE LA RESURRECCION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

I . Tres especies de vida manifestó vivir Jesucristo mientras ha-
bitó con nosotros : vida n a t u r a l , formada de la union del a lma con 
el c u e r p o ; vida civil y m o r a l , basada en la estimación y en la glo-
ria h u m a n a ; vida sobrena tu ra l , que gozaba en el corazon de sus 
Apóstoles y discípulos. Estas t res especies de vida perdiólas en la 
cruz por otras t res especies de muer te : perdió la vida n a t u r a l , por 
el r igor de los suplicios; la vida civil, por las ignominias y o p r o -
bios de que fue colmado , la vida sobrena tu ra l , por el pecado en 
que incurr ieron sus Apóstoles , dudando de su divinidad. — H o y 
repara con tres especies de resurrección las pérdidas que le ocasio-
nara la muer te al t iempo de espirar sobre la cruz : 1.° resucita en 
sí mismo, recobrando la vida esp i r i tua l : 2 . ° resucita eu la es t ima-
ción de los h o m b r e s , y repara su g lo r i a , ac recen tándola ; 3.° re-
sucita en el corazon de los Apóstoles y de los San tos , devolviéndo-
les con creces las gracias que habian perdido. 

II . El cristiano no ha de poner hoy límites á sus afectos al c o n -
cent rar todas sus adoraciones en Jesucristo q u e , vencedor de la 
m u e r t e , resucita á una nueva v i d a ; sino q u e , como enseña el 
Apóstol , debe imitar le con una vida n u e v a , y resucitar á la gracia 
de la misma m a n e r a q u e el Salvador resucita á una vida gloriosa, 
incorrupt ib le , inmutable é inmor ta l . Tal ha de sei;la vida del c r i s -
t iano que resucita en Jesucris to , 1.° gloriosa, por el total desape-
go de los bienes t e r r e n o s ; 2 . ° incorrupt ib le é i n m u t a b l e , esto es, 
sostenida por un firme propósito de no morir mas á la gracia. 

I I I . La resurrección de Jesucristo confirmó aun mas que sus m i -
lagros la certeza de su d iv in idad , y al propio t iempo fue el m e -
dio por el cual el Salvador reconquistó todos aquellos bienes q u e , 
con los tormentos que padec ie ra , había perdido su h u m a n i d a d . R e -
cobró su alma aquel júbi lo inefable q u e con la tristeza hab ia p e r -
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y no tendr ía mas q u e desprecio para aquel que se la d is f razase , 
po rque léjos de resist ir la , se gloria de ser vencido por ella ; y en 
efecto , nada hay mas glor ioso, dice san Agus t ín , que el dejarse 
vencer por la verdad. H é a q u í , s eñor , lo que yo l lamo la g r a n d e -
za de vuestra a l m a , y lo que ha de conduciros á vues t ra sa lvación. 
Es t imamos á esos príncipes dichosos , añadía el mismo san Agus-
t í n , q u e pudiéndolo todo no quieren mas que lo que d e b e n ; que 
elevados por su dignidad sobre todos , se hacen por su bondad acree-
dores á t o d o s ; que no se consideran mas q u e como los ministros 
de Dios en la t ier ra ; q u e , en los honores q u e se les hacen , no o l -
vidan q u e son hombres ; q u e cifran su grandeza eu hacer b i en , y 
su poder en corregir el vicio ; que son dueños de sus pasiones lo 
mismo q u e de sus obras ; que cuando les es fácil vengarse , se inc l i -
nan s iempre á perdonar ; que fundan en su religión su polítíca , y 
q u e , despojándose de su ma je s t ad , ofrecen todos los dias á Dios en 
sus oraciones el sacrificio de su humildad . Ret ra to admirable de u n 
rey ve rdaderamente cr is t iano, y que no temo exponer á los ojos 
de Y. M . , puesto que no le representa sino sus propios sen t imien-
tos y lo que debe ser el objeto de su consuelo. Vos sois, ó Dios 
m i ó , el que dais á vuestro pueblo hombres de este carácter para 
gobernar le , Vos .que teneis en vuestras manos los corazones d é l o s 
reyes , Vos que presidís á su salvación, y q u e os gloriáis en la Es-
critura de ser su especial au tor : Qui das salulem regibus. (Psa lm. 
CXLIII). M o s t r a d , S e ñ o r , mostrad q u e sois efect ivamente el Dios 
de la salvación de los r eyes , y de r ramad sobre nuestra invencible 
monarqu ía la abundancia de vuestras bendiciones y de vuestras gra-
cias, pero par t icu la rmente la gracia de las gracias , q u e es la de 
nuestra salvación e te rna . Cuando nosotros os rogamos por la c o n -
servación de su sagrada pe r sona , por la prosperidad de sus a rmas , 
por la gloria y el buen éxito de sus empresas , autaque estas oracio-
nes sean jus tas y de un deber indispensable , no dejan de ser en 
cierto modo interesadas ; porque nuest ras f o r t unas , nuestras vidas 
están unidas á la persona de ese gran r e y , y siendo nuestra gloria 
la suya , y sus prosperidades las nues t ras , no podemos interesarnos 
por él sin hacer otro tanto para nosotros. P e r o cuando os supl ica-
mos q u e der rameis sobre nuestro monarca esas gracias part iculares 
que const i tuyen la salvación de los r eyes , es por él solo por quien 
os rogamos , puesto que no hay nada para él ni para todos los r e -
yes del m u n d o mas esencial ni mas personal q u e la salvación. T a -
les son , señor , los sentimientos que Dios inspira al úl t imo devues--

t ros vasallos hácía vuestra augusta persona ; tales son los votos q u e 
y o hago todos los dias , y los votos mas sinceros y ardientes. Dios 
los escuchará , y despues de haberos hecho reinar con tan to e s -
plendor en la t i e r r a , os hará re inar con mas dicha y mas gloria t o -
davía en el c íe lo , q u e á todos os deseo , etc. 

ASUNTOS 

SOBRE LA RESURRECCION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

I . Tres especies de vida manifestó vivir Jesucristo mientras ha-
bitó con nosotros : vida n a t u r a l , formada de la union del a lma con 
el c u e r p o ; vida civil y m o r a l , basada en la estimación y en la glo-
ria h u m a n a ; vida sobrena tu ra l , que gozaba en el corazon de sus 
Apóstoles y discípulos. Estas t res especies de vida perdiólas en la 
cruz por otras t res especies de muer te : perdió la vida n a t u r a l , por 
el r igor de los suplicios; la vida civil, por las ignominias y o p r o -
bios de que fue colmado , la vida sobrena tu ra l , por el pecado en 
que incurr ieron sus Apóstoles , dudando de su divinidad. — H o y 
repara con tres especies de resurrección las pérdidas que le ocasio-
nara la muer te al t iempo de espirar sobre la cruz : 1.° resucita en 
sí mismo, recobrando la vida esp i r i tua l : 2 . ° resucita eu la es t ima-
ción de los h o m b r e s , y repara su g lo r i a , ac recen tándola ; 3.° re-
sucita en el corazon de los Apóstoles y de los San tos , devolviéndo-
les con creces las gracias que habían perdido. 

II . El cristiano no ha de poner hoy límites á sus afectos al c o n -
cent rar todas sus adoraciones en Jesucristo q u e , vencedor de la 
m u e r t e , resucita á una nueva v i d a ; sino q u e , como enseña el 
Apóstol , debe imitar le con una vida n u e v a , y resucitar á la gracia 
de la misma m a n e r a q u e el Salvador resucita á una vida gloriosa, 
incorrupt ib le , inmutable é inmor ta l . Tal ha de set;la vida del c r i s -
t iano que resucita en Jesucris to , 1.° gloriosa, por el total desape-
go de los bienes t e r r e n o s ; 2 . ° incorrupt ib le é i n m u t a b l e , esto es, 
sostenida por un firme propósito de no morir mas á la gracia. 

I I I . La resurrección de Jesucristo confirmó aun mas que sus m i -
lagros la certeza de su d iv in idad , y al propio t iempo fue el m e -
dio por el cual el Salvador reconquistó todos aquellos bienes q u e , 
con los tormentos que padec ie ra , había perdido su h u m a n i d a d . R e -
cobró su alma aquel júbi lo inefable q u e con la tristeza hab ía p e r -
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dido en el h u e r t o de G e t s e m a n í : recobró aquel glorioso esplendor 
q u e las humillaciones hab ian oscurecido : recobró aquella belleza, 
igual á la del so l , que los golpes y las her idas le habian qui tado : 
r e c o b r ó , por fin, aquella vida q u e t r iunfó e t e rnamen te de la m u e r -
te . De estos b ienes , reconquistados por medio de su resurrección, 
Jesucristo hace part icipantes á aquellas almas que resuci tan hoy 
con él del pecado á la g r a c i a , 1.° las colma de un júbi lo espiritual 
indecible é inf ini tamente super ior al que se goza en el fango de los 
placeres mundanos ; 2 . ° las eleva á un grado de gloria tan alto, que 
el m u n d o no podría j amás proporc ionar otro i g u a l ; 3 .° les c o m u -
nica un decoro y una belleza ta les , que la mente h u m a n a no pue-
de concebirlos mayores ; y finalmente les res t i tuye aquella vida que 
puede s iempre t r iunfa r de la m u e r t e , y sobre la cual la mue r t e no 
puede extender su domin io . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 
Non dabis sanctum t u u m videre cor rup t ionem. ( P s a l m . x v ) . 
Sc io , quod Redempto r m e u s vivit , e t in novissimo die de térra 

- sur rec turus sum. (Job, x i v ) . 

E t rursus c i rcumdabor pel le m e a , et in carne mea videbo Deum 
m e u m . (Ibid.). 

Q u e m visurus sum ego ip se , e tocul i mei conspecturi s u n t , et non 
a l iu s ; reposita est haec spes mea in sinu meo . (Ibid.). 

E r i t sepu lchrum ejus g lor iosum. ( l sa i . I I ) . 
'O m o r s , ero mors t u a . (Osee, XIII). 
Ossa arida audite v e r b u m Domin i : Ecce ego in t romi t tam spi r i -

t u m in vos , et vivetis. (Ezech. XXXII). 
Mult i ex his , qui d o r m i u n t in terrae pu lve re , evigilabunt in v i -

t a m as ternam, e t alii in o p p r o b r i u m . (Dan. XII). 
T u q u i d e m , scelestissime, in p ra sen t i vita nos perdis; sedRex m u n d i 

defunc tosnos in ee terna jv i ta j resur rec t ionesusc i tab i t . ( I I M a c h . v n ) . 
Nisi eos , qui cec ideran t , r e sur rec tu ros s p e r a r e t , supe r f luum vi-

de re tu r , et vanum ora re p ro mor tu is . (Ibid. XII). 
M o n u m e n t a aper ta s u n t , e t mul ta corpora s a n c t o r u m , qui d o r -

m i e r a n t , r e su r r exe run t . (Matth. x x v i i ) . 
Ccepit Jesús os tendere discipulis , quia o p o r t e r e t e u m i ré Jeroso-

l y m a m , e t m u l t a pati á senior ibus , e tScr ib i s , e tocc id i , e t tertia die 
r e su rge re . (Matth. x v ; Luc. i x ) . 

Fil ius hominis t r a d e n d u s est in m a n u s h o m i n u m , et occident 
e u m , e t ter t ia die r e su rge t . (Matth. x v i i ) . 

T r a d e n t eum gentibus ad i l l u d e n d u m , et f l age l l andum, et c r u -
cif igendum, et tertia die resurget . (Matth, x x ) . 

Recordat i s u m u s , quia seductor ille dixit adhuc vivens , post très 
dies r e su rgam. (Ibid. XXVII). 

Cum Filius hominis à mortuis resur rexer i t . (Marc. i x ) . 
Fi l ius hominis occisus ter t ia die resurget . (Ibid.). 
Pos tquam re su r r exe ro , p r a c e d a m vos in Galilœam. (Ibid. x i v ) . 
P rocèden t , qui bona f ece run t , in resurrect ionem vitas, qui vero 

m a l a , in resurrect ionem judicii . (Joan. v ) . 
Vir tu te magna reddebant Apostoli tes t imonium resurrectionis Jesu 

Christi . (Act. i v ) . 
Christus resurgens ex mor tu i s , jam non mor i t u r . (Rom. v i ) . 
Ut quomodo Christus surrexi t à mor tu i s , ita e t nos in novitate 

vitai ambu lemus . (Ibid.). 
Qui praidestinatus est Fil ius Dei in v i r t u t e , secundum Spir i tum 

sanctificationis ex resurrect ione m o r t u o r u m Jesu Christi . (Rom. i ) . 
Qui suscitavit J e sum à m o r t u i s , vivificabit et mortal ia corpora 

nostra. (Rom. v m ) . 
Opor te t c o r r u p t i b l e hoc induere incorrupt ionem , et mor ta le hoc 

induere immor ta l i t a tem. (I Cor. x v ) . 
Christus resurrexi t à m o r t u i s , primitiae dormien t ium. (Ibid.). 
Per hominem m o r s , e t per hominem resurrect io m o r t u o r u m . 

[Ibid.). 
Sicut in Adam omnes m o r i u n t u r , ita et in Christo omnes vivifi-

c a b u n t u r . (Ibid.). 
Absorpta est m o r s in victoria. (Ibid.). 
Si Christus preedicatur, quod resurrexi t à mortuis , quomodo qui-

dam dicunt in vobis, quoniam resurrect io m o r t u o r u m non est ? (Ibid.). 
Si in hac vita t a n t u m in Christo sperantes s u m u s , miserabiliores 

sumus omnibus hominibus . (Ibid.). 
Seminatur corpus a n i m a l e , surget corpus spir i tuale . (Ibid.). 
Si mor tu i non r e s u r g u n t , neque Christus resur rex i t . (Ibid.). 
Jesus Chr is tus , qui mor tuus e s t , et resur rex i t , qu in imo q u i , et 

r e sur rex i t , e t qui est ad dex te ram Dei , qui e t iam interpel lâ t pro 
nobis. (Rom. i x ) . 

In hoc Christus mor tuus es t , et r e su r rex i t , ut et m o r t u o r u m , et 
v ivorum domine tu r . (Rom. x i v ) . 

Si Christus crucifixus est ex inf i rmitate , sed vivit ex v i r tu te Dei . 
( I I Cor. X I I I ) . 

Si consurrexistis cum Chr is to , quœ sursum sunt quœr i t e , ubi 
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Christus est in dextera Dei s edens : qua j sursum sunt sapi te , non 
quse super t e r r a m . (Colos. u r ) . 

Si Chris tus non r e s u r r e x i t , adhuc estis in peccatis vestris. (I Co-
rinth. x v ) . 

C u m Chris tus appa rue r i t vita ves t ra , t u n e et vos apparebit is cum 
ipso in gloria. (Colos. m ) . 

Expec tamus Sa lva torem D o m i n u m n o s t r u m , qui reformabi t cor-
pus humili tat is nostree, conf igura tum corpori claritatis suae. (Phi-
lip. n i ) . 

Chr i s tus , qui e s t in dex t e r a Dei deglutiens m o r t e m . (í Petr. m ) . 
Benedictus Deus , qu i s e c u n d u m misericordiam suam regeneravi t 

nos i n s p e m per r e su r rec t ionem Jesu Christi ex mortuis . (IPetr.i). 
Ego sum vivus , et fui m o r t u u s , et habeo claves mor t i s , et i n -

fe rn i . (Apoc. I I ) . 

Figuras de la sagrada "Escritura. 

La solemnidad de la P a s c u a , la pr imera de cuantas celebraban 
los h e b r e o s , y el cordero q u e sacrificaban en su celebración y c o -
mían despues cual si se p r epa ra sen á emprende r un peligroso viaje, 
son figuras del sublime mis t e r io q u e hoy la Iglesia recuerda con jú -
bilo á sus h i jos , esto es , de la resurrección de aquel Hombre-Dios 
á quien san Juan l lama C o r d e r o que qui ta los pecados del m u n d o . 
Hab lando el Apóstol de las gen tes de estas dos figuras, nos p ropone 
el e jemplo de Moisés, el c u a l , por 110 perder el premio que espe-
raba alcanzar despues de h a b e r resuci tado á una nueva v i d a , des-
preció los honores y las r iquezas q u e le ofrecían Fa raón y el Egipto, 
p o r q u e , como dice san P a b l o , estaba convencido de que todas las 
cosas de la t ier ra jun tas no llegaban á igualar á las mercedes q u e 
esperaba obtener despues d e su resurrección : Aspiciebat enim in ré-
munerationem. 

O t r a imágen de la resurrecc ión de Jesucristo t enemos , dicen los 
P a d r e s , en José , cuando sa le de la cárcel para subir al t rono de 
Egip to y hacer part ícipes de su felicidad á aquellos mismos h e r m a -
nos q u e le habían vendido. Cristo sale del sepulcro , prosiguen los 
santos P a d r e s , á la m a n e r a q u e Moisés f u e sacado de las aguas del 
Nilo pa ra convert irse en Dios de Fa raón y sumergir le poco despues 
con todo su ejército en el E r i t r e o ; sa le , como Danie l , de la cueva 
de los leones , para vergüenza de los q u e se habían conjurado con 
objeto de qui tar le la v i d a ; s a l e , como J o n á s , del v ient re de la b a -
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l l e n a , para reducir á penitencia á l o s ninivitas; sa le , por fin, como 
salió Sansón de la ciudad de Gaza , llevando cási en t r iun fo has ta 
la cima del monte vecino las puer tas de la ciudad. 

Resucitarémos : est£ era la palabra que tenían s iempre en los l a -
bios los Patr iarcas y los santos de la ley ant igua. Esta esperanza 
pasaba de padres á hi jos, y de generación en generac ión, y de este 
modo se conservó en el corazon de los descendientes de Abrahan 
hasta los últ imos t i empos , como lo experimentó el rey Antioco, en 
cuya presencia los siete he rmanos Macabeos desafiaron los t o r m e n -
tos y la muer te con el solo auxilio de aquella esperanza : Tu nos 
clamaban aquel los , m pr(esenti quidem vita destruís; sed universorum 
Dominus suscitabit nos in vilarn (eternam. Solo al corazon de los s á -
bios del siglo dejó de t ransmit irse esa esperanza. D e aquí es , q u e 
cuando el apóstol san Pab lo habló en el Areopago de la r e su r r ec -
ción de los muer tos , todos los atenienses se pusieron á re i r como 
si les hubiese expues to , no una v e r d a d , sino una fábu la , lo cual , 
como dice san J u a n Crisòstomo, debe atr ibuirse ún icamente á la 
sabiduría m u n d a n a de aquellos hombres y á su oscurecido en tendi -
m i e n t o , el cua l , careciendo de la luz de la f e , era pronto en de -
fender el e r ro r y t a rdo en conocer la verdad. 

Sentencias• de los santos Padres. 

Qui na tus est in s ignum, cui contradicetur , ipse carnem suam re-
suscitavit, u tohv iam i re tcon t rad ic t ion i . (S. Aug. in Psalm. ìxxxvm, 
serra. I I ) . 

Ma jus estresurrexisse m o r t u u m , q u a m non fuisse m o r t u u m ; mag-
ni tudo p o t e n t e Domini secundum quod homo factus est , in virtiìte 
Resurrectionis apparu i t . (Idem, in Psalm. LXV). 

In nulla re. t am vehemen te r , tam per t inaci ter , tam omnixe , e t 
contentiose contradici tur fidei christianie sicut de carnis resur rec-
t ione. (Idem, in Psalm. LXXXVIM). 

Amplius erat de sepulchro resurgere-, q u a m de cruce descendere . 
(Idem, serm. X V I I I ) . 

To ta hu ju s mundi adminis t ra t io , tes t imonium est resurrect ionis 
fu tura ; . (Idem, serm. X X X I V ) . 

Propria fides Chris t ianorum est resurrecct io m o r t u o r u m . (Idem, 
serm. X I V ) . 

Resurrect io Jesu Christi ejus potent iam declaravit . (Idem, in 
Psalm. LXI). 
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Ille bene resurget in corpore , qui p r imo resurrexi t in spir i to. 
(Idem, serm. C X X I ) . 

Resurrect io Christi homines elevat ab imis , suscitai de terrenis , 
collocat in excelsis, justos consuinmat , firmat dubios , d a m n a t i n -
credulos. (Idem, serm. V I I ) . 

Christus passus , e t mor tüus es t , et r e su r rex i t ; passione os ten-
d e n s , quid pro ver i ta te to lerare ; resur rec t ione , quid in asternitate 
sperare debeamus; (Idem, lib. VIII de Civit. c. 49) . 

Qui de cruce descendere noluit , de sepulchro resurrexi t : plus igi-
t u r fui t de sepulchro su rge re , quam de cruce descepdere ; p lus fu i t 
m o r t e m resurgendo des t ruere , q u a m vitam descendendo conser-
vare . (Gregorius, hom. X X I ) . 

Caro nostra post resurrect iönem eadem erit p e r n a t u r a m , et di-
versa per g lor iam. (Idem, lib. X I V Moral.). 

In resurrect ione universa fidei nos t ra spessi ta est . (Idem, hom. V 
in epist. ad Cor.). 

Resurrect ioni non credens , nullius virtutis curam habe t . (Idem, 
serm. I de Resur.). 

Resurrect io co rpo rum exemplis deprehendi po t e s t , ra t ione nori 
potes t . (Idem, lib. V I Moral.). 

Redemptor noster suscepit m o r t e m , ut mori t imeremus ; ostendit 
r e su r rec t iönem, u t nos resurrecturos speraremus . (Idem, lib. X I V 
Moral.). 

Exemplo Job credamus resurrectiönem Chris t i , qu i cognovit fa-
c iendam. (Idem, ibid.). 

Resurrect io credenda e s t , non investiganda. (Idem, lib. I I super 
E zech.). 

•In resurrect ione Christi ablata sunt omnia tegumenta perüdice. 
(Idem, hom. X X I super Evangelium). 

Resurrect io non sinit nos lugere. (Idem, hom. I I ) . 
Non m a g n u m est c redere , quia Christus mor tuus est : hoc et Pa-

gan i , et Judsei c r e d u n t ; sed pro magno habemus quia credimus, 
e u m resurrexisse à mor tu i s , (S. Aug. serm. IV de Resur.). 

Resurrect io vera fu i t , non in phantasma. (Hieron. adPammach.). 
Totus h i c o r d o revolubilis rerum testat ioest resurrect ionis m o r -

t u o r u m ; operibus illam prascripsit Deus an tequam vocibus. ( 2 e r -
tul. lib de Resurrectione carnis). 

H u j u s festi sacramentum debet in nobis esse pe rpe tuum. (Idem). 
Haje est ( resur rec t io) , quse tot ob causas per t inet ad D e u m ? 

(Idem, de Resur.). 
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Resurget Chr is tus , u t j ud i ce t , peccator, u t j u d i c e t u r , i m p i u s , u t 
in judicio d a m n e t u r . (Cassiodor. in Psalmos). 

Nemo t am carnali ter v iv i t , quam qui carnis negat r e su r rec t iö -
nem. (Tertul . de carnis Resur.). 

Post supplicia ca rn i s , et v u l n e r a , post ipsam m o r t e m , surrexi t 
de suo f u n e r e Christus. (Hieron. qd Heliodorum). 

Resurrectio ex miraculis indubi ta ta r edd i t u r . (Chrysost. hom.lin 
.-leí. Apost.). 

Resurgent isg lor iasepel iv i t mor i en t i s in f amiam. (Chrysologus). 
Quali tas hlc corporis t rans i i t , non na tu r a defecit . ( 5 . Leo, serm. I 

de Resur.). 
Resurrect io quajdam es t , esse desinere quod e ras , e t assumere 

quod ante non fueras . (S. Maxim.). 
Si mor tu i sumus pecca to , quomodo adhuc vivimus in i l io? Si ne-

gl igentes p lanximus , quid causee e s t , u t recidamus n u n c in ea s -
dem? (S. Bern. serm. I de Resur.). 

Christiani toto t empore ad instantes inhiant dies resurrectionis, 
u t l iberius indulgeant voluptat i . (Idem, ibid.). 

Proh dolor! Peccandi t e m p u s , te rminus recidendi facta est r e su r -
rectio Salvatoris. (Idem). 
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E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I 

S O B R E LA A S C E N S I O N 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Ascendil Deus in jubilo. (Psa lm. XLYI.G). 
Subió Dios con voces de alegría. 

1 . Paralelo en t r e los t r iunfos de los grandes conquistadores y 
el de Jesucris to . . . ¿ Q u é vemos en aquel los? . . . ¡Guán diferente es 
lo q u e vemos en e s t e ! . . . E n él vemos al Verbo del P a d r e . . . , no 
y a . . . , n i . . . , sino manifes tándose l leno de bondad . . . Relinquomun-
dum, dice; Vado ad Patrem... Vado parare vobislocum... Dice, e lé-
v a s e , desaparece . . . Al recordarnos esto la Iglesia, parece nos d i -
c e : Semejante al t r iun fo de mi Esposo será el de mis hijos si . . . 
Adop tando y secundando las intenciones de la Ig les ia , digo : Así 
como se regocijó Jesucris to en su ascensión. . . , así se regocijará el 
a l m a . . . al ascender á la g lo r i a . . . ¿Cuá l será este regoci jo? . . . P r o -
curemos fo rmarnos de él s iquiera una remota idea . 

2 . Alegría de Moisés al subir al monte Nebo en el cual la m u e r -
t e debía poner té rmino á todos sus t r aba jos . . . Mas ¿á qué buscar 
ejemplos de semejante alegría fuera de nues t ro Maes t ro? . . . Desde 
la dichosa cima del m o n t e Ol ívete . . . Pater, exc lama, opus consum-
mavi quod dedisíi mihi... Calix vneus inebrians quam prceelarus est/... 
De semejante manera se regocijará el alma l lamada por la voz de 
Dios . . . Echará una mi rada al m u n d o . . . Consummatum est, excla-
m a r á con el Reden to r , h e l legado al t é rmino de . . . Ya nunca mas 
la t r is teza. . . Bendito sea el Señor . . . Benedictus Deus... : Laqueus 
contritus est, et nos libeYati sumus. 

3. No ha promet ido el Señor para mansión de sus escogidos 
aquel bajo cielo d o n d e . . . N f t a m p o c o aquella helada región donde 
el t r u e n o . . . Serémos elevados sobre todos los m u n d o s . . . En aquel 
cielo q u e se l lama para í so . . . donde está sentado á la diestra del P a -
dre el Expiador del pecado . . . Para daros una idea exacta del jubi lo 
q u e . . . , seria preciso. . . F i g ú r a o s l a soberbia Babi lon ia , la ant igua 
T e b a s , la primitiva R o m a . . . F iguraos las bodas de Asuero , las sun-
tuosidades de Salomon , la magnif icencia del templo de Je rusa len . . . 
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Figuraos todo esto , y no tendréis siquiera una sombra de . . . Es una 
morada donde no t iene en t rada la m u e r t e , n i . . . Una región en 
q u e , como dice Isa ías . . . , en q u e , como dice san Pablo , verémos á 
Dios cara á cara : facie ad faciem... ¡ O h paraíso ! exclama entonces 
el a lma . . . ¡oh paraíso! dulce mansión de paz . . . ¡oh para íso! h e r -
mosa región de los vivos. . . 

4 . ¡ A h ! ¿cuá l será la alegría del alma cuando un Dios i n m e n -
so . . . , se da rá á el la? Ego eromerces tua... magna... nimis... Incom-
prensible será sin duda tal a legr ía . . . Es te bar ro mor ta l de q u e e s -
tamos formados será también elevado á la par t ic ipación. . . E n t o n -
ces diráse el jus to á sí mismo : ¿Quién ha comunicado tanta luz á 
un cuerpo antes t a n ? . . . ¿Quién le ha dado t an ta impasibi l idad. . . , 
tanta agi l idad. . . , tanta su t i leza? . . . ¡ O h a m a b l e s penitencias que así 
sois recompensadas ! ¡ o h ! . . . Si es lícito in fe r i r . . . ¿De q u é provino 
q u e . . . san Francisco de Asis , santa Teresa de Je sús , san Luis G o n -
zaga . . . san Es t éban . . . santa Inés . . . , E leàzaro . . . , la madre de los 
siete hijos Macabeos . . . , mart ir izados todos con ella en t iempo de 
Ant ioco . . . ¿ D e qué provino q u e . . . ¿Quién no concluirá , pues, con 
san Ambros io . . . , con san Be rna rdo . . . , con san Agus t ín . . . 

5 . Aspirando á esto debeis decir con Job : Quando veniam etap-
parébo, etc. ; con David : Quis dabit mihi pernos, e tc . ; con san Pablo : 
Cupio dissolvi, etc. Si preguntáis qué haréis para conseguir lo , os res-
ponderé : Nada mas que lo que el Evangelio prescribe. El q u e es-
tuviere en el s iglo . . . , en e l c lero . . . , en el c laus t ro . - . , sea cada cual 
fiel á su estado y á su minis ter io . Despues de esto : Facite fructus 
dignosfcenilentüe. Aquel que . . . , u s e , mas no abuse de . . . Ved aqu í 
el precio del paraíso. Para llegar á poseerlo es menes te r hacerse 
violencia, y á tal precio Jesucristo obtiene hoy s u p o s e s i o n O p o r -
tuitpati Christum, e t c . Perproprium sanguinem introivit, etc. Conclui-
ré con san Gregorio : Hwreditatemjuslorum, quam non tenuimus per 
innocmtiam, rapiamus per pcmitentiam. Fiat, fiat. 



S E R M O N I 
S O B R E L A A S C E N S I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Ascendit Deus in jubilo. (Psalro. XLVI, OJ. 

Subió Dios con voces de alegría. 

1. Así como vuelven los conquistadores de los pueblos á su pa -
t r i a , despues de habe r ganado numerosas batal las; así vuelve el 
Salvador de los hombres al c ielo, despues de haber superado los 
combates de su pasión. Tan to aquellos como este vuelven t r i u n f a n -
tes ; pero el t r iunfo de los primeros es un espectáculo de orgullo, 
desolación y h o r r o r , y el t r iunfo del segundo of rece , por el c o n -
t r a r i o , un aspecto de l iber tad , paz y felicidad. Recuerda la gent i-
lidad los tan ponderados tr iunfos de los Césares; mas ¿ q u é es lo 
q u e se veía en aquellas pomposas ceremonias? Ve íanse , como o b -
jetos de h o r r o r , delante del carro de los vencedores , ora los tigres 
cogidos en los bosques de I rcania , ora los leones traídos de las d e -
siertas arenas de la L ib ia , ora los elefantes t ransportados de lasso-
ledades del Oriente . Veíanse, como objetos de vanidad , al rededor 
del carro de los t r i un fadores , ya los estandartes de los ejércitos ven -
cidos, ya los cetros de los monarcas des t ronados , ya-4os despojos 
de las provincias conquistadas. Veíanse , jun to al carro t r iunfal , co-
m o objetos de c rue ldad , para mayor celebridad del t r iunfo , los p r i -
sioneros destinados á los horrores de las gemonias y á los juegos 
i nhumanos del sangriento anfi teatro. Recuerda también la Iglesia 
el t r iunfo de Jesucris to , ¿y^qué vemos , oyentes míos , h e r m a n o s 
quer idos , qué vemos en ese t r iunfo? Vemos al Verbo del P a d r e , al 
Padre de los v ivos , al Vencedor de la m u e r t e , del infierno y del 
p e c a d o ; pero no ya manifestándose en t re la oscuridad de las n u -
bes , como á Moisés en la cumbre del Sínai , ó con apara to de m a -
jes tad , como á Isaías en las comarcas de J u d e a , ó en t re el f ragor 
de la t empes tad , como á Ezequiel , á orillas del C o b a r ; no ya mos-
t rando la sublime severidad de su semblante d iv ino, ó la fuerza i n -
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vencible de su brazo , ó el augusto carácter de Rey de los reyes y 
Señor de los señores ; no ya amenazando á la mue r t e y al inf ierno 
por boca de Oseas : O mors, ero mors tua: mor sus luus ero, infer-
ne; ó á Jerusalen y á la Sinagoga por boca 'de Miqueas : Ne laiteris 
inimica mea super me, quia eecidi; ó por boca de David á los p r e -
sidentes y tetrarcas conjurados contra é l : Ponam inimicos meos 
scabellum pedum meorum; sino manifestándose lleno de bondad y d e 
la mas t ie rna condescendencia ; dejando á los Apóstoles la paz, pro-
metiéndoles el Espír i tu San to , y asegurándoles en la misión del 
Espír i tu Santo la luz de la f e , el don de la verdad y la pleni tud de 
la salud. D e j o , d ice , respirando alegría y suavidad , dejo el m u n -
do : Relinquo mundum ; vuelvo al Padre : Vado adPatrem; v o y , co-
mo precursor , á p repara r para vosotros y para todos los q u e sean 
fieles á mi Evangel io , así como á-mí me está p r e p a r a d o , un lugar 
de p a z , gloria y felicidad : Vado parare vobis locum. D ice , par te de l 
mon te Olívete, elévase en t r e las n u b e s , y en éxtasis de incompren-
sible gozo, desaparece de la vista de los que atónitos le c o n t e m -
plan : Ascendit Deus in jubilo. Todo esto nos recuerda la Iglesia en 
la presente festividad , y al recordárnos lo , esta piadosa Madre pro-
pónese pop objeto fortalecernos para que podamos sostener con g lo-
ria los combates de esta vida, an imarnos á la conquista de los b i e -
nes e ternos , y decirnos en algún modo : Semejante al t r iunfo de 
mi Esposo será el de mis h i jos , si á ejemplo de mi Esposo p e r m a -
necieren fieles á los decretos eternos , y terminaren jus ta y s a n t a -
men te su carrera mor ta l . A d o p t a n d o , pues , y secundando , a m a -
dos hermanos mios , las intenciones de la Iglesia, y conformando 
con ellas la presente ins t rucción, d igo , q u e así como Jesucristo se 
regocijó cuando , part iendo de este m u n d o , volvió á la gloria para 
re ina r e te rnamente con el P a d r e ; así se regocijará también el a l -
ma jus ta cuando piense en el m u n d o que a b a n d o n a , [en la gloria 
á q u e es e levada , y en la felicidad con que al abandonar el m u n d o 
y ai ascender á la gloria será recompensada e t e rnamente . Pe ro 
¿cuáles serán este regocijo y esta felicidad ? A u n q u e no es dado al 
hombre comprender lo , p rocuremos formarnos de ello siquiera u n a 
remota , idea : Ave María. 

2. Para vis lumbrar en algún modo el gozo q u e exper imenta un 
a lma cuando , pasando de este lugar de dest ierro á la patria celes-
t i a l , se ve libre de las penosas vicisitudes de esta vida perecedera ; 
figuróme la alegría que experimentar ía Moisés al subir por m a n d a -
to de Dios al m o n t e Nebo para ser l ibrado de los trabajos que s u -

9 T . I I . 
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fr iera du ran te su ca r re ra mor t a l . Al l í , el i lustre Legis lador , vo l -
viendo los ojos desde las escabrosas pendientes del monte santo á 
la vasta extensión de las r eg iones , de los pueblos y de los reinos p a -
sados, y contemplando-ya los desastres de M a d i a n , ya las guer ras 
de E g i p t o , ya los peligros del E r j t r e o , ya las calumnias de los h e r -
m a n o s ; así se complace y a l e g r a , como el que pasa de la fatiga al 
reposo , d é l a esclavitud á la l iber tad , de la lucha á la victoria . 
Dulce se vuelve entonces para su corazon la memoria de los t r aba-
jos q u e padeció en las so ledades y de la sed q u e suportó en u n a r e -
gión inhabitable ; dulce el r e c u e r d o de la abstinencia que practicó 
en el monte S ína i , y del celo q u e mostró en el exterminio de.los 
adoradores sacrilegos del ne fando becerro ; dulce la .memoria de los 
combates que sus ten tó , ora con t ra Amalee , ora cont ra M o a b , y d e 
las victorias que ganó al a m o r r e o y á las naciones enemigas de I s -
rae l . Mas ¿ q u é distracción es es ta? ¿por qué me separo del mi s t e -
r io que es hoy especial objeto de nues t ras adoraciones? ¿A qué b u s -
car e jemplos de semejan te alegría f ue r a de nues t ro Maestro, n u e s -
tro Guia y nues t ro P r e c u r s o r ? Desde la dichosa cima del santo 
mon te Ol íve te , nues t ro R e d e n t o r , al t iempo de separarse de nos-
o t ro s , dirige alegre sus ojos al c ielo, bendice con amor á sus discí-
pu los , y t rayendo á la m e m o r i a las estrecheces de Belen , las p e -
nal idades de N a z a r e t , los desdenes de Samaría y las persecuciones 
de la J u d e a , P a d r e , dice l leno de inefable gozo, mi obra está t e r -
m i n a d a , el daño está r e p a r a d o ; cumplidos están tus dec re to s : 
Pater, ego te clarificavi super terram: opus consummavi, quod dedisti 
mihi. El cáliz de dolor y a m a r g u r a que h u b e de apu ra r hasta las 
heces , se me ha conver t ido en un cáliz de placer y del icias: Calix 
meus inebrians, quam prceclarus est; tan grandes como fueron las 
angustias q u e padecí á causa d e la perfidia del S inedr io , de la i n -
justicia de "los t r ibunales y d e los q u e contra mí se ensañaron en el 
Gólgota , son ahora los consuelos q u e se me originan de las penas 
que h e su f r ido , de las v ic tor ias q u e he alcanzado, y del mundo q u e 
abandono : Secundum riiultitudinem dolorum meorum in corde meo, 
consolationes tuce Icetificant animam meam. Pater, opus consummavi, 
quod dedisti mihi. De s e m e j a n t e m a n e r a , amados h e r m a n o s n ü o s , se 
regocijará el alma l l amada p o r la voz de Dios á la posesion de la 
gloria e te rna . Echa rá u n a m i r a d a al m u n d o , y al ver que la vida 
del h o m b r e es una no i n t e r r u m p i d a série de combates ; q u e el go-
ce de las riquezas es or igen d e constantes a m a r g u r a s ; q u e la e s -
plendidez de los h o n o r e s e n t r a ñ a y produce horr ibles tempestades j 
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que la paz de la t i e r r a , en fin , no es mas que una ilusión acompa-
ñada de la desconfianza, de la felonía y del l lanto ; exclamará con 
el Redentor : Consummatum est. Ya todo se acabó : he llegado al fin 
de mi carrera , q u e tan to sudor y tanta sangre me ha costado : des-
de ahora ya no tendré que temer las inundaciones que devastan 
los campos , ni los contagios q u e despueblan Jas c iudades , ni las 
guerras q u e desoían y a r ru inan las naciones. Ya nunca mas la tris-
teza oprimirá mi espí r i tu , ni los temores agitarán mi m e n t e , ni los 
dolores quebran ta rán mi corazon : se acabaron las cruces, las penas 
y los mart ir ios : Consummatum est: se acabaron para mí todos los 
males. Por fin, conozco q u e esta t i e r r a , sobre la cual ha sido fu l -
minada la maldic ión, es una t ierra de maldad ; conozco que solo 
produce malezas y esp inas ; conozco qué es una t ierra falaz y cruel 
que devora á sus mismos moradores- ¡Bendi to sea el Señor q u e h a 
puesto fin á este des t ie r ro , du ran te el cual era yo presa infeliz de 
los dolores q u e a tormentan la carne y de las angust ias q u e op r i -
men el corazon! ¡ Bendito sea el S e ñ o r , con cuyo auxilio levanío mi 
t ienda de este peligroso Egip to , fértil tan solo en seducciones y p e -
cados, y siguiendo el camino q u e me ha trazado mi R e d e n t o r , di-
r í jome á la patr ia celest ia l : Benedictos Deus, qui non dedil nos in 
captionem dentibus eorum: laqueus contritos est¡ et nos liberati sumus. 

3. Mas ¿ de qué caminos pensáis que hab lo , amados he rmanos 
míos? Yo no digo q u e , mur iendo nosotros en la paz del Señor , se-
rémos elevados á aquella región donde el i r is , extendido por la m a -
no de Dios, ostenta sus magníficos colores, recreando la vista y 
alegrando el corazon de los hombres . No ha p rome t ido , n o , el Se -
ñor para mansión de sus amados aquel bajo cielo donde forma las 
n u b e s , y ora las conmueve y acumula , ora las abre y las desata, 
ora las dispersa y d is ipa , ora las convierte en nieve q u e vo lan-
do pr imero en forma de blanquísimos y suavísimos copos de lana 
por el espacio, cubre despues y platea la superficie de la t i e r ra . No 
ha promet ido el Señor aquella helada región desde donde el t r u e -
n o , cual eco de su potente voz, sacude los a i res , conmueve las 
montañas y hace temblar á los hombres : no ha promet ido aquella 
esfera inconstante desde la cual suelta los v ien tos , que son el ins-
t r u m e n t o de su p o d e r , lanza el r a y o , que cruza en un momento 
los espacios, y fo rma y disipa ins tan táneamente las tempestades y 
borrascas. N o , no son estas las vías del Señor q u e serémos elevados 
á v e r ; no son estos los atrios en q u e serémos introducidos ; no son 
estos los tabernáculos eternos en q u e serémos admitidos. Accedat 
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homo ad cor altum: juzguemos mejor de la magnificencia de Dios. 
Serémos elevados sobre todos los m u n d o s ; sobre los elementos y 
las esferas ; sobre el gran fa ro de la noche y el gran luminar del 
dia ; sobre la mul t i tud de las influencias del pr imero , y el a d m i r a -
ble diluvio de luminosos rayos del segundo; sobre los cometas y las 
estrellas que adornan el firmamento : pondrémos nuest ras dichosas 
plantas en aquel cielo, en comparación del cual son ba jos , o scu -
ros y despreciables todos los oíros cielos; en aquel cielo que se l la-
ma paraíso; en aquel cielo que es la casa de Dios , la mansion de 
los vivos y el pat r imonio de los santos ; finalmente en aquel cielo 
donde está boy sentado á la diestra del l ' ad ré el expiador del peca-
do , el sojuzgador del i n f i e rno , el vencedor de la m u e r t e , Jesucris-
to Señor nuest ro . Pa ra daros , empero , una idea del júbilo que e x -
per imentaremos al en t ra r en aquella dichosa pa t r i a , fuera preciso 
no solo deciros dónde es tá , sino haceros también una descripción 
de ella. Mas ¿quién se atrevería á tanto? Aun cuando los Profetas, 
los Apóstoles y los mismos Ángeles os describieran el pa ra í so , os 
seria imposible formaros de él un concepto, no digo exacto , pero 
ni siquiera ap rox imado , pues aunque ellos serian capac.es de e x -
plicarse, vosotros no podríais comprender les . Ellos hablarían con 
arreglo á las luces recibidas de lo a l to ; mas como vosotros no pa r -
ticiparíais de esas luces, hablar ían en vano. Figuraos, hasta donde 
os lo permi ta el vuelo de vuestra imaginación, la soberbia Babilo-
n ia , la antigua T e b a s , la primitiva Roma con sus arcos , sus o b e -
liscos, sus f u e n t e s , sus palacios, sus solemnidades y espectáculos ; 
figuraos la extension de los mas famosos imper ios , la grandeza de 
las mas opulentas c i u d a d e s , las pompas de las mas ricas y cultas 
naciones ; figuraos las tan espléndidas y ponderadas bodas de Asue-
r o , las tan célebres é inaudi tas suntuosidades de Sa lomon, la i n -
enar rab le y cási divina es t ruc tura del templo de Je rusa len , la mag-
nitud de su mole , la r iqueza de sus o rnamentos , el rito de los s a -
crificios, la preciosidad de los sagrados vasos, los querubines de 
o r o , la a rmonía de los sonidos, el orden de los levitas, la magni f i -
cencia de las fiestas y todo cuanto mas g r a n d e , magnífico y sublime 
han visto los h o m b r e s ; figufaos todo esto , digo, y todavía no t e n -
dréis siquiera una sombra de la casa de Dios , de la inefable m a g -
nificencia del c ie lo , de los b ienes , honores y prodigios preparados 
por la grandeza y liberalidad del Criador para los herederos de la 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo. De ahí podéis infer i r , amados 
he rmanos mios, q u e así como es inefable la magnificencia del r e i -
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no e t e r n o , así es también inexplicable el gozo que embarga á u n 
alma cuando es admit ida en él. AI abr i rse aquellas divinas y eter— 
nales pue r t a s , ofrécese á sus ojos una morada en la cual no t iene 
entrada la m u e r t e , ni el do lor , ni la inquietud ; una ciudad rica, 
noble y hermosa sobre toda ponderación ; una región en q u e , co-
mo dice Isaías , se manifiesta la magnificencia de Dios : Solummodo 
ibi magnificus est Dominus; en que los montes , según la expresión 
de Joe l , destilan la mas exquisi ta d u l z u r a : Stillabunt montes dulce-
dinem; en q u e , según dice Boecio , se reúnen los bienes todos , to-
dos en grado per fec to , y para s iempre : Omne bonumtolum simulet 
perenne; en q u e , como nos lo asegura san Pablo , verémos á Dios, 
no por espejo y en oscuridad como a h o r a , sino dis t in tamente y ca -
ra á c a r a : Videmus nunc per speculum in imigmate; tune autem facie 
ad faciem. Y al ver todo esto , es tal el júbi lo q u e la a r r e b a t a , que 
en vano procura r ía daros una idea de é l , comparándolo con el j ú -
bilo que exper imentaron los a for tunados israelitas cuando por d i s -
posición de Ciro volvieron de Babilonia á su amada p a t r i a ; ó con 
los cánticos de alegría que entonaba el santo David cuando c o n -
templaba inmóvil los atrios de su Jerusalen ; ó con la extática a d m i -
ración de los Apóstoles al contemplar la ascensión de su amado 
Maestro. ¡Oh paraíso! exclama entonces el a lma d ichosa , apenas 
recobrada de su asombro , ¡oh para íso! hermosa casa de Dios, 
amada pa t r ia , morada gloriosa, cuán amables son tus t a b e r n á c u -
los ! ¡Oh paraíso! ¡dulce mansión de p a z , sustancia de exul tación, 
desde la cual veo los caminos de la vida mor ta l y contemplo la 
grandeza de la vida e t e r n a ! ¡Oh pa ra í so ! ¡hermosa región de los 
vivos, en la cual veo á Dios , y viendo á Dios , lo conozco todo en 
Dios, y conociéndolo todo en Dios , part icipo en Dios de aquella 
gloria q u e ningún h o m b r e v i ó , ni o y ó , ni pudo idear j a m á s ; y 
par t ic ipando de esta glor ia , gozo de aquella felicidad que con el ím-
pe tu de un rio alegrará e t e rnamen te la sociedad de los b i enaven-
t u r a d o s ! . . . 

4 . Ya conoceré is , oyentes mios , que quiero hablar aqu í de 
aquella alegría que gozará el jus to por reflexión , y no sé si diga del 
don q u e Dios ha rá de sí mismo al a lma, y de la t ransformación q u e 
hará Dios del a lma en sí mismo. ¡ A h ! quer idos he rmanos , cuál se-
rá la alegría del a lma cuando un Dios i n m e n s o , omnipo ten te , i n -
finito, que cont iene en sí m i s m o , llena de sí y sustenta sobre sí 
todas las obras que ha fo rmado ; que lo ve todo sin diversidad de 
t iempo ; que lo puede todo sin obstáculo, y lo gobierna todo sin opo-



sicion de malicia ; cuando un Dios que t iene u n a sustancia e terna , 
u n a voluntad independiente y un n o m b r e inefab le , se dará á ella : 
Ego ero merces tua! ¡ A h í h e r m a n o s quer idos , cuá l será la alegría 
del a l m a , cuando un Dios q u e es verdadera y perfecta v i d a , en 
quien viven todos los v iv ien tes ; que es verdadera y perfecta belle-
z a , en quien son dichosos todos los escogidos ; q u e es verdadera é 
incomprensible bondad , en qu ien descansan todos los c o m p r e n s o -
res ; cuando un Dios s eme jan t e se consti tuirá en galardón de esta 
misma alma : Ego ero merces tua magna! ¡Ahí queridos he rmanos , 
cuál será la alegría del a lma cuando un Dios que es fuen te i nago-
table de todos los b ienes , cen t ro copioso de toda felicidad , objeto, 
t é rmino y cumpl imiento de t o d o deseo, se dará á ella en premio de 
u n o s pocos años vividos en la jus t ic ia , ó de unos pocos dias consa-
grados á la santidad , y quizás de unos breves momentos sant if ica-
dos por la f e , la esperanza y la caridad : Ego ero merces tua magna 
nimis! ¡ A h ! he rmanos q u e r i d o s , cuál será la alegría de nuestra al-
ma al verse elevada á Dios , un ida con Dios, t ransformada en Dios : 
ln eamdem imaginan transformamur ; y esto con tal co r responden-
cia de afectos cual debe haber la en t r e padre é hijo : Ego dixi, Dii 
estis, et filii Excelsi omnes; y con tan estrecha é íntima adhesión, 
que Dios y el a lma parecerán un solo espíritu : Qui adkwret Domi-
no, unus spiritus est! Incomprens ib le será sin duda tal alegría y la 
m a n e r a con que se ac recen ta rá . A§í como al volver Jesucristo g lo -
rioso al cielo, colocada su h u m a n i d a d santísima á la derecha del 
P a d r e , vióse esa l tada el a lma por las muchas humil laciones que ha-
bía su f r ido , y la carne por los muchos dolores que había padecido; 
así también cuando el jus to ascenderá t r iunfan te á la g lo r i a , su 
cuerpo y su alma se regocijarán á la pa r en Dios vivo. S í , este bar -
ro mortal de que estamos f o r m a d o s , y q u e ahora nos aprisiona y 
molesta quizás , este b a r r o será también elevado á la participación 
del p remio , d é l a gloria y de la a legr ía , para q u e , así como los 
cuerpos compar t ieron aqu í bajo con las almas las miserias y las pe-
nas , compar tan igualmente con ellas allá a r r iba la honra y la glo-
r ia . En tonces , cuando el jus to verá bor radas las ar rugas de su f r e n -
te y en jugadas las lágr imas de sus o jos ; cuando se verá convert ido 
á la feliz edad de la p leni tud de Jesucristo-; buscaráse él mismo en 
sí m i s m o , no dará crédito á sus propios ojos, y extático de a d m i -
r a c i ó n , d i r á : ¿Quién ha comunicado t an ta luz á un cuerpo antes 
tan oscuro y tenebroso? ¿quién ha infundido tal impasibilidad á 
unos miembros antes tan sensibles al m e n o r golpe ó sacudimien-

to? ¿quién ha dado á esta masa , antes tan g rave y pesada , esa agi-
lidad y esa sutileza, merced á la cual a n d o , cor ro , me vuelvo y pe-
netro en todas partes sin el menor obstáculo? ¡Oh dichosas penas , 
que de tal modo sois correspondidas! ¡oh suaves a m a r g u r a s , q u e 
de tal manera sois dulcificadas! ¡oh amables peni tencias , que así 
sois r ecompensadas ! Al cons idera r , he rmanos mios , tales marav i -
l las , ¿ q u é voz , qué elocuencia no desfallece? Arcana, debiera yo 
concluir aquí con el Após to l , arcana verba sunt, quai non licet homi-
ni loqui. Si es lícito infer i r de las cosas pequeñas las mas grandes , 
¿ d e qué p rov ino , p regun ta ré yo a h o r a , q u e tantas a lmas a p a r t a -
das de las comodidades del siglo vivieran en t re las asperezas y 
auster idades del c l aus t ro , alegres hasta el punto de desfallecer en 
fuerza de su misma a legr í a , cual sucedió á san Francisco de Asis, 
á santa Teresa de Je sús , á san Luis Gonzaga y á tantos o t ros? ¿De 
q u é provino q u e los discípulos de la naciente Iglesia se a legraran 
an te los t r ibunales , en presencia de los tiranos y en t re las manos 
de los sayones , hasta el ex t remo de regocijarse Estéban en t re el di-
luvio de las p iedras , Lorenzo sobre las ascuas , é l n é s , niña de t r e -
ce años , en medio de la saña de sus verdugos? ¿De q u é p r o v i n o que 
aun en los t iempos de la Sinagoga los fieles permaneciesen adictos 
á la ley hasta el pun to de menospreciar Eleázaro , anciano decrépi-
t o , las iras de Ant íoco; hasta el pun to de presenciar intrépida una 
madre la sangrienta muer te d e s ú s siete hi jos, y manifes tar su c o m -
placencia , para nosotros inc re íb le , ora volviendo los ojos al cielo y 
despidiendo alegres voces , ora mirando de hi to en hito al t i rano y 
desafiando su c rue ldad , ora recogiendo los dispersos miembros de 
sus hi jos, abrazándolos con e f u s i ó n , bañándolos de dulces l ág r i -
m a s , cubriéndolos de amorosos besos, y exclamando : ¡felices vos-
ot ros , pedazos de mis e n t r a ñ a s , felices vosotros q u e habéis a l c a n -
zado la palma de la victoria! y t e r m i n a n d o , por fin, en medio de 
esos t ransportes de alegría y amor que la hacían al parecer insen-
sible á los mas bárbaros to rmentos , t e rminando , digo, con su p r o -
pia m u e r t e aquella gloriosa cuanto memorable j o rnada? ¿De qué 
p roven ia , repi to , amados h e r m a n o s , tan g rande s u a v i d a d , sino, 
como opinan los P a d r e s , de una sombra de aquel Dios que corona 
á los que pelean con fidelidad ; sino de una gota de dulzura-caida 
del cielo en medio de las amarguras de esta vida m o r t a l ; sino de 
un destello de. aquella bondad que cambia en alegría el llanto mis-
m o ? En vista de e s to , ¿qu ién no concluirá con san Ambrosio : Si 
iantum confert, Domine, umbratua, quid faciet veritas? Si t an to p í a -
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cer inspira al a lma la sola sombra de Dios, ¿cuál le inspirará su 
manifiesta presencia? ¿Quién no concluirá "con san Bernardo : Si 
stilla dulcedinis, quam exbibet in via, totam mentis latitudinem nobis 
deliciis coangustat, qua; dabuntur in patria? Si una sola gota de dul -
zura q u e caiga aqu í bajo causa tales delicias, q u e el corazon h u m a -
no no basta á contener las , ¿qué será en la g lor ia , cuando no ya en -
t r a r á la alegría en el corazon del b ienaven turado , sino que el b i en -
aven tu rado en t ra rá en el corazon de la alegría? ¿Quién no con-
c lu i rá , por ú l t i m o , con san Agustín : Si adeo dulce est fiere pro te, 
quam dulce erit gaudere de te? Si tan dulce e s , ó Dios m i o , el l lorar 
po r tí en la t ier ra , ¿ q u é será el alegrarse en t í en el cielo? en tí, por 
quien serémos desatados de los lazos de un mundo mal igno, e leva-
dos á la posesion de una gloria inmortal , y refr igerados en las fuen -
tes de la e terna suavidad? 

5 . Todo esto, amados hermanos m í o s , debeis infer i r ; á todo esto 
debeis aspirar ; y aspirando á esto decid , unos con el santo Job : 
Quando veniam, et apparebo ante faciem Dei? otros con el santo Da-
vid : Quis dabit mihi pennas ut columbcc, etvolabo, et rcquiescam? 
otros con san Pablo : Cupio dissolvi, et essecum Christo; y todos con 
los oyentes del P r e c u r s o r : Quid faciemus? ¿ Qué harém os nosotros 
pa ra t r iunfar del m u n d o , granjearnos la gloría y gozar de las du l -
zuras e ternas? Amados he rmanos , almas quer idas , grey mia ca r í -
s ima , e speranza , alegría y corona m í a , ¿qué haréis voso t ro s?Na-
da mas q u e lo que el Evangelio prescribe. El que estuviere en el 
siglo, viva como cristiano en el siglo : el que estuviere en el clero, 
viva como eclesiástico en el clero : el que estuviere en el claustro, 
viva como regular en el claustro ; y todos sean fieles al Evangel io, 
á su estado y á su ministerio : Nihil amplius, quam quod constitutum 
est, facietis. Despues de es to , haced frutos dignos de penitencia : 
Facite fructus dignospcenitentia;; y el paraíso será vues t ro : Appro-
pinquavit regnum ccelorum. Aquel de vosotros q u e sea g r a n d e , use, 
mas no abuse de la grandeza ; el que sea poderoso , u s e , mas no 
abuse del p o d e r ; el que sea r ico , u s e , mas no abuse de las r i que -
zas; y todos re f renad la soberbia , desterrad la van idad , y con lo 
supèrf luo , que no es vues t ro , que rea lmente no os hace f a l t a , cu-
brid la desnudez de tantos desamparados h u é r f a n o s , proteged la 
honest idad de tantas insidiadas doncel las , socorred la indigencia 
de tantas familias hambrientas : Neminem concutiatis : quihabetduas 
túnicas, det non habenti, et qui habet escás, similiter faciat. Despues de 
esto haced f ru tos dignos de penitencia : Facite fructus dignos pceni-

tentice; y el paraíso será vuestro : Appropinquavit regnum ccelorum. 
El que estrechado por la pobreza se vea obligado á s e rv i r , s irva 
con fidelidad; el q u e acosado por la miseria se vea precisado á 
mend iga r , mend igue con paciencia; el q u e aquejado por los dolo-
res se Yea obligado á l lo ra r , l lore con res ignación; y todos adorad 
los designios d é l a Providencia , humil laos bajo la mano de Dios , y 
contentaos con vuestra sue r t e : Contenti estote stipendiis vestris. D e s -
pues de esto haced f ru tos dignos de penitencia : Facite fructus dig-
nos pcenitentke; y el paraíso será v u e s t r o : Appropinquavit regnum 
cailorum. Ved a q u í , amados h e r m a n o s , almas que r idas , grey mia 
carísima, esperanza , alegría y corona m i a , ved aquí el precio del 
paraíso. Para l legar á poseer el paraíso es menester hacerse v io -
lencia , y á tal precio el Unigénito del P a d r e , el Señor de la gloria, 
el mismo Jesucristo obtiene hoy su posesion. Sube Jesucristo á los 
cielos, pero despues de haber padecido en la t ier ra : Oportuit pati 
Christum, et itaintrare in gloriam suam. Sube á los cielos, pero des-
pues de haber de r ramado su s a n g r e : Per proprium sanguinem in-
troivit semel in Sancta. Sube t r iunfan te á los cielos, pero con las m a -
nos traspasadas aun por los clavos, con el pecho rasgado aun por 
la lanza, y con las señales de sus padecimientos marcadas en todo 
su c u e r p o : Venit formosus in stola, tinctis vestibus de Bosra. Así a l -
canza Jesucristo la glor ia , y así debemos alcanzarla nosotros. Ya 
que no podemos l isonjearnos de ob tener la , concluiré con san Gre -
gor io , por medio d é l a inocencia , que desgraciadamente perdimos, 
hagamos todos los esfuerzos posibles para obtenerla por medio de 
la penitencia : Hcereditatem justorum, quam non tenuimus per inno-
centiam, rapiamus per p&nitentiam. Fiat/fiat. 



E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S O B R E L A A S C E N S I O N 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

jDominvs guidem Jesús, postquam locutus 
est eis, assumplus esl in calum, et sedet ti 
dexlris üei. (Marc. xv i ) . 

Y el Señor J e s ú s , despues que les habló , se 
subió al cielo, y eslá sentado á la diestra de 
Dios. 

1. Los hombres en el día del t r iun fo son llevados desde el sumo 
riesgo y peligro de las batallas á la s u m a felicidad y glor ia . . . Por 
esto t ienen este dia por faust ís imo y felicísimo en t r e todos. 

2 . Hoy celebramos el dia t r iunfa l de Cris to. . . T r iun fó de la 
m u e r t e , t r iunfó del infierno : Ero mors tua... morsus tuus ero... 
Tr iun fó del pecado . . . T r iun fó del re ino celest ial . . . , cuyas pue r t a s . . . 

3 . Estos t r iunfos los describe san Juan en el Apocalipsis. . . De 
ellos celebramos hoy el nobilísimo y el pos t re ro , al cual se des t i -
naban todos los o t ros . . . De ah í colegimos q u e también celebramos 
h o y nues t ro t r iun fo . . . Esta solemnidad p ide , p u e s , que os explique 
q u é afecto debamos tener al au to r de t amaño beneficio, y q u é d e -
bamos hacer para merecer y gozar su compañía . 

4 . Historia de la Ascensión del S e ñ o r , según san Lucas . . . El 
afecto piadoso de los discípulos para con Jesús q u e se ausen taba , 
lo describe san Berna rdo por estas palabras : ¿ Q u é pensá i s , h e r -
m a n o s , . . . 

5 . Milagro insigne descrito po r el escoliador de san Je rón imo , 
sucedido en el mon te Olívete el dia de la Ascensión del Señor . 

6 . Dejando algún tanto la t i e r r a , subamos con el Señor . . . Las 
vi r tudes celestiales que le a c o m p a ñ a n , exc l aman , dice san Dioni -
sio : Abrid vuestras pue r t a s , p r ínc ipes . . . 

7 . ¿Quién es este que viene d e E d o m . . . , p reguntan los de den-
t r o . . . ¿Quién es este que viene de la t ier ra de los enemigos . . . ¿Quién 
es este tan he rmoso en su es to la . . . Y el mismo Señor r e s p o n d e : Yo 
q u e hablo jus t ic ia , yo q u e . . . 

8 . El profe ta Zacarías dice q u e vió á J e sús , sacerdote g rande , 
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vestido con . . . , y á Satanás q u e . . . Es recibido por el P a d r e a m a n -
tísimo el Hijo quer id ís imo. . . 

9 . Cuenta el Evangelista que los discípulos volvieron á Jerusa-
len con gozo g r a n d e . . . ¿Por q u é ? Porque se confirmaron plenísi-
m a m e n t e en la fe de su divinidad. . . Aunque la ausencia del Maes-
t ro los entr is teciese, su a legr ía , ó les quitaba está t r i s teza , ó en 
par te se la aliviaba. 

Primera parte: Afecto que debemos tener á Jesús por los beneficios que 
nos dispensó en su Ascensión. 

10. Las fiestas de la Iglesia sirven para aficionarnos á la piedad 
y movernos á la práctica de la just ic ia . 

11 . Como los Apóstoles debemos alegrarnos y ent r i s tecernos . . . 
Debemos a leg ra rnos , pues la-gloria á la cabeza , es gloria de todos 
los miembros vivos. Por esto san L e ó n , p a p a , . . . Murió por n u e s -
tros pecados , resucitó por nuestra justificación, subió al cielo p a r a . . . 
t omar por nosotros posesion de la herencia celestial . . . Mardoqueo 
exaltado por Asuero en lugar de A m a n . . . Aplicación de este símil. 

12 . Jesucristo desde el cielo hace que de tal modo inst i tuyamos 
nues t ra v ida , q u e al fin podamos llegar á é l . . . Por eso nos p r o m e -
tió y envió el Espíri tu S a n t o , segurísima g u i a , compañero y a y u -
d a d o r . . . Grande lluvia q u e por los ruegos de Elias cayó sobre la 
t i e r r a , símil de la copiosa lluvia de dones celestiales q u e Jesús . . . 
Dedit dona hominibus... Explenitudine ejus nos omnes accepimus... 

13. También nos prepara l u g a r . . . Aboga cerca de su P a d r e , no 
por s í , sino por nosot ros . . . Símil de un soldado que en presencia 
del e m p e r a d o r . . . Su sangre clama mejo r que la de Abel . . . ¿ Q u é san-
gre mas eficaz q u e la suya p a r a . . . 

14 . Símil de la sangre del cordero pascual con q u e mandó Dios 
rociar las puer tas de los israelitas en Egip to . . . 

15 . Debemos ent r is tecernos . . . Pe ro ¿ q u é causa tenemos hoy de 
t r is teza? La separación y ausencia del Maestro amantís imo y P a d r e 
car ís imo. . . Lágr imas de David y Jonatás cuando se s epa ra ron . . . Las 
de Jacob cuando se separó de Ben jamín . . . ¿No es jus to que los q u e 
quedamos en las tinieblas de este m u n d o , s intamos el ocaso y a u -
sencia del Sol de jus t ic ia? 

16. Pene t rados , p u e s , del sentimiento de orfandad y soledad, 
digamos con san Agustín : T e fu i s t e , Consolador m i ó , . . . 



Segunda parte: Lo gue debemos hacer en este dia. 

17. Debemos esforzarnos con todo anhelo á llegar donde está 
Jesús. ¿ P o r qué camino? Él mismo es el camino , la verdad y la 
v ida . Digamos , p u e s , con san B e r n a r d o : Sigamos, S e ñ o r , á tí, por 
tí y para t í . . . Al q u e venc ie re , dice Jesús , le da ré . . . 

18 . E n t r e las muchas causas de haber quer ido el Unigénito de 
Dios llegar al t rono de la gloria pa t e rna l , no es la úl t ima la de de-
most rarnos la perfección de la vida cr is t iana, ya con pa labras , ya 
con su e jemplo . . . Aquel la consiste en la perfección de la ca r idad . . . 
El amor propio debe vencerse para que aquella re ine en nosotros . 
Este es el p r imer g r a d o . . . q u e obliga á todos en c o m ú n . 

19 . Otro hay que per tenece á los mas perfectos. . . Consiste en 
que la men te esté s iempre unida con':Dios por el amor con t inuo . . . 
Esta ca r idad , a u n q u e m u y deleitable, el camino para ella es dif i -
cul toso. . . Sin embargo nadie decaiga de án imo. . . Esto no obliga á 
todos . . . , y sí solo á los q u e aspiran á la perfección de la vida cr is -
t i ana . 

-20. Pues que el Sa lvador quiso establecer en el m u n d o no solo 
la c a n d a d necesar ia , s ino la perfecta, y estando su camino cercado 
de t raba jos , debió v e n i r , vivir y mor i r en t re t rabajos y combates. 
Avergoncémonos , p u e s , de anda r po r otro camino que el q u e a n -
duvo nues t ro B e y . . . Pudeat sub spinoso capite membrum esse delica-
tum... ¿ P o r ven tu ra se nos ha de abrir otro nuevo camino para i r 
al c ie lo? . . . Repasa y c u e n t a , dice san J e r ó n i m o , todos los. . . Solo 
Salomon estuvo en delicias, y por eso acaso peligró. Repud iemos , 
p u e s , los deleites ca rna les . . . Abracemos la cruz de Cristo. . . para 
ser coronados en cue rpo y a lma en la e terna b ienaventuranza . 

S E R M O N XI 
S O B R E L A A S C E N S I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Vcminus quidem Jesús, postquam ¡ocultis 

est eis, assumplus est in calum, et sedet a 
dexlris Oei. (Marc. xv i ) . 

Y el Señor Jesús , despuesque les habló , se 
subió al cielo, y está sentado á la diestra de 
Dios. 

1. E n t r e los dias faustos y alegres que acostumbró á celebrar la 
ambición h u m a n a , es m u y insigne aquel en q u e , despues de u n a 
sangrienta bata l la , alcanzó victoria y rindió á sus enemigos.; m a -
yo rmen te sí es una tal victoria , á que se deba aclamar t r iunfo . 
Po rque en este dia los hombres desde el sumo riesgo y peligro son 
llevados á la suma felicidad y gloria. Pues en las batallas no solo 
se pelea por la v ida , sino muchas veces también por las r iquezas, 
po r la gloria, por el mando y por la libertad : po rque todo esto 
pierden muchas veces los vencidos , y esto mismo ganan los vence-
dores. Y así por dos t í tulos se alegran : u n o , porque salieron de 
unos grandes pe l igros ; y o t ro , porque con m u c h a gloria consiguie-
ron unos grandes despojos. Y por esto tienen-este d i a , en t r e todos, 
por faustísimo y felicísimo. Esto denotó c laramente Isaías , quien 
la alegría por la redención h u m a n a , y el gozo de los redimidos, 
comparó con esta a legr ía , cuando dijo 1 : Se alegrarán á tu p re sen -
cia , como los que se alegran en la m i é s , como se regocijan los v e n -
cedores cogida la presa , cuando repar ten los despojos. 

2 . Por a q u í , h e r m a n o s , se podrá juzgar de algún modo la ale-
gría y gloria de este dia . Pues hoy celebramos el dia t r iunfa l de 
Cris to , y lo que es m a s , celebramos el ú l t imo y nobilísimo ent re 
todos sus t r iunfos. Po rque lo p r i m e r o , t r iunfó de la m u e r t e , cuan-
do habiéndola vencido, resucitó vivo á esta luz y vida. Y lo segun-
d o , t r iunfó del re ino de los infiernos, cuyas puertas de h ierro y 
bronce rompió , sacando consigo á todos los justos , esto e s , la n o -

1 Isai. ix. 



bilísima presa de los Santos. Y estos dos tr iunfos denotó el Señor 
po r estas palabras de Oseas 1 : Seré tu muer te , ó muer te seré tu 
m o r d e d u r a , ó infierno. Lo t e rce ro , t r iunfó del enemigo e terno del 
genero h u m a n o , á quien ató con cadenas duras como los d i a m a n -
tes , para que no engañase en adelante á las gentes. Cuyo t r iunfo 
él mismo había profetizado poco antes por estas .palabras 2 • Ahora 
es el juicio del m u n d o , ahora el príncipe de este mundo será l a n -
zado afuera . Ul t imamente t r i u n f ó , lo cua r to , del pecado que d o -
minaba la t ís imamente en el m u n d o , el cual en la realidad crucif i-
co en la c r u z , de cuya t iranía no solamente estuvo exento é l , sino 
que también libró poderosamente á muchos mortales que vivieron 
inocentemente . Y restaba a u n , que despues de todos estos t r í u n -
ios ilustres t r iunfara del .reino celestial , cuyas puertas estaban cer-
radas para todo el linaje h u m a n o desde el principio y creación del 
mundo . En figura de esto el Señor, despues de aquella caída de los 
pr imeros hombres , puso un Querubín á la entrada del paraíso y 
una espada de llamas y versátil para gua rda r el camino del árbol 
de la vida Pues esta tan vigilante y firme custodia , q u e á h ier ro 
y luego prohibía la en t rada á los hombres , la quitó el Salvador Por -
que el fuego lo apagó con el agua preciosísima de su cos tado, y la 
punta de la espada se embotó con las llagas que recibió en su c u e r -
po : y asi finalmente se quitó aquella g u a r d a , y se abrió camino á 
Jos mortales para la inmortalidad : por el cual en t ró en este dia no 
solo él sino también en su acompañamiento entró toda la tu rba 
de caut ivos , asociada de los coros de los espíritus b ienaventurados . 

J * . n . i0® n f 1 ^ t r i u " f o s d e s c r i b e ^ a n en el Apocalipsis po r 
estas palabras * : Vi , y hé aquí un caballo blanco, y el que se sen-
taba sobre él tenia a rco , y se le dió c o r o n a , y salió venciendo para 
vencer . A la verdad que el caballo blanco se entiende la purísima é 
inmaculada humanidad de Cristo, en la cual como en caballo esta-
ba sentado el Verbo divino, y la corona es la insignia de su potes-
tad real y de su divinidad, porque en su vestido y su muslo l leva-
ba escr i to , Rey de reyes y Señor de señores ; y el arco es la virtud 
del divino espír i tu , cuyas saetas son agudas , y s e disparan á los 
corazones de los adversarios del r e y , no solo para herir los e n e m i -
gos sino también para llagar á los mismos con la herida de la ca-
r idad . Con esta fuerza y poder Cristo Señor nuestro sujetó á sí t o -
das las cosas supremas é ínfimas, y t r iunfando magníf icamente a l -
canzó y cogió de sus enemigos ilustres trofeos. Pues de estos t r i un -

1 Osee, sin. - * j o a n . x u . - » Geues. ni. - * Apoc. vi. 

fos hoy celebramos el nobilísimo y el pos t re ro , al cual se dest ina-
ban todos los otros . Pues el motivo por q u e t r iun fó del p e c a d o , de 
la m u e r t e , del d iablo , del re ino de los infiernos fue , para q u e no 
hubiese impedimento alguno que nos embarazara el camino pa ra 
el cielo. Y de esto colegimos c la ramente que en este dia se celebra 
no solamente el t r iunfo de Cr is to , sino también el nuestro : respec-
to que por él se nos abrió camino para aquellas b ienaven turadas 
moradas , y se venció la t iranía de la m u e r t e , q u e nos tenia á t o -
dos oprimidos con una dominación i m p o r t u n a . Por t a n t o , la solem-
nidad de este dia pide que os explique q u é afecto debamos t ene r 
al au tor de este tan grande beneficio, y q u é debamos hacer nosotros 
para que merezcamos llegar á su compañía . Y para que esto lo p u e -
da yo hacer d i g n a m e n t e , imploremos con humildad el auxilio c e -
lestial por la intercesión de la sacratísima V i r g e n : Ave María. 

4 . E n t r e todos los Evangelistas san Lucas puso especial cuidado 
en explicar con mas lati tud la historia de la Ascensión del Señor . 
P o r q u e ya al fin de su Evangel io , y luego al principio de los h e -
chos apostólicos hace part icular mención de ella. Al fin del E v a n -
gelio cuenta q u e el Señor y Salvador t r a tó muchas cosas con sus 
discípulos sobre el misterio de su pasión y resur recc ión , á quienes 
con autor idad de las Escr i turas mostró q u e convenia q u e Cristo pa-
deciera y resuci tara de en t r e los muer tos al tercero d i a , y q u e se 
predicara en su nombre la penitencia y el perdón de los pecados 
para todas las gen te s , comenzando desde Jerusa len . Y vosotros, 
d ice , sois los testigos de estas cosas , y yo enviaré el prometido de 
mi P a d r e á vosotros : y vosotros sentaos en la c iudad , -hasta que os 
vistáis de vir tud desde lo al to. Y despues de es to , dice el san to 
Evangelista que el Señor sacó fuera de la ciudad al mon te Ol ívete 
á sus discípulos, desde donde había de subirse á los cielos, y allí 
les hizo la ú l t ima despedida en el ejercicio de la oracion. P o r q u e 
extendiendo en lo alto aquellas sus manos santísimas los bendecía, 
es dec i r , les rogaba bienes y felicidades, y por ellos hacia oracion 
al Padre . Ysucfedió , dice el Evangel i s ta , q u e bendíciéndoles se 
apar tó de ellos, y era llevado al cielo. Y los coloquios del Maestro 
amantís imo que intervinieron allí antes de la pa r t ida , los saludos, 
los abrazos , las lágr imas de piedad y devocion, la larga despedida, 
¿quién es capaz de explicarlo con pa labras? Sin embargo los a m a -
dores de Cristo pueden conje turar es to , pa r t e po r el amor recípro-
co de los discípulos y el Maes t ro , y pa r t e po r la ausencia de este 
amant ís imo dueño . C ie r t amen te , el afecto piadoso de los d isc ípu-
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los para con su Maestro q u e se ausen taba , lo describe san B e r n a r -
do por estas pa labras : ¿Qué pensá i s , h e r m a n o s , cuánto dolor y 
t emor asaltaría á los pechos de los Apóstoles , cuando vieron que 
se iba el Señor de con ellos, y que se levantaba á los aires no ayu-
dado de escaleras, no levantado con m a r o m a s , y aunque acompa-
ñado con la comitiva angélica y obsequiado de e l la , mas no sos te-
nido en su a y u d a , sino andando por la m u c h e d u m b r e de su for ta -
leza? El do lo r , p u e s , era n imio , porque veían q u e aquel por quien 
todo lo habían dejado, se les qui taba de su vista y presencia , de 
modo q u e no podían menos de l lorar los hijos al esposo, qu i tándo-
seles este amado ; y el t e m o r , porque quedaban huér fanos en m e -
dio de los judíos sin haber sido aun confi rmados con la v i r tud de 
lo al to. 

5 . Y no se debe pasar en silencio un milagro insigne q u e el es-
coliador de san Jerónimo describe en el epitafio de santa P a u l a , q u e 
sucedió en este monte . Así es como d i c e : Al mon te Olívete rodea 
el a r royo Cedrón y lo divide de J e r u s a l e n , en donde se veian i m -
presas en la t ierra las huel las ú l t imas del Señor aun en el t iempo 
de san J e r ó n i m o , como él lo escribió, no sin un admirable milagro. 
Pues a u n q u e la misma t ier ra se sacaba y cavaba de allí todos los 
días por la devocion de los fieles, esto n o obstante las santas h u e -
llas inmedia tamente recobraban su an t iguo estado. Añade también 
otro milagro san J e r ó n i m o , y e s , q u e const ruyéndose en aquel si-
t io una iglesia, nunca p u d o cubrirse con te jado, ni embovedarse , 
sino q u e desde la t ier ra hasta el cielo quedó siempre patente el ca-
mino por donde el cuerpo del Señor hab ia subido á los cielos. Pues 
con este tan largo y es tupendo milagro debió i lus t rarse esta tan 
g r a n d e solemnidad. 

6. Pues a h o r a , h e r m a n o s , dejando a lgún tanto la t i e r r a , s u -
bamos al cíelo en pos de nues t ro S a l v a d o r ; el cual acompañado 
del numeroso ejército de almas santas y de Ángeles , luego que lle-
gó á las puer tas del cielo, cerradas has ta aquel dia al l inaje h u m a -
no desde el principio del m u n d o , las V i r tudes celestiales q u e iban 
en su compañía , según dice san Dionisio, comenzaron á decir a q u e -
llas palabras del P r o f e t a 1 : Abrid vuest ras p u e r t a s , p r ínc ipes , y le-
vantaos , puer tas e t e rna l e s , y en t ra rá el Rey de la gloria. Ellas, po r 
el con t ra r io , no ignorantes de la gloria del R e y , sino admirando su 
v i r t u d , p reguntan m ú t u a m e n t e , ¿ quién es este rey de la gloria á 
quien así se han de abrir unas pue r t a s q u e desde el principio del 
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m u n d o han estado cerradas al género h u m a n o , ni hasta aho ra se 
han abierto á mortal a lguno? Ellos responden á coros : El Señor 
fue r t e y poderoso , el Señor poderoso en la batalla. El Señor q u e 
inerme y desnudo con el báculo de la cruz rompió la cabeza de la 
serpiente an t igua , quebró las ce r raduras de h ie r ro d é l o s in f ie r -
nos : de allí sacó los despojos de los santos , y derro tó el re ino del 
diablo. 

7 . Y ya viendo al Señor ro jear con las llagas sanguíneas, v ad -
mirando en una tan humilde y débil natura leza tan to poder v glo-
r i a , pasmadas preguntan otra vez 1 : ¿ Q u i é n es este q u e viene" d e 
E d o m , teñidos sus vestidos d e B o s r a ? Esto e s , rojeando con el v e s -
tido sanguíneo , y resplandeciendo con las llagas p u r p ú r e a s . Y h a c e 
mención de E d o m , es decir d é l a tierra de los i d u m e o s , que h a b i -
taban los hijos de E s a ú ; y de Bosra , que era la ciudad capital de 
los moabitas. Pues como estos dos pueblos eran enemiguísimos de 
los hijos de Israel , y tenían con ellos unas implacables enemistades 
puso los nombres propios de ellos por los apela t ivos , cosa f recuen-
te en las santas Esc r i tu ras , de modo que haga este sentido : ¿ Quién 
es este que viene de la t ierra de los enemigos rociado y lustroso con 
el color sanguíneo? ¿Quién es este tan hermoso en su estola ó ropa 
q u e camina en la m u c h e d u m b r e de su for ta leza? Y p r e g u n t a n d o 
los Angeles , responde el Señor : Yo q u e hablo jus t ic ia , yo q u e doy 
una sentencia justísima á favor del género h u m a n o contra el d i a -
blo su acusador . Y o , d igo , que hablo justicia : esto e s , cuvo a n -
helo sumo fue renovar la justicia y la san t idad , que estaba apagada 
en el m u n d o : cuyo singular oficio es pelear por la salud de los h o m -
bres contra los enemigos del género h u m a n o , es dec i r , contra el 
pecado y el autor del pecado q u e es el diablo. Cuyos enemigos á 
la verdad hollé en mí fu ro r y pisé en mi i ra . P o r q u e mi i nd igna -
ción me auxilió á mí . Esto e s , ardió en mi pecho tanta indignación 
y tanta ira contra el pecado y el diablo, que apar taban los hombres 
de Dios, que porque no podía des ter rar estos enemigos del linaje" 
h u m a n o sin la efusión de mi sangre , la de r r amé gustoso, y expendí 
mi vida para derrotar los y reconciliar los hombres con Dios. Y por 
esto se roció la sangre de ellos sobre mis vest idos, y manché todas 
mis ves t iduras : esto e s , porque tomé á mi cargo purif icar y lavar 
todas las culpas y maldades del linaje h u m a n o . 

8. Y conseguida ya la victoria de los enemigos, y qui tada ente-
r amen te toda aquella deformidad que se veía en el cuerpo de nues-

I s a i . LXUI. 
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t ro Salvador cuando peleaba en la cruz cont ra el común enemigo, 
se m u d ó despues en una suma he rmosura . Ambas cosas describe 
el profeta Zacarías , diciendo 1 : que vió á Jesús sacerdote grande , 
vestido con unas vestiduras súcias , y á Satanás que se le oponia y 
maquinaba la muer te , y deseaba derrotar su reino. Pe ro el S e ñ o r í o 
a h u y e n t ó , reprendiéndolo , y lo r eba t ió , y vuelto á los Angeles les 
dijo : qui tadle los vestidos manchados . Y á Jesús dijo : m i ra que t e 
h e qui tado tu iniquidad , es decir , la iniquidad que hiciste tuya por 
el. afecto de caridad, y recibiste en t í para lavarla, y te vestí con los 
adornos de m u d a , esto e s , con adornos m u y resplandecientes de 
gloria y la inmorta l idad . Y dijo : poned la tiara limpia sobre su ca -
beza. Y ¿ q u é es la t i a ra , sino aquella gloria singular q u e cupo hoy 
á aquella human idad sag rada , cuando con t an ta alegría de la cor te 
celestial y gozo universal de todos los habitantes del cielo se colo-
có á la diestra del P a d r e ? Á la verdad que si en aquel la i n c o n m u -
table sustancia del e terno P a d r e hubiera podido caer alguna nueva 
a legr ía , c ier tamente hubiera sido en es ted ia . Esto no obstante allí 
n o fa l tó , m a s no f u e n u e v a , porque desde ab e terno la tuvo siem-
p r e presente y s i empre nueva . E s , p u e s , recibido por el Padre 
amant ís imo el Hijo quer idís imo , despues q u e consumó su obra de 
obediencia, y es colocado por él á su diestra , según lo habia él m e -
recido. Porque en cuanto es Dios, está en igual y el mismo asiento 
que el P a d r e ; pe ro en cuanto es h o m b r e , se sienta en el segundo 
lugar próximo al Pad re . 

9 . Y luego que perdieron de vista los discípulos la presencia del 
Señor , cuenta el Evangelista que allí mismo adoraron humi ldemente 
al Señor, y q u e con mucho gozo se volvieron á Jerusalen. ¿Por qué, 
p regunto , con gozo g r a n d e , cuando debieran mas entristecerse pol-
la ausencia del Señor que a legrarse? Porque si an ter iormente p r o -
fetizándoles el mismo Señor que iba al P a d r e , se entristecieron 
tan to , que les dijo él mismo : Porque os he hablado estas cosas, se 
llenó de tristeza vuestro corazon, ¿cómo ahora , yéndose y apar tán-
dose é l , se l lenan de gozo, cuando profetizándoles su ausencia se 
l lenaron de t r is teza? Po rque mas suele a to rmenta r el ánimo la pena 
y sufr imiento del dolor , q u e su predicción ó previsión. La respuesta 
está pronta : y e s , que a u n q u e no se apartasen de la compañía de 
su amant ís imo Maestro sin muchas lágrimas de devocion y de a m o r ; 
sin embargo á estas lágr imas se jun tó un grande gozo, cuando con 
este tan es tupendo milagro de su ascensión se confirmaron plenísi-
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mámente en la fe de su divinidad; cuando vieron c la ramente q u e él 
no solo había resucitado de en t r e los m u e r t o s , sino que en su cuerpo 
y alma sub.a a los cielos, cosa q u e hasta entonces no hizo nunca 
mortal a lguno. Y por esto se refiere q u e adoraron en este lugar al 
que sub ía , con una especie de veneración que se da á solo Dios 
Y siendo esto así , ¿ cuán ta e r a , p r e g u n t o , la causa de alegrarse sa-
biendo cier t ís imamente q u e era Dios omnipotente aquel q u e les ha-
bia prometido bienes inefables , aquel que con ellos había usado de 
tanta benevolencia y car idad , y á quien habian tenido como un pa -
dre benignís imo, un maestro suavísimo y un amigo fidelísimo?Por-
q u e s. los bienes todos de los amigos son c o m u n e s ; luego cuanto 
tenia o en el c e l o ó en la tierra aquel amigo sumo y omnipo ten te 
p e r t e n e c í a ellos t ambién , y en él eran part icipantes de todas las 
cosas. Pues ¿acaso no tenían una causa suma de a legrarse? A u n -
q u e la ausencia del Maestro los entr is teciese; sin embargo era t an ta 
la alegría en esta fe y comunicación de bienes, q u e , ó to ta lmente les 
qui taba esta t r is teza , ó en par te se la aliviaba. 

Primera parte: Afecto que debemos tener á Jesús por los beneficios que 
nos dispensó en su Ascensión. 

. 1 0 " . H a b e i s o i d o > he rmanos , la historia de la Ascensión del Se-
ñ o r ; ahora parece consiguiente q u e os explique qué debamos sent i r 
nosotros en esta sagrada so lemnidad , ó qué sea razón hagamos en 
e la . Porque las fiestas de la Iglesia no se han insti tuido solo para la 
glor.a de Cristo y de los Santos , sino también para nuestra utilidad • 
para que con los misterios de ellas nos podamos aficionar á la p i e -
dad y mover á la práctica de la just ic ia . 

11. Pues lo p r imero la condicion de este beneficio nos pide que 
como los Aposte les , debamos también alegrarnos y e n t r i s t e c e n ^ 
por el Porque nada impide que de una misma cosa por razones v 
respectos diversos podamos alegrarnos y entr is tecernos á un mismo 
t iempo. Y hablando lo p r imero del gozo y a legr ía , la razón q u e im-
pelió los pechos apostólicos á que se alegraran , la misma debe esti-
m u í a m o s a nosotros , esto es , á todos los miembros de Cristo, al 
mismo gozo y alegría. Porque ¿quién pensará que de la gloria de la 
cabeza se deben excluir los miembros vivos? Pues su gloria es glo-
ría nues t ra . Por este título san L e ó n , p a p a , nos exhor t a á este gozo 
espiritual por estas pa l ab ra s : Porque la Ascensión de Cristo es nues -
tra promoción, y donde procedió la gloria de la cabeza , allí se l lama 
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también la esperanza del cue rpo ; regoci jémonos , di lect ís imos, con 
unos gozos d ignos , y a legrémonos con una piadosa acción de g r a -
cias. Porque hoy no solo hemos sido confirmados posesores del p a -
r a í so , sino que también en Cristo hemos penet rado las a l turas de 
los cielos, habien'do conseguido mas por la gracia inefable de Cristo, 
que era lo q u e teníamos perdido por la envidia del diablo. Porque 
aquellos á quienes el venenoso enemigo expelió de la felicidad de su 
habitación p r i m e r a , á estos mismos, incorporándolos consigo el Hi jo 
de Dios , los colocó á la diestra del P a d r e , é hizo q u e se sentaran con 
él en los cielos. Has ta aqu í san León . De aquí se puede colegir q u e 
todas las obras de nuestro Señor y Salvador , que hizo antes de la 
pasión ó despues de ella, nos fueron saludables. Po rque así como por 
nosotros encarnó y padeció , así también por nosotros resucitó y su-
bió á los cielos. Murió , á la v e r d a d , por nuestros pecados , resucitó 
por nuestra just if icación, y subió al cielo para presentarse á la p re -
sencia del Padre por noso t ros , y por nosotros tomar la posesion de 
la herenc ia celest ial , de la q u e estaba desheredado todo el l inaje 
h u m a n o por causa del p r imer pecado. En lo ant iguo todos los ju-
díos , q u e vivian en el re ino de Asuero , estaban sentenciados y con-
denados á m u e r t e , siendo au to r de esta desgracia A m a n , enemigo 
cruelísimo de ellos. Sin embargo el suceso, disponiéndolo así Dios, 
sucedió tan al contrar io , q u e Aman fuese ahorcado , y Mardoqueo , 
j ud ío , se sust i tuyese en su lugar príncipe del palacio, y de consi -
gu ien te quedase l ibre de la m u e r t e que amenazaba á todo el l inaje 
de los judíos En cuyo t iempo les asaltó una tan grande alegría, 
q u e les pareció que salia un nuevo sol y una nueva luz , viendo que 
su enemigo cruel ís imo era a h o r c a d o , según lo tenia bien merecido , 
y que M a r d o q u e o , q u e era descendiente de su r a z a , era exaltado 
por el rey al lugar q u e dejaba el d i fun to . Por este e j emp lo , h e r m a -
nos , podréis en tender de a lgún modo cuán grande causa de alegría 
tengamos en este d i a , en el cual vemos al diablo, enemigo cruelísimo 
del género h u m a n o , des t ru ido y de r ro tado por la mue r t e de Cristo, 
y áCr is to Señor nues t ro , pr ínc ipe de nuestro l i na j e , exaltado en el 
palacio celestial sobre todos los coros de los Ángeles , y colocado á 
la diestra del Pad re . P u e s ¿con q u é alegría debemos hoy regocijar-
nos y t r iunfa r nosot ros , q u e confesamos al consorte de nuestra na -
turaleza , á nues t ro h e r m a n o , al q u e es hueso nues t ro y carne nues-
t r a elevado á la diestra del P a d r e , para con su patrocinio abogar 
p o r nuestra causa? Á la verdad q u e de esta manera consoló el S e -
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ñor á sus discípulos tristes por su ausencia , habiéndoles dicho q u e 
esto pertenecía para su gloria y su ut i l idad. Si así no fuera , les dice, ' 
yo os lo hubiera dicho 1 : pues yoy á aparejaros lugar . Y si me fue re , 
y os apare jare lugar , ot ra vez vendré y os tomaré para mí mismo, 
para que donde estoy y o , esteis vosotros también . 

12. Pero diréis acaso : ¿ Cómo residiendo Cristo en el cielo, nos 
prepara este asiento felicísimo? La respuesta está p ron ta . Á saber, 
porque hace en el cielo que nosot ros , que vivimos en la t i e r r a , nos 
¡fabriquemos casa en el cielo con los méritos de vir tudes y buenas 
o b r a s : es decir, q u e de tal modo ins t i tuyamos nues t ra v i d a , de tal 
manera dir i jamos al cielo nuestros pasos, que al fin podamos l legar 
á él. Y esto hace cuando desde el cielo nos envia el Espíri tu Santo , 
el cual es una segurísima gu ia , compañero y ayudador de la vida, 
según atestigua el real Profeta cuando d i c e 2 : Tu Espíri tu bueno me 
conducirá á la t ierra rec ta . Pues este Esp í r i tu , yéndose al c ielo, no 
una sola vez nos promet ió que lo enviaría á nosotros; y este don en 
la realidad nos mereció por el sacrificio de su m u e r t e . Sin embar -
go , esta dádiva no nos la dió inmedia tamente que m u r i ó , sino des-
pues cuando subió á los cielos y se presentó á la presencia del P a -
d r e , para q u e fácilmente constara que por obra de él se nos daba 
este tan grande don. E s t o , á la v e r d a d , atestigua el Apóstol san P e -
dro por estas palabras 3 : Exal tado por la diestra de Dios, y r e c i -
biendo del Padre la promesa del Espír i tu S a n t o , de r r amó este don 
que veis vosot ros ; quiere decir, envió desde el cíelo el Espír i tu 
S a n t o , que l lene el orbe de la t i e r r a , y convierta la esterilidad é 
impiedad del mundo en una abundancia suma de justicia y de p ie -
dad . Esto figuró c la ramente aquella grande lluvia que por los r u e -
gos de Elias cayó sobre la t ierra . Pues por este t iempo habia u n a 
esterilidad suma en la región de los jud íos , porque no llovió en t res 
años y medio. Al cabo de esta temporada subió Elias al m o n t e , pa r a 
con su oracion t raer á la t ier ra aquella lluvia que él mismo habia 
secado. Y orando postrado en la t ier ra mandó á su criado q u e vol-
viendo los ojos al m a r anunciara q u é era lo que veia. Entonces el 

. criado le dijo 4 : Veo una n u b e pequeña como la planta del pié de 
un hombre . Pues esta nubeci l la , orando El ias , creció y tomó tan 
g rande cue rpo , que cubrió toda la faz del cielo, y liquidada por ú l -
t imo empapó la t ierra seca y estéril por la sequedad l a rga , y la f e -
cundó con una máxima abundancia de mieses y f ru tos de todos g é -
neros. Pues á este modo nuestro Salvador, que viviendo en t re los 
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hombres se r epu tó pequeño y el novísimo de los hombres , sin e m -
bargo elevado al c ie lo , al modo de esta nube llovió sobre la t i e r ra 
u n a copiosa lluvia de dones celestiales, la cual produjese en el m u n -
do estéril y vacío de vi r tudes abundantís imos f ru tos de piedad y de 
justicia. Esto c la ramente significó el real Profeta cuando d i j o : s u -
subiendo á lo alto llevó cautiva la caut ividad, dió dones á los h o m -
bres. Po rque así es como vierte este lugar del hebreo el Apóstol 1 ; 
sin embargo de que allí está con alguna diferencia : porque así se 
l e e 2 : Recibiste dones en los hombres . Y el Apóstol in terpre tó el sen-
t ido oscuro de la letra , cuando en vez del verbo recibir usó del verbo 
dar . Cr i s to , á la v e r d a d , recibió dones para los h o m b r e s , á saber , 
dados por el P a d r e , y que se habian de conferir á los hombres . P o r -
que de su plenitud recibimos todos 3 , pues no se le dió con tasa ó 
medida el espí r i tu , sino con una tal p len i tud , que como en un i n -
agotable tesoro tuviera s iempre qué repar t i r á los otros. 

13. Dícese también q u e nos apareja el lugar, respecto q u e p e r -
pé tuamen te intercede al Padre por nosotros , como dice san Juan 4 : 
Hi jue los , esto os escr ibo , que no pequeis . Y si alguno pecare , t e -
nemos abogado para con el Padre á Jesucristo j u s to , que es la p r o -
piciación por nuestros pecados: y no por nuestros pecados solamente , 
sino también por los de todo el mundo . Y si preguntas de qué modo 
abogue este por nosot ros , aboga al modo q u e cierto soldado abogó 
por sí con el e m p e r a d o r . Es te , t ratándosele de reo de mue r t e en su 
t r i buna l , descubriéndose el pecho , mostró las cicatrices de sus h e -
r idas , de las cuales muchas habia recibido militando por é l , y con 
ellas sin mas razón defendió su causa , de modo q u e le absolvió el 
emperador de tod o el reato de sus delitos. Pues de esta manera Cristo 
Señor nuestro aboga con el Padre , no por sí , sino por nosotros, 
representando á los ojos paternos aquellas llagas q u e recibió po r la 
gloria del P a d r e , c u y a representación á la verdad es mas eficaz que 
cualquiera oracion l a rga . Porque ¿ q u é podrá negarse á aquellas lla-
gas , á aquellos m é r i t o s , á aquellas v i r tudes , y finalmente á aquella 
sangre preciosa? Á la verdad que rec tamente atestiguó el Apóstol , 
que esta sangre clama mejor que la sangre de Abel. Po rque esta 
es sangre de s i e rvo , aquella de h i jo ; aquella clama desde la t i e r ra , 
esta desde el c i e lo ; aquella clamando pedia la venganza , esta el 
perdón y la miser icordia . Y está mucho mas inclinado aquel P a d r e 
sumo de misericordia á conceder el perdón q u e á tomar la vengan-
za. Luego ¿qué cosa mas eficaz para alcanzar la misericordia del 
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Padre que la oblacion de esta sangre , la cual no está menos reciente 
á la vista del Padre que en el día en q u e se de r r amó en la c ruz? 
Los soldados en la batalla de e lefantes , para i r r i tar y aguzar su i ra , 
les muestran sangre ; mas la sangre de Cristo mostrada al P a d r e 
quita toda la ira de su ánimo , y alcanza de él toda la misericordia. 

14. Esto á la verdad mostró este en la ley con un símil claro, 
cuando mandó á los hijos de Israel que con la sangre del cordero 
pascual tiñesen y untasen el dintel alto de las p u e r t a s , y las dos j a m -
bas de cada casa, para que cuando é l , pasando á la media noche por 

.Egipto, matase á todos los hijos primogénitos de los egipcios, p e r -
donase á los hi jos de Israel viendo la sangre en los dinteles de las 
casas. ¿Para q u é , Señor , p r e g u n t o , necesitas de esta señal para dis-
t inguir los hijos de Israel de los egipcios, tú que conociste c la ra -
men te á un solo Noé en medio de tanta tu rba de malos como había 
en el universo, y lo l ibraste de la mor tandad general del linaje h u -
mano? Sin embargo , con este símbolo quisiste dar á en t ende r que 
la sangre preciosa de tu Unigénito es aquel verdadero propiciatorio 
q u e mitiga el f u ro r tuyo debido á nuestras maldades , con cuya vista 
te aplacas , y la espada vengadora del pacto violado de tu al ianza 
que anda con furia en la común calamidad y mue r t e de todos : la 
apar tas de aquellos que se dieron al obsequio y amor de tu H i j o , y 
se marcaron y señalaron con la fe de la sangre preciosa.^ Pues ved, 
h e r m a n o s , cuán ta causa tengamos hoy como los Apóstoles de a l e -
grarnos . 

15. Pero tampoco nos falta este dia causa para una piadosa 
tristeza. Porque en esta sagrada solemnidad hay motivo por q u e 
debamos a legra rnos , y por que también entr istecernos. Y esto casi 
acontece en todos los misterios de la vida del Señor y Salvador . Por 
esta causa aquel cordero míst ico, que era imágen de é l , se m a n -
daba comer con lechugas silvestres, es decir, amargas , para que 
entendiésemos que en la meditación de todas las obras de Cristo, 
a u n q u e estén l lenas de alegría , se deben rociar con a lguna a m a r -
gura por la memor ia de nuestros pecados que le dieron mater ia de 
todos los t rabajos . Pero dices: ¿ q u é causa tenemos hoy de t r is teza? 
Á saber, la separación y ausencia del Maestro amantís imo y Padre 
car ís imo, en el cual solo t en íamos , cuando andaba en t re nosotros, 
todo cuanto podíamos desear ; y la separación de la cosa m u y a m a d a 
lastima y hiere el án imo, respecto que el amor mismo no es otra cosa 
que la conjunción y unión de dos án imos , á l a cual es consiguiente 
el deseo de hacer bien , y la comunicación de todas las ot ras cosas. 



A la verdad que por esta causa pr incipalmente la mue r t e a to rmenta á 
los hombres , porque separa al cuerpo y alma unidos con una unión 
na tura l de amis tad . Por esto también en la mue r t e de los amigos, 
en aquel t iempo q u e se acaba el dolor de uno de ellos, comienza el 
de el o t ro porque se separa el amigo. ¿ P a r a qué he de t raer aquí á 
colacion las lágrimas de David y Jonatás cuando el uno se separó 
del o t ro? ¿Pa ra qué las del santísimo patriarca Jacob cuando c o n -
sintió q u e su hi jo pequeño Benjamín se separara de él con los otros 
he rmanos y fuera á Egipto ? Pues como ninguna amistad sea c o m -
parable con la amistad de Cristo Señor nues t ro , ¿cómo el alma fiel, 
que se abrasa con su a m o r no deberá entristecerse cuando ve que 
se apar ta y separa de é l ? ¿ C u á l , p regun to , seria la figura y la faz 
del m u n d o desti tuida de la presencia del sol? ¿Cuál quedar ía e n -
tonces la t i e r r a , cuál el c ie lo , cuáles los semblantes de todas las co-
sas sino es tér i les , macilentos y negros? Y ¿qué otra cosa es para 
nosotros Cristo Señor nues t ro que un sol de jus t ic ia? Po rque él mis-
mo dice 1 : mient ras estoy en el m u n d o , luz soy del mundo . Pues 
apagada esta luz y poniéndose el sol de jus t ic ia , ¿ n o es justo que los 
que quedamos en medio de las tinieblas de este m u n d o sintamos el 
ocaso y ausencia de este sol? 

16. Ved , h e r m a n o s , cuál sea la causa de tristeza que tenemos 
por la ausencia del Señor en la presente solemnidad. Y así no se de -
j a r á ver mas en este siglo aquel rostro lleno de todas las gracias, no 
mas se oirá aquella celestial t rompeta que resuena los misterios sa-
g r a d o s , no se verán aquellas obras es tupendas , a rgumentos clarísi-
mos de su divinidad : por esto es digno á la verdad q u e , penetrados 
del sent imiento de la or fandad y so ledad, digamos con san A g u s -
t ín 2 : Te fuiste, Consolador mío, y n o t e despedis te: pues ¿qué d i ré? 
¿ q u é h a r é ? ¿á dónde i r é ? ¿ d ó n d e te buscaré? ¿á quién roga ré? 
¿qu ién anuncia rá al a m a d o que enfermo de a m o r ? Fal tó el gozo 
de mí corazon, convirt ióse en l lanto mi risa. M i r a , Señor, te ruego , 
las l ág r imas j l e viudedad y orfandad que te ofrezco hasta que v u e l -
vas. E a , Señor , aparéce te á m í , mués t rame tu presencia y me c o n -
solaré. Muest ra tu presencia y habré conseguido mi deseo. Con estas 
palabras lamenta san Agust ín la ausencia del Señor, el cual c l a ra -
mente con su e jemplo nos declara con qué dulce pesar deban e n -
tristecerse las almas devotas en este sagrado d ia , cuando c o n t e m -
plan q u e se les quita la presencia de su Padre amant ís imo y benigno 
Maestro . 

1 Joan . ix . — s S . A u g . M e d i t . 

Segunda parte: Lo que debemos hacer en este dia. 

17. O s . h e d icho , h e r m a n o s , qué sentimientos deban ser los 
nuestros en este d i a : sigúese ahora que os explique brevemente qué 
sea lo que en él debemos hacer . Esto á la verdad muestra fáci lmente 
los afectos mismos ó de tristeza ó de alegría que se han expuesto. 
Po rque si nuestra suma felicidad consiste en la presencia de Cristo 
Señor nues t ro , y esta se nos ha qui tado en este des t ier ro , luego, 
¿ q u é es consiguiente sino que con todo anhelo nos esforcemos á l le-
gar donde él está? Y por q u é camino debamos caminar á é l , él mis-
mo nos lo hace patente ya con palabras y ya con ejemplos. Po rque 
preguntándole los discípulos por este camino , les respondió 1 : Yo 
soy c a m i n o , verdad y vida : n inguno viene al P a d r e sino por mí . 
Pues si Cristo nos es todo esto , digamos con san B e r n a r d o : Siga-
mos , Señor , á t í , por t í y para tí. Sigamos á tí porque eres camino, 
por tí porque eres v ida ; á tí porque eres la verdad á que caminamos, 
y con cuya visión serémos bienaventurados . Pues porque Cristo es 
c amino , y este llegó por los t rabajos al descanso, por la paciencia 
á la glor ia , por los combates á la corona , sigámosle por este camino 
si queremos alcanzarlo. A esto él mismo nos convida en el Apoca -
lipsis, proponiéndonos á un mismo t iempo el premio y su ejemplo 
por estas palabras 2 : Al q u e venciere le daré que se siente conmigo 
en el t r o n o ; así como yo vencí y me senté con mi Padre en su t r o n o : 
p remio por cierto grande y digno de apetecerse con todos los de -
seos , y de que se siga aun por medio de las llamas si fue ra nece -
sario. 

18. Y si a lguno p r e g u n t a , por qué el Hijo unigénito de Dios 
quiso llegar por este camino de luchas y trabajos al t rono de la gloria 
p a t e r n a l ; siendo muchas las causas de este divino consejo, sin e m -
bargo una que no me parece la ú l t ima en t re el las , os la explicaré 
con alguna mayor extensión. Para su inteligencia es necesario saber 
q u e el intento del Autor de nues t ra salud fue demost rarnos la pe r -

•feccion de la vida cr is t iana , no solo con pa labras , sino mucho mas 
con su ejemplo. Y porque la vida cristiana pr inc ipalmente consiste 
en la ca r idad , es consiguiente que la perfección de la misma vida 
consista en la perfección de la car idad. Y aunque la caridad por sí 
sea sdave y gustosa , sin embargo el camino para ella es difícil y 
a r d u o : porque es_necesario antes vencer todos los impedimentos 

1 Joan. x i v . — 2 Apoc. m . 
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que se oponen á la ca r idad , y pr incipalmente el desmesurado amor 
p rop io , para que la caridad pueda re tener en nosotros sus fueros . 
Y los grados principales de la caridad son d o s : de los cuales el uno 
per tenece y se ext iende á todos los fieles, el otro á los deseosos de 
vida mas perfecta . Al p r imero toca que amemos á Dios sobre todas 
las cosas q u e hay en el cielo y en la t ierra . Este pedia á Dios el P ro -
fe ta diciendo 1 : Seas , ó Dios , exaltado sobre los cielos; y sobre 
toda la t i e r ra tu gloria . ¿ Q u é dices , P ro fe t a? ¿Acaso la gloria d i -
vina , sin que tú lo pidas , no está exal tada sobre el cielo y la t i e r r a? 
Así es á la ve rdad , no lo niego : sin embargo lo que pido e s , q u e 
en mi corazon la gloria de Dios se anteponga á todas las cosas q u e 
h a y en el cielo y en la t i e r r a , d e manera que mi misma vida y to-
das las cosas mas amadas de la vida os ofrezca con un ánimo p ron to 
y gustoso en obsequio suyo . Y es to , que este varón santo pedia , 
mues t ra haberlo cumplido co lmadamente , cuando al rey Saúl q u e 
perseguía su vida con un odio c rue l í s imo, le respondió desde u n 
lugar alto : ¿Por qué causa persigue mi señor á este su s iervo? ¿ Q u é 
h e hecho ? ó ¿ q u é mal se encuentra en mis manos? Pues oye ahora , 
t e ruego , señor, rey m i ó , las palabras de tu siervo 2 : Si el Señor t e 
i rr i ta contra m í , haz el sacrificio. Esto es , si el mismo Señor qu ie re 
q u e yo padezca la pena de m u e r t e , me ofreceré con án imo gustoso 
á la mue r t e por su gloria y obediencia , y él perciba el olor por el 
sacrificio de mi m u e r t e . Po rque ¿dónde mas jus tamente podré c o -
locar la vida y todas mis cosas, que en el obsequio de aquel q u e m e 
dió la vida y todos los bienes? Pues á este amor de Dios sobre t o -
das las cosas se opone el amor p r o p i o : porque aquel an tepone á 
Dios sobre todas las otras cosas, y este todas las cosas á Dios. Por 
tanto este se debe vencer para q u e aquel re ine en nosotros. Y es 
cosa constante cuán difícil y a r d u o sea vencer este amor propio . 
Pues este es el grado pr imero de la car idad , que pe r t eneceá todos 
los fieles en c o m ú n . 

19. Hay otro q u e pr incipalmente pertenece á los varones mas 
perfectos. Porque la ca r idad , así como es un hábito y forma celes-
t i a l , así se esfuerza á elevar nues t ra mente al c ie lo , de donde ella 
b a j ó , y esto tanto m a s , cuanto es mas ardiente y fervorosa. Por este 
t í tulo opor tun ís imamente se compara al f u e g o , bajo cuya figura se 
de r r amó sobre los Apóstoles. P o r q u e así como el fuego por su v i r -
tud camina con t an to ímpetu á los lugares altos y elevaddte, q u e 
vence todos los obstáculos y t ras torna aun las m a s grandes m o n t a -

1 P s a l m . c v n . — 2 1 R e g . x x v i . 

ñas para caminar a r r iba ; así la men te inflamada y a rd iente con el 
fuego de la caridad se eleva con igual ímpetu hácia aquel á quien 
ama sobre todas las cosas. Po rque donde está tu tesoro, allí está t u 
corazon Esto e s , allí está puesto tu pensamien to , allí el gozo, allí 
la in tención, allí el afecto , allí todas las esperanzas y r iquezas . D e 
aquí es que los Santos habi tando con solo el cuerpo en esta pe re -
grinación , con el pensamiento y con el anhelo conversaban en el 
cielo. Por tanto de sí mismo dice san Pablo : Nues t ra conversación 
es en el cielo. Pues de este deseo ¿cuánto nos aparta y rebate la 
concupiscencia carnal y el desmesurado amor propio ? Po rque así 
como el amor celestial eleva la mente del hombre al cielo, así el 
amor carnal con su peso ó ímpetu nos a b a t e , y como que nos s u -
merge de modo en la t ier ra q u e ninguna otra cosa p iensa , nada 
busca , nada desea , nada vuelve y revuelve en su ánimo de dia y 
de n o c h e , sino lo q u e mira al adorno y deleite del c u e r p o , en esto 
está s iempre toda la atención y el pensamiento . Y así como el topo 
se al imenta de sola la t i e r r a , y nada mas busca q u e t i e r r a , así e s -
tos mas ciegos q u e los topos pusieron en la t ierra todos sus bienes, 
todas sus riquezas y felicidad. Pues constando q u e es tan grande la 
lucha y desavenencia entre este grado del amor divino y el de so r -
denado amor p r o p i o , y siendo necesario vencer al uno para que el 
otro pueda conservar sus f u e r o s ; y para vencer este amor se ha de 
hacer guerra á la naturaleza co r rompida , y der ro ta r la fuerza y po-
der con que domina en el m u n d o , esto e s , en los corazones de cási 
todos los mor ta les , ¿qu ién no ve cuán a rdua y difícil empresa han 
emprendido aquellos que desean llegar á este altísimo grado de ca -
r idad? Po rque el m u n d o se ha de superar , la carne se ha de hol lar 
y pisar, las r iquezas se han de despreciar , la concupiscencia se ha de 
repr imir , los honores mundanos se han de repudiar , los deleites de 
la carne se han de des te r ra r , los recreos de los sentidos se han de r e -
peler , la s a l u d , la v i d a , la pa t r i a , los par ien tes , amigos y domés-
ticos, q u e nos apar tan de este ejercicio, se han de dejar para que 
nues t ra mente s i empre esté unida con Dios por el amor cont inuo. 
Pues ¿veis , h e r m a n o s , q u e no tan to la misma ca r idad , cuanto el 
camino para ella es difícil? No era cosa dificultosa traer á David el 
agua sacada de la cisterna de B e l e n , si no lo hubieran impedido 
los ejércitos de los filisteos. Pero romper por medio de los e scua -
drones de los enemigos , y domar y apar ta r á punta de espada t o -
dos los obstáculos, esto á la v e r d a d , así como era cosa dificultosa, 
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así era hazaña esclarecida. Pues á este modo a u n q u e la caridad por 
sí sea m u y delei table, con todo el camino para ella es dificultoso. 
La caridad á la verdad es como el pue r to á q u e caminamos , y una 
estancia firme de la costa : y el camino para ella es como una cierta 
navegación. Y en la navegación hay t raba jo , y en el puer to quietud 
y t ranqui l idad. Sin embargo, h e r m a n o s , n inguno decaiga de ánimo 
creyendo que á todos se pide esta tan grande perfección de car idad, 
y tanto desprecio de t rabajos por el q u e se llega á ella. Po rque esto 
no lo he dicho para obligar á ella á todos los fieles, sino para mos-
t ra r el camino á aquellos que aspiran á la perfección de la vida cris-
t iana. 

20 . Pues volviendo á nuestro ins t i tu to y propós i to , siendo el in-
tento de nues t ro Salvador establecer en el m u n d o no solo la caridad 
necesaria para todos los p ios , sino también una caridad per fec ta , y 
el camino para e l l a , como ahora os d i je , esté cercado d e . m u c h o s 
t r aba jos , siendo preciso sujetar y r e f r e n a r el a m o r propio y todas las 
pasiones que se originan de é l ; el caudil lo y maestro de esta pe r fec -
ción debió c ier tamente escoger una vida n o regalada y deleitosa, 
sino una vida de muchos t raba jos . Esto á la verdad era tan to mas 
conveniente que se h ic ie ra , c u a n t o el m u n d o era mas opuesto y 
mas enemigo á este inst i tuto de vida . P o r q u e si este venia á r e s t au-
r a r el m u n d o corrompido con unas cos tumbres depravadas , perdido 
con los deleites y estragado con los ape t i tos ; ¿ d e qué otro modo 
debió venir y morir , sino en t re varios t rabajos y combates? Pues 
e n t r a n d o y andando por este camino el Santo de los santos , llegó 
por los t rabajos al descanso , por la humi ldad al r e i n o , por la p a -
ciencia á la g lo r i a , y finalmente por la ignominia y acerbidad de la 
m u e r t e á la v ida . Pues ave rgoncémonos , h e r m a n o s , avergoncé-
monos de andar por otro camino q u e el q u e anduvo nues t ro Rey . 
Avergoncémonos de hacernos m i e m b r o s delicados, teniendo nues t ra 
cabeza coronada de espinas. Avergüéncese de andar en caballo m u y 
enjaezado el so ldado, á vista de q u e su general y su emperador ca-
mina á pié. ¿Acaso no se le t rata bien á aque l criado á quien se le 
t rata como á su señor? Pues si-el R e y de los Ángeles y h o m b r e s , si 
el Hi jo de Dios , si el Heredero de todas las cosas se dignó padecer 
así en vida como en la mue r t e tantos t r a b a j o s , y no por necesidad 
de a lguna cosa, sino inducido de sola su caridad y amor nues t ro , 
¿de q u é modo los siervos rebeldes y des ter rados del r e i n o , cómien-
d o , j u g a n d o , divirtiéndose todos los dias y sirviendo á sus cuerpos 
como animales mudos , y por ú l t imo j a s a n d o su vida en un ocio 
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p e r p é t u o , llegarán á aquel reino, al cual el unigénito Hijo de Dios 
no quiso en t ra r sino por la mue r t e y der ramando su sangre? ¿Por 
ven tu ra á nosotros se nos ha de promulgar otra ley, ó predicar o t ro 
Evangel io , ó abrir otro nuevo camino para que caminemos al cielo, 
diferente de aquel por el cual anduvieron el Santo de los santos y 
todos los demás escogidos? Repasa y c u e n t a , dice san Je rón imo á 
santa Eus toqu io , todos los escogidos desde el jus to Abe l , hasta el 
ú l t imo q u e ha de nacer en el fin del m u n d o , y hallarás q u e todos 
han padecido adversidades. Solo Salomon estuvo en delicias, y por 
eso acaso peligró. Pues r epud iemos , h e r m a n o s , los deleites ca rna -
les y demás alicientes de este m u n d o , que son , como dice Lac lan -
d o 1 , no solamente falaces como dudosos , sino también t ra idores 
como dulces. Abracemos la cruz de Cristo, para que por medio de 
ella alcanzando los trofeos del m u n d o vencido y de la carne s u j e -
t a d a , ofrezcamos esta misma al Señor pura é inmaculada , para ser 
coronada con su a lma en la e terna bienaventuranza. Amen . 

1 Lact. de Opific. 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON III 

SOBRE LA ASCENSION 

D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Prcecursor pro nobis inlroitit Jesús, se— 
cundum ordinem Uelchisedech Ponlifex fac-
tus in aternum. ( Hebr . v i , 20) . 

J e sús , nuestro precursor, ha entrado por 
nosotros en lo interior del ve lo , es decir en 
el cielo, como eterno pontífice de la orden de 
Melquisedec. 

1. Si los pueblos celebraban an t iguamente con arcos t r iunfales 
y aclamaciones las victorias de sus cónsules y dic tadores , ¡cuál se-
r ia nuestra ingrat i tud si no acompañásemos con cánticos y acciones 
de gracias el t r iunfo de Jesús ! . . . Esta solemnidad parece tocar mas 
de cerca á los Ange les , pero de seguro la mayor par te de ella nos 
per tenece . . . Jesucristo t r iunfa de nuestros enemigos . . . No es la d i -
vinidad la q u e está hoy victoriosa y e levada . . . , es nuestra n a t u r a -
l e z a . . . 

2 . Arca de la a l ianza . . . ¿Qué significaba mas que el Sa lva-
d o r ? . . . Despues de haber descendido de una manera inf in i ta , J e -
sús sube hoy á la derecha del P a d r e . . . Can temos , pues , con el Sal-
mis ta . . . Jesucristo bajó para vencer á su irreconciliable enemigo ; 
lo venció, y ya solo le r e s t a , como rey que e s , volver t r iunfan te 
al" cielo. . . 

3 . Mas Jesús no es so lamente r e y , es también sacrificador del 
pueblo fiel, y pontífice de la nueva al ianza. . . 

4 . Esta ú l t ima cua l idad , que es . . . , le obliga mas q u e su sobe-
ranía á volverse al lado de su Padre para t ra ta r de nuestros nego-
cios. . . Para proceder con mas orden reduzcamos todo nues t ro d is -
curso á t res puntos : 

5 . «El pont í f ice , dice el Apóstol , está establecido cerca de Dios 
«para los hombres .» Pa ra esto es necesario 1.° q u e se acerque á 
é l ; 2 .° q u e interceda ; 3 .° q u e bendiga. . . Acercándose J e súsá Dios, 
nos prepara sus grac ias ; intercediendo con é l , nos las a lcanza; b e n -
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diciéndonos, las de r rama sobre nosotros. Para desempeñar su c a r -
go de gran pontífice e r a , pues , necesario q u e Jesús . . . 

Primera parte: Jesucristo se acerca á su Padre. 

6. Tabe rnácu lo . . . Templo de Je rusa len . . . Sancta Sanclorum... 
Tal era la forma de aquel templo ú n i c o , q u e representaba en su 
unidad al m u n d o único hecho por el Dios único . 

7 . La par te donde se reunia el p u e b l o , representaba la t i e r ra , 
dice el Apóstol , y el Sancta Sanctorum\a alta morada de los cielos. . . 
Es te estaba cubierto de un velo misterioso para indicarnos q u e Dios 
habi ta en una luz inaccesible. . . Estaba prohibido ent rar en el san-
tua r io . . . por una especie de excomunión general . Esto indicaba la 
absoluta excomunión de los hombres del re ino celestial , ve rdadero 
santuario del Dios v ivo. . . 

8 . .La sangre del Salvador ha levantado esta excomunión . . . J e -
sús ha penetrado en lo interior del ve lo . . . 

9 . Aquel lugar . . . se abría una sola vez al a ñ o , y á una sola 
p e r s o n a , al sacrificador. . . Esta ceremonia es , como si d i jéramos, 
una historia del Salvador Jesús . . . 

10 . Decidnos, ó judíos ciegos. . . , esa s a n g r e , ese Pont íf ice , ese 
Santo de los Santos ¿ n o os dicen á voces. . . 

11 . A d m i r a d , oyentes , cómo tantas cosas. . . cuadran y se aco-
modan precisamente á Jesús . . . El pont í f ice , etc. Jesús . . . Abre te , 
p u e s , ó velo mister ioso. . . 

12 . Si el pontífice según el orden de Aaron puede pene t ra r en 
el lugar mas san to , ¿ q u é podrá haber de sagrado en los cielos don-
de no deba en t ra r el Pontífice según el orden de Melquisedec? . . . 
Admiremos en su eminente dignidad la excelencia de la religión 
cristiana.,.. « Jesús , nues t ro p r e c u r s o r , dice el Apóstol , ha en t rado 
«por nosotros.» Procuremos comprender el sentido de estas p a l a -
bras . . . Jesús t iene dos derechos á en t ra r en el c ie lo , el na tura l y el 
adqui r ido . . . aquel lo reserva para s í , este lo t ransfiere á nosotros . . . 

13. Los Evangelistas observan que al t iempo de morir Jesús, el 
velo del templo se rasgó de arriba aba jo . . . Ya no hay velo a lgu -
no . . . Cierto que tenemos el de la f e , pero nuestra esperanza no 
hay ve lo , obstáculo ni oscuridad que la de tenga . . . 

14 . Para que se cumplan en todo las antiguas figuras..., nadie 
m a s q u e Jesucristo en t ra rá en la g lor ia . . . Si nosotros en t ramos , 
será en él y por é l . . . Escuchad de q u é m a n e r a ocuparémos aquel 
alto l uga r . . . - . '•-.; ' ¿ \ 



Segunda jmrte: Jesucristo, cerca de su Padre, intercede por nosotros. 

15 Semper vivens ad intfpellandum pro nolis... Es nuestro emba-
j a d o r . . . , nues t ro med iador . . . 

16 . Jesucristo ruega por nosot ros , y nosotros, á causa de la ca-
ridad f r a t e r n a l , rogamos unos por o t ros . . . , pero nuest ras oraciones 
y las de los Santos por noso t ros , aun las de la misma Virgen M a -
r í a , solo t ienen valor per Dominum nostrum Jesum Christum, n u e s -
t ro mediador . 

17. La Iglesia r u e g a . . . , y si es escuchada , lo es ún icamente po r 
Jesucr is to . . . Ella qu ie re hace rnos conocer que cuando imploramos 
la asistencia de los San tos . . . , es para hacer con ellos un solo co -
r o . . . , como juntos fo rmamos una sola y misma Iglesia. . . 

1 8 . Esto lo confirman los capítulos cuar to y quinto del Apoca-
l ipsis . . . 

19 . ¿ Q u é podrán r e p r e n d e r nuestros adversarios en esta doc-
t r i n a ? . . . Dado que á los Santos los l lamemos alguna vez m e d i a d o -
res nues t ros , por excelencia y antonomasia lo damos ún icamente á 
nues t ro Salvador . . . Dicho n o m b r e no es mas incomunicable que el 
de r e y , de sacri í icador, de Dios . . . Estos los vemos atribuidos en 
la Esc r i tu ra . . . 
20 . Sirve la precedente digresión para contestar á una intolera-

ble calumnia de los p ro tes tan tes . . . Por lo demás : Advocatum hale-
mus apud Patrem Jesum Christum justum. El abogado in s t a , solicita 
y convence . . . Lo propio hace J e s ú s á f a v o r nues t ro . Ellos os debían, 
dice á su P a d r e , pe ro yo he p a g a d o . . . En seguida le enseña sus l l a -
gas , y . . . Solo la presencia del m u y amado nos pone á Dios p r o -
picio. 

21 . Adeamus cum fiducia ad thronum gratice, dice el Apóstol . . . 
Acerquémonos y no t e m a m o s . . . Quis accusabit adversus electos Dei?... 
¿ Q u é nos resta sino hacernos dignos de tan grandes mis ter ios , de 
los cuales ya somos part íc ipes ? 

Tercera parte: Jesucristo, cerca de su Padre, derrama sus gracias so-
Ir e nosotros. 

22 . Jesucristo t iene s i empre las manos llenas de las of rendas 
q u e la tierra envía al c ie lo , y d e los dones q u e el cielo prodiga á 
la t i e r ra . . . Ascendió bend ic iéndonos , y sigue colmándonos d e b e n -
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diciónes. . . La t ier ra es un manant ia l de m a l e s , el cielo lo es de 
bienes. . . No respiremos mas que por el cielo. . . Allí subió Jesucris-
to en presencia de sus discípulos , para enseñarles á seguirle : Sicut 
aquila provocans ad volandum... 

23. Jesucristo no se contenta con vo la r . . . , nos a s e , nos eleva, 
nos sost iene. . . Expanditalas suas atqueportavitinhumeris suis. V a -
l o r , pues , . . . ¿Por qué nos detenemos en la t i e r r a? . . . ¡Cuán d e t e s -
table no seria nuestra ingrat i tud s i . . . Ya que el Salvador nos ha h e -
cho participes de su sacerdocio, seamos santos como él es s a n t o . . . 
¡Cuán g rande no seria nuestro suplicio s i . . . 

24 . Pensemos q u e Jesucristo es nuestro abogado , pero no ol-
videmos que es nues t ro juez . . . Unamos estos dos pensamientos . . . 
No despreciemos la bondad de Dios . . . Nuestro abogado, nues t ro 
m e d i a d o r , nues t ro . . . , está en el cielo. Allí está también nuestra co-
rona y el lugar dest inado á nuestro reposo . . . 

11 
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SERMON III 
• - . i . . . 

S O B R E L A A S C E N S I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Precursor pro nobis introivit Jesús, se— 

cundum ordinem SIelchisedech Pontifex fac-
lus in ceternum. ( H e b r . v i , 20) . 

Jesús , nuestro precursor , ha entrado por 
nosotros en lo inlerior del ve lo , es decir en 
el c ie lo , como eterno pontífice de la orden de 
Melquisedec. 

y 
1. Si con tan gran magnificencia celebraban los pueblos en otro 

t iempo las victorias obtenidas por los cónsules y dictadores sobre 
lasnaciones ex t ran je ras ; si los arcos tr iunfales elevaban hasta las n u -
bes el nombre y la" gloria del v e n c e d o r ; si este subia entonces al 
Capitolio , en medio del t umul to de los c iudadanos , q u e h a c i a n r e -
sonar sus aclamaciones hasta delante de los altares de sus d ioses : 
h o y , q u e nuestro invencible Liber tador hace su entrada en el mas 
alto de los cielos , enriquecido con los despojos de nuestros e n e m i -
gos ; ¡cuál seria nuestra ingra t i tud , si no acompañásemos su t r i un -
fo con piadosos cánticos y sinceras acciones de gracias! Cier tamen-
t e , m u y justo e s , ó Señor J e s ú s , ' q u e asistamos con santa alegría á 
la solemnidad de vuestro t r iunfo : p o r q u e , aunque saliendo de este 
m u n d o , arrastréis con Yos toda nues t ra alegría ; aunque en a p a -
riencia toque m a s de cerca esta solemnidad á los santos Ángeles, 
que en adelante serán regocijados con el honor de vuestra dichosa 
presencia , es , sin e m b a r g o , seguro que la mayor .pa r t e de esta j o r -
nada nos per tenece. Vues t ros intereses están de tal manera enlaza-
dos con los de nues t ra na tura leza , que nada se cumple en vues t ra 
persona que no sea para bien del género h u m a n o ; y no subís al 
cielo mas que pa ra dejarnos f ranco el paso : « V o y , decís , á prepa-
« ra r los asientos que debeis ocupar .» [Joan, XLY, 2 ) . Por lo cual 
vuestro apóstol san Pablo no duda en llamaros nuestro precursor , y 
en decir que entráis hoy en el cielo por nosotros con tan s a l u d a -
ble fin, que si supiésemos comprender vuestras in tenciones , no 

huiríais de nuestra presencia mas que para aumen ta r nuestras es-
peranzas. Y en efecto , consideremos, amados hermanos míos, cuál 
es el objeto de ese magnífico t r iunfo que se verifica hoy en el c i e -
lo : ¿ n o es verdad q u e reciben allí á Jesucristo como á un conquis-
tador? pues nosotros somos su conquista ; y aquellos de quienes 
t r i u n f a , nuestros enemigos. Cuando la cor te celestial corre delante 
de Jesús publicando sus alabanzas y victor ias , cantando q u e él ha 
ro to las cadenas de los caut ivos, y que su sangre ha l ibertado á la 
raza de A d á n , e t e rnamen te condenada , ¿no debemos regocijarnos, 
ó mortales miserables , hon rando á Dios con nues t ra humillación y 
nuestras alabanzas? La divinidad de J e s ú s , s iempre inmutable en 
su g randeza , no ha sido ni podia ser j amás humillada ; por conse-
cuencia , no es la divinidad la q u e está hoy victoriosa y elevada, 
porque jamás ha perdido su dignidad n a t u r a l ; si Jesús es coronado 
en este i lustre d i a , nuestra naturaleza es la coronada ; ella la colo-
cada en ese t rono augus to , an te el cual se inclinan cielo y t ier ra ; 
«el mismo que descendió, dice san Pablo (Ephes . i v , 10), ha subi-

. « d o ; » el q u e era tan pequeño en la t i e r r a , está inf in i tamente e l e -
vado en el cielo; y por el poder de Dios , su grandeza es igual á 
su pequeñez pasada. 

2 . Leemos en el l ibro de los Números (Num. x , 3 5 , 36 ) q u e 
cuando elevaban el arca de la alianza, decía Moisés : «Elevaos, 
« S e ñ o r , y que vuestros enemigos desaparezcan, y que cuantos os 
«aborrecen sean disipados delante de vuestra f a z ; » y cuando los 
levitas la bajaban : « V e n i d , dec ia , ó S e ñ o r , venid al ejército íle 
«Israel .» ¿ Q u é significaba aquella a r c a , mas que el Sa lvador? Por 
medio de ella manifestaba Dios sus oráculos ; por medio de ella se 
dejaba ver de su pueblo : adornábanla dos querub ines , y sobre 
ellos descansaba en toda su majes tad . ¿ Y no es Jesús el in té rpre te 
y el oráculo del P a d r e , puesto q u e es su palabra y su hi jo? ¿No es 
en la persoga del .Mediador «donde la Divinidad habi ta co rpora l -
« m e n t e , » como dice el apóstol san Pablo (Coloss. II , 9 ) , y donde 
Dios, invisible en sí mi smo , vestido de h u m a n a c a r n e , se ha h e -
cho ve rdade ramen te visible á los morta les? De esta manera el arca 
representaba al ant iguo pueblo al Hi jo de Dios hecho h o m b r e , que 
es el príncipe del pueblo nuevo . Él es , en efecto , el que ha descen-
d ido , y él el q u e se ha e levado. El Dios-Hombre ha descendido 
pa ra c o m b a t i r : hé aquí por qué decia Moisés : Ven id , Señor , al 
e jé rc i to ; ahora sube para t r i u n f a r ; hé aqu í por qué decia también 
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Moisé s : E l e v a o s , S e ñ o r , y q u e vuestros enemigos h u y a n de lan te 
de vues t ra faz . Moisés r u e g a al Dios de Israel q u e ba je á un i r se al 
ejército de su p u e b l o , lo cua l da u n a idea d é l o a r r iesgado del com-
ba te ; pero cuando asegura q u e e levándose dis ipará todos sus ene -
migos con su p r e s e n c i a , ¿ q u i é n no advier te a q u í la segur idad del 
t r i u n f o ? H é aqu í lo q u e en la pe r sona del Sa lvador vemos h o y c u m -
pl i rse . Je suc r i s to , en med io de la debilidad de su c a r n e , ha presen-
t ado la bata l la á Sa tanás y á sus ángeles r ebe ldes , con jurados c o n -
t ra é l , en el día de su pasión dolorosa. Sin duda ha ba jado pa ra 
c o m b a t i r , pues to q u e h a comba t ido has ta la m u e r t e ; yr para u n 
Dios mor i r c r u e l m e n t e en u n leño i n f a m e , es descender de u n a m a -
nera in f in i t a ; p e r o hoy ese m i s m o Je sús , acabado y a el combate , 
sube á la de recha del P a d r e , pos t ra á sus piés á todos sus e n e m i -
g o s ; y á la vista de un p o d e r t an g rande « todas las rodi l las se do-
«blan a n t e é l , c o m o dice el A p ó s t o l , en el c ie lo , en la t i e r ra y en 
« lo s in f i e rnos .» (Phi l ip . n , 1 0 ) . Cantemos , p u e s , con el Salmista , 
y digamos á N u e s t r o Señor : « E l e v a o s , S e ñ o r , al lugar de vuest ro 
« r e p o s o , Vos y el arca en q u e sois sant i f icado» (Psal ín . c x x x i , 8 ) , 
es d e c i r , Vos y la h u m a n i d a d , q u e á Vos va u n i d a ; d igamos con 
Moisés : « E l e v a o s , S e ñ o r , y q u e vues t ros enemigos desaparezcan , 
« y q u e cuan tos os abor recen sean disipados de lan te de vues t ra f a z ; » 
y c i e r t a m e n t e , la magnif icencia de su t r i un fo vence la fiereza de 
sus adversar ios , y desbara ta sus empresas a t revidas . Los demonios 
n o h u b i e r a n adver t ido su d e r r o t a , si no hubiesen reconocido p o r 
exper ienc ia q u e la au to r idad sobe rana hab ía sido puesta en m a n o s 
de aque l cuya debilidad h a b í a n despreciado : h é a q u í por q u é era 
conven ien te q u e despues de h a b e r descendido pa ra c o m b a t i r , se 
fuese al cielo á recoger la g lor ia q u e sus vic tor ias le habían a d q u i -
r ido . Así como un p r ínc ipe , q u e está e m p e ñ a d o en u n a i n m e n s a 
g u e r r a cont ra u n a nación l e j a n a , deja p o r cierto t i empo su re ino 
pa ra ir á combat i r á sus e n e m i g o s en su propia t ie r ra ; y acabada 
la exped ic ión , e n t r a con a p a r a t o en la c iudad capital de su re ino , 
s e m b r a n d o t ras sí los despojos d e los pueblos vencidos : de la mis -
m a m a n e r a el Hi jo de Dios , n u e s t r o R e y , que r i endo des t ru i r él rei-
no del d iab lo , q u e con inso len te usurpac ión se hab ia dec la rado 
pr ínc ipe del m u n d o , ha descendido á la t i e r r a pa r a vence r á su i r -
reconci l iab le enemigo , despo jándo le de su t r o n o con a rmas q u e se-
g u r a m e n t e hub i e r an sido d e m a s i a d o débi les , si las hubiesen m a n e -
j ado o t ras m a n o s ; ya solo le r e s t a volver t r i u n f a n t e al c ie lo , q u e 
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es el lugar de su or igen y el asiento principal de su soberanía . V e d , 
p u e s , como Je suc r i s to , como rey q u e es , debía necesa r iamente su -
bir al cielo. 

3 . Pe ro Jesús no es so lamente un Rey poderoso y glorioso ; es 
el gran sacriGcador del pueb lo fiel, y el pontífice de la nueva a l i a n -
za ; por lo c u a l , nos h a sido rep resen tado en las Esc r i tu ras , en la 
persona de Melqu i sedec , q u e era j u n t a m e n t e r ey y pontíf ice. 

4 . Ahora b i en , esta cual idad de pont í f ice , q u e es el pr incipal 
o r n a m e n t o de nues t ro Salvador en cuan to h o m b r e , le obligaba, 
m a s q u e su sobe ran í a , á volverse al lado de su P a d r e , para tratar" 
de los negocios de los h o m b r e s , cuyo med iador e r a . A h o r a , pues , 
q u e el texto del san to A p ó s t o l , q u e m e he p ropues to expl icaros , 
r e ú n e la ascension de Jesucristo á los cielos, á la d ignidad de su 
sacr i f ic io ; s igamos d i l igen temente su p e n s a m i e n t o , y p resen temos 
la doct r ina celestial q u e desarrol la con tan divina elocuencia en la in-
comparab le epístola á los hebreos ; pe ro pa r a p roceder con m a s o r -
d e n , r eduzcamos todo nues t ro discurso á t res pun tos : 

5 . E l pont í f ice , tal como lo v e r é m o s e n a d e l a n t e , es el d i p u t a -
do del pueb lo pa r a con Dios , y según esta cua l idad , t i ene tres f u n -
ciones á su cargo . P r i m e r a m e n t e ha de acercarse á Dios en n o m -
b r e del pueb lo q u e le está confiado : despues , ya cerca de Dios, 
t i ene q u e m e d i a r p o r su pueblo : y finalmente, en tercer l u g a r , 
pues to q u e por estar tan p róx imo de Dios se convier te en u n a p e r -
sona s a g r a d a , t iene q u e consagrar á los ot ros bendic iéndolos . E s -
pe ro q u e con el favor divino la cont inuación de mi discurso os ha -
ga c o m p r e n d e r me jo r estas t res f u n c i o n e s : para esto no os p ido 
otra cosa , sino q u e re tengáis en vues t ra m e m o r i a estas t res p a l a -
b r a s : «El pont í f ice , dice el apóstol san Pablo (Hcbr . v , 1) e s t á e s -
«tablecído cerca de Dios pa r a los h o m b r e s . » P a r a esto es necesar io 
q u e se a c e r q u e á é l , q u e in terceda , q u e bendiga : p o r q u e si no se 
ace rcase , no estaría en estado de t r a t a r ; si no in t e rced ie se , de n a -
da le servir ía acercarse ; y si no bendi jese , de nada servir ía al p u e -
b lo haber le empleado . De esta m a n e r a , acercándose á D ios , nos 
p repa ra sus g rac i a s ; in tercediendo con é l , nos las a l canza ; b e n d i -
c iéndonos , las d e r r a m a sobre nosotros . Luego estas func iones son 
t a n exce len tes , q u e n inguna cr ia tura viva es capaz de e jercer las , 
con perfección. J e s ú s , Jesús es el único y ve rdade ro pontífice : él 
solo el q u e se acerca á Dios con d i g n i d a d , él solo el q u e in te rcede 
con f r u t o , el q u e bendice con eficacia : ved a q u í , en pocas p a l a -
b r a s , cosas bien g r a n d e s : a t ended á la explicación del Após to l , 
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cuyas reflexiones YOV á seguir ún icamente . Manifestemos con esta 
doctrina tan cristiana q u e era necesario que nuestro Salvador pa ra 
desempeñar su cargo de gran pontífice fuese á tomar puesto al l a -
do de su Padre , á la derecha de su Majestad : hagamos ver por in-
cidencia á sus adversarios que quieren sacar de tan hermosas m á x i -
mas ventajas para su doc t r i na , que las han comprendido m a l , y 
que la Iglesia ún icamente conoce su verdadero sentido. S e d , ó Se-
ñ o r , con nosotros : Ave María. 

Primera parte: Jesucristo se acerca á su Padre. 

6. La doctr ina del Apóstol me obliga á describiros la es t ructura 
del t abe rnácu lo , que era el templo portátil de los israelitas ; y j u n -
t amen te la del augusto templo de Je rusa len , que Salomon había 
hecho edificar según la fo rma del tabernáculo q u e Dios había d e -
signado á Moisés. El t e m p l o , pues , y el tabernáculo tenían dos 
par tes : la par te interior del t e m p l o , en medio de la cual estaba el 
a l t a r , y cuya entrada estaba abierta á todos los hijos de I s rae l ; allí 
se hacían las oblaciones y todas las demás ceremonias q u e respec-
tan al servicio divino ; aquel era el lugar santo en que estaban las 
t ab las , los panes de proposicion , los pe r fumes , el candelabro de 
o r o , y el lugar po r donde entraban los hijos de Aaron y los levi-
tas . Pero había otra pa r t e mas secreta y re t i rada en la cual estaban 
el arca y el propic ia tor io , que era la cubierta del a r c a , y los q u e -
rub ines de oro que extendían sus alas sobre el arca como para cu -
b r i r la majestad del Dios de los ejércitos, que habia elegido pará 
m o r a d a suya el arca . Aquel lugar sagrado , tan religioso y venera-
ble , consagrado por una devocion mas par t icu la r , se l lamaba o r á -
culo ó s a n t u a r i o , ó de o t ro m o d o , el lugar sant ís imo, ó el Santo 
dé los Santos , según el modo part icular de expresar los pensamien-
tos que t ienen los hebreos . Por aquel lugar se dijeron estas pa la -
bras : Quienquiera q u e en t r e a q u í , mor i rá . Este era el lugar s e -
c r e to , inaccesible, al q u e nadie osaba dirigir sus m i r a d a s ; tan v e -
nerable y terrible era : h é aquí por q u é en t re el lugár santo y el 
santuario habían extendido un gran velo sembrado de querubines , 
que cubría los misterios á los ojos del p u e b l o , y les enseñaba á r e s -
petar los con p ro funda humi ldad . Tal era la forma del templo en 
que el ant iguo pueblo servia al Señor su Dios. ¡Cuánta majestad 
no tenia aquel l u g a r , crist ianos! ¡Y con cuánta razón no le han 
honrado con sus sacrificios los mas grandes monarcas del Or iente , 
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concediendo tantos ilustres privilegios á aquel templo y á sus m i -
nistros! Pero aun os parecerá mucho mas a u g u s t o , si advert ís que 
aquella santa casa era la única que en todo el universo había elegí-
do Dios para domicilio suyo ; y que no habia o t ro lugar sobre la 
t ierra en que se adorase al ve rdadero Dios v ivo , y en el cual le f u e -
sen consagradas víct imas. H é aquí lo q u e ha hecho decir á ' los an-
t iguos hebreos , y despues á algunos autores eclesiásticos ( P h i l . 
{ib. de Joan. I I de Monarch..; S. Hier. epist. ad Faviol. t. II , col. 578 ; 
hcrniil. inter oper. S. J. Chris. I I , p. 793), que aquel templo único 
del Hijo de Dios será la figura del mundo . P o r q u e así como DO hay 
mas que un Dios c reador , y un m u n d o que es obra de su sab idu-
r í a , y como si d i j é ramos , el templo de su Majestad en q u e es a l a -
bado y servido, por la obediencia de sus c r ia turas , de la misma m a -
nera no habia m a s que un solo t e m p l o , que representaba en su 
unidad al mundo único hecho por el Dios único. 

7 . Acerca de es to , dice el Apóstol : que aquella par te del t e m -
plo de Salomon en la cual se reunía el p u e b l o , r ep resen tába la t ie r -
r a , que es la morada de los hombres ; y q u e aquel lugar tan secre-
to é impene t r ab le , en q u e estaba el arca de la a l ianza, el cua l , Dios, 
como dice el Salmista (Psalm. x c v m , 1) estaba sentado sobre los 
querub ines , « represen taba aquella alta morada que la Escr i tura 
« l lama cielo de los cielos » (Psalm. c x m , 16) , en que el E te rno se 
deja ver en su gloria. Y hé aquí p o r q u é el arca y el san tua r io , que 
en aquel t i e m p o , como he d icho , eran honrados con la presencia 
de Dios pa r t i cu la rmente , estaban cubiertos de un velo misterioso, 
para hacernos comprender lo que dice el Apósto l : que «Dios hab i -
« ta en una luz inaccesible » (I Tim. v n , 16), y que la esencia divi -
na está oculta bajo el velo de un impenet rable sec re to ; t an to mas, 
cuanto q u e los hombres con sus pecados se habían privado e terna-
m e n t e de la vista de Dios , lo cual hacia decir con f recuencia al 
ant iguo pueblo : «Si l legamos á ver á Dios , mor i rémos » (Judie. 
x n i , 2 2 ) , por lo cual estaba prohibido ent rar en el santuario , so 
pena de m u e r t e , á todos los hijos de I s r ae l , por una especie de ex-
comunión general", q u e hacia ver c la ramente á los mas ilustrados 
con respecto á los misterios divinos, que sin la gracia de nues t ro 
Sa lvador , á pesar de los servicios, las víctimas y ceremonias de la 
l e y , todos los hombres estaban excomunicados del verdadero s a n -
tuar io del Dios YÍVO, es deci r , de su reino celeste. Y esta in terpre-
tación no es u n a invención del espíritu h u m a n o : el Apóstol nos lo 
enseña en té rminos expresos, cuando dice á los hebreos , que po r 



aquella r igorosa prohibición de en t ra r y de mirar el santuar io , «les 
«quer ia most rar el Espíri tu S a n t o , que el camino de los lugares 
«santos no estaría libre y abier to mientras el tabernáculo estuviese 
«en aquel estado.» (Hebr . i x , 8 ) . El Apóstol quiere enseñarnos, 
q u e mien t ras el tabernáculo estuviese en a q u e l ' e s t a d o , esto es, 
mien t ras no tuviese mejores hos t ias que los animales degollados, el 
camino de los lugares san tos , es dec i r , la puer ta del cielo estaría 
cerrada para nosotros. 

8 . Pero regoci jémonos , h e r m a n o s mios : la sangre de Nuest ro 
Señor Jesucristo ha levantado esta excomunión de la l e y ; oid al 
apóstol san P a b l o , q u e os dice q u e ha penet rado en lo inter ior del 
velo. [Hebr. v i , 19) . Oid a h o r a lo que significa el inter ior del ve lo : 
Jesucristo ha subido al c ie lo , y en t rado en aquel divino san tua r io ; 
y esa secre ta , inaccesible m o r a d a de Dios, de la cual estaban ex -
cluidos los hombres para s i e m p r e , ha sido abierta á Jesucristo h o m -
b r e , q u e ha llevado allá las pr imicias de nuestra na tura leza . Ved 
esta verdad figurada por una admirab le ceremonia de la l e y , que 
el Apóstol nos explica pa labra p o r palabra en el mismo capítulo. Os 
ruego que esteis a t en tos , y escucheis l a m a s he rmosa , l a m a s exac-
t a , la mas literal figura q u e j a m á s nos ha sido presentada. 

9^ Aquel lugar tan ocu l to , tan impenet rab le , se abría una vez 
al año ; pero solo un m o m e n t o y á una sola persona , que era el 
gran sacrificador. P o r q u e , s iendo obligación del pontífice acercarse 
á Dios para interceder por el p u e b l o , m u y razonable parece , h e r -
manos m i o s , q u e el soberano sacerdote de la antigua ley entrase 
alguna vez en el san tua r io , en el que Dios se dignaba habi ta r e n -
tonces : también está m a n d a d o en el Levítico (Levit. x v i , 34 ) que 
en t re en el Santo .de los Santos u n a vez al año. Pero como el p o n -
tífice de los judíos era hombre y p e c a d o r , antes de acercarse á aquel 
l u g a r , l leno de la gloria de D i o s , debia purif icarse con sacrificios. 
F iguraos toda esta ce remonia , q u e es como si d i jéramos una his to-
r ia del Salvador Jesús : figuraps l legado el momento en q u e el pon-
tífice debe ent rar en el San to de los Santos , que ya no volverá a 
ve r en todo el año por t emor á la m u e r t e : porque tal es el rigor 
de la l ey . Vedle en el p r imer tabernáculo sacrificar dos víctimas 
p o r sus pecados y po r los pecados del pueblo que le r o d e a ; c o n t e m -
pladle haciendo oraciones y p repa rándose á ent rar en aquel lugar 
ter r ib le . (Ibid. x x i , 1 et seq.). Una vez ofrecidos estos sacrificios, 
todavía le resta algo mas q u e h a c e r ; ¿ y no piuede en adelante a c e r -
carse al a r c a ? n o , fieles: si se acercase , seria muer to ; la majes tad 

de Dios le har ía perecer . ¿ C ó m o ? notad esto, os lo r u e g o : q u e t o -
m e la sangre de la víctima i n m o l a d a , q u e la lleve consigo al s a n -
tuar io , que empape en ella sus dedos , Dios le mi ra rá bondadosa -
mente ; que ruegue en seguida delante del arca por sus pecados y 
por los de los is rael i tas , y su oracion será agradable á Dios. ¿Quién 
no ve aqu í , crist ianos, que si ent ra en el san tuar io , no es á su p ro -
pio méri to á lo que lo debe? La sangre de la víctima inmolada es 
la que en él le in t roduce . Oid el misterio que aquí se encierra : la 
hostia ha sido ofrecida fue r a del san tua r io , pero su sangre es p r e -
sentada á Dios en el Santo de los S a n t o s ; el pontífice pene t ra por 
ella en lo interior del ve lo , por ella se acerca á Dios , por ella son 
oidas sus oraciones. Dec idme , fieles, ¿ q u é sangre es esta? la sangre 
de las bestias brutas ¿ es capaz de reconciliar al hombre? ¿Tan to se 
complace nuestro Dios en la sangre de los animales degollados, que 
no puede sufrir la presencia de su pontíf ice, si e s t e , por decirlo así, 
110 se presenta teñido en esa sangre? al través de estas sombras, ¿no 
descubrís á J e sús , que por su sangre abre el santuar io e te rno? P e -
ro necesario es hacéroslo ver mas palpablemente todavía . Os p r e -
gun ta ré : ¿quién es ese pontífice cuya dignidad es tan alta , á quien 
solo está permit ido en t r a r en el s a n t u a r i o ; cuya imperfección es 
tan grande q u e no puede pene t ra r en él mas que u n a vez al año, 
que no puede in t roducir en él á su pueb lo , y que él mismo no se 
in t roduce mas que por la sangre de un buey ó de u n a cabra ? ¿ Q u é 
majestad es la del santuar io que para ent rar en él son necesarias 
tantas ceremonias? pero ¿qué imperfección es la de ese san tuar io , 
cuya ent rada tan severamente prohibida se f ranquea únicamente 
por la sangre de una bestia sacrificada? ¿Cuál es , en fin, la vir tud 
par t i cu la r , y cuál también la imbecilidad de esa sangre que da l i-
ber tad para acercarse al a r c a , pero que no la da mas que al pontífice, 
y solo por un m o m e n t o , prohibiendo despues la en t rada en el s an -
tuario con ley e terna é inviolable? 

10. Dec idnos , ó judíos ciegos, q u é no quereis creer en el Sa l -
vador J e sús , ¿ d e dónde proviene esa extraña mezcla de tan a u -
gusta dignidad y tan visible imperfección? todo lo que he dicho ¿ n o 
os está gri tando que todas esas son figuras? Vuestras ceremonias son 
imperfectas porque son sombras , y t ienen la dignidad necesaria 
po rque representan los misterios de Jesús. Esa sangre , ese pontíf i-
ce , ese Santo de los Santos ¿ n o os dicen á voces : Pueb lo , no es t u 
pontífice el q u e h a de int roducir te en el verdadero santuario ; no 
es esa la sangre verdadera que ha de purgar tus iniquidades; no es 



ese gran santuario aquel en que descansa la majestad del Dios de 
Israel? Dios te enviará un dia u n pontífice mas excelente, que con 
mejo r sangre te abrirá un santuar io mas augusto . 

11. Admirad , amados oyentes míos , cómo tan tas cosas tan e m -
bozadas en apar ienc ia , tan contrar ias al parecer unas á otras , cua-
dran y se acomodan precisamente al Salvador Jesús. El pontífice 
ofrece su sacrificio fuera del s a n t u a r i o , en medio de su pueblo ; el 
sacrificio de la mue r t e de Jesús t iene lugar en la t ier ra en medio de 
los hombres : el pontífice penet ra en lo in ter ior del ve lo , es decir, 
en el Santo de los San to s ; Jesús , despues de su sangriento sacrifi-
c io , penet ra también en el verdadero Santo de los San tos , es d e -
cir , en el cielo : el pontífice no ofrece mas q u e una vez al año ese 
sacrificio q u e le abre las puer tas del s a n t u a r i o ; Jesucristo no ha 
ofrecido mas q u e una vez ese sacrificio de infinita v i r t u d , q u e nos 
abre las puertas de los cielos : porque ¿quién no s a b e , ó fieles, que 
el año en su cumplida perfección representa en compendio la e x -
tensión de los siglos, puesto q u e es evidente q u e los siglos no son 
mas q u e años revuel tos y amontonados? El pontífice, despues de ha -
ber inmolado su víct ima en el al tar del tabernáculo , presenta su 
sangre á Dios en su san tuar io , á fin de apaciguarle con su pueb lo ; 
Jesús , despues de habe r inmolado su cuerpo sobre la t i e r r a , ¿no 
cumple ese mismo misterio subiendo h o y á los cielos? mirad cómo 
se acerca al t rono del P a d r e , most rándole sus heridas recientes, te -
ñidas y rojas con su divina sangre , con la sangre de la nueva alian-
z a , de r ramada para obtener la remisión de nuestros p e c a d o s : ¿ n o 
es es to , he rmanos mios , real y ve rdade ramen te presen ta r á Dios 
la sangre de la victima inocente inmolada por nüestra salvación 
e t e rna? ¡ A b r e t e , p u e s , ó velo mister ioso; ábrete , ó e te rno san tua-
r io de la santísima Tr in idad ; deja en t ra r á Jesucristo mi pontífice 
en lo mas secreto del santuar io del P a d r e ! 

12. Po rque si la sangre de las cabras y los bueyes hace posible 
la entrada en el Santo de los Santos , aunque tan rigorosa sea la 
ley que t iene cerradas sus puer tas ; la sangre del Hombre-Dios , de 
Jesucr is to , ¿ n o podrá abrir el verdadero santuar io? Y si el p o n t í -
fice del Antiguo Tes tamento gozaba de tan hermoso privi legio, aun 
cuando no penetrase en aquel santo luga r , mas que por la inf luen-
cia de una «sangre e x t r a ñ a , » como dice el Apóstol ( H e b r . i x , 2 5 ) , 
es dec i r , po r la sangre de las v íc t imas ; ¿cuánta no será la gloria de 
nues t ro Pont í f i ce , « que se presenta á Dios po r su propia sangre» 
(Ibid. 1 2 ) , Per proprium sanguinem, como dice el mismo Apóstol? 
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y si el pontífice según el orden de A a r o n , que era un h o m b r e p e -
cador , puede p e n e t r a r e n el lugar mas santo ; ¿qué podrá habe r de 
sagrado en los cielos donde Jesús no deba en t r a r ? Jesús , d igo , ese 
pontífice tan p u r o , tan inocente , que siendo el único agradable al 
P a d r e , ha sido solamente nombrado sácr i f icador , según el o rden 
de Melquisedec? [Ibid. v n , 1 7 , 26 ) . Admi remos , pues , amados 
he rmanos mios , en la eminente dignidad de su sacerdocio, la exce-
lencia de la religión crist iana. El pontífice del Antiguo Tes tamen to , 
antes de en t ra r en el Santo de los San tos , ofrecía sacrificios por sus 
pecados y por los pecados de su pueb lo ; despues, habiendo ya pe -
ne t rado en el inter ior del v e l o , cont inuaba la misma oracion por 
sus pecados y los de los israelitas. Jesucristo nuestro Sa lvador , ve r -
dadero pontífice n u e s t r o , como quien es la justicia y la sant idad 
m i s m a , no t iene que sacrificar por sus pecados; p e r o , siendo ino -
cente y sin m a n c h a , bástase él mismo para hostia dignísima o f r e -
cida por la expiación de los pecados del mundo . Si hoy le vemos 
en t r a r en el Santo de los Santos , es dec i r , al l ado , á la derecha 
del P a d r e , ni ent ra por sí m i s m o , ni va á rogar por sí mismo. H é 
aqu í por qué el Apóstol dice en mi texto : « Jesús , nuestro p recur -
« s o r , ha en t rado por n o s o t r o s ; » que quiere decir : El pontífice de 
la antigua ley tenia necesidad de ofrecer por sí mismo, y pene t r a r 
para sí mismo en el santuario ; pero Jesús , nues t ro verdadero p o n -
tífice , ha penet rado en él ún icamente po r nosotros. Pero q u é , J e -
sucristo nuestro Señor ¿ n o ha subido al cielo para recibir en él su 
c o r o n a ? ¿ c ó m o , p u e s , decís que no ha en t rado para sí mismo? y 
sin embargo el Apóstol nos d i c e : «Jesucr is to , nues t ro precursor , 
« h a ent rado por nosotros .» Procuremos comprender el sentido de 
sus pa labras , cristianos ; Jesús no tenia que ver ter sangre para en -
t r a r en el cielo ; el cielo era su patria y su r e i n o ; y , sin embargo , 
ha en t rado en él por su s a n g r e , no ha subido al cielo sino despues 
de su muer te : luego no es por sí mismo por quien ha pene t rado 
en é l ; nosotros, nosotros éramos los q u e necesitábamos d e r r a m a r 
sangre para en t ra r en el cielo; p o r q u e , como pecadores , é ramos 
reos de mue r t e : nuestra sangre era debida al r igor de la vengánza 
d iv ina , si Jesús no hubiera t rocado su sangre por la nues t r a , su 
vida por la vida de los hombres . De aquí tanta sangre d e r r a m a d a 
en los sacrificios de los israelitas, para significarnos lo q u e dice el 
Apóstol : «Que sin efusión de sangre no hay remisión» (Hebr. i x , 
2 2 ) : y así , cuando él en t ra en el cielo por su sangre , no es pa ra 
é l , es para nosotros para quienes e n t r a ; po r nosotros y pa ra nos -



otros se acerca al P a d r e e te rno : en donde vemos otra notable dife-
rencia en t re el sacr i f icador del antiguo pueblo y el pontífice del 
n u e v o , Jesús. El pont í f ice podía en realidad entrar en el santuar io , 
pe ro no abr i r sus p u e r t a s á ninguno del pueblo : él m i s m o , como 
p e c a d o r , solo por u n a gracia especial tenia en t rada en el Santo de 
los .San tos ; no s iendo admit ido allí mas q u e por esta grac ia , no po-
día adqui r i r n ingún d e r e c h o para el pueblo . Pero J e s ú s , que t iene 
un derecho na tura l á e n t r a r en el cielo, quiere en t ra r en él por su 
sangre : r eun iendo así dos de rechos , el na tura l y el adqui r ido . El 
p r imero lo reserva p a r a s í ; ent ra en el c ie lo , y vive en él e t e r n a -
m e n t e . £1 s egundo , nos le transfiere á nosotros . Con él y por él 
p o d e m o s en t r a r a l l í ; p o r su sangre nos está permit ido pene t r a r en 
lo interior del velo : p o r lo cual le l lama el Apóstol nues t ro p r e -
c u r s o r : «Jesús , n u e s t r o p r e c u r s o r , d ice , ha ent rado por nosotros .» 

13. Los Evange l i s t a s observan que en el m o m e n t o en que J e -
sucristo esp i ró , «El ve lo de que os he hablado tantas veces , q u e 
«estaba en t r e el l uga r S a n t o y el Santísimo, se rasgó en te ramen te de 
«arr iba aba jo .» ( M a t t h . x x v n , 5 1 ; Marc. x v , 38 ; Luc. x x m , 45 ) . 
¡Oh maravi l losa con t inuac ión de nuestros misterios! Muer to J e su -
cr is to , ya no h a y velo a l g u n o : el pontífice le levantaba para en t r a r ; 
la sangre de Jesucr is to le desgarra , y el velo no existe ya : el San-
t o de los Santos queda descub ie r to ; el velo está roto de arr iba abajo. 
Ved aqu í cómo habla e l Apóstol en su segunda epístola á los corin-
tios : « A n t e los ojos del pueblo carnal , dice , había un velo e x t e n -
« dido : nosotros, q u e s o m o s el pueblo espiri tual , contemplamos f r en -
« t e á f r en te la gloria d e Dios .» ( I I Cor. m , 1 5 , 18) . Acaso me d i -
réis q u e también t e n e m o s el velo de la fe q u e nos cubre : pe ro f á -
cil me es responderos . Cie r to es que nuestros ojos no pene t ran t o -
davía lo in ter ior del v e l o ; pero sí nuestra esperanza , y no hay obs-
táculo ni oscuridad q u e la de t enga ; ella penet ra los mas ínt imos 
secretos de Dios. Y ¿ p o r q u é ? po rque va a l i a d o de Jesucr i s to , 
po rque le s igue , sin p e r d e r l e j amás de vista. El Apóstol nos lo e x -
plica en nues t ro t e x t o : «Man tengámonos , dice (Hebr. v , 1 , 19, 
«20) , amados h e r m a n o s m i o s , en la esperanza que ab r igamos , q u e 
«penet ra hasta lo i n t e r i o r del ve lo , donde Jesús nuestro precursor 
« h a en t rado por noso t ro s .» ¡ A h í nosotros no tenemos un pontífice 
q u e no pueda i n t r o d u c i r n o s en el s an tua r io : tal como Jesús ha en -
t r ado en é l , e n t r a r é m o s también nosotros. 

14. Y sin e m b a r g o , pa ra que se cumplan en todo las ant iguas 
figuras, no en t r a r émos t o d o s , en t ra rá solamente el pontífice. ¡Dios 
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e te rno! ¿quién es capaz de comprender este mister io? Sí , fieles, os 
lo r e p i t o ; nadie mas que Jesucris to en t ra rá en la gloria. Oid al 
S a l v a d o r : «Nadie sube al cielo, nos dice (Joan, m , 1 3 ) , excepto 
«el que ha bajado del cielo, el Hijo del H o m b r e q u e está en el c ie -
«lo.» Nadie sube al c ie lo , mas que aquel que ha bajado del cielo: ó 
fieles, ¿hemos acaso bajado del cielo nosotros? ¿ c ó m o , p u e s , h e -
mos de subir á é l? ¿estamos excomunicados todav ía? n o , en v e r -
d a d , el gran Pontífice nos ha absuelto ; ha querido ser a r ro jado de 
é l , á fin de q u e nosotros seamos recibidos. Subirémos al cielo en 
Jesucristo y por Jesucristo ; él es nues t ro j e f e , nosotros somos sus 
m i e m b r o s , «su p l e n i t u d , » como dice san Pablo. (Ephes. i , 23 ) . 
Cuando en t remos en el cielo Jesucristo en t ra rá en nosot ros , p o r -
que sus miembros son los q u e en t ran . « Al que venza , dice el mis -
a m o Jesucristo (Apoc . n i , 2 1 ) , yo le ha ré sentar en mi t r ono .» Es-
cuchad de q u é manera ocuparémos aquel alto lugar : estarémos en 
el cielo confundidos con Jesucristo : y por un maravilloso efecto de 
la g rac ia , nuestra h a m b r e será la causa de nues t ra abundancia : 
porque sin comparación es mucho mas ventajdso para nosotros ser 
considerados ún icamente en Jesucristo, que si lo fuésemos en n o s -
otros m i s m o s ; por consecuencia , he rmanos m i o s , hoy q u e J e s u -
cristo se acerca al P a d r e , debemos creer que nos acercamos á él y 
por é l ; para nosotros ha abier to el santuario ; por nosotros ha p e -
ne t r ado en lo inter ior del ve lo , por nosotros se presenta delante de 
Dios. Los pontífices de la ant igua ley eran hombres m o r t a l e s : la 
carga augus ta del sacerdocio se conservaba en la familia de Aaron 
por sucesión, y de unos en otros . «Jesús, que goza de una vida e te r -
«na , dice el Apóstol (Hebr.\n,24), t iene un sacerdocio e t e r n o : » por 
lo cua l , añade el mi smo , puede salvar á aquellos que se acercan á 
Dios por él ; él vive e t e rnamen te para in t e rcede r : Semper vivens ad 
interpellandumpro nobis (ibid. 2 5 ) ; esta es nuestra segunda par te . 

Segunda parte: Jesucristo, cerca de su Padre, intercede por nosotros. 

15. Leo en el apóstol san Pablo ( ibid. y, 1) que « todo pon t í -
«fice debe salir de en t re los h o m b r e s , y que está establecido para los 
« h o m b r e s , en todo aquello q u e debe ser t ra tado con Dios.» De d o n -
de resul ta que el pontífice es el embajador del pueblo cerca de Dios. 
Luego si nuestro Señor Jesús es nuestro pontíf ice, claro está q u e é l 
es también nues t ro emba jador . Admi remos aqu í la felicidad de los 
hombres en tener á su mismo Príncipe po r embajador . Ahora bien : 



1 7 0 S E R M O N I I I S O B R E L A ASCENSION 

es indudable que siendo él nues t ro embajador cerca de su P a d r e , 
era necesario que residiese á s u l a d o , q u e negociase nuestros asun-
t o s , que le diese cuenta de noso t ros , que nos conciliase la benevo-
lencia de Dios, y que mantuviese la feliz alianza que le plugo hacer 
con noso t ros : tales son las funciones de un emba jador . Ved aquí 
por qué causa nues t ro Pr íncipe no cesa de rogar á su Padre por nos-
o t ros ; él está s iempre vivo para in terceder : de donde resulta que 
la Escri tura le conceda la excelente cualidad de m e d i a d o r , cuya 
fue rza voy á haceros comprender aho ra . 

16. P r i m e r a m e n t e , es manifiesto que Jesucristo ruega y q u e 
nosotros r o g a m o s ; que Jesucristo ruega por nosotros, y que n o s -
otros rogamos unos por otros á causa de la caridad f r a t e r n a l ; po r 
lo cual los Santos son nuestros he rmanos ; esa caridad sincera é in-
divisible q u e los coaliga con nosotros, los obliga á rogar é in terce-
der po r los fieles de la t i e r ra . Esta verdad no t iene contestación : 
nues t ros adversarios mismos no niegan que los b ienaventurados 
rueguen á Dios por nosotros. Siendo esta doctrina tan constante , 
¿ q u é t iene de par t icular nuestro Señor Jesús para que le demos sin-
gu la rmente y por excelencia la bella cualidad de med iador? ¿ l e co-
locarémos con el resto del pueblo en el número de los supl icantes? 
Cristianos, haced por comprender este misterio. Una cosa es rogar 
por ca r idad , y otra ser el mediador establecido para hacer va le r 
las oraciones , y dar importancia á las de los otros. Voy á p r e s e n -
taros un ejemplo familiar de esta verdad. Una cosa es hallarse al 
lado de un mona rca , y hacer por las personas 'á quienes a m a m o s 
los oficios de un buen a m i g o , y otra ser nombrados po r el p r í n c i -
pe mismo para dar le cuen ta de todas las peticiones, distribuir t o -
das las gracias , presentar á todos aquellos que vienen á pedir a u -
diencia. Jesús es mediador gene ra l ; n inguno es agradable si no es 
presentado por é l ; si la oracion no va dirigida en su n o m b r e , ni 
siquiera será oida ; no hay gracia que no sea concedida por él. Y 
¿ q u é podré yo deciros de ese santo Pontífice por quien todas las 
oraciones son escuchadas, por quien todas las gracias son concedi-
das , por quien todas las ofrendas son bien recibidas , por quien t o -
dos aquellos que quieren acercarse á Dios están seguros de ser a d -
mit idos? ¡Cuán g rande dignidad, cristianos! De todas las partes de 
la t ierra llegan á Dios los votos de los hombres transmitidos po r J e -
s ú s : todos cuantos invocan á Dios como es deb ido , le invocan en 
n o m b r e de ese gran Pont í f ice , á quien Ter tu l iano l lama con sobra-
da r a z ó n : Catholicum patris sacerdotem. (Adversus Marción, lib. IV, 

num. 9 ) . «Pontífice un ive r sa l , establecido por Dios para o f rece r los 
« votos de todas las c r ia turas .» No : ni los Patr iarcas , ni los Profe tas , 
ni los Apóstoles , ni los Már t i r e s , ni los Serafines mi smos , a u n q u e 
tan vivos de inteligencia y tan abrasados de a m o r , ni la Reina de 
todas las almas b i enaven tu r adas , la incomparable M a r í a , pueden 
acercarse al t rono de Dios, si Jesús no los in t roduce : ellos r u e g a n , 
no debemos d u d a r l o , y ruegan por noso t ros ; p e r o , como n o s -
ot ros , lo hacen en n o m b r e de Jesús. Y solo en su nombre son e s -
cuchados . 

17. Por lo cual no vacilaré en aseguraros q u e mien t ras la Igle-
sia de Dios sobre»la t i e r r a , y las almas b ienaventuradas en el cielo, 
no cesan de rogarle j a m á s , solo Jesucristo es e scuchado ; p o r q u e 
todos los demás lo son ún icamente por él. Por esta r azón , h e r m a -
nos mios , en las oraciones eclesiásticas rogamos á Dios, en n o m -
bre de Nuestro Señor Jesucr is to , q u e le sean agradables las o r ac io -
nes que los santos le ofrecen por nosotros. Si ellas fuesen valederas 
por sí mismas , ¡cuál no seria nuestro a t revimiento al pedir q u e 
fuesen recibidas! ¿ O esperamos acaso que nuestra intercesión las 
haga valer? ¿á q u é , p u e s , esta manera de ora r? pedimos la i n t e r -
cesión de nuestros he rmanos que reinan con Jesucr is to , y al mismo 
t iempo rogamos á nues t ro Dios q u e se digne escuchar nuest ras o ra -
ciones : ¿p re t endemos por ven tu ra que nuestras oraciones dén v a -
lor á las de los santos? quien lo crea as í , comprende mal la i n t e n -
ción de la Iglesia. Ella qu ie re hacernos conocer que cuando implo -
r amo s la asistencia de los santos q u e nos esperan en el paraíso , e s 
para hacer á la pa r con ellos una misma orac ion , para fo rmar u n 
solo coro de música , un mismo conc ie r to , así como jun tos f o r m a -
mos una misma Iglesia. Y aun sabiendo que esta unión es ag rada -
ble á nuestro gran Dios, a u n q u e confesemos, obrando de esta m a -
n e r a , q u e ella le es agradable ún icamente por su querido H i j o , el 
nombre de Jesús es el q u e r u e g a , el q u e nos facilita la e n t r a d a , el 
q u e templa y persuade al P a d r e . 

18. Esto nos ha sido exac tamente figurado en el cuar to y quin-
to capítulo del Apocalipsis. (Apoc . í v , 2 et seq.; v , 8). Allí se nos 
representa el t rono de Dios donde está sentado el que vive por los 
siglos de los s iglos; y al r ededor los veinte y cuatro ancianos q u e , 
por diversas razones q u e seria largo aducir a q u í , significan las a l -
mas de los b ienaventurados : «Cada uno de estos ancianos t iene en 
«las manos una r_edoma de oro l lena de p e r f u m e s , que son las o r a -
«ciones de los san tos ,» dice san J u a n ; es dec i r , de los fieles, según 
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la f rase de la E s c r i t u r a . V e d , pues , amados he rmanos mios , cómo 
ese venerable senado , q u e rodea el t rono del Dios v ivo , t iene cui-
dado de presentar le n u e s t r a s orac iones : no soy yo quien lo dice, 
es san J u a n . Pero ¿ n o es esto amenguar la dignidad de nues t ro Sal-
vador? ¡no lo pe rmi ta Dios! los ancianos rodean el t r o n o , pero , 
delante de é l , en med io d e los ancianos , el Apóstol nos representa 
«un .co rde ro mue r to a l p a r e c e r , ante el cual se pros ternan los a n -
«cianos.» (Ibid. 6 ) . ¿ Q u i é n n o v e en este cordero á nues t ro Sa lva-
dor? parece hal larse m u e r t o , á causa de las cicatrices de sus he r i -
das , y porque su m u e r t e está s iempre p resen te á los ojos de Dios. 
Este cordero se hal la e n medio de todos aquellos «que o r a n , como 
aquel por quien r u e g a n y á quien se dirigen las miradas de t o d o s : 
está delante del t r o n o , á fin de que nadie se acerque mas q u e por 
é l ; y se manifiesta e n t r e Dios y sus fieles adoradores , como el m e -
diador de Dios y de los h o m b r e s , como quien debe recibir las ora-
ciones , como quien d e b e elevarlas á Dios. De esta manera presen-
tan los santos nuest ras o r ac iones ; unen á ellas las suyas como h e r -
m a n o s , como miembros del mismo c u e r p o , pero todo está ofrecido 
en n o m b r e de Jesús. 

19- ¿ Q u é podrán r e p r e n d e r nuestros adversarios en esta d o c -
t r i na? ¿no es tan piadosa como indubi table? bien sé que nos dirán 
q u e l lamamos á los s a n t o s mediadores nues t ros : y aunque podria 
responder les que no es a s í como habla el santo concilio de T r e n t o , 
y q u e solo la Iglesia se e sp re sa de esta manera en sus oraciones p ú -
blicas, quiero conceder les que efect ivamente los l lamemos así a l -
guna vez. Pe ro yo les p regunta r ía si la misericordia divina hubiese 
t ra ído á este lugar á a l g u n o de el los , si es el nombre ó la cosa lo 
q u e les desagrada. P o r lo que hace á la doct r ina , no cabe duda de 
q u e s iendo , como es , ta l como yo la he p re sen tado , no admite cen -
sura a lguna . El honor pe r t enece en te ramente á nuestro Sa lvador : 
él es el único que t iene e n t r a d a allí por sí m i s m o ; todos los demás, 
por mas santos q u e s e a n , no pueden esperar nada mas que por é l : 
y hé aquí por qué el t í tu lo d e mediador le conviene con tan e m i -
nen te p re roga t iva , q u e el q u e quisiera atr ibuirlo en este sentido á 
otros que á é l , no podr ia hacer lo sin pecar de blasfemo. Ved lo que 
hace decir al A p ó s t o l : « U n Dios , un mediador en t re los hombres . . . » 
(I Tim. i i , 5 ) . Si nues t ros adversarios se i r r i tan al ver que a t r ibu i -
mos a lguna vez á los se rv idores de Nuestro Señor Jesucristo un t í -
tulo , q u e por propia confesion nuestra conviene por excelencia á 
nues t ro Sa lvado r ; ¡ cuán criminales no serán si despues de haber 
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aprobado ¡ a d o c t r i n a , que en efecto no puede ser comba t ida , u n a s 
palabras los separan de sus h e r m a n o s , convirt iendo la Iglesia de 
nues t ro Salvador en teatro de tantas guer ras ! Que nos digan si el 
nombre de mediador es mas incomunicable que el nombre de r ey , 
el de sacrif icador, el de Dios ; y no saben que la Escr i tura nos p re -
dica q u e «somos reyes y pontífices.» ( I Petr. n , 9) . ¿Quie ren r o m -
pe r con toda la ant igüedad cr is t iana , porque ha dado el nombre de 
pontífices y sacrificadores á los Obispos y ministros de las cosas s a -
gradas? ¿quieren reprender áDios mis«io que llama á los hombres 
dioses? No os i r r i té is , p u e s , contra nosotros, orgullosos con vues-
t ra R e f o r m a , como si hubiésemos olvidado la mediación de Jesús, 
que es toda nuestra esperanza. Los san tos , decimos, y no lo podéis 
n e g a r , son mediadores nuestros por caridad f r a t e r n a l ; pero como 
ellos no lo son m a s q u e en nombre de Nuest ro S e ñ o r , seria r idículo 
creer que esta mediación le roba su derecho. E n este sent ido , y n o 
en o t r o , los l lamamos mediadores , d é l a misma manera que los 
jueces han sido l lamados dioses. (Psalm. XLVI, 10 ) . G r i t a d , decla-
m a d cuanto os plazca, engañad al pueblo con falsos p re tex tos ; nues-
t ra doctrina se m a n t e n d r á s iempre firme, y nuestra Iglesia, f u n -
dada sobre p i ed ra , j amás será disipada. 

20 . P e r d o n a d m e esta digresión, amados he rmanos mios. Al to-
car esta mater ia , no he podido menos de responder á una ca lum-
nia tan in to le rab le , por medio de la cual se p re tende hacer creer 
que renunciamos al único consuelo del fiel. S í , nues t ro único con-
suelo consiste en saber que el Hijo de Dios está encargado de vues-
tros intereses cerca de su P a d r e . No temamos ser condenados , t e -
niendo tan poderoso defensor y tan divino abogado. ¡Con cuánta 
alegría no leemos en el apóstol san Juan estas piadosas palabras ! 
«Tenemos cerca del Padre un abogado , que es Jesucr i s to , el j u s to .» 
(I Joan, II , 1 ) . Por la gracia de Dios , comprendemos la fuerza y 
la energía de estas pa l ab ra s : sabemos q u e si el embajador negocia, 
si el sacrificador in te rcede ; el abogado ins ta , solicita y convence. 
Con lo cual el Discípulo m u y amado quiere hacernos comprender 
que Jesús no pide so lamente miser icordia , sino q u e prueba q u e es 
necesario concedérnosla ; y ¿ q u é razones emplea para esto ese g r a n -
de , ese caritativo abogado ? Ellos os deb ian , P a d r e m í o , pero yo he 
pagado ; he satisfecho toda su d e u d a , y os h e pagado m u c h o mas 
que podíais exigir : ellos merecían la m u e r t e , pero yo la he sufr ido 
en su lugar . E n seguida enseña sus l lagas, y el P a d r e , acordándo-
se de la obediencia de aquel quer ido H i j o , se enternece y mira al 
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género h u m a n o con piadosos ojos. De esta manera nos defiende 
nues t ro abogado. Pe ro no os imaginéis , cr is t ianos, q u e es necesa-
r io que tome la palabra pa ra hacerse e n t e n d e r : bástale presentarse 
an te su P a d r e con estos gloriosos carac téres ; apenas aparece en su 
presencia, la cólera de aquel queda desa rmada ; po r lo cual el após-
tol san Pablo habla de esta manera á los heb reos : «Jesucristo ha 
«en t r ado en el Santo de los Santos , á fin, d ice , de presentarse á 
«Dios para nosot ros .» ( H e b r . i x , 2 4 ) . Lo q u e quiere dec i r : no t e -
máis , miserables m o r t a l e s , Jesucristo está en el cielo, y no debeis 
duda r de que todo se arreglará en vuestro favor . Solo la presencia 
del m u y amado os p o n e á Dios propicio. 

21. H é aquí lo que significa el cordero del Apocalipsis, del cual 
acabo de hablaros , y q u e está delante del t rono como muer to . De 
este t rono está escrito en el mismo luga r , que de él salen rayos y 
r e l ámpagos , y un espantoso t rueno . Dios eterno, ¿osarémos aproxi-
marnos? «Acerquémonos , vamos hácia el t rono de gracia con e n -
te ra confianza» [Hebr. i v , 1 6 ) , como dice el Apóstol. Ese t rono , 
cuya majestad nos e s p a n t a , ha sido l lamado por el Apóstol , como 
habéis v is to , t rono d e gracia : acerquémonos y no t e m a m o s , p o r -
que el cordero está de lante del t rono ; los rayos no llegarán hasta 
nosotros ; su presencia detiene el curso de la venganza d iv ina , y 
t rueca su fu ro r implacable en eterna misericordia. ¡Cuán necesa -
r io no era q u e Jesús volviese al lado de su Pad re ! ¡ O h confianza, 
oh consuelo de los fieles! ¿quién me dará una fe bastante viva para 
decir generosamente con el Apóstol : « Quién acusará á los elegidos 
«de Dios?» [Rom,, v m , 3 3 ) . Jesucristo es su abogado y d e f e n s o r : 
«Un Dios los just i f ica, ¿quién osará condenar los? Pa ra que nos 
«creamos á c u b i e r t o , ¿ n o basta que Jesucristo haya m u e r t o , r e s u -
«c i t ado , y q u e á mas interceda hoy por nosotros? ¿quién , pues , 
«podrá alejarnos de la caridad de nuestro Salvador?»(/6? 'á . 34, 3 5 ) . 
Despues de es to , ¿ q u é n o s res ta , crist ianos, mas q u e hacernos dig-
nos de t a n grandes mister ios , de los cuales ya somos par t íc ipes? 
Puesto q u e tenemos en el cielo un tesoro tan g r a n d e , elevemos á 
él nuest ras almas y nues t ra esperanza : esta es mi úl t ima p a r t e , q u e 
reduc i ré á pocas p a l a b r a s , porque no es mas que la continuación 
de las dos precedentes . 

Tercera parte: Jesucristo, cerca de su Padre, derrama sus gracias so-
bre nosotros. 

22. De al l í , h e r m a n o s , mios , descienden sobre nosotros las 
bendiciones eternas. ¡Qué t ranspor te tan g rande de alegría el mío , 
cuando considero á Jesucr is to , nues t ro gran sacrif icador, oficiando 
delante de aquel al tar e terno en que nuestro Dios se hace a d o r a r ! 
Ora se vuelve hácia su P a d r e para hablar le de nuestras miserias y 
neces idades ; ora se vuelve hácia noso t ros , y nos colma de favores 
con una sola de sus miradas . Nuest ro pontífice no está solamente 
cerca de Dios para t ransmit i r le nuestros ofrecimientos y nuest ras 
oraciones , sino también para d e r r a m a r sobre nosotros los tesoros 
celestiales; s iempre t iene las manos llenas de las o f rendas q u e la 
t i e r ra envia al c ielo, y de los dones q u e el cielo prodiga á la t i e r r a . 
P o r esto es por lo que el evangelista san Lucas nos enseña q u e su -
bió bendiciéndonos. «Los bendec ía , d i ce , e levando sus m a n o s ; y 
« mientras los bendec ía , se iba elevando al cielo :» no creamos, pues , 
cr is t ianos, que la ausencia de Nuest ro Señor Jesús nos priva de sus 
bendiciones y grac ias : n o , se aleja bendic iéndonos : es dec i r , q u e 
si le perdemos corpora lmen te , su espíritu queda con nosot ros , no 
cesa de velar por nosotros , y de enr iquecernos con su abundanc ia . 
P o r lo cual dice á sus santos Apóstoles : « Si yo no vuelvo al lado 
«de mi P a d r e , el Espíri tu parácl i to no ba ja rá á la t ierra ; » (Joan. 
XYI, 7) me reservo el repar t i ros ese gran d o n , pa ra cuando esté 
en el lugar de mi gloria . Y así lo enseña el Evangel is ta , cuando 
d i c e : «El Espírí tu no había sido todavía d a d o , po rque Jesús no ha-
bía sido g lo r i f i cado .» ( Ib id . v n , 39) . T ra t emos de comprender aho-
r a , hermanos mios , q u é lugar es ese de donde nos vienen las g r a -
cias. Si el manant ia l de todos nuestros bienes se hal la en la t i e r ra , 
adh i rámonos enhorabuena á la t i e r r a : mas si , por el con t ra r io , este 
m u n d o visible no nos produce con t inuamente mas que males ; si el 
origen de nuestro b i en , si el f u n d a m e n t o de nuestra esperanza , si 
la única causa de nues t ra salvación está en el c ie lo , abrasémonos 
en celestiales deseos : no resp i remos mas q u e por el c ie lo , «en el 
«cual Jesús , nuestro p recu r so r , ha en t rado por nosotros.» (Hebr. 
v i , 20 ) . C ie r t amente , bien hubiera podido él volar al lado de su 
P a d r e , sin hacer á sus Apóstoles testigos de su ascensión t r i u n f a n -
t e ; pero quiere l lamar los , á fin de enseñarlos á seguirle ; n o , h e r -
manos mios , los santos discípulos de nues t ro Salvador no están hoy 

12* 
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reunidos para ser ún icamente espectadores de su ascensión : «Jesús 
«sube á sus o jos , para enseñar les á seguir le como el águ i l a ;» dice 
Moisés , que provoca á sus h i jos á v o l a r , y vuela á sus ojos : así 
Nuest ro Señor Jesucr i s to , ese águi la mis te r iosa , cuyo vuelo es tan 
firme y tan a l to , j un t a á sus discípulos como á sus aguiluchos , y 
rompiendo los aires á sus o jos , los convida con su ejemplo á rasgar 
las nubes : Sicut aquila provocans ad volandum pullos suos, et super 
eos volitans. (Deu t . x x x n , 1 1 ) . 

23 . V a l o r , p u e s , h e r m a n o s , sigamos el vuelo de esa águila di-
vina que nos precede. Jesucr i s to no se contenta con volar ún i ca -
m e n t e delante de noso t ros ; nos a se , nos eleva y sostiene : «ext ien-
«de sus alas sobre noso t ros , y nos lleva sobre sus h o m b r o s : » Ex-
pandit alas suas atque portavit eos in humeris suis. ( Ib id . ) . Y par t ien-
d o , q u e la t ierra no nos sos tenga ya ; r o m p a m o s las cadenas q u e 
n o s s u j e t a n , y g o c e m o s , en m e d i o de un generoso vue lo , de la feliz 
l iber tad por que nuest ras a l m a s suspiran. ¿ P o r qué nos detenemos 
en la t i e r ra? nuestra cabeza está en el cielo ; ¿que remos acaso a r -
rancar le sus miembros? nues t ro altar está en el c ielo, nuestro pon-
tífice á la derecha de Dios ; á é l , p u e s , deben dirigirse nuestros sa-
crificios; allí es donde debemos encontrar el verdadero ejercicio de 
la religión crist iana. Los filósofos del m u n d o han reconocido ,que 
n o es aquí abajo donde debe buscarse el reposo. Ahora que nos ve-
mos elevados en medio de tan altos mister ios , ¿cuá l no será nues-
t ra l ocu ra , si cedemos á los deseos terrestres « despues de haber 
«sido incorporados á ese santo Pont íf ice , que ha penet rado por nos-
« otros en lo inter ior del v e l o , hasta la mas secreta par te del Santo 
« d e los Santos?» ( H é b r . i x , 1 2 ) . Confieso que Jesús excusa n u e s -
tras f a l t a s , porque es nues t ro pontífice y nues t ro abogado . .Pe ro , 
¡ cuán detestable no seria nues t r a ingrat i tud si correspondiésemos 
á tan inest imable bondad con pecados ind ignos! léjos de nosotros 
tan vergonzosa i d e a ; antes r enunc i ando á los deseos carnales, h a -
gámonos dignos del honor q u e Jesús nos ha hecho yendo á t r a t a r 
nues t ros negocios con su P a d r e , y vivamos como deben vivir a q u e -
llos por quienes in tercede el Hi jo de Dios. Consideremos que m e -
diante la sangre de nues t ro Pont í f i ce , somos , como dice san P e d r o , 
«los sacrificadores del Al t í s imo, ofreciendo victimas espiri tuales, 
«agradables po r Jesucr is to .» ( I Petr. i i , 5 ) . Y puesto que nues t ro 
Salvador ha quer ido hacernos part icipes de su sacerdocio , seamos 
santos como es santo nues t ro pont í f ice ; po rque si en el Antiguo 
Tes tamento el que violaba la dignidad del pontífice con alguna e s -
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pec iede irreverencia era tan r igorosamente cas t igado; ¡cuán g r a n -
de no será el suplicio de aquellos q u e desprecian la autor idad de 
aquel gran Pont í f ice , al cual ha dicho Dios : « T ú eres mi H i j o , yo 
«te he engendrado h o y ! » (Psalm. n , 7 ) . 

24 . Por consecuencia , he rmanos mios , obedezcamos fielmente 
á nuestro Pontíf ice, y despues de tantas gracias como de él hemos 
rec ibido, comprendamos lo que dice san P a b l o , que será horr ible 
caer en manos de Dios vivo (Hébr. x , 31) , cuando su bondad des-
preciada se haya t rocado en f u r o r . Pensemos que Jesucristo es nues-
t ro mediador y abogado ; pero no olvidemos q u e es nuestro juez . 
Y así nos lo advierten los Angeles , cuando dicen á los Após to les : 
«Hombres de Gali lea, ¿ q u é miráis? Ese mismo Jesús que habéis 
«visto subir al c ie lo , ha de volver un dia de la misma m a n e r a . » 
(Act. i , 11) . Unamos estos dos pensamientos : el que ha subido para 
i n t e r cede r , debe bajar al fin á juzgarnos ; y su juicio será tan to mas 
severo cuanto mayor haya sido su misericordia. No despreciemos 
la bondad de Dios , que nos espera arrepent idos ha largo t iempo : 
despojémonos de los apetitos carnales , y a l imentemos nuestra a lma 
de pensamientos divinos. ¡Oh Dios! ¿ q u é es lo que puede haber 
para nosotros en la t i e r r a , cuando nues t ro Pontífice nos abre el 
cielo? nuestro abogado, nuestro med iado r , nuestro j e f e , nues t ro 
in tercesor , está en el cielo; nuestra a legr ía , nuestro a m o r y nues-
tra esperanza , nuestra he renc ia , nues t ro país , nues t ro domicilio, 
están en el cielo : nuestra corona y el lugar destinado á nues t ro r e -
poso están en el cielo, donde Jesucristo nuestro p r e c u r s o r , q u e 
por nosotros ha en t rado en el Santo de los Santos , con el P a d r e y 
el Espíri tu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. A m e n . 

ASUNTOS 

SOBRE LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

I . Cada misterio de la vida del Redentor tiene una relación e s -
t recha con alguna virtud crist iana. Jesucristo con su resurrección 
probó y confirmó nuestra f e ; con la venida del Espíritu Santo vivi-
ficador consumará en breve nuestra ca r idad ; hoy con su ascensión 
al cielo aviva nuestra esperanza: 1.° poniéndonos á la vista un bien 
infinitamente precioso; 2.° infundiéndonos el poder y el valor nece-
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reunidos para ser ún icamente espectadores de su ascensión : «Jesús 
«sube á sus o jos , para enseñar les á seguir le como el águ i l a ;» dice 
Moisés , que provoca á sus h i jos á v o l a r , y vuela á sus ojos : así 
Nuest ro Señor Jesucr i s to , ese águi la mis te r iosa , cuyo vuelo es tan 
firme y tan a l to , j un t a á sus discípulos como á sus aguiluchos , y 
rompiendo los aires á sus o jos , los convida con su ejemplo á rasgar 
las nubes : Sicut aquila provocans ad volandum pullos suos, et super 
eos volitans. (Deu t . x x x n , 1 1 ) . 

23 . V a l o r , p u e s , h e r m a n o s , sigamos el vuelo de esa águila di-
vina que nos precede. Jesucr i s to no se contenta con volar ún i ca -
m e n t e delante de noso t ros ; nos a se , nos eleva y sostiene : «ext ien-
«de sus alas sobre noso t ros , y nos lleva sobre sus h o m b r o s : » Ex-
pandit alas suas atqueportavit eos in humeris suis. ( Ib id . ) . Y par t ien-
d o , q u e la t ierra no nos sos tenga ya ; r o m p a m o s las cadenas q u e 
n o s s u j e t a n , y g o c e m o s , en m e d i o de un generoso vue lo , de la feliz 
l iber tad por que nuest ras a l m a s suspiran. ¿ P o r qué nos detenemos 
en la t i e r ra? nuestra cabeza está en el cielo ; ¿que remos acaso a r -
rancar le sus miembros? nues t ro altar está en el c ielo, nuestro pon-
tífice á la derecha de Dios ; á é l , p u e s , deben dirigirse nuestros sa-
crificios; allí es donde debemos encontrar el verdadero ejercicio de 
la religión crist iana. Los filósofos del m u n d o han reconocido ,que 
n o es aquí abajo donde debe buscarse el reposo. Ahora que nos ve-
mos elevados en medio de tan altos mister ios , ¿cuá l no será nues-
t ra l ocu ra , si cedemos á los deseos terrestres « despues de haber 
«sido incorporados á ese santo Pont íf ice , que ha penet rado por nos-
« otros en lo inter ior del v e l o , hasta la mas secreta par te del Santo 
« d e los Santos?» ( H é b r . i x , 1 2 ) . Confieso que Jesús excusa n u e s -
t ras f a l t a s , porque es nues t ro pontífice y nues t ro abogado . .Pe ro , 
¡ cuán detestable no seria nues t r a ingrat i tud si correspondiésemos 
á tan inest imable bondad con pecados ind ignos! léjos de nosotros 
tan vergonzosa i d e a ; antes r enunc i ando á los deseos carnales, h a -
gámonos dignos del honor q u e Jesús nos ha hecho yendo á t r a t a r 
nues t ros negocios con su P a d r e , y vivamos como deben vivir a q u e -
llos por quienes in tercede el Hi jo de Dios. Consideremos que m e -
diante la sangre de nues t ro Pont í f i ce , somos , como dice san P e d r o , 
«los sacrificadores del Al t í s imo, ofreciendo víctimas espiri tuales, 
«agradables po r Jesucr is to .» ( I Petr. i i , 5 ) . Y puesto que nues t ro 
Salvador ha quer ido hacernos part ícipes de su sacerdocio , seamos 
santos como es santo nues t ro pont í f ice ; po rque si en el Antiguo 
Tes tamento el que violaba la dignidad del pontífice con alguna e s -
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pec iede irreverencia era tan r igorosamente cas t igado; ¡cuán g r a n -
de no será el suplicio de aquellos q u e desprecian la autor idad de 
aquel gran Pont í f ice , al cual ha dicho Dios : « T ú eres mi H i j o , yo 
«te he engendrado h o y ! » (Psalm. n , 7 ) . 

24 . Por consecuencia , he rmanos mios , obedezcamos fielmente 
á nuestro Pontíf ice, y despues de tantas gracias como de él hemos 
rec ibido, comprendamos lo que dice san P a b l o , que será horr ible 
caer en manos de Dios vivo (Hébr. x , 31) , cuando su bondad des-
preciada se haya t rocado en f u r o r . Pensemos que Jesucristo es nues-
t ro mediador y abogado ; pero no olvidemos q u e es nuestro juez . 
Y así nos lo advierten los Angeles , cuando dicen á los Após to les : 
«Hombres de Gali lea, ¿ q u é miráis? Ese mismo Jesús que habéis 
«visto subir al c ie lo , ha de volver un día de la misma m a n e r a . » 
(Act. i , 11) . Unamos estos dos pensamientos : el que ha subido para 
i n t e r cede r , debe bajar al fin á juzgarnos ; y su juicio será tan to mas 
severo cuanto mayor haya sido su misericordia. No despreciemos 
la bondad de Dios , que nos espera arrepent idos ha largo t iempo : 
despojémonos de los apetitos carnales , y a l imentemos nuestra a lma 
de pensamientos divinos. ¡Oh Dios! ¿ q u é es lo que puede haber 
para nosotros en la t i e r r a , cuando nues t ro Pontífice nos abre el 
cielo? nuestro abogado, nuestro med iado r , nuestro j e f e , nues t ro 
in tercesor , está en el cielo; nuestra a legr ía , nuestro a m o r y nues-
tra esperanza , nuestra he renc ia , nues t ro país , nues t ro domicilio, 
están en el cielo : nuestra corona y el lugar destinado á nues t ro r e -
poso están en el cielo, donde Jesucristo nuestro p r e c u r s o r , q u e 
por nosotros ha en t rado en el Santo de los Santos , con el P a d r e y 
el Espíri tu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. A m e n . 

ASUNTOS 

SORRE LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

I . Cada misterio de la vida del Redentor tiene una relación e s -
t recha con alguna virtud crist iana. Jesucristo con su resurrección 
probó y confirmó nuestra f e ; con la venida del Espíritu Santo vivi-
ficador consumará en breve nuestra ca r idad ; hoy con su ascensión 
al cielo aviva nuestra esperanza: 1.° poniéndonos á la vista un bien 
infinitamente precioso; 2.° infundiéndonos el poder y el valor nece-
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sarios pa ra a lcanzar lo . — Efec t ivamente con su ascensión á los c ie-
los , hoy el Salvador del m u n d o conduce á los fieles al conocimiento 
de aquella majes tad y de aquel esplendor con q u e resplandece e n 
su e terna y gloriosa m o r a d a . Y ¿ p u e d e la m e n t e h u m a n a concebir 
un bien m a y o r ? ¿ P u e d e el corazon del h o m b r e amar algún otro bien 
f u e r a de e s t e ? — P o r o t ra pa r t e el Salvador nos in funde el poder de 
alcanzar este bien p romet iéndonos el auxilio de su poderoso brazo. 
Mas en vano abr igarémos en nues t ro corazon la esperanza de ser 
a lgún dia semejantes á é l , si no le i m i t a m o s , siguiendo sus pasos ; 
y en vano esperarémos imi t a r l e , si no invocamos humi ldemen te sus 
grac ias , sus luces y sus auxil ios. 

I I . E l Hi jo de Dios empezó con su Encarnación la g rande obra 
de nues t ra salvación , q u e consumó por medio de su ascensión á los 
cielos. La Enca rnac ión f u e un mister io de abyección y h u m i l d a d ; la 
Ascensión fue un misterio de elevación y grandeza : en el p r imero , 
el Verbo e n c a r n a d o qui tó al nacer todo esplendor á su divinidad, 
ocultó bajo la f o r m a de u n siervo su g randeza , y bajo un cuerpo 
pasible y m o r t a l su i n m o r t a l i d a d ; en el s egundo , el Verbo mismo 
rehabi l i ta su humi l l ada d iv in idad , su oculta grandeza y su ofendida 
inmor ta l idad : 1 .° , po rque el q u e era pas ib le , se vuelve impasible, 
y así como c u a n d o resuci tó mostró ser un Dios poderoso , a h o r a 
subiendo á los cielos m u e s t r a ser u n Dios de grandeza y m a j e s t a d ; 
2 .° , po rque el q u e e ra s ie rvo , asciende ahora á la diestra del P a d r e 
q u e gobierna con él todos los seres c reados ; 3.° , el que apareciera 
en t re nosotros como h o m b r e y m o r t a l , hoy, como dicen los Padres , 
se convierte en perfecto Dios. 

I I I . Jesucristo con su t r iunfa l ascensión en t ra en posesion de 
aquel la celeste g l o r i a , por la cual merece hoy el nombre de g lo r i -
ficador n u e s t r o , pues r e ú n e c u a n t o s t í tulos son menes ter pa ra m e -
rece r este n o m b r e : 1 .° , ab r e el c íe lo , hasta ahora cerrado á todas 
las h u m a n a s generac iones ; 2 . ° , i n f u n d e en el corazon de los h o m -
bres la esperanza de poder ascender á aquella gloriosa m a n s i ó n ; 
3 . ° , inflama en ellos la c a r i d a d , p a r a q u e á este solo nor te se d i r i -
j an todos sus deseos y a f e c t o s . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Incl inavi t ccelos, e t descendi t , et ascendit super Che rub im , e t v o -
lavit super pennas v e n t o r u m . ( P s a l m . XVII). 

.Quis ascendet in m o n t e m D o m i n i , au t quis stabit in loco sancto 

e jus? innocens m a n i b u s , et m u n d o c o r d e , etc. (Psalm, x x m ) . 
Quis es t i s te R e x gloria;? Dominus fortis e t p o t e n s , Dominus v i r -

t u t u m ipse est Rex gloriae. (Ibid.). 
Notas mihi fecisti vias vitee. (Psalm, x v ) . 
Exa l ta re super ccelos D e u s , et supe r o m n e m t e r r a m gloria tua . 

(Psalm, LVI). 
Qui ascendit super occasum, Dominus nomen Uli - (Psalm, LXVII). 
D a t e gloriam Deo super I s r ae l , magnificentia e jus in nub ibus . 

(Ibid.). 
Qui ascendit super ccelum cceli ad o r i en tem. (Ibid.). 
Ascendens in a l t u m , capt ivam duxi t capt iv i ta tem. (Ephes. 11). 
Ascendit Deus in jubi lo . (Psalm, XLVI). 
Qui ascendit super ccelum. (Ibid.). 
Deus sedet super sedem sanctam s u a m . (Ibid.). 
Qui ponis n u b e m ascensum t u u m . (Psalm, c m ) . 
Ascendit pandens i ter an t e eos Rex e o r u m . (Mich. x i v ) . 
E t Dominus qu idem Jesus pos tquam locutus est e is , a ssumptus 

est in cce lum, et sedet k dextris Dei . (Marc. x v i ) . 
F a c t u m es t , d u m benedicere t i l l is , recessit ab e is , et f e reba tu r in 

ccelum. (Luc. x x i ) . 
Si diligeretis m e , gaudere t i s u t i q u e , quia ad P a t r e m vado . 

(Joan. x i v ) . 
Vado pa ra re vobis l o c u m . (Ibid.). 
Expedi t vobis , u t e g o v a d a m ; si en im non abiero , Paracl i tus n o n 

veniet ad vos ; si a u t e m a b i e r o , mi t t am e u m ad vos. (Joan. x v i ) . 
Si exal ta tus f u e r o ä t e r r a , omnia t r a h a m ad m e ipsum. (Joan. x u ) . 
Exivi ä P a t r e , e t veni in m u n d u m ; i t e rum re l inquo m u n d u m , et 

vado ad P a t r e m . (Ibid.). 
Ascendo ad P a t r e m m e u m , et P a t r e m v e s t r u m , D e u m m e u m , e t 

D e u m ves t rum. (Joan. x x ) . 
N e m o ascendit in cce lum, nisi qui descendit de ccelo. (Joan. v n ) . 
Spir i tus n o n d u m e r a t d a t u s , q u i a Jesus n o n d u m era t glorifica-

tus . (Joan. i v ) . 
H o c vos scandal izat? Si ergo videritis F i l ium homin i s a s c e n d e n -

t e m , ubi e ra t p r ius? (Joan. v i ) . 
Clarifica m e , t u Pa te r , a p u d temet ipsum c la r i t a t e , quam habu i , 

pr ius q u a m m u n d u s e s se t , a p u d t e . (Joan. XVII). 
Opor tu i t Chr is tum pat i , et ita i n t r a r e in glor iam suam. (Luc. x x i v ) . 

, Heec scribo vob i s , u t non peccet is ; sed si quis peccaver i t , a d -
vocatum h a b e m u s apud P a t r e m J e s u m Chr i s tum. (1 Joan. n ) . 
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Ubi est thesaurus t u u s , ibi e t cor t u u m . ( M a t t h . TI). 
Cum haec dixisset , y ident ibus ill is, elevatus e s t , et nubes susce-

pit e u m a b oculis e o r u m . (Act . i ) . 
Hic Je sús , qui assumptus e s t á vobis in ccelum, sic v e n i e t q u e m -

admodum vidistis e u m eun tem in ccelum. ( l b i d . ) . 
Deus exaltavit i l l u m , et ded i t illi n o m e n , quod est super omne 

nomen . (Phi l ip . 11). 
Data est mihi omnis potestas in ccelo, e t in t é r r a . (Matth. x x i ) . 
Quai sursum sunt queeri te , ub i Christu.s est in dextera Pat r i s se-

dens ; quae sursum sunt s ap i t e , non quee super t e r r a m . (Colos. I I I ) . 
Ascendit super omnes ccelos, u t implere t omnia . (Ephes. i v ) . 
Convivificavit nos , et consede re fecit incoelestibus. (Ephes. 11). 
Expolians p r inc ipa tus , et po t e s t a t e s , t raduxi t confidenter , pa lam 

t r iumphans illos in semet ipso. (Colos. n). 
Quod autem ascend i t , quid e s t , nisi quia et descendit pr imiim in 

inferiores partes terree? (Ephes. i v ) . 
Viri Galilíei, quid hic statis aspicientes in ccelum? (Act. i ) . 
P r a c u r s o r pro nobis introivit Jesús . (Hebr. v i ) . 
Excelsior coelis factus. (Hebr. v a ) . 
Vid imus Jesum per pass ionem gloria', et honore corona tum. 

[Hebr. n). 
Sedenti in t h r o n o , et regno g l o r i a , et potestas. (Apoc. v ) . 
Accipiam vosad m e i p s u m , u t u b i s u m ego, e tvos sitis. (Joan. x i v ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

E n o c , dice Gregor io , a r r e b a t a d o por una fuerza s o b r e h u m a n a , 
y t ras ladado á un lugar desconoc ido , para q u e la iniquidad no cor -
rompiese su recto é inocente corazón , es una pálida imágen del R e -
dentor , q u e por mucho mas sub l imes razones , y de una manera aun 
mas portentosa asciende á la d ies t ra de su Padre celestial. 

E l ias , a r reba tado de la t i e r r a sobre un carro de fuego, es, según 
san B e r n a r d o , otra f igura del Sa lvador en su ascensión al cielo. Así 
como aquel jus to de la ant igua l ey , al separarse de su amado discí-
pulo El iseo , se lleva consigo todos sus deseos: Universa ejus deside-
ria secum abstulit, así el Sa lvador , al separarse de la t i e r r a , se lleva 
también consigo los deseos d é l o s Após to les , que llenos de tr is teza 
y admiración lo ven elevarse al cielo y ocultarse para s iempre á sus 
ojos : pero en vez de recoger , c o m o El iseo , cual preciosa herencia , 
el man to de su perdido M a e s t r o , avivan la esperanza en su c o r a -

A 
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z o n , pensando que sube á preparar les los asientos en la patr ia ce -
lestial. 

Mientras miraba yo estas cosas en la vision de la noche , dice D a -
niel lleno de inspiración profé t ica , vi venir como el Hi jo del H o m -
bre con las nubes del cielo, y llegarse hasta el anciano de días 1 : el 
cual le dio la potestad y la honra y el re ino ; y todos los pueblos, 
tr ibus y lenguas le servirán. Su potestad es potestad e t e r n a , que n o 
le será q u i t a d a , y su reino no será des t ruido. Ved aqu í p in tada , dice 
san Juan Crisostomo comentando este pa sa j e , ved aquí pintada la 
ascensión de Jesucristo al cielo. 

¿Quiénes serán esos justos, p regunta el Apóstol de las gentes, que 
servirán de corona al Redentor , en tanto q u e , vencedor del inf ierno, 
de la mue r t e y del m u n d o , asciende á re inar en t re los b i enaven tu -
rados? Aquellos hombres santos q u e sufr ieron escarnios, y azotes, 
y cadenas , y cárceles. Sancti viri ludibria, et verbera experti, vincula 
etcarceres; aquellos que fueron apedreados y muertos con espada ; 
lapidati sunt, in occisione gladii mortui sunt; aquellos que ya en t re 
nosotros anduvieron cubiertos de cilicios, de pieles de cabra , desam-
parados , angust iados , afligidos, er rantes por los desier tos , en lo^ 
montes y e n las cuevas ; aquel los , en fin, de los cuales el mundo no 
era digno : Quibus dignus non eratmundus. Estos unidos á una m u l -
t i tud de espíritus celestiales, continúa el profeta Zacarías , vencido 
el infierno por Jesucr i s to , cubrirán alegres al vencedor con r iquísi-
mas vest iduras ; otros pondrán sobre su cabeza la corona de g lor ia ; 
y en t re tan to Sa tanás , humi l lado , cargado de cadenas, despojado 
de su imper io , gemirá á los piés de aquel Cristo que al subir á los 
eielos llevóse cautiva la caut ividad. 

Sentencias de los santos Padres. 

•Si fideliter, devote Ascensionem Domini ce lebramus , ascendamus 
cum ilio, ascendamus co rde , u t cum dies promissus advene r i t , s e -
q u a m u r et corpore . (Aug. serm. I de Ascens.). 

Scire d e b e m u s , F r a t r e s , quia cum Christo non ascendit s u p e r -
b i a , non avar i t ia , non luxu r i a , nul lum vit ium nos t rum ascendit 
cum medico nostro . ( l b id . ) . 

Resurrect io Domini spes nostra es t , Ascensio glorificatio nos t ra . 
(lbid.). 

Ubi portio mei r e g n a t , ibi m e regnare c r e d o ; ubi caro mea g lo-
1 P o r anciano de dias e n t i e n d e n los P a d r e s el Padre eterno. 



r if icatur, ibi gloriosum m e agnosco; ubi sanguis meus domina tur , 
ibi dominari me sentio. (Id. ibid.). 

Eadem persona Christi descendit , et ascendi t ; descendit qu idem 
sine co rpo re , ascendit vero corpore indu ta . (Ibid.). 

In die nativitatis Dominus vere hominem se esse confessus; in 
Ascensione vero se esse Deum testatus. (Id. serrn. V I ) . 

Ascendit Dominus post s epu lch rum, ccelum; post c rucem, t h r o -
n u m . ( Ibid. serm. X X V I I ) . 

In g remium immor ta l i t a t i s , mortal is na tu ra t r ans fe r tu r . (Idem, 
serm. C L X X V I I I ) . 

S tupenda novitate super coslestes th ronos t e r r e n u m corpus i m -
pon i tu r . (Id. ibid.) 

Quis sic non diligat Chr i s tum, u t et suam n a t u r a m j a m i m m o r -
ta lem g ra tu l e tu r in Christo? (Id. serm. LVI I I ) . 

P re t ium nost rum ded i tcum pende re t in l i gno ; collegit , quos emi t , 
cum sederei in ccelo. (Id. serm. C L X X V ) . 

Salvator noster ascendit in cceium, non ergo t u r b e m u r in t e r r a , 
ibi sit mens , e t hie eri t requies. (Ibid.). 

O p o r t e t , ut illue s equamur in co rde , ubi Chr is tum credimus cor -
pore ascendisse. (Greg. hom. super Evang.). 

Illa n a t u r a , cui dictum e s t : te r ra e s , et in t e r r am ibis, hodie in 
coelum ivit . (Chrys. hom. de Aseens.). 

Ccelos t r ans iv i t , super Seraphim elevatur , nec ante s te t i t , q u a m 
sedem dominicam meruisset . (Id. serm. I I I de Aseens.). 

Hodie angeli n a t u r a m nostrani in sede Dominica immortal i g lo -
ria fu lgen tem v iderun t . (Ibid.). 

Christi Ascensio nostra provectio es t , e t quo precessit gloria c a -
pitis , eo spes vocatur et corporis . (S. Leo, serm. I I de Aseens.). 

Christus ccepit esse divinitate p rasen t io r , qui factus est h u m a n i -
ta te longinquior . (Ibid.). 

Ut illius glori® sociaretur in t h r o n o , cujus n a t u r a copulaba tur 
in Fil io. (Ibid.). 

Non solum hodie paradisi possessores firmati s u m u s , sed superna 
ccelorum in Christo penet rav imus . (Id. ibid.). 

Super omnium c rea tu ra rum ccelestium dignitatem h u m a n i gene-
ris na tu r a conscendit . (Id. serm. I ) . 

Ascensio est fe l i s clausula itinerarii Filii Dei . (S. Bern. serm. I I de 
Aseens.). 

Per hoc quod se nostris oculis visibiliter subt raxi t Chr i s tus , nos -
tris s e m e n t i b u s invisibiliter radicavit . ( S . Greg. hom. VI I ) . 

D E N D E S T R O SENOR J E S U C R I S T O . l o d 

Excel lent ius , sacrat iusque i nno tu i t , cum in paternai majestat is 
gloriam se Christus recepi t . ( 5 . Leo, serm. X I I I ) . 

Humili tas Christ i claritatis est mer i tum ; claritas humili tat is est 
preemium. (S. Aug. Tract. X in Joan.). 

Hoc sperate m e m b r a , quod videtis in capite . (Id. in Joan. x n ) . 



E S Q U E L E T O DEL SERMON I 

S O B R E L A F I E S T A D E P E N T E C O S T E S . 

Cum venerit ille (Spirilus) arguel mun-
dum de peccalo. (Joan, xvi, 8) . 

Cuando él (el Espíritu) viniere, argüirá al 
mundo de pecado. 

1 . Arguye Dios al h o m b r e de pecado desde el principio de los 
t i empos , y sin embargo el h o m b r e no se m u d a . . . Arguye el Hi jo de 
Dios al h o m b r e de pecado en la plenitud de los t iempos , y sin e m -
bargo el h o m b r e no se m u d a . . . Arguye , por fin, de pecado al 
h o m b r e en este dia el Esp í r i tu Santo , y consigúese el in ten to , m ú -
dase el h o m b r e . Múdase el h o m b r e , po rque . . . Los Apóstoles y los 
beles antes tan incons tan tes . . . ¿Se renuevan en nosotros estos cam-
b i o s . . . . ¡ A h ! yo bien lo d e s e o , pero lo ignoro , é ignorándolo, 
p regun to concre tándome á un solo pun to : Guando se t rata de d e -
tender la causa de Cris to , ¿sus t i tu ímos , como los primitivos cristia-
nos , a nuestra t imidez a q u e l valor que habla con valent ía , que obra 
con in t repidez , que padece con constancia ? Preparaos á responder 
a mis p regun ta s . . . 

Primera parte: ¿ Tenemos el valor que habla con valentía? 

2 . Y o de r ramaré mi e sp í r i t u . . . , decia el Señor por Isaías. Yo 
ha ré descender mi E s p í r i t u . . . , decia por boca de Joel . Yo enviaré 
mi Espí r i tu . . . , decia el mi smo Jesucristo. Estas dulces promesas se 
cumpl ieron. P e d r o . . . , Sant iago y J u a n . . . , los discípulos todos del 
Nazareno , que cual t ímidas ovejas . . . , revestidos ahora del Espír i tu 
S a n t o , convencen . ; . , c o n f u n d e n . . . En vano se les impone silencio. 
En vano se les a m e n a z a . . . E n vano se les cast iga. . . Esto supuesto , 
p r e g u n t o : ¿Como p rocedemos nosotros en la defensa de la causa 
de Jesucr is to? ¿ S u s t i t u i m o s ? . . . ¿ H a b l a m o s ? . . . Si el impío . . . , si el 
a t eo . . . , si el de í s ta . . . , si el na tura l i s ta . . . alzan la voz, ¿ h a y a l g u -
no del pueb lo . . . , d é la nob leza . . . , ó del clero q u e se levante pa ra 
reba t i r los? . . . ¿ h a y a lguno q u e imite á Pedro cont ra Simón Mago, 
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á Juan contra Ce r in to , á Pablo contra I rneneo? . . . Si la moral se ve 
u l t ra jada ora p o r . . . , ¿ h a y alguno de nosotros que ? . . . ¡Ah! ¿podrá , 
p u e s , la impiedad . . . ¿podrá la l icencia. . . , y á todo esto t endrémos 
cerrada nuestra boca? . . . ¿Cómo pues? ¿ L a impiedad, la molicie, la 
licencia medrarán en t re nosotros sin obstáculo hallándonos dormi-
dos como los pastores de A s u r , condescendientes como los p ro fe -
tas de Acab, y mudos como los perros de Isa ías? . . . ¡Oh vileza 1... 

Segunda parte : ¿ Tenemos el valor que obra con intrepidez ? 

3. Las palabras han de acreditarse con las obras . . . El valor y 
la inactividad se rechazan m ú t u a m e n t e . . . La actividad de los Após-
toles está simbolizada en el f u e g o , al cual se compara el Espí r i tu 
San to que rec iben . . . Pene t r ados , movidos , impulsados por este, 
pasan de una á otra c i u d a d , de uno á otro m a r , de . . . Gauros, 
drú idas , etc. Las nubes pacíficas co r r en . . . Los Ángeles acuden . . . 
Las naciones todas . . . No es ya tan solo en Jerusa len y en Gar i -
z im. . . El mundo entero advier te su repent ino cambio . . . Veamos ya 
cuál es en esta par te nuestro valor . ¿Damos nosotros pruebas de 
intrepidez apostól ica?. . . S i la seducción facilita la l icencia, s i . . . , 
¿lloráis vosotros los agravios inferidos á la Majestad d iv ina? . . . 
¿procurá is a t a j a r ? . . . H o y dia que u n o s . . . , o t ros . . . , ¿ h a y alguno 
en t r e vosotros que como Moisés. . . , como Samuel . . . , como los Após-
toles . . . Discurr id . . . , y responded . También en nuestros dias las h i -
jas de Moab . . . ¿ H a y alguno q u e mues t re el celo d e F i n e e s . . . ¿ H a y 
alguno q u e se oponga á la l icencia? . . . Reflexionad, y responded . . . 
Mas observo que calíais ruborizados al ver lo q u e sois y lo que de-
biérais s e r . . . 

Ter cera parte: ¿Tenemos el valor que padece con constancia? 

4 . El valor debe acredi tar las obras con los padecimientos . . . 
Volvamos por un momento á los Apóstoles. ¿ Q u é constancia no f u e 
la suya e n . . . Ni las a f r en ta s . . . , ni el peso de las cadenas . . . , ni los 
azotes , ni el des t ier ro , ni la mue r t e bastaban á pe r tu rba r su . . . 
Bien lo sabéis vosotros , ó hebreos . . . , mas á pesar de es to . . . ¡ O h 
ignominia ! . . . Pasemos adelante. ¿ Q u é constancia no manifes taron 
los Apóstoles en . . . Resistían impáv idosá l a s amenazas de los g o b e r -
nadores gent i les . . . , y a u n e n medio de los to rmentos . . . Débiles cris-
t i anos , poned la vista en estos ejemplos. ¿ Á qué se r educe vuestro 
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v a l o r ? . . . ¿ Á q u é vues t ra cons tanc ia? . . . ¿ Q u é viene á ser vuestro 
s u f r i m i e n t o ? . . . Pasemos aun mas adelante . ¿Con qué constancia no 
p rocu ra ron imi tar la .mortificación de Jesucristo? Considerándose 
cual v íc t imas . . . Yo no dudo q u e estáis persuadidos dees tas verda-
des , pero ¿cuál es el f r u t o ? . . . S i e n vez de conver t i rnos . . . , ¿ l lo ra-
mos nuestra mise r i a? . . . Si la conciencia nos r ecue rda . . . , ¿detesta-
mos esos ex t rav íos? . . . Si la justicia divina nos a rguye . . . , ¿nos mos-
t r amos t emerosos? . . . N a d a , nada de esto hacemos. . . Hemos perdi-
do la inocencia . . . , aborrecemos la peni tencia . . . Os hablo cual pas -
tor solíci to. . . , y os d igo con san Agustín que la mortificación pa ra 
el cristiano n o es convenienc ia , s ino necesidad. . . Os digo con san 
E u t i m i o , q u e debemos subyugar las pasiones. . . Os digo con e l C r i -
sós tomo, que nues t ro c u e r p o . . . Os digo con Salviano, q u e debe-
mos su j e t a r . . . Os d igo , por ú l t imo , q u e el valor d é l o s Apóstoles, 
de . . . , condena nues t ra repugnancia á los padecimientos. 

5 . Deprecación: Gran Dios , Vos q u e . . . , infundid ese mismo E s -
p í r i t u . . . H a c e d , Señor . . . , Emitte Spiritum tuum, et... 

S E R M O N X 

SOBRE LA FIESTA DE PENTECOSTES. 
Cum venerit Ule (Spiritus) arguetmun-

dam depeccato. (Joan, xv i , 8) . 
Cuando él (el Espíritu) viniere, argüirá 

al mundo de pecado. 

1 . Arguye Dios al h o m b r e de pecado desde el principio de los 
siglos, y sin embargo el h o m b r e no se m u d a . A l a transgresión de 
A d á n , castigada con el de s t i e r ro , sucede el a tentado de Cain ; al 
a tentado de Cain , patentizado por el t e r r o r , sucede la corrupción 
de toda c a r n e ; y .á la corrupción de toda c a r n e , sumergida con el d i -
luv io , sucede ora la idolatría al pié del mon te H o r e b , ora la forni-
cación en los campos de M o a b , ora el menosprec io d é l a ley en los 
contornos de Samaría y en el recinto de Sion. Arguye el Hi jo de Dios 
al h o m b r e de pecado en la pleni tud de los t i empos , y sin embargo 
el hombre no se m u d a . Los oráculos de u n a doctrina celestial no 
bastan á disipar las tinieblas de la ignoranc ia ; los ejemplos de una 
vida santísima no bastan á repr imir la l icencia , ni son bastantes á 
suavizar la barbar ie los prodigios de u n a au to r idad tan super ior á 
la de Moisés, cuanto lo es la dignidad de hi jo á la condicion de 
siervo. Arguye finalmente de pecado al hombre el Espír i tu Santo 
en este d ia , q u e puede l lamarse el dia post remo de la l ey , el día 
p r imero de la Iglesia , el dia conciliador de las dos al ianzas , y en 
este d i a , cuanto u n Dios criador había p re t end ido , cuanto un Dios 
reden to r habia enseñado y prescr i to , queda rea l izado, cumplido y 
perfeccionado por un Dios santificador : consigúese el in ten to , m ú -
dase el hombre : Cum venerit Ule, arguet mundumde peccato. M ú d a -
se el h o m b r e , p o r q u e , según la predicción de Isaías, los t ímidos 
cobran á n i m o , y cambian la h u m a n a for taleza en una fortaleza di-
vina . Los Após to les , antes t a n pus i l án imes , que no osaban de fen -
de r á su Maes t ro , defiéndenle ahora va le rosamente de los judíos y 
gen t i l es , a r ros t rando intrépidos la perfidia de los unos y la c r u e l -
dad de los otros . Múdase el h o m b r e , p o r q u e , según la expresión 
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d e E z e q u i e l , los insensibles se revisten de piedad, y t ruecan sus co-
razones de p iedra en corazones de ca rne . Los fieles, tal vez indife-
rentes antes para con sus h e r m a n o s , acuden ahora presurosos en 
su auxi l io , desafiando an imosamente los pel igros , sujetándose gus-
tosos á las humi l lac iones , y aceptando alegres toda suer te de t r a -
bajos y amarguras . M ú d a s e el h o m b r e , p o r q u e , según las amorosas 
intenciones de nues t ro divino R e d e n t o r , los tibios se revisten de 
fe rvor , y los h u m a n o s corazones, despojados de su antigua f r ia ldad , 
despiden celestes l lamas . Los Apóstoles y los fieles, antes tan i n -
constantes en el a m o r de D i o s , mués t ranse ahora f u e r t e s , a m a n d o 
á Dios con un a m o r fe rv ien te y sumiso , sábios , amándole con un 
amor de predi lección, solícitos, amándole con un amor s iempre 
anhe lan te . Estos son los cambios obrados en el h o m b r e po r el E s -
pír i tu Santo . Mas estos cambios , amados he rmanos m i o s , ¿se re-
nuevan en nosotros? ¿Nos despojamos nosotros del hombre viejo 
para vestirnos del h o m b r e nuevo? ¿Mudamos de pensamientos , r e -
fo rmamos nuestro co razon , nos conver t imos en otras nuevas cr ia-
tu ras? ¡ A h ! he rmanos mios , yo bien lo deseo , pe ro ignoro si es 
as í , é ignorándolo , p rocuro saber lo , y para saberlo os lo p regunto 
ahora á vosotros mismos. P r e g u n t o , p u e s , si para defender la cau-
sa de Jesucristo sust i tuimos nosotros todos á la t imidez el espíritu 
de fortaleza ; si para socorrer las necesidades de nuestros he rmanos 
sust i tuimos á la dureza el espír i tu de piedad ; si para fomenta r en 
nosotros el amor de Dios sus t i tu imos á la tibieza el espíritu de f e r -
vor . Veo q u e la la t i tud del asunto excede á los límites de un d is -
curso , y po r es to , conc re t ándome al p r imer p u n t o , p regun to so -
l amen te por a h o r a , si á la t imidez sust i tuimos nosotros , como los 
héroes de la primit iva Iglesia, el v a l o r , aquel valor que cuando se 
t r a t a de defender la causa de Cristo habla con va len t ía , p r imera 
pa r t e ; obra con in t rep idez , segunda p a r t e ; padece con constancia, 
tercera y ú l t ima p a r t e . P r e p a r a o s , amados h e r m a n o s , á responder 
mien t ras yo m e dispongo a in te r rogaros : Ace Moría. 

Primera parte: ¿ Tenemos el valor que habla con valentía? 

2 . Cuando el Espíri tu Santo se comunica al a l m a , la despoja 
de todo vil temor y le in funde el m a s noble a l iento , haciéndola de 
este modo elocuente para descubrir la m e n t i r a , para anunciar la 
verdad , y para c imentar en la confusíon de aquella el t r iunfo de e s -
ta . Yo d e r r a m a r é , decia el Señor po r boca de Isaías, yo d e r r a m a -
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ré mi Espíri tu sobre la posteridad de Jacob, y , an imado por él, I s -
rael desterrará todo temor y olvidará toda tristeza. Yo ha ré d e s -
cender mi Espí r i tu , anadia por boca de Joe l , sobre toda c a r n e , y 
poseídos de é l , se fortalecerán los viejos y los jóvenes para gozar 
de las visiones, y los hijos pusilánimes y las tímidas doncellas c o -
brarán ánimo para presagiar lo f u tu ro . Yo enviaré , decia el mismo 
Jesucris to , mi Espír i tu sobre vosotros, é instruidos por e s t e , pe -
netraréis los mis te r ios , entenderéis toda v e r d a d , y recibiréis la s a -
biduría para vencer en todo trance la contradicción de los e n e m i -
gos. Estas dulces p romesas , he rmano mios , se han cumplido : P e -
d r o , el hijo de la pa loma , que poco antes habia abandonado c o -
bardemente á su Maestro , y como vil y per juro le habia negado, 
este mismo P e d r o , regenerado por el Espíri tu San to , aparece cual 
otro h o m b r e , sale del cenáculo , lleno de valor y con voz animosa 
habla á las turbas de los j u d í o s , atestiguándoles que el Jus to , el 
S a n t o , el Autor de la v ida , por ellos pospuesto al ladrón , clavado 
en cruz y muer to cual un infame malhechor , ha resucitado á nueva 
v ida , ha subido al re ino inmorta l y está sentado á la diestra del P a -
d r e ; convierte t res mil de ellos en un d ía , cinco mil en o t r o , é i n -
numerables otros despues , reduciéndolos á la detestación de su cr i -
m e n , á la expiación de su pecado y á la aceptación del Evangel io . 
Santiago y J u a n , los hijos del t r u e n o , que se habían mostrado tan 
débiles como Pedro dejándose vencer del sueño en el h u e r t o , y a te -
morizándose y abandonando á su Maestro en el acto de su c a p t u -
ra ; llenos ahora del Espíritu S a n t o , no conocen temor a lguno, 
acompañan á Pedro en su empresa , y echando en rostro al pueblo 
su ceguedad , al sacerdocio su perfidia y á los grandes su barbar ie , 
llenan de asombro , confusíon y despecho, las p lazas , los templos 
y el consejo de los doctores. Los secuaces todos del Naza reno , los 
h i jos , por decirlo así , de la ignorancia , de la desconfianza y de la 
p revenc ión , q u e cual tímidas ovejas , al caer el P a s t o r , se hab ían 
dispersado por la Judea ó habían huido á Samar ía , y mostrábanse 
aquí y allá recelosos, desalentados y t r ému los ; inspirados por el 
Espír i tu San to , se revisten súbi tamente de va lor , hablan con voz; 
firme á las naciones, y predicando á los jud íos , á los gentiles y á 
los bárbaros la doctrina de Cristo, convencen á la t emerar ia S i n a -
goga, confunden la supersticiosa idolatr ía , y extienden por doquiera 
el conocimiento de la nueva ley. En vano se procura imponer les 
si lencio, pues ellos, respondiendo con impavidez : Non possumus 
quce vidimus, et audivimus, non loqui, desmienten la rigidez del as i -

1 3 T . I I . 
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d e o , condenan la licencia del saduceo , y descubren la hipocresía 
del far iseo. En vano á la int imación del silencio se añaden las a m e -
nazas ; pues el los , repl icando con e n t e r e z a : Obedire oportét magis 
Deo, quani hominibus, hablan al e l a m i t a , y dest ierran su ignoran-
cia, al p a r t o , y amansan su ferocidad, al m e d o , al g r i ego , al r o -
m a n o , y corrigen su molic ie , su soberbia y su altivez. En vano, 
po r ú l t i m o , se confirma el t e r ro r de las amenazas con la os ten ta -
ción de los suplicios, pues ellos , oponiendo á todo medio de in t i -
midación : Testimonium resurrectionis Jesu Christi, hácense r e spe -
ta r lo mismo en las asambleas del pueb lo , que en los consejos de 
los escribas y en las escuelas de los ext ranjeros : ¡á tal punto l lega-
ba la constancia, el esfuerzo y la elocuencia de aquellos generosos 
defensores de la fe! Esto supues to , en t ro de lleno en el a sun to , y 
os p r e g u n t o , amados he rmanos míos : ¿Cómo procedemos n o s -
otros en la defensa d é l a causa de Jesucristo? ¿Sust i tuimos el valor 
á la t imidez? ¿hablamos con oportunidad y firmeza? Si la imp ie -
dad levanta en t re nosotros su voz en ofensa del d o g m a ; si en a l -
guna reun ion de personas oímos blasfemar al a te ís ta , diciendo q u e 
110 hay Dios , ó al de ís ta , a f i rmando q u e si bien hay Dios , no h a y 
providencia , ó al natural is ta , sosteniendo que si bien hay Dios y 
providencia , no debe el h o m b r e creer mas que lo que alcanza y 
comprende con la sola luz natura l ; -¿se levanta de en medio del pue-
blo a lguna voz que contradiga y rebata la blasfemia? y si el p u e -
b lo , por falta de ins t rucc ión , no es capaz de hacer t an to ; ¿ h a y a l -
guno d é l a nobleza q u e salga en defensa de la Religion.ul trajada? y 
si también la nobleza calla por vana consideración á los respetos 
h u m a n o s ; ¿ h a y á lo menos en t re los individuos del clero a lguno 
que t rayendo á la memor ia el valor con que Pedro defendió cont ra 
Simon el Mago el misterio de la Tr inidad , la valentía con que Juan 
sostuvo contra el protervo Cerinto la encarnación del Y e r b o , y el 
esfuerzo con que Pablo sustentó contra el impío Imeneo la verdad 
de la resur recc ión , descubra la fa ls ía , destruya los sofismas y r e -
chace las blasfemias de los seductores? Si, como sucede con f r e -
cuencia , la relajación levanta la voz contra la mora l , y propala ora 
por boca del hombre muel le , q u e el Evangelio manda cosas impo-
sibles de c u m p l i r ; ora por boca del licencioso, que si no m a n d a 
cosas imposibles , prescribe á lo menos un rigor indiscreto ; ora po r 
boca del falso sabio , q u e si no prescribe un rigor indiscreto, es ta-
blece indudablemente una religion propia mas bien para fo rmar 
hombres pusilánimes que para servir de guia á las personas sensa-
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t a s : ¿hay entre vosotros a lguno que diga y demuest re que el E v a n -
gelio es la ley de g rac ia , q u e si es un y u g o , es u n yugo suave , y 
q u e con su observancia nos elevamos de la vil condicion de esc la-
vos del pecado á l a noble dignidad de hijos de Dios? Si con ofensa 
de las buenas costumbres impera en t re nosotros la licencia, o y é n -
dose pondera r á cada paso las vejaciones del poderoso , la usura del 
avaro y el escándalo del disoluto; ¿ h a y alguno de nosotros , h e r -
manos mios , que condenando las vejaciones del pode roso , aconse -
je la m a n s e d u m b r e ? ¿ q u e r ep robando las usuras del ava ro , r e c o -
miende la caridad? ¿ q u e v i tuperando los escándalos del disoluto, 
aconseje la moderac ión? ¡ A h ! quer idos he rmanos mios, ¿podrá , 
p u e s , la impiedad so pre texto de i n s t r u i r , de ext i rpar las p r e o c u -
paciones y de infundi r en el h o m b r e aquel la luz q u e en vano bus-
camos aquí b a j o , podrá , d igo , propalar fábulas , sembrar delirios 
y d i fundir por todos lados las tinieblas q u e tan to aparenta a b o r r e -
c e r ? ¿Podrá la l icencia, so color de favorecer y auxil iar al h o m -
b r e , proporc ionándole aquellas comodidades q u e tanto ambicio-
n a , r eprobar la v i r t ud , ensalzar la voluptuosidad y a b r i r l a puer ta 
á los vicios de q u e apa ren t a ser tan enemiga ? ¿ Y á todo esto nos-
otros ahogaremos nuestra justa indignación y mantendrémos cerra-
da nuestra boca? ¿Cómo pues? la impiedad , castigada en Atenas 
con la muer te de Sócra tes , la molic ie , repr imida en Espar ta con el 
des t i e r ro , y la l icencia, abominada en todas las naciones , ¿ m e -
drarán aquí ahora sin obs táculo , y en vez de hal larnos pron tos á 
resistirlas y aniqui lar las , nos hal larán dormidos como los pastores 
de A s u r , condescendientes como los profetas de Acab , y mudos co-
mo los perros de Isaías? ¡ O h debi l idad! ¡oh abominación! ¡oh vi-
leza ! 

Segunda parte: ¿ Tenemos él valor que obra con intrepidez? 

3. Mas si por f o r t u n a , h e r m a n o s car ís imos, pudiéreis preciaros 
de un valor q u e habla con valentía en defensa de la causa de Cris-
t o , todavía os h a b r é de p regun ta r si este valor obra con intrepidez 
en tal defensa. Las palabras han de acreditarse con las obras. El 
valor y la inactividad son dos cosas q u e se rechazan m ú t u a m e n t e . 
P o r esto el Espíri tu del Señor se compara con el fuego q u e sin d e -
ja r nunca de estar en acción , a rde , resp landece , cal ienta , se agi-
t a , se e leva, se d i l a t a ; l ib re , se propaga con r ap idez ; compr imi -
d o , revienta con es t répi to; sepul tado , reaparece y chispea con m a -
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yor f u e r z a , y cobrando mas intensidad á medida que encuen t ra 
nuevo pábu lo , comunícase de la maleza á los mas robustos á r b o -
les ; desde la selva se adelanta bas ta invadi r las ciudades mejor res -
guardadas ; propágase de la humi lde vivienda á los mas soberbios 
edificios; derr iba t o r r e s , des t ruye palacios y lo convier te todo en 
un monton de cenizas y escombros. Estas grandes propiedades del 
voraz e lemento son , según dice el A r e o p a g i t a , la representación 
mas viva de aquel fuego divino q u e en este solemne dia desciende 
sobre los discípulos del Naza reno , qu ienes pene t r ados , movidos 6 
impulsados por aque l , salen del cenácu lo , y considerando es t re-
chos los límites de la J u d e a , pasan de u n a á otra c iudad , de uno á 
o t ro m a r , de una á otra nación ; sopor tan intrépidos los mayores 
t r aba jos , superan animosos los mas g randes obstáculos, y t r iunfan 
valerosos de la ignorancia mas i n v e t e r a d a , de la obstinación mas 
con tumaz y de la mas feroz c r u e l d a d ; de m a n e r a q u e en breve t iem-
po logran susti tuir la santidad de su doct r ina á las extravagancias 
de los g a u r o s , á la obscenidad de los egipcios y á los sangrientos ri-
tos de los d ru idas , de los eubasios y de los ba t ros . Aquellas sober-
bias moles consagradas á falsas de idades , q u e poco antes se eleva-
ban á cada paso sobre la superficie de la t i e r ra , vense en su mayor 
par te destruidas y a r rasadas ; las aras sacrilegas que la idolatría e r i -
giera en sus infames templos , caen derr ibadas al suelo , y el fuego 
q u e en ellas encendiera la necia superst ic ión de los idólatras a p á -
gase cási en todas par tes para no volver á encenderse j amás . Las 
nubes pacíficas corren presurosas á cumpl i r las santas predicciones, 
y desciende sobre la t ierra el rocío misericordioso para salud d é l o s 
pueblos. Los Angeles acuden solícitos á sanar las inveteradas llagas 
de las gen tes , y los países y las regiones todas cambian de aspecto. 
Donde antes crecía el espino y la o r t i ga , nacen ahora las flores del 
decoro y se cogen los f ru tos de la hones t idad . Las naciones todas, 
cual p iedras vivas , se desbastan y m o d e l a n , y se adaptan á la es-
t r u c t u r a del nuevo é inmorta l edificio del cual Jesucristo es el f u n -
damen to , la base y la piedra angu la r . No es ya tan solo en J e r u -
salen y en Garizim donde se ofrece y ado ra el sacrificio ; mas des-
de el Or i en te has ta el Ocaso , y desde el Aus t ro has ta el S e p t e n -
tr ión se invoca el nombre de Dios y se respeta su majes tad . Advier te 
el m u n d o su repent ino cambio , y se queda pasmado de admiración 
no l legando á comprender cómo con t an ta brevedad ha podido a r -
rojar de sí las falsas ideas , desechar las an t iguas preocupaciones, y 
cor reg i r se , conformarse y santificarse á e jemplo de Jesucristo. A n -
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te esta consideración de tengámonos un p o c o , amados h e r m a n o s 
mios , y veamos cuál es en esta par te nues t ro va lor . ¿Damos n o s -
otros pruebas de intrepidez apostólica? Para defender el amor de 
Jesucr i s to , ¿p rocu ramos en cuanto de nosotros depende atajar los 
desórdenes , combat i r el escándalo , y promover sobre las ru inas 
del desórden y del escándalo la práctica de la v i r tud? No os pese, 
quer idos h e r m a n o s , dedicar conmigo algunos instantes á este p r o -
vechoso exámen. Si la seducción facilita en t re nosotros la licencia, 
si la licencia cor rompe las cos tumbres , si la corrupción de las cos-
tumbres ha llegado hoy hasta el pun to de hacernos pensar que la 
f e está m u e r t a , ó á lo menos vacía de buenas obras ; que la inocen-
cia se halla proscr i ta , ó cuando m e n o s , corrompida por las malas 
u sanzas ; y que la modes t ia , la justicia y la equidad están depr i -
midas , ó combatidas á lo menos por la disolución, la perfidia y la 
iniquidad ; ¿lloráis vosotros los agravios inferidos á l a Majestad d i -
v i n a ? ¿deploráis el ascendiente de las malas cos tumbres? ¿ p r o c u -
ráis a t a j a r , disminuir y apagar las llamas devoradoras dé los vicios? 
H o y dia q u e , con ofensa de la Religión, oimos á cada paso que u n o s 
condenan las prácticas de la v i r t u d , otros ridiculizan la frecuencia 
de los Sacramentos , y otros en fin menosprecian la observancia de 
las leyes divinas y h u m a n a s , ¿hay en t re vosotros alguno que , co -
m o Moisés, aconseje el bien , q u e , como Samuel , inculque la pie-
d a d , q u e , como los Apóstoles , se mues t re celoso defensor de la 
honra del Alt ís imo? Discurrid sobre estas p regun tas , y responded, 
si lo teneis á bien. Pa récemé que oigo contestar á a l g u n o , que t a m -
bién en t re nosot ros , con menoscabo d é l a inocencia , las hijas d e 
Moab ponen asechanzas al pueblo de Dios; mas c laro , que también 
h o y dia la impúdica mu je r de Babilonia circula osadamente po r 
nuest ras calles p rocurando seducir á los incautos , y que en mas de 
un r incón de nuestra ciudad los agentes y satélites del vicio a r r a s -
t ran ó procuran ar ras t ra r la j uven tud al desórden. Esto supuesto, 
quisiera que me dijérais si h a y en t r e nosotros quien mues t re el ce-
lo de Finees en castigar la impudenc i a , ó recuerde en alta voz las 
amenazas del Apocalipsis para repr imir la osadía , ó manifieste la 
intrepidez de los Apóstoles en condenar é impedir la in iquidad . 
Reílexionadlo, y r e sponded , si gustáis.. Pa réceme q u e oigo decir 
q u e , con perjuicio de la modest ia , de la justicia y de la equ idad , 
prospera la disolución, prevalece la perfidia y t r iunfa la ma ldad . 
P o r t an to , quisiera saber si hay a lguno de nosotros que se oponga 
á l a l i cenc ia , combata la maldad y salga á la defensa de la v i r t u d . 
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Reflexionad, y r e s p o n d e d m e , si lo teneis á b ien . Mas observo q u e 
calíais y os rubor izá is , avergonzados tal vez al considerar lo que 
sois y lo q u e debiérais ser . Sin e m b a r g o , todavía me falta añadir 
q u e el valor cristiano no solo habla con libertad y obra con in t re-
pidez, sí q u e también padece con constancia. 

Tercera parte: ¿ Tenemos el valor que padece con constancia? 

4 . En efec to , el a t r ibu to esencial del valor consiste en ac red i -
ta r las obras con los padecimientos . La in t repidez , cuando no va 
acompañada de la constancia , mas bien merece el nombre de trans-
por te . La empresa que no causa fa t iga , ni halla oposicion ni a c a r -
rea disgustos, no es empresa digna de un corazon animoso. El v a -
lor del ve rdadero Cel es de ta l na tu ra leza , que ni le a r redran los 
obstáculos, ni le espantan las persecuciones, ni se deja sujetar po r 
los lazos de la na tura leza . Volvamos por un momento á los Após-
toles. ¿ Q u é constancia no fue la suya en procurar el establecimien-
to del Evangelio de Cristo en t r e los hebreos? Ni las afrentas q u e se 
les prodigaban en las asambleas , ni el peso de las cadenas con que 
se les apr i s ionaba , ni los azotes , ni el destierro', ni la mue r t e bas -
taban á pe r t u rba r su s e r e n i d a d , ni á borrar de su semblante las se-
ñales de una alegría ce les t ia l , capaz por sí sola de alejar la des -
confianza y persuadir la ve rdad . Bien lo sabéis vosot ros , ó hebreos , 
ó hijos endurecidos de A b r a h a n ; mas á pesar de esto no quereis 
desper tar de vuestro s u e ñ o , n o quereis abr i r los ojos á la l u z , y 
a u n q u e no teneis templo ni a l t a r , a u n q u e os veis privados de aquel 
f u e g o , que del santuario de la antigua y abolida ley ha sido t ras la-
dado al templo de otro nuevo y mas digno tabernácu lo , todavía 
continuáis resistiendo al Espí r i tu S a n t o , todavía permaneceis con-
el corazon incircunciso, y todavía persistís en vuestra proterva con-
tumac ia . ¡ O h ignominia ! ¡oh perversidad l Pero pasemos ade lan te . 
¿ Q u é constancia no mani fes ta ron los Apóstoles al anunciar á las 
gentes el nombre de Cris to? resistían impávidos á las amenazas de 
los gobernadores como á Jos furiosos arranques d e los t i r anos , y 
aun en medio de los to rmen tos conservaban aquel lenguaje á la vez 
dulce y enérgico, tan propio para humil lar el orgullo d e la supers-
tición como pa ra ensalzar y acredi tar la humildad de la cruz. D é -
biles cr is t ianos , muelles sectarios del Crucificado, poned la vista en 
estos ejemplos. ¿ A qué se r educe vuestro valor , comparado con el 
de aquel Pescador que impone re spe to á las potestades de la t i e r r a? 

¿ Á qué se reduce vues t ra constancia comparada con la d e aquel 
rúst ico que confunde á los mas sábios filósofos? ¿Qué viene á ser 
vuestro sufr imiento en comparación del de aquel hombre ine rme 
cuya paciencia t r iunfa de la barbar ie? Pero pasemos aun mas ade-
lante . ¿Con qué constancia no procuraron los Apóstoles imi tar la 
mortificación de Jesucr is to? Considerándose cual víctimas des t ina-
das á la m u e r t e , crucificaban de cont inuo su carne con toda suer te 
de abst inencias , y en medio de las calumnias de los falsos h e r m a -
nos , de las vejaciones de los enemigos declarados, y de los est ímu-
los de la rebelde na tu ra l eza , a l imentaban en su corazon, revela-
ban en su semblante y expresaban con los labios aquella alegría í n -
t ima q u e nos dispone á p a d e c e r , y mitiga y suaviza nuestros pade-
cimientos. Amados h e r m a n o s mios , herederos de la sangre [del d i -
vino R e d e n t o r , yo no dudo que estáis persuadidos de estas ve rdades ; 
pero decidme, ¿ cuál es el f ru to de esta persuasión? Si la natura leza 
se opone en nosotros á la gracia , y los sentidos resisten á la r a -
zón ; si la carne se sobrepone al éspírítu y las pasiones avasallan el 
corazon ; si el amor del m u n d o ahoga y aniquila en nosotros el a m o r 
de Dios ; en una p a l a b r a , si en vez de convert i rnos en una J e r ú s a -
len nos t ransformamos en una Babi lonia , ¿ l loramos nuestra m i s e -
r ía , resistimos á nuestros enemigos , á nuest ras debi l idades , á 
nuestras flaquezas y á nuestras caidas? ¿Oponemos á tamaños m a -
les las l ágr imas , los gemidas y las violencias? Si la conciencia nos 
recuerda nuestros extravíos , nos echa en cara nuestra rebeldía y 
condena incesantemente los excesos de un cuerpo que se ha hecho 
esclavo de la in iquidad, ¿detes tamos esos extravíos, contenemos esa 
rebe l ión , p rocuramos convert ir nuestros miembros en ins t rumento 
d e nues t ra santificación? Si la justicia divina nos arguye de t r ans -
gres ión , nos acusa de pecado y nos amenaza con el cast igo, ¿nos 
mostramos temerosos ¡de los divinos juicios? ¿p rocuramos expiar 
nuest ras culpas? ¿nos condenamos á aquella mue r t e temporal que 
puede l ibrarnos de la m u e r t e e t e rna? N a d a , nada de esto hacemos. 
Con desprecio de la ley grabada por Dios en nues t ro corazon, h e -
mos perdido la inocencia ; con desprecio de los consejos de J e su -
cristo , aborrecemos la pen i tenc ia , y con desprecio del ejemplo de 
los Apóstoles , no queremos mor i r al m u n d o , á la carne y al peca-
do . V eo , he rmanos carís imos, la turbación q u e mis palabras os 
causan , pero yo no puedo ca l la r , no debo dis imular , no quiero sa-
crificar los intereses de la e t e rna salvación á los impulsos de la de -
bilidad. Os hablo cual pastor solícito del bien de su r e b a ñ o , os ha -



blo cual padre amante del bien d e sus hi jos, os hablo cual prelado 
ansioso del bien de las a l m a s , y os digo con san Agustín q u e la 
mortificación para el crist iano n o es conveniencia , sino necesidad ; 
q u e los padecimientos para el pecador no son de conse jo , sino de 
p r ecep to ; que la penitencia p a r a nosotros no es l ibertad , sino d e -
be r : Hoc est corpus nostrum actiones carnis mortificare. ( S e r m . X I I I 
deye rb i s D o m . ) . Digo con san E u t i m i o , q u e debemos subyugar las 
pas iones , para, q u e estas no nos subyuguen á noso t ros ; abandonar 
al m u n d o , para que el m u n d o n o nos a b a n d o n e ; m o r i r á la carne, 
pa ra q u e esta no nos domine y nos haga perder la vida e te rna : 
Oportet eüm, qui Chrislum sequitur, mortuum esse ad mundanas vo-
luptates. ( E u t i m . ) . Digo con el Cr i sós tomo, q u e nuestro cuerpo es 
nues t ro mayor enemigo : Hunc hostem habemus perpetuum et fcederis 
nescium. ( H o m . L X in G e n . ) . Digo con Salviano., que debemos su -
j e ta r á este enemigo de m a n e r a q u e no se oponga á la práctica del 
bien : Corpus infirmandum est, ut opiata faciamus. (Epis t . ad S o r . ) . 
Digo , por ú l t imo , que el valor de los Apóstoles , de los discípulos 
y de los pr imeros fieles condena nues t r a debilidad, y nues t ra r e p u g -
nancia y aversión á los padec imientos . 

5 . Gran Dios, Vos q u e en e s t e día difundisteis sobre los pr ime-
ros cristianos el espíritu de f o r t a l e z a , de aquella fortaleza que h a -
blaba con valent ía , obraba con in t repidez y padecía con constancia 
en defensa de vuestro honor , i n fund id ese mismo espíritu en el co -
razon de estos mis amados h e r m a n o s , para que en defensa de la fe 
desmientan la impiedad , en defensa de la moral reprueben la rela-
jación , y en defensa de las b u e n a s costumbres condenen la l icencia; 
para que jun tando la valentía en el hablar , la intrepidez en el obrar^ 
p rocuren combatir los desórdenes , ext i rpar el escándalo y promover 
la v i r t u d ; y para que acred i tando la intrepidez en el obrar con la 
constancia en padecer , se hagan super iores á la aspereza d é l o s t r a -
ba jo s , á las persecuciones de los enemigos , y á la repugnancia de la 
na tura leza . H a c e d , Señor , q u e así como mien t ras estaba hab lando 
en Cesarea el p r imero de los Apóstoles , descendió el Espíri tu Santo 
á confirmar á los nuevos fieles: Adhuc eo loquente, cecidit Spiritus Sanc-
tus super eos; así a h o r a , mien t r a s hab la el ú l t imo de vuestros min is -
t ros , descienda el Espíri tu divino y vigorice todas estas a lmas . Este 
es el prodigio que el padre i m p l o r a , este el favor q u e los hijos d e -
s e a n , esta la saludable m u d a n z a q u e el padre y los hijos anhe lan , 
solicitan y esperan : EmitteSpiritumtuum, et creabuntur, etrenovdbis 
faciera terree. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S O B R E L A F I E S T A D E P E N T E C O S T E S . 

Faclus est repente de cáelo sonus, lamquam 
advenientis spiritus vehemenlis. (Ac t . u ) . 

Vino repentinamente un sonido del cielo 
como de v ien to , que soplaba con ímpetu. 

1. A u n q u e esta solemnidad parezca propia de los discípulos del 
Señor , de ningún modo estamos nosotros excluidos de e l la . . . El fuego 
que descendió hoy de los cielos, permanecerá entero en el m u n d o 
hasta su fin... F igura de este fuego fue aquel que bajó sobre el sa-
crificio de Moisés. . . Manera prodigiosa con que se conservó antes y 
despues de la cautividad de Babi lonia . . . 

2 . Los judíos celebraban la fiesta de Pentecostes , esto es , el dia 
quincuagésimo de su salida de E g i p t o , dia en que el Señor les hizo 
el beneficio de darles la l ey . . . Esta ley no era todavía perfecta . Mos-
traba el camino del cielo, pero no daba fuerza al hombre para an -
dar lo . . . Mas el Espíritu celestial i luminó las a lmas , las encendió en 
amor , y les dió fuerzas para cumplir perfec tamente todos los p r e -
ceptos de la ley. Ya lo habia prometido Dios por Isaías . . . 

3 . De ahí se podrán colegir varias diferencias en t re una y otra 
ley. La antigua se escribió en tablas de p iedra , la nueva en los c o -
razonesde los fieles, en los cuales habita el Espíri tu San to . . . Aquel la 
fue de te r ror , esta es de a m o r ; aquel la . . . , es ta . . . Non enim accepis-
tis, dice el Apóstol , spiritum servitutis iterum in timore, sed... T a m -
bién hay.desigualdad en t re los legis ladores: la ley se dió por Moisés, 
la gracia y la verdad se hizo por Jesucris to . . . Cuanto mas digno es 
el legislador, t an to mas sublime es la ley dada por é l . . . Cuanto m a -
yor es el beneficio, t an to mas digna debe ser la so lemnidad , mas 
ardiente la car idad , y mas devota la acción de gracias . . . 

Primera parte: Historia de la venida del Espíritu Santo. 

4. Ya antes de su pasión dijo Jesús á sus discípulos para conso-
larlos : Ego rogabo Patrem, et alium Paraclitum ddbit vobis. Despues 
de e l la , por tres veces les hizo la misma promesa : Mittam promis-



blo cual padre amante del bien d e sus hi jos, os hablo cual prelado 
ansioso del bien de las a l m a s , y os digo con san Agustín q u e la 
mortificación para el crist iano n o es conveniencia , sino necesidad ; 
q u e los padecimientos para el pecador no son de conse jo , sino de 
p r ecep to ; que la penitencia p a r a nosotros no es l ibertad , sino d e -
be r : Hoc est corpus nostrum actiemes carnis mortificare. ( S e r m . X I I I 
deye rb i s D o m . ) . Digo con san E u t i m i o , q u e debemos subyugar las 
pas iones , para, q u e estas no nos subyuguen á noso t ros ; abandonar 
al m u n d o , para que el m u n d o n o nos a b a n d o n e ; m o r i r á la carne, 
pa ra q u e esta no nos domine y nos haga perder la vida e te rna : 
Oportet eüm, qui Chrislum sequitur, mortuum esse ad mundanas vo-
luptates. ( E u t i m . ) . Digo con el Cr i sós tomo, q u e nuestro cuerpo es 
nues t ro mayor enemigo : Hunc hostem habemus perpetuum et fcederis 
nescium. ( H o m . L X in G e n . ) . Digo con Salviano., que debemos su -
j e ta r á este enemigo de m a n e r a q u e no se oponga á la práctica del 
bien : Corpus infirmandum est, ut optata faciamus. (Epis t . ad S o r . ) . 
Digo , por ú l t imo , que el valor de los Apóstoles , de los discípulos 
y de los pr imeros fieles condena nues t r a debilidad, y nuestra r e p u g -
nancia y aversión á los padec imientos . 

5 . Gran Dios, Vos q u e en e s t e dia difundisteis sobre los pr ime-
ros cristianos el espíritu de f o r t a l e z a , de aquella fortaleza que h a -
blaba con valent ía , obraba con in t repidez y padecía con constancia 
en defensa de vuestro honor , i n fund id ese mismo espíritu en el co -
razon de estos mis amados h e r m a n o s , para que en defensa de la fe 
desmientan la impiedad , en defensa de la moral reprueben la rela-
jación , y en defensa de las b u e n a s costumbres condenen la l icencia; 
para que jun tando la valentía en el hablar , la intrepidez en el obrar^ 
p rocuren combatir los desórdenes , ext i rpar el escándalo y promover 
la v i r t u d ; y para que acred i tando la intrepidez en el obrar con la 
constancia en padecer , se hagan super iores á la aspereza d é l o s t r a -
ba jo s , á las persecuciones de los enemigos , y á la repugnancia de la 
na tura leza . H a c e d , Señor , q u e así como mien t ras estaba hab lando 
en Cesarea el p r imero de los Apóstoles , descendió el Espíri tu Santo 
á confirmar á los nuevos fieles: Adhuc eo loquente, cecidit Spiritus Sanc-
tus super eos; así a h o r a , mien t r a s hab la el ú l t imo de vuestros min is -
t ros , descienda el Espíri tu divino y vigorice todas estas a lmas . Este 
es el prodigio que el padre i m p l o r a , este el favor q u e los hijos d e -
s e a n , esta la saludable m u d a n z a q u e el padre y los hijos anhe lan , 
solicitan y esperan : EmitteSpiritumtuum, et creabuntur, etrenovabis 
faciem terree. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S O B R E L A F I E S T A D E P E N T E C O S T E S . 

Faclus est repente de cáelo sonus, lamquam 
advenientis spiritus vehementis. (Ac t . u ) . 

Vino repentinamente un sonido del cielo 
como de v ien to , que soplaba con Ímpetu. 

1. A u n q u e esta solemnidad parezca propia de los discípulos del 
Señor , de ningún modo estamos nosotros excluidos de e l la . . . El fuego 
que descendió hoy de los cielos, permanecerá entero en el m u n d o 
hasta su fin... F igura de este fuego fue aquel que bajó sobre el sa-
crificio de Moisés. . . Manera prodigiosa con que se conservó antes y 
despues de la cautividad de Babi lonia . . . 

2 . Los judíos celebraban la fiesta de Pentecostes , esto es , el dia 
quincuagésimo de su salida de E g i p t o , dia en que el Señor les hizo 
el beneficio de darles la l ey . . . Esta ley no era todavía perfecta . Mos-
traba el camino del cielo, pero no daba fuerza al hombre para an -
dar lo . . . Mas el Espíritu celestial i luminó las a lmas , las encendió en 
amor , y les dió fuerzas para cumplir perfec tamente todos los p r e -
ceptos de la ley. Ya lo habia prometido Dios por Isaías . . . 

3 . De ahí se podrán colegir varias diferencias en t re una y otra 
ley. La antigua se escribió en tablas de p iedra , la nueva en los c o -
razonesde los fieles, en los cuales habita el Espíri tu San to . . . Aquel la 
fue de te r ror , esta es de a m o r ; aquel la . . . , es ta . . . Non enim accepis-
tis, dice el Apóstol , spiritum servitutis iterum in timore, sed... T a m -
bién hay.desigualdad en t re los legis ladores: la ley se dió por Moisés, 
la gracia y la verdad se hizo por Jesucris to . . . Cuanto mas digno es 
el legislador, t an to mas sublime es la ley dada por é l . . . Cuanto m a -
yor es el beneficio, t an to mas digna debe ser la so lemnidad , mas 
ardiente la car idad , y mas devota la acción de gracias . . . 

Primera parte: Historia de la venida del Espíritu Santo. 

4. Ya antes de su pasión dijo Jesús á sus discípulos para conso-
larlos : Ego rogabo Patrem, et alium Paraclitum dabit vobis. Despues 
de e l la , por tres veces les hizo la misma promesa : Mittam promis-
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sum Patris in vos, etc. Vos autem baptizabimini Spiritu Sancto, etc. 
Accipietis virtutem Spiritus Saneti, e t c . 

5 . No obstante dicha p romesa , los Apóstoles perseveraban en el 
cenáculo orando dia y noche con Mar ía y las demás santas m u j e -
r e s , pidiendo al Señor les enviase el Espír i tu Santo . Esta conducta 
condena el er ror de muchos que d i c e n : Lo que Dios t iene dec re -
tado , nada ni nadie es capaz de m u d a r l o ni f rus t r a r lo ; quiero , pues, 
e n t r e g a r m e . . . Dios no decreta solo el fin, sino también los medios , 
y en nues t ro caso u n o de ellos es la oracion. . . De otra suer te Dios 
con sus beneficios nos daría ocasion grande de pereza y negl igen-
c ia . . . Mient ras estaban orando, factus est repente de ccelo sonus, e tc . , 
y predicaron en todas lenguas la grandeza de la bondad d iv ina . . . 

6 . Estos están llenos de v ino , decían a lgunos . . . pero san Pedro 
probó con el test imonio de Joel q u e Dios acababa de abrir los teso-
ros de todas las gracias , y d e r r a m a b a . . . 

Segunda parte: Objeto de la venida del Espíritu Santo, y deberes que nos 
impone. 

7. ¿A q u é especialmente bajó el Espíri tu San to? Á reformar la 
decaída natura leza h u m a n a , é inci tar poderosamente á la jus t ic ia . . . 
Dos cosas nos eran necesar ias : el conocimiento de lo que debemos 
hacer , y la propensión de la vo lun tad para hace r lo . . . Ambas nos las 
dió el Señor , cuya providencia . . . 

8 . Con este objeto nos dió su Hi jo , y despues el Espír i tu San to . . . 
Ved el afan de los Aníbales , de los Césares, de los Ale jandros , d e . . . 
V e d , por el con t ra r io , el de un san Pablo , el de los Lorenzos , de 
los Vicentes , d e . . . ¿De dónde les vino tanto valor , sino de este Espí-
r i tu v e h e m e n t e , q u e en este dia l lenó los pechos apostólicos? Símil 
con que explicó el Señor . . . El q u e r enace del Espíri tu ama lo que 
antes abo r r ec í a , y aborrece lo q u e antes a m a b a . . . 

9 . Este q u e le parecía que no podía vivir sin el comercio impuro 
de la c a r n e . . . Aquel que ant iguamente estaba todo dado a l . . . T o -
dos se ven precisados á clamar con el P ro fe t a : Hwc mutatio dexterce 
Excelsi... Con estas mudanzas del hombre inter ior , el Espír i tu Santo 
da también test imonio de q u e . . . 

10 . Es ta mudanza de án imo , dice san Be rna rdo , es un don mas 
alto y divino q u e el de obrar milagros. . . Conversión de una mu je r 
que dicho Santo ref iere en apoyo de esto. . . Otro e jemplar de lo m i s -
mo es la conversión de san Ped ro . . . Valor q u e desplegó despues de 
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e l l a . . . L o q u e digo de P e d r o , puede decirse de todos los d isc ípu-
los . . . Atendida así la anter ior f laqueza de los Apóstoles , se ve m a s 
c la ramente lo q u e recibieron del Espír i tu Santo . 

11. Demos que e l jdon del Espí r i tu Santo se concedió tan s o -
l amente á los Apóstoles , pero ¿ á quién excluye Dios de la part ici-
pación de este E s p í r i t u ? . . . El Señor nos c o m p r ó esta participación 
con el precio de su sangre . . . 

12 . ¿ Q u é h e m o s de colegir de todo esto ? Que debemos, lo 1 d a r 
gracias inmortales á este Esp í r i t u . . . , que por nuestra salud se de r -
r a m ó sobre los Apóstoles tan á manos l lenas . . . Providencia divina 
en el orden de la naturaleza y en el de la gracia . . . 

13 . Lo 2.° , debemos con igual amor y afecto dar gracias al Sal-
vador , por cuyos mér i tos . . . Lo 3 . a , se colige de lo dicho, q u e están 
to ta lmente engañados los q u e t ienen el camino de la v i r tud como 
inaccesible y áspero . . . Cierto q u e sin el auxilio del Espíri tu Santo 
es aun mucho mas difícil de lo que p i ensan , pe ro aspirando el E s -
píri tu S a n t o . . . P ide y recibirás . . . 

14 . H a y muchos , pa r t e herejes y par te también fieles, q u e p e r -
severando en sus maldades se l isonjean salvarse con sola la f e . . . La 
institución sola de esta fiesta puede rebat i r este e r r o r . . . El Espí r i tu 
S a n t o , que es caridad ó amor , vino á establecer en nosotros la ca-
ridad ó a m o r , q u e es el fin de toda la religión cr is t iana. . . Donde h a y 
caridad no reinan los vicios, sino las v i r tudes . . . Por ah í puedes c o n -
j e t u r a r si está en t í presente el Espír i tu S a n t o . . . Prac t iquemos s i e m -
p r e la ca r idad . . . , que es el vínculo de la perfección. . . La fe es el 
f undamen to de la o b r a , la caridad su consumación . . . Fa l tando la fe 
y la esperanza , sola la caridad persevera en la patria celestial. D íg -
nese concedernos esta. 



S E R M O N II 

SOBRE I A FIESTA DE PENTECOSTES. 
Faclus est repente de calo sonus, lamquam 

advenientes spirilus vehemenlis. (Act . l l ) . 

Vino repentinamente un sonido del cielo 
como de viento, que soplaba con ímpetu . 

1. Aunque la solemnidad sacratísima de este dia parezca , h e r -
manos carísimos, propia de los discípulos del Señor , que hoy rec ibie-
ron las primicias del Espí r i tu ; sin embargo , de ningún modo somos 
excluidos nosotros de su participación. Porque el Espíri tu Santo q u e 
en este dia bajó á ellos, descendió tan p l enamen te , que mient ras 
d u r a r e el m u n d o , él también permanecerá entre nosotros. Esto es 
á la verdad lo q u e profesamos todos los días en el Credo , cuando 
decimos que creemos la santa Iglesia y la comunion de los santos. 
P o r q u e confesamos que hay en el m u n d o una congregación de hom-
bres santos y pios , en los cuales escogió el Espíritu Santo su domi-
cilio y m o r a d a , con cuya dirección y conducción, despreciadas y 
repudiadas todas las cosas ter renas como vanas y q u e han de f e n e -
cer con celer idad, t ienen puesta y constituida en Dios solo toda su 
esperanza , su amor y su felicidad : por cuya gloria y obediencia es-
tán dispuestos no solo á despreciar estas cosas t e r renas , sino á ex -
pende r también su vida y de r r amar su sangre. Pues este fuego q u e 
se envió hoy desde los cielos permanecerá á la verdad entero en el 
m u n d o hasta su fin, y sin apagarse en las almas de muchos fieles. 
F i g u r a de esto f u e aquel fuego que bajó del cielo sobre el sacrificio 
q u e Moisés ofreció en el desier to , el cual despues , echando todos 
los dias leña por manos de los sacerdotes , se conservó en el l u -
gar sagrado hasta la cautividad de Babi lonia , y despues de ella se 
res t i tuyó de una manera milagrosa. Sobre lo cual así leemos escri-
to en el libro II de los Macabeos : Siendo llevados nuestros padres 
á Pe r s i a , los sacerdotes que entonces veneraban á Dios , t omando 
el fuego de sobre el al tar lo escondieron ocul tamente en el valle, 
donde habia un pozo hondo y seco; y en él lo guardaron de modo 
que á todos era desconocido el lugar . Y despues que pasaron m u -
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chos años , y agradó á Dios que enviara el rey de Persia á N e h e -
m í a s ; este envió los nietos de aquellos sacerdotes á buscar el fuego , 
q u e lo habían escondido: y según nos c o n t a r o n , no encont ra ron 
fuego sino agua crasa. Y les mandó que la sacaran y se la l levaran 
á él, y el sacerdote Nehemías m a n d ó también que con aquella mis -
ma a g u a s e rociarau los sacrificios q u e habia pues tos , y los leños 
que habia encima. Y luego q u e se hizo esto, y llegó el t iempo en q u e 
resplandeció el sol q u e antes estaba n u b l a d o , se encendió un g rande 
fuego de modo que todos se admi ra ron . Pues este fuego enviado del 
cielo y res taurado con este nuevo milagro y con el q u e se q u e m a -
ban todos los sacrificios de la ley v ie ja , es figura de este fuego c e -
lestial que hoy encendió los pechos de los Apóstoles. P o r q u e así 
como en lo ant iguo ningún sacrificio era agradable á Dios, sí no se 
q u e m a b a con este fuego : así n ingún sacrificio de jus t ic ia , ó p iedad, 
ó de alabanza, es acepto á Dios si no trae la vir tud de este fuego del 
Espír i tu divino. Po rque todo cuanto hicieres hones to , si no se sazo-
na re con este fuego del amor d iv ino, no es agradable á Dios. Y así 
como aquel fuego que bajó una vez del cielo se guardó mientras flo-
reció aquella l e y ; así también este fuego celestial mientras d u r a r e 
la ley n u e v a , y dura rá has ta el fin del m u n d o , ha de pe rmanece r 
con nosotros, y ha de habi tar en las almas de los pios. Por lo q u e 
no temerar iamente he d icho , que la gracia de la solemnidad p r e -
sente per tenece no solamente á los Apóstoles, sino también á nos -
otros . Pues habiendo hoy de predicar de esta tan grande solemnidad, 
imploremos humi ldemente el auxilio celestial por la intercesión de 
la sacratísima Virgen : Ave María. 

2 . Me a g r a d a , he rmanos carís imos, antes de comenzar á t r a t a r 
del misterio de este dia, indagar por su nombre especialmente la dig-
nidad de esta solemnidad sacrat ís ima. T iene n o m b r e gr iego, Pente-
costes, que significa dia quincuagésimo ó c incuenta , en cuyo dia los 
judíos celebraban la memor ia de un grande beneficio que les hizo 
Dios á los cincuenta dias q u e salieron de Egipto. Porque bajando al 
mon te Sínai les mostró el camino para la felicidad y vida i n m o r t a l ; 
dándoles leyes con que pudiesen adorar según religión á Dios , y h a -
cerse part icipantes de su felicidad. Este beneficio á la verdad el m i s -
mo legislador Moisés lo ponderó con palabras magníficas cuando d i jo : 
¿ Q u é gente hay tan ilustre, q u e tenga las ceremonias y justos juicios , 
y toda la ley que hoy p ropondré yo á vuestros ojos? Pues los judíos 
celebraban en este dia c incuenta la memor ia de este tan grande bene-
ficio, ofreciendo al Señor sacrificio de alabanza y acción de g rac ias : 



p o r q u e ellos solos en t re todas las naciones habian sido los escogi-
dos para que á ellos se les confiasen Jas palabras divinas, y solos 
ellos habian alcanzado sin e r r o r a lguno la noticia del ve rdadero 
Dios, y el rito de venerar lo . Sin e m b a r g o , esta ley, a u n q u e con r a -
zón se deba n u m e r a r entre los grandes beneficios de Dios ; con todo 
n o era to ta lmente pe r fec ta , ni tenia todos los n ú m e r o s ; porque fa l -
t aban en ella muchas cosas. Y lo pr imero e r a , que ella á la verdad 
most raba el camino para el cielo; pero para andar lo no daba fuerza 
al h o m b r e , que por la enfe rmedad común del pecado estaba cojo y 
flaco. Mandaba en la rea l idad la hu ida del pecado , mas no daba el 
odio del mismo. Además prohib iendo á los hombres muchas cosas 
q u e antes ' les eran concedidas , con la prohibición misma est imulaba 
el apeti to de pecar, q u e cási s iempre se esfuerza contra lo vedado, 
y desea las cosas negadas ; y con la mul t i tud de leyes y prohibicio-
nes , ponia á los hombres en ocasion, no dada sino tomada por ellos, 
de muchos tropiezos. P o r q u e donde no hay ley, no hay prevar ica -
c ión; y puesta la ley, se p o n e igualmente la ocasion de la p r eva r i -
cación. Pues esto que á los hombres flacos podia ser t rop iezo , en 
este dia lo qui tó el Espí r i tu celestial con su v e n i d a , cuando en t r ando 
en las almas de los fieles n o solamente las i luminó con el resplandor 
lucidísimo de su luz , s ino q u e también con el fuego de caridad los 
encendió en a m o r de las cosas divinas, y con su inspiración dió fue r -
zas para cumplir per fec tamente todos los preceptos de la ley. Y q u e 
así había de ser es to , m u c h o antes lo hab ía promet ido el Señor po r 
J e remías , en este memorab le vaticinio 1 : H é a q u í , d i ce , vendrán 
dias , dice el Señor, y h a r é con la casa de Israel y casa de J u d á u n a 
alianza nueva : no según el pacto que hice con vuestros padres cuan-
d o los tomé de mi mano pa ra sacarlos de la t i e r ra de E g i p t o ; sino 
este será el pacto q u e h a r é con la casa de Israel en aquellos dias. 
Daré mi ley en sus e n t r a ñ a s , y en sus corazones la escribiré : y seré 
para ellos Dios, y ellos serán para mí pueblo mió . Y cuando oís 
n u e v a alianza y pacto ó nueva ley, debeis en tender en vues t ro i n -
ter ior no solo el Evangelio escrito con p luma y t i n t a , sino p r inc i -
pa lmen te el Espír i tu San to . Po rque esta nueva ley, como enseña 
san Agustin y los demás P a d r e s , es la misma gracia del Esp í r i tu 
San to y su divina presencia . P u e s , como dice santo T o m á s , cua l -
qu ie ra cosa se dice ser aquel lo que en ella es lo principal y m á x i -
m o . Y lo principa] y máx imo en la nueva ley, y en lo que consiste 
t o d a su v i r t u d , es la gracia del Espíritu San to ; la cual i lustra nues-

1 J e r e m . x x x i . 
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t ra a lma para la piedad y jus t ic ia , y con su mocion é inspiración la 
incita é impele á practicarla cuidadosamente . De aquí es que dice 
san Agust in , ¿ q u é son las leyes n u e v a s , sino las vir tudes en los co-
razones de los fieles? Po rque estas nos mueven á practicar sus oficios 
con alegría y suavidad . Con a legr ía , digo, p o r q u e , como dice Aris-
tóteles, no es m u y difícil hacer las cosas que hace el varón ju s to ; 
pero sin embargo , es cosa dificultosa hacerlas como él las h a c e : esto 
es , con ánimo pronto y a legre . 

3 . D e esto se podrán colegir las diferencias de u n a y otra ley , 
dignísimas á la verdad de consideración. Po rque aque l l a , es decir, 
la an t igua , se escribió en tablas de p i ed ra , y esta en los corazones 
de los fieles, en los cuales habita el Espír i tu Santo . Aquella solo ins-
t ru ía é i luminaba el en tendimiento , y esta i lumina con mucha m a -
yor claridad el en tend imien to , é inflama con vehemencia en el amor 
de Dios la voluntad y el afecto. Aquel la solo most raba el camino 
para el cielo; esta muest ra el camino y da fuerzas para andar lo . 
Aquel la con ter rores y penas contenia á los hombres en su deber , 
esta convida á la piedad y cumpl imiento de ella por a m o r . Por t an to 
aquella se l lama ley de t e m o r , y esta ley de a m o r : aquel la ley d e 
siervos q u e por miedo del castigo se re t raen y contienen de lo malo , 
y esta ley de hijos que mas por el amor se mueven é incitan á obe -
decer . P o r esto cuando el Señor promulgó aquella ley a r r ed ró t an to 
á los hijos de I s rae l , que espantados y llenos de pavor di jeron á Moi-
sés 1 : Hab íanos t ú á nosotros y o i r emos : no nos hable el Señor , 
no sea que m u r a m o s . A quienes él les d i jo , no queráis t e m e r ; p o r -
que pa ra probaros vino Dios , y para que le tuviéseis t emor y t e r ro r , 
y no pequeis . Mas en este dia los fieles, habiéndose enviado el fuego 
de amor desde el cielo, se informaron y an imaron á nueva vida con 
espíritu no de temor , sino de a m o r . Por lo cual dice el A p ó s t o l 2 : N o 
recibisteis espíritu de serv idumbre otra vez en t e m o r , sino rec ib is -
teis espíritu de adopcion de hijos d e Dios , en el cual c l a m a m o s : 
Abba, Padre . Esto es , q u e engendrando en nuestro pecho el a m o r 
de h i j o s , hace que invoquemos á Dios con todo nues t ro afecto como 
á padre y como au tor único de la salud. H a y también o t ra d i f e r e n -
cia q u e nace en la realidad por la desigual dignidad de ambos legis-
ladores , como expuso san Jtoan Evangelista cuando dijo : L a ley se 
dió por Moisés , la gracia y la verdad se hizo por Jesucristo. Y cuan to 
mas digno es el legislador, t an to mas sublime y excelente es la ley 
dada por él . P u e s , esto supues to , es fácil de conocer cuán ta sea la 

1 Exod. x x . — 2 Rom. y i n . 



solemnidad de este d i a , y con cuánta devocion y alegría debamos 
celebrarla nosotros. P o r q u e si los judíos de todas las naciones que 
hay debajo del cielo concurr ían an t iguamente á Jerusalen para dar 
todos en común gracias al Señor por el beneficio de la ley p r o m u l -
gada , ¿ q u é es razón hagamos nosotros que en este mismo dia r e -
cibimos por la ley el Evange l io , por la letra el espír i tu , por las 
sombras la verdad , por la ministracion de la condenación el minis-
terio de jus t ic ia , por el espíritu de t emor la adopcion de hijos de 
Dios; finalmente por la ley de Moisés, recibimos la gracia de Cristo? 
Pues cuanto es mayor el beneficio, t an to mas digna debe ser la s o -
lemnidad , mas a rd ien te la caridad y mas devota la acción de g r a -
cias. Dicho esto sobre la dignidad de la so lemnidad , comencemos 
ahora á explicar su historia y el misterio de el la, en cuanto nos sea 
posible, con la divina gracia . 

Primera parte: Historia de la venida del Espíritu Santo. 

4 . Nuestro Salvador, habiendo de part ir para su P a d r e , viendo 
consternados de tristeza á los discípulos por su ausencia, los consoló 
con muchas y gravísimas razones. Po rque es cosa familiar al Señor 
consolar y mitigar de muchos modos el pesar tomado por causa suya . 
Y ent re los varios lenit ivos de este dolor f u e el principal y máximo 
q u e por él les enviaría luego otro preceptor y consolador que los 
ins t ruyese eu la dirección de sus minister ios, los consolase en sus 
advers idades , los confirmase en sus dudas , los armase de vir tud ce-
lestial en los combates , les recordase todos los documentos en qué 
an te r io rmente los había ins t ru ido , que los condujese en toda v e r -
d a d , hablase por boca de ellos delante de los reyes y pr ínc ipes , y 
d i e s e d e él clarísimo tes t imonio , y el cual finalmente permaneciese 
con ellos pe rpé tuamen te para no apartarse de su compañía . Pues 
confiados con estas tan magníficas promesas no solo aliviaban su pe -
sar , sino que también est imulaban su ánimo para la expectación de 
este Espíri tu paracleto. Todas estas cosas pasaron antes de la pasión. 
Y despues de su resurrección renovó otra vez todos estos p romet i -
mientos , y los confirmó. Yo, les dice, enviaré el prometido del Pa -
dre á vosotros, y vosotros sentaos en la ciudad hasta que os revis-
táis de vir tud de lo alto Y en otro lugar 2 : J u a n , d ice , baut izó 
en agua , y vosotros seréis bautizados eu el Espíri tu S a n t o , al cabo 
de no muchos dias. Y te rcera vez 3 : Recibiréis la virtud del Espí r i tu 
Santo , que vendrá sobre vosot ros : y seréis mis test igos, etc. 

1 Luc. xx i r . — 2 Mate. i. — 3 Act. i. 
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5 . Pues erigidos y suspensos los ánimos de los discípulos con esta 
tan grande esperanza , inmedia tamente que el Señor se elevó al cielo 
y se qui tó de su vis ta , todos se colocaron de un acuerdo é intento 
en el cenáculo del mon te Sion ; y allí (como refiere san Lucas) per -
severaban en oraciones y ruegos dia y noche con María madre de 
Jesús y las demás santas m u j e r e s , pidiendo al Señor y Dios Padre 
esta magnificentísima promesa de Cristo Señor nuest ro . Po rque el 
cargo y oficio propio de la oracion es pedir con clamores continuos 
este Esp í r i tu , y el premio es alcanzar lo que así pidieres. Con es te 
e j emp lo , h e r m a n o s , podréis ocur r i r al e r ro r de muchos q u e s u e -
len d e c i r : Ya t iene Dios decretada la suer te final que me ha de 
cabe r : de ningún modo puede anular lo q u e él t iene decretado. 
Q u i e r o , p u e s , condescender á mi genio , y seguir una vida v o l u p -
t u o s a , porque nada es capaz de m u d a r ni desquiciar los decretos 
divinos. Pues si tú filosofas de este m o d o , de la misma manera p u -
dieron filosofar los Apóstoles diciendo : Todos los oráculos de los 
Profe tas predijeron la venida del Espír i tu San to ; y al maest ro ce -
lestial Cristo Señor nues t ro antes de su pas ión, y despues de su r e -
surrección , n inguna cosa le e ra tan f recuen te como esta promesa . 
P u e s como la verdad de Dios no pueda decaer de modo a lguno, cier-
t amen te que sobre nosotros bajará el Espíri tu San to , aunque todos 
estos dias nos echemos á dormir y los gastemos en ocio. Mas los dis-
cípulos no filosofaron as í ; sino q u e , según pedia la dignidad de u n a 
tan grande p r o m e s a , jun tos todos en comunidad de dia y de noche 
instaban con ruegos continuos sobre la promesa del Señor . Esto á la 
verdad indica c la ramente el verbo perseverar, de que usó el escr i -
tor de la Historia sagrada. Po rque sabían que cuando Dios , m o d e -
r ado r de todas las cosas , decreta q u e suceda algo en los negocios 
h u m a n o s , difine j u n t a m e n t e también los caminos y medios po r donde 
se pueda perfeccionar y consumar . Decretó que en los dias novísi-
mos enviaría desde el cielo sobre nosotros el Espíri tu S a n t o ; mas 
esto lo decretó por los ruegos de los Apóstoles, y pr incipalmente por 
los méritos é intercesión de Cr is to , como él mismo lo dice 1 : Yo 
rogaré al P a d r e , y os dará otro Paracleto. Ambas cosas estableció 
j un t amen te , ya q u e nos había de dar este d o n , y ya la manera de 
q u e nos lo habia de dar . P o r q ü e aunqiie la razón principal de este 
beneficio habian sido los méri tos y oracion de Cr is to ; sin embargo 
esto q u e hacían los Apóstoles, aunque cosa co r t a , quiso que in te r -
viniera también j u n t a m e n t e con los méri tos de Cristo. Po rque esto 

1 Joan. xiv. 

1 4 T . I I . 
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pide el orden de la Providencia d iv ina , que a u n q u e él en el n e g o -
cio de nuestra salud obre lo principal y lo s u m o ; sin embargo quie re 
q u e hagamos nosotros aquello que según nuestras fuerzas podamos, 
aunque sea cosa corta y desigual á sus grandes beneficios. De otra 
suer te con sus beneficios nos daria ocasion grande de pereza y n e -
gligencia. Pues mientras que esta sagrada asamblea ó comunidad 
en estos diez dias despues de la ascensión del Señor perseveraba en 
oracion é instaba con ruegos por el don prometido por Dios; al cabo 
y fin del dia déc imo, instando á los judíos la fiesta sagrada de Pen-
tecostes , «hízose repen t inamente del cielo sonido como de un viento 
«que soplaba con í m p e t u ; y llenó toda la casa donde estaban senta-
« dos ; y les aparecieron repar t idas unas lenguas como de f u e g o ; y se 
«sentó sobre cada uno de ellos. Y todos se l lenaron del Espíri tu Santo 
«y comenzaron á hablar en varias lenguas , según Ies daba que h a -
«blasen el Espíritu S a n t o . » P o r q u e se l lenaron de tal resplandor de 
c l a r idad , de tal a rdor de su m e n t e , de tal suavidad y admiración, 
y se i lus t raron en el conocimiento de los misterios divinos de modo 
q u e no se pudieron contener en predicar en todas lenguas la gran-
deza de la bondad divina. Pues ¿ q u é otra cosa harían aquellos q u e 
habían recibido tanta plenitud y luz del divino Espí r i tu , cuanta no 
habian conseguido antes algunos de los Patr iarcas ni de los P r o f e -
t a s? Porque este fuego celestial q u e a r d i a en sus corazones, ¿cómo 
era posible que contuviera estas l lamas? Porque si el a g u a , que es 
grave por su na tura leza , y se h u n d e á lo bajo por su ímpetu n a t u -
ral , luego que aplicada al fuego coge mucho calor, como olvidada de 
su naturaleza sube á lo alto y no se contiene en los límites de la 
o l la , sino que sale f u e r a ; ¿qué hay q u e extrañar que los pechos de 
los Apóstoles, luego que se ardieron con este fuego celestial , p r o -
rumpiesen en estas voces de alabanza y confesion ? A la verdad que 
cada uno podía tomar con razón aquel las palabras de Elias 1 : H é 
aquí mi v ien t re , como mosto sin resp i radero , que rompe las t inajas 
nuevas . 

6 . Y por tanto no es de ex t rañar que algunos de aquellos que 
habian concurr ido á estas voces , quedando los demás atónitos po r 
la grandeza de este suceso, y por la variedad de lenguas, dijesen 
b u r l á n d o s e : Estos están llenos de vino. Pero san P e d r o , saliendo al 
m e d i o , comenzó á probar la grandeza del misterio con las profecías 
y test imonios de los Profetas . Esto es , q u e Dios , q u e en los t i e m -
pos pasados habia concedido con escasez su espíritu á algunos v a -

1 J o b , XXXII. 
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roñes escogidos, a h o r a , aplacado ya por los méri tos y sangre de su 
unigénito H i j o , como pródigo de sus r iquezas , abrió los tesoros de 
todas las gracias , y de r r amó estos tan grandes favores sobre toda 
c a r n e ; es dec i r , sobre todo linaje de h o m b r e s , según que estaba 
prenunciado por boca de Joel 1 : Y sucederá , dice el Señor , en los 
últ imos dias de r ramaré de mi espíritu sobre toda ca rne . Po rque no 
solo en los té rminos de la Judea se habian de contener estos tan 
grandes b ienes , sino que se habian de de r ramar abundan temente 
sobre toda c a r n e ; esto e s , sobre todas las orillas y términos de las 
naciones extrañas. Esto mismo expuso el Apóstol mas abajo cuando 
d i j o : Po rque para vosotros es la r ep romis ión , y para vuestros h i -
jo s , y para todos los q u e están léjos. Es dec i r , para aquellos que 
re t i rados del culto y religión del Dios verdadero están dedicados al 
servicio y obsequio de los demonios. Los que serán inspirados de este 
celestial Esp í r i tu , y enriquecidos con los bienes de la divina gracia, 
produci rán f ru tos alegrísímos de piedad y justicia. Pues esta tan 
g r a n d e abundancia de gracia d iv ina , dícese que hoy se de r ramó 
sobre toda carne ; porque a u n q u e la percibieron solos ciento veinte 
y cinco hombres , sin embargo estos recibieron la facultad de darla 
á los demás. 

Segunda -parte: Objeto de la venida del Espíritu Santo, y deberes que 
nos impone. 

1 . Hasta aquí la historia de este suceso, q u e cási con palabras 
sencillas expuso el evangelista san L u c a s ; la cual, sin embargo , está 
llena de cási tantos misterios como voces. Porque en ella no hay 
voz ociosa, nada hay que vaque de misterio y de razón. Po rque 
que el Espíri tu Santo haya sido enviado del c ie lo , q u e despues de 
la ascensión de Cristo á los cielos viniese sobre nosotros, que q u i -
siese venir en el dia de Pentecostes , y aparecer en especie de vien-
to vehemente , y de fuego, y en varias lenguas, ¿quién creerá q u e 
esto carece de mister ios, sino aquel q u e esté ignorante de todas las 
cosas? Pero porque para explicar todas estas cosas no puede bas tar 
un solo s e rmón , en el presente t ra ta ré aquello q u e en t re todo es 
como la cabeza y lo p r inc ipa l ; & s a b e r , á qué especialmente ba jó 
desde el cielo el Espíritu Santo. Á esta cuestión se pueden dar t a n -
tas respues tas , cuantos son los beneficios que en solo este se nos 
h ic ie ron : y estos son máximos é innumerables . Sin embargo , la 
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causa principal de esta venida fue para r e fo rmar la natura leza del 
h o m b r e deca ída , é inci tar poderosamente á la justicia nuestros án i -
mos , q u e estaban apa r t ados de ella y de la piedad. Y para que m e -
jor entendáis es to , p r o c u r a r é explicarlo lisa y l lanamente (como se 
dice). Se ha de s a b e r , p u e s , que dos cosas nos son pr incipalmente 
necesarias para que p o d a m o s andar por el camino de la salud y j u s -
ticia : estas son el conocimiento de lo que debemos h a c e r , y la p ro -
pensión de la voluntad para hacerlo : es dec i r , que sepamos de q u é 
m o d o se d e b e p r a c t i c a r la jus t ic ia , y despues con qué ánimo d e b e -
mos practicarla. P o r q u e muchos saben de qué modo se debe vivir , 
los cuales , sin e m b a r g o , enredados d e s ú s pasiones, rehusan y hu-
yen con vehemencia aque l mismo método de vida q u e a p r u e b a n . 
Y de estas dos cosas la p r i m e r a es mucho mas fácil. Po rque ins -
t ru idos par te por la luz d e la naturaleza , y par te por la doctrina 
de la l ey , conocemos de a lgún modo qué debamos seguir y qué de-
bamos h u i r . Po rque ¿ q u i é n hay que ignore que se deben detestar 
el p e r j u r i o , la m e n t i r a , el h u r t o , el homicidio y el adul ter io? Y 
por el con t ra r io , q u e deben seguirse la cas t idad , la humi ldad , la 
caridad , y finalmente t o d a s las v i r tudes? Pues ¿ q u é falta á los h o m -
bres para la piedad y ju s t i c i a? Falta una cierta y firme voluntad 
de hacer lo q u e saben. P o r q u e ¿cuán muchos son los que sabiendo 
que la vir tud y bondad son m u y apetecibles, sin embargo vencidos 
de sus pasiones las d e j a n ? A estos pr incipalmente parece conviene 
aquello del p o e t a : Video meliora proboque, deteriora sequor. Veo lo 
me jo r y lo a p r u e b o , y sigo lo peor . Pues en esta miseria cayó el 
h o m b r e por el pecado c o m ú n de la na tura leza . De donde necesa-
r i amen te se siguió q u e cojease en el camino de Dios , porque cono-
ciendo de algún modo lo q u e debia h a c e r , sin embargo por su afec-
to y voluntad estaba m u y léjos de hacerlo. ¡Oh y cuán muchos hay 
q u e viven en este mise rab le estado , los cuales teniendo noticia de 
la vida e t e r n a , y sab iendo q u e para ella es necesaria la obediencia 
de los mandamien tos d iv inos , con todo se horrorizan de e l l a , y la 
t ienen cogida de fas t idio; y por el contrar io, apetecen con sed c u a n -
to es dañoso á su sa lud! Y así proponiéndoles Dios como manja res 
saludables de su án imo la vida hones t a , la caridad f r a t e rna l , la 
t emp lanza , el perdón de las i n j u r i a s , la m a n s e d u m b r e , la h u m i l -
dad y desprecio de los de le i tes ; ellos, por el con t ra r io , r ehusando 
de todas estas cosas , s iguen con un anhe lo ardientís imo la l iv ian-
d a d , la des templanza , la soberb ia , el fas to, las r iquezas t e r renas 
y los deleites. Pues todos estos saben y conocen el camino y el m é -
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todo de buena vida ; pero les falta el propósito y voluntad firme de 
cumpl i r lo , sin lo cual aquel conocimiento no ayuda m u c h o , v aun 
a lguna vez s i rve para m a y o r colmo de la condenación, respecto que 
ante el Juez supremo hace inexcusable su causa. Pues á esta en fe r -
m e d a d , como se dijo al pr incipio, no alcanzaba ni socorría la ley 
que an t iguamente les dió Dios ; la cual les daba el conocimiento de 
la voluntad divina y del p e c a d o , mas no les daba el aborrecimiento 
del m i s m o , ni el amor de la ley divina ; y por esto no daba la s a -
lud á los hombres . Pues en este estado verdaderamente ,miserable 
vivía el mundo antes de la venida de nuestro Salvador y Señor. 
Pues q u é , ¿acaso , S e ñ o r , estarán pe rpè tuamente en esta tan g ra -
ve enfermedad los hombres q u e criaste á tu imágen , y quisiste f u e -
ran part icipantes de tu felicidad? Si á ningún animalillo faltan , Se -
ñ o r , los beneficios de tu providencia , si a t iendes á los viles g u s a -
nillos y demás rept i les , de modo que les ministras larga y magní f i -
camente todo cuanto es necesario para la consecución de sus b i e -
n e s , ¿cómo podrá ser que desampares al h o m b r e , por quien criaste 
todas las cosas? ¿Cómo quedará destituido de aquellos bienes con 
que pueda esforzarse y aspirar al fin por que lo criaste? Esto no es 
de tu providencia , la cual con mayor cuidado conserva y m o d e r a 
las cosas mayores . 

8 . Pues á esta tan g rande necesidad proveyó la bondad divina 
de m o d o , que apenas podrá caber ó acontecer al hombre cosa mas 
feliz y deseable. Po rque habiendo podido fortalecer de muchos mo-
dos nuestra debi l idad, y socorrer nuestra pobreza, escogió p r i nc i -
pa lmente este método de sanar nuestra naturaleza , q u e el mismo 
Criador nuestro se hiciese nues t ro médico y nuestro m a e s t r o , el 
cual cumplirá todas las cosas. Esto á la verdad insinúan las pa la -
bras pr imeras de la lección evangélica, en que dice el S a l v a d o r 1 : 
Si a lguno me a m a , gua rda rá mi pa labra , y mi Padre lo a m a r á , y 
vendrémos á él, y harémos mansion en él. P r e g u n t o , ¿qué cosa 
mas sublime que esta d ignidad? ¿ q u é cosa mas apetecible para la 
naturaleza h u m a n a ? P e n s a d , hermanos car ís imos, dice san G r e -
gorio , cuán grande sea esta dignidad, tener en el hospicio de su co-
razon el adviento del Señor . Po rque así como habiendo podido l a 
divina bondad redimir de muchas maneras al género h u m a n o , sin 
embargo escogió aquella que fue mas opor tuna y cómoda , ya pa ra 
sanar nuestra mise r ia , y ya para amplificar la gloria de Dios ; y 
esta fue el encomendar esta obra á su unigénito Hi jo : así al p r e -
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sente habiendo podido proveer á nuestra pobreza y flaqueza de 
otras muchas mane ra s , destinó esta sola , que era la eficacísima y 
excelentísima entre t odas , y que trajera al hombre no solo m a y o r 
salud , sino también mayor dignidad. Pues para esto fue enviado el 
Espír i tu S a n t o , para q u e supliera con abundancia lo que faltaba á 
la ley v ie ja , porque sanara la enfermedad de la natura leza caida, 
para que encendiera con su fuego la voluntad del hombre r e s f r i a -
d a , le excitara estando entorpecido, levantara á la q u e se hallaba 
caida , y-la inflamara en el estudio y práctica de la ley divina. D e 
esto sucedió que los q u e mas plenamente fueron inspirados de este 
Espíritu divino, buscaron despues con mayor a rdor y porfía los bie-
nes celestiales é invisibles, que habían buscado antes los bienes t e r -
renos y visibles. Y q u e así había de suceder , mucho antes lo habia 
profet izado el profeta Baruc por estas p a l a b r a s 1 : Po rque así como 
f u e vuestro sentido para apartaros y er rar de Dios , así convi r t ién-
doos diez veces' tanto m a s , lo buscaréis. Grandes á la ve rdad , y m u y 
grandes son las maravillas q u e se predican en las santas Escr i turas 
de la vir tud y oficio de este divino Espíritu : sin embargo este va -
ccinio parece q u e en poquísimas palabras las comprendió todas . 
1 orque si a lguno medi ta re en su ánimo con alguna mayor atención 
con cuánto a rdor y afan los hombres del siglo han buscado los bie-
nes m u n d a n o s , esto es , las r iquezas, los honores , los deleites , el 
poder , los reinos y los impe r io s ; si t rae á su memoria los A n í b a -
les , los Césares , los Alejandros y demás potentados del m u n d o , y 
considera q u é t rabajos y peligros han pasado por la ambición de 
m a n d a r ; pensará q u e es bastante , y aun sobrado, el que uno b u s -
que con tanto afan y porfía los bienes celestiales, con cuanto ellos 
buscaron los terrenos . Pues mucho mayor deseo y ardor me p r o -
mete a m í este santo P r o f e t a , cuando dice, convirtiéndoos diez ve -
ces, t an to mas buscaréis á Dios. Porque es tan g rande la fuerza v el 
poder de este celestial Esp í r i t u , y el pecho que o c u p a , lo i lumina 
alguna vez , lo for ta lece , lo instruye y lo enciende en el a m o r de 
las cosas celestiales, de modo que excede en m u c h o , en el deseo y 
amor de las cosas celestiales, á todos los amadores del m u n d o , á 
todos los ambiciosos, ava r i en tos , voluptuosos v demás que están 
embriagados con el a m o r de las cosas terrenas. Po rque ¿ q u é a r d o r 
de avariento y ambicioso es comparable con el ardor de un Pab lo? 
¿ q u é afan con su a fan? y ¿ q u é trabajos con sus t r aba jos? Y yo os 
puedo t r ae r n o solo á un san P a b l o , sino también á los Lorenzos, 
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á los Vicentes , y al ejército innumerab le de Már t i res , que agitados 
del mismo esp í r i tu , apetecían con mayor deseo el t o rmen to de 
muer te por la fe de Jesucr is to , que otros la vida y gloria del m u n -
do. ¿Por ventura no lo muest ra esto c la ramente un san Ignacio, 
que se ardia en tan to fuego del mar t i r io , que condenado á las fie-
ras las l lamaba de esta m a n e r a : 6 felices best ias , las que á mí se 
m e p r e p a r a n , cuándo vendrán? ¿cuándo las sacarán ? ¿cuándo po-
drán comer mis carnes? Estas las deseo yo mas feroces , no suceda 
como con otros h ic ie ron , que teman llegar á mi cuerpo . Lo q u e es 
m a s , si se re ta rdaren en embes t i r , yo me v io len taré , yo me m e t e -
ré en medio de ellas. ¿ Q u é cosa mas excelsa que este án imo? ¿ Q u é 
cosa mas admirable? ¿De dónde e s t e t a n g rande va lor , sino de este 
Espíri tu vehemen te , que en este día llenó los pechos apostólicos? 
Porque por esta causa vino en especie de un viento v e h e m e n t e , 
pa r a q u e la misma especie, q u e se presentaba á los sent idos, i nd i -
cara su virtud oculta , y el ímpetu con que nos excita al amor de la 
piedad y justicia. Porque es propio del aire vehemente y c o n m o -
vido hacer ímpetu g rande en aquello que encuen t ra . Así vemos con 
qué ímpetu y velocidad se mueven las naves en el m a r , cuando co-
mienza á soplar un aire vehemen te , y fal tándoles este se quedan 
inmobles en medio del m a r . Pues con un ímpetu semejan te , el Es-
pír i tu Santo por una invisible, a u n q u e poderosa , f u e r z a , incita é 
impele la voluntad perezosa del h o m b r e , tibia y desidiosa para la 
piedad y virtud por vicio de la naturaleza corrompida . Esto lo e x -
plicó el Señor con un símil o p o r t u n o , cuando dijo 1 : El Esp í r i tu , 
donde q u i e r e , sopla : y oyes su voz ; pero no sabes de dónde ven-
g a , ó á dónde vaya ; así es todo el que ha nacido del Espír i tu. Es to 
e s , al v iento , a u n q u e no lo veamos, entendemos su fuerza y su 
eficacia cuando percibimos el ru ido y movimiento de los árboles ex-
citado del v ien to , y alguna vez vemos también árboles g randes , y 
muy ar ra igados , que los arranca y t roncha con su ímpetu . Esto á 
la verdad es lo q u e dice : pero no sabes de dónde venga," ni á dónde 
v a y a ; con cuya figura de locucion denotó la naturaleza del a i re , re-
mota del sentido de la v i s ta , aunque se sienta clar ís imamente su 
movimiento y su impulso. Pues con este símil quiso dar á en tender 
el Señor la poderosa vir tud del Espír i tu d iv ino, aunque oculta é 
invisible, cuando dijo : Así es todo aquel q u e nació del Espír i tu . Y 
¿quién es el q u e nació del Esp í r i tu? Dame uno que según la c o n -
dición del nacimiento pr imero haya servido y condescendido algún 
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t iempo á los apeti tos de la ca rne ; y q u e ahora habiendo percibido 
la gracia del divino E s p í r i t u , r e e n g e n d r a d o en una nueva cr ia tura , 
se esfuerce por servir no á la c a r n e , s ino al Esp í r i t u ; no á su inclina-
ción Y propia voluntad, sino á la vo lun tad divina; no al m u n d o , sino 
á D ios .Es t e , renacido así á beneficio de la vocacion d iv ina , siente 
en la realidad su án imo m u d a d o i n t e r i o r m e n t e ; s iente que se ena r -
dece mucho en el estudio de la Re l ig ión , y en el amor de las cosas 
celestiales; s iente que ahora a m a lo q u e antes había abor rec ido , que 
aborrece lo que antes había a m a d o , q u e desea lo que antes le fas -
t id iaba , y que le fastidia lo que a n t e s apetecía con ans ia ; q u e se 
deleita en las cosas que le e r an moles tas , y que se le hacen pesa -
das y tristes las que antes le de le i t aban . Y esto lo sabemos por las 
voces diarias y ejemplos de aquel los q u e por un singular don de 
Dios se convier ten de todo corazon del a m o r del m u n d o al amor 
de Dios. P o r q u e el uno d i c e , q u e él an te r io rmente gastaba su vida 
en el juego de n á i p e s , ú otras diversiones semejan tes ; y aho ra 
despues que gustó una gota de la dulzura espir i tual , aborrece todo 
género de juego mas que la m u e r t e : el o t r o , que dia y noche e s -
taba desvelado p o r a m o n t o n a r su caudal y r iquezas , ahora dice 
q u e se abrasa en a m o r de la pobreza ; y el que antes tenia cos tum-
bre de rap iñar lo a j eno , aho ra po r a m o r á la piedad expende y da 
lo suyo . 

9. El otro, q u e le parecía q u e n o podia vivir sin el comercio im-
p u r o de la c a r n e , ahora confiesa q u e ha muchos años que no ha 
manchado con torpeza a lguna el candor de la pu reza , no solo de 
obra , pero ni aun con una palabra ó pensamien to deshonesto. O t r o 
q u e an t iguamente estaba dado todo al ejercicio de la caza , ó de 
m a n t e n e r caballos de r e g a l o , de modo q u e n inguna otra cosa pen-
saba ni med i t aba , luego q u e comenzó á mi ra r con su razón los 
atrios del cíelo, nausea á estas cosas como viles y baj ís imas. Ot ro q u e 
estaba dado incesantemente á lec tura de novelas y libros fabulosos, 
que con ment i ras insolentes fingen h o r r e n d a s batallas y sangrientos 
desaf íos , luego que gustada la du lzura del Espír i tu divino se a r r e -
pintió , se avergüenza m u c h o de q u e h a y a podido deleitarse en t a -
les niñerías y desvarios. Encon t r a rá s también no pocas doncellas 
que toda su felicidad la ponían en enga lanarse y en a r ras t ra rse de 
todas las modas de vest idos, y estas m i s m a s , luego q u e pe rc ib ie -
ron las luces de este Espír i tu d iv ino , de tes tan todo este adorno co-
mo un poco de estiércol y como unos paños asquerosos. Habrá otras 
tan locas en el a m o r de sus maridos é h i j o s , que si les sucede la 

mas leve enfermedad ó dolencia , apenas se las puede poner e n j u i -
cio y razón , y estas despues que gustaron la suavidad del amor d i -
v ino , moderaron el amor de las otras cr iaturas aun las m a s a l l e -
gadas , de modo que l levan s iempre un ánimo pronto y dispuesto 
á t o d o cuanto quiera disponer la Providencia divina en orden á ellas 
y sus cosas. Habrá también otros que digan q u e todo esto que se 
h a refer ido par t icularmente les ha sucedido á ellos t o d o ; los cuales 
convencidos con este a r g u m e n t o , se ven precisados á clamar con el 
Profeta 1 : Esta mudanza es de la diestra del Excelso. Pues todos 
luego que por experiencia supieron y en tend ie ron , mostrándosela 
el Espíri tu divino, la amenidad de los bienes celestiales, reputan en 
nada y desprec ian , en comparación de la dignidad y resplandor d e 
estos, todos los otros bienes. De aquí es que dice san Gregor io : Los 
Santos cuando arden ya en los e ternos deseos , creen un peso in so -
portable el oír solo las cosas del m u n d o . Po rque repu tan por cosa 
m u y insolente é intolerable todo aquello q u e no suena á lo q u e i n -
ter iormente a m a n . Y con estas mudanzas del hombre i n t e r i o r , el 
Espír i tu S a n t o , que nos pone en esta disposición, da también t e s -
timonio á nuestro espíritu de q u e somos hijos de Dios : no porque 
esto alguno lo pueda saber de cierto en esta v ida , sino porque de 
ello t iene alguna vez conje turas vehementes . Luego cualquiera que 
de esta ó de otras maneras semejantes está mudado de con fo rmi -
dad que apenas se conoce á sí m i smo , y se admira de que ya él no 
es el que an tes , este c ier tamente (como antes inquir íamos) ha n a -
cido del Espír i tu S a n t o , c u a n d o , depuesta la ant igüedad del nac i -
miento p r i m e r o , se trasladó á una nueva cr ia tura . 

10. Y para que alguno no est ime menos de lo que es razón esta 
tan g rande mudanza de án imo , sepa de sentencia de san Berna rdo , 
q u e es un don mas alto y divino este que el de obrar milagros. P o r -
q u e este en la vida q u e escribió san Malaquías , varón santís imo, 
despues de habe r hecho mención de una mu je r que resucitó por las 
oraciones de este S a n t o , refiere luego otra que estaba tan dominada 
de la ira y del fu ro r , que se hacia intolerable á sus he rmanos y á 
sus h i jos , y á todos los demás. Y así doloridos los h i jos , t an to po r 
su madre cuanto por ellos, la t raen á presencia de Malaquías , e x -
poniendo con llanto una queja ó causa digna de l lorarse. Y el santo 
v a r ó n , compadeciéndose del peligro de la madre y de la incomodi-
dad de los hi jos, la l lama apar te y la pregunta celoso si a lguna vez: 
habia confesado sus pecados. Respondió que nunca . Pues confiésate, 
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la dice : obedeció , é imponiéndola la penitencia por sus culpas , y 
rogando por ella para q u e el Señor fomnipo ten te la conceda el e s -
píritu de m a n s e d u m b r e , la manda en el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo que no se enoje en adelante . Y se notó después tanta 
m a n s e d u m b r e , q u e era patente á todos que no habia sido otra cosa 
que una admirable mudanza de la diestra del Excelso. Dícese q u e 
vive a u n , y q u e es de tanta paciencia y mansedumbre , que la que á 
todos solia exasperar , ahora no se puede inquietar con ningunos 
daños, con ningunas injurias ni aflicciones. Si á mí me es pe rmi t i -
d o , según el Apóstol , dice san Be rna rdo , abundar en m i sentido, 
tómelo cada uno como qu ie ra ; yo soy de sentir que esto se debe 
prefer i r al milagro de la resucitada arr iba d icha , porque allí revivió 
el hombre exterior, y aqu í revivió solo el hombre in ter ior . Has ta 
aquí san Bernardo . Á la verdad que¿bas tan temente , como juzgo, 
h e r m a n o s , se puede entender Ja virtud y dignidad de esta admi ra -
ble mudanza . Pero para que esto se vea mas c la ro , porque no es 
extraño que entendamos menos lo que an t iguamente Nícodemus, 
maest ro en Israel , i g n o r a b a : os p ropondré otro e jemplar clarísimo 
de esta mudanza . Mirad al apóstol san Pedro en la pasión del S e -
ñor q u e tiembla á la voz de una desalmada mozue la , negando y 
mas negando al Seño r ; y á poco despues , estando el mismo Señor 
p re sen te , á cuyo obsequio acababa de ofrecer su v ida , j u r a y pe r -
j u r a , detesta y anatemat iza ; esto e s , se echa á sí mismo grandes 
maldiciones, diciendo que no conocía á aquel hombre . ¿ Q u é cosa 
mas flaca q u e este án imo? ¿ q u é cosa mas apocada? Pero-miremos 
ahora á este mismo h o m b r e á pocos días despues que recibió este 
celestial Esp í r i tu . E s t e , despues de haber predicado en altas voces 
la gloria del Crucificado á presencia de todos , llevado á juicio y 
consistorio de los judíos , al que habia concurr ido Anás , príncipe de 
los sacerdotes , y Juan Alejandro y todos los demás que eran del li-
na je sacerdota l , p reguntado por ellos, en virtud de cuyo nombre 
hubiese sanado á cierto-cojo, respondió estas animosas palabras de 
una fe i nv io l ab le 2 : Príncipes del pueblo y vosotros anc ianos , escu-
chad : Puesto q u e hoy se nos pide razón del beneficio de este hom-
bre e n f e r m o , por quien este ha sido s a n a d o , sea notorio á todos 
vosotros y á todo el pueblo de Israel , q u e en el nombre de Nues t ro 
Señor Jesucristo Nazareno , á quien vosotros crucificásteis, y á quien 
Dios resuci tó de en t r e los m u e r t o s ; en él está sano este delante de 
vosotros. Esta es la piedra q u e , reprobada de vosotros, los a r q u i -

1 Matth. xxvi. — * Act. iy. 

tec tos , ha sido puesta en ia cabeza del á n g u l o , y no hay salud en 
otro alguno. Po rque no hay otro nombre debajo del cielo dado á los 
hombres , en q u e nos sea necesario ser salvos. P regun to , ¿ q u é cosa 
mas valerosa que esta respuesta? ¿ q u é mas constante? ¿ q u é m a s 
maravil losa? Porque ¿ q u é circunstancia omitió perteneciente ó al 
conocimiento de Cristo, ó á la declaración de su g lor ia , ó para con-
denación y acusación de la perfidia ó crueldad de los pontífices y 
fariseos? ¿Quién t e mudó as í , ó feliz pescador? ¿ d e dónde t e h a 
venido á t í tanto valor , una tan nueva fortaleza y tan invencible 
o b s t a n c i a ? ¿qu ién á este pecho muje r i l y tan apocado, que pocos 
días antes tembló y se espantó á la voz de una flaca mujerc i l l a , lo 
a rmó de modo que hollases y pisases con una fortaleza insuperable 
todo el senado y asamblea de los judíos? ¿quién á vista de este e jem-
plar no conocerá fáci lmente la virtud y poder de este celestial Esp í -
r i t u ? no la a d m i r a r á ? no la reverenc ia rá? no la adora rá? no se e s -
fo rza rá , para decirlo as í , con todos sus deseos por aspirar á la p a r -
ticipación de esta divinidad ? Y lo que os he dicho de un solo P e d r o , 
lo mismo os hubiera podido decir de todos los discípulos, los cuales, 
sin embargo, todos se escandalizaron en la pasión del Señor . P o r -
que todos dejándole h u y e r o n , de modo q u e aun un joven q u e e s -
taba cubierto con una sábana , es tando para ser cogido por los i m -
píos , dejando la sábana escapó de ellos, y á costa de la pérdida del 
pudor y de la vergüenza buscó su salud por esta torpe hu ida . Todas 
estas cosas quiso el Espíri tu Santo que las notaran con cuidado los 
Evangel is tas , para q u e de esta manera tanto los discípulos del S e -
ñor como todos nosotros entendiéramos q u é es lo que les dió el 
Espíri tu Santo. Una cosa semejante suelen hacer los tesoreros r ea -
les , los cuales antes de comenzar á ejercer sus oficios procuran h a -
cer presente á los reyes los bienes de sus pa t r imonios , para que 
pueda constar c la ramente en cuánto se hicieron mas ricos po r la ad-
ministración de su oficio. Pues así , vista la anter ior flaqueza de los 
discípulos, mues t ra con bastante claridad qué es lo que recibieron 
del Espíritu Santo . 

11. Mas dirá alguno acaso, está esto bien. Pe ro este don tan 
esclarecido del Espír i tu Santo se concedió tan solamente á los Após-
to les , los cuales recibieron las primicias del Espír i tu divino. Confieso 
en la realidad que así fue . Mas ¿á quién apar ta el Señor de la part i-
cipación de este Esp í r i tu? ¿á quién excluye d é l a comunicación de 
su gracia? Y por me jo r decir, ¿á quién 110 l lama á ella de m u c h o s 



modos? I d , dice, por todo el mundo \ predicad el Evangelio á toda 
cr iatura. Y ¿qué otra cosa es el Evangelio sino la gracia del Espír i tu 
Santo ofrecida de balde? Y otra vez el Señor dice por san Juan 2 : 
Si alguno tiene sed , venga á mí y beba. Y esto lo decía del Espíri tu 
San to , que habían de recibir creyendo en él. ¡Oh voz de oro ! ¡oh 
voz llenísima de piedad y misericordia , digna de que siempre es tu-
viera resonando en los oidos de nuestro corazon, para que nos eri-
giera en deseos y esperanzas de este don celestial! Y ¿qué denota 
aquel convite del Profeta 3 : Todos los sedientos venid á las aguas, 
y los que no teneis plata daos p r i sa , comprad y comed? Venid , 
comprad sin plata y sin cambio alguno vino y leche; esto es , el vino 
del amor y la leche de la suavidad celestial. Vino los que ya os ha-
béis puesto mas robustos , y leche todos los que como parvulillos 
aun en Cristo mamais los pechos. Y ¿de qué modo concuerdan es-
tas dos cosas, venid y comprad , diciendo inmediatamente : sin plata 
y sin cambio a lguno? Porque ¿quién compra que no sea ó por d i -
nero ó cambio de alguna otra cosa? ¿Acaso es esto lo que dice la 
Esposa en los Cantares *: Si diere el hombre toda su hacienda por 
el amor , la despreciará como cosa que es nada? P o r q u e es tanta la 
dignidad y grandeza de este don celestial, q u e , gastados todos los 
Oienes por é l , y pasados todos los trabajos del mundo por é l , se 
dice que son nada absolutamente. De aquí es aquella voz 5 : Porque 
todo el oro en comparación suya es una pequeñuela a r ena , y como 
lodo se reputará la plata á vista de ella. Y ¿qué será si este don se 
compra y también se da graciosamente? Porque así como a lguna vez 
sucede que uno es el que siembra y otro el que s iega, así no es ex-
t rano que en este negocio uno sea el que compre y otro el que re-
ciba graciosamente. Porque verdaderamente Cristo Señor nuestro 
nos compro este don tan grande con el precio de su sangre , v nos-
otros por el lo recibimos graciosamente del Padre . Esto á la verdad 
es lo que insinuó el Apóstol cuando d i j o « : que nosotros habíamos 
sido just.ficados graciosamente por la redención que hay en Cristo 
Jesús. Luego graciosamente hemos sido justificados, pero á costa de 
mucho p r e c o hemos sido comprados; á saber, por la redención que 
lia y en Lns to Jesús. 

mn?ñ;(1(fer0f-,eC08Íend,° y a k S VGlaS ' p a r a n o Pa r e z c a <P¡e Pe-
rnos oído inút i lmente el s e r m ó n , os h e de mostrar brevemente qué 

ZZ'vu': ~ 2 J o a n - v " - ~ 3 , s a i - L V - - 1 C a o t - v , n - - 5 S a p-
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debamos l levará nuestras casas de lo dicho hasta aquí . Pues lo p r i -
mero es, que demos gracias inmortales á este Espíritu divino, que 
en este dia bajó sobre los pechos de los Apóstoles. Porque á la v e r -
dad nosotros no somos excluidos de la comunicación de esta gracia, 
respecto que por nosotros se de r ramó sobre los Apóstoles aquel don 
excelentísimo. Porque habiendo decretado Dios edificar el t emplo 
de su Iglesia de piedras vivas, debió criar artífices que pusiesen sus 
manos á esta obra : y nosotros somos aquella fábrica y t emplo , por 
el cual se buscaron arqui tectos. Esto á la verdad insinuó c laramente 
el Apóstol, cuando escribió á los corint ios 1 : Todas las cosas son vues-
t r a s , séase Pablo , séase Cefas , séase el m u n d o , séasela v ida , séase 
la m u e r t e , séanse las cosas presentes , ó séanse las fu tu ra s , todas 
son vuestras, esto es , instituidas para vuestra salud. Y así como un 
padre noble regala mucho al maest ro de su h i jo , para que le e n -
señe con mayor cuidado, y honra en esto no solo al preceptor sino 
también al hijo ; así el Señor cuando en este dia llenó de su Espír i tu 
á los Apóstoles, y les obligó mas así con este tan grande beneficio, á 
nosotros también nos hizo deudores del mismo favor, pues por nues -
t r a salud se der ramó sobre ellos tan á manos llenas. Porque o m i -
tiendo ahora que este mismo Espíritu (como se dijo al principiò) ha 
de permanecer perpè tuamente entre nosotros, para con su invisible 
dirección, magisterio é inspiración conducirnos á la bienaventuranza 
é inmortal vida. En este mundo debeis á la verdad contemplar dos 
mundos : uno natural y otro sobrenatural ; uno cuyo fin es el ser de 
la naturaleza, y otro cuyo fin es el ser de gracia , esto es , el ser so-
brenatura l y divino. Porque así como Dios, autor de la naturaleza 
y p r imer motor y causa "de el la , está presente y asiste á todas las 
cosas naturales con su perpètua providencia , é incesantemente las 
dirige con su concurso general á sus respectivos fines ; así el mismo 
Señor, que es el autor de la gracia y felicidad, se porta del m i s -
m o modo en el m u n d o sobrena tu ra l , esto es , en la Iglesia, ins i -
nuándose por un oculto é invisible ilapso en las mentes de los pios, 
y dirigiéndolos y conduciéndolos por su virtud soberana al fin s o -
brena tura l por medio de las obras de piedad y justicia. 

13. Lo segundo, es consiguiente también que con igual amor y 
afecto demos gracias á nuestro Salvador, por cuyos méritos y r u e -
gos se der ramó sobre nosotros este tan esclarecido don. Lo tercero, 
se colige de lo d icho , que están totalmente engañados, y yer ran 
aquellos que tienen el camino de la vir tud como inaccesible y áspe-

1 I C o r . n i . 



V ° r q n e 6 S t 0 S ' a s í c o m o n u n c a h a n exper imentado la v i r tud del 
Espír i tu S a n t o , así tampoco la conocen. Confieso que sin su auxilio 
es el camino de la v i r tud aun mucho mas difícil de lo q u e p iensan ; 
pero aspirando el Espír i tu S a n t o , es tan fácil y suave, q u e con r a -
zón dijo el Profeta 1 : Delei tádome he en el camino de tus t e s t imo-
nios , como en todas las r iquezas. Y siendo esto as í , con razón se 
hace reprensible la pereza y desidia de muchos . Porque ¿ q u é m a -
yor flojedad que", po r cosas de n a d a , perder un don tan grande , 
adqui r i r lo á costa de tan to precio y t raba jo? Po rque es tan to el don, 
y tanto su p rec io , que la grandeza de uno y otro parece q u e com-
piten en t re sí. P o r q u e si atiendes al precio, ¿ q u é cosa mayor? si 
miras al d o n , ¿ q u é cosa mas divina? Y esto no obs tan te , yo ciego 
y loco repudio el u n o y el o t ro por no tolerar un corto t rabajo . Por -
que ¿ q u é otra cosa me pide el Señor , que el q u e tenga sed , para 
que beba? pida para q u e rec iba? busque para que e n c u e n t r e ? y que 
abra mi boca para q u e él la l lene? Con muchísima verdad la Verdad 
misma dice 2 : Todo el q u e pide recibe : y el que busca e n c u e n t r a : 
y al que l lama se le abre . De los santos Apóstoles se dijo arr iba, 
que diez dias despues de la ascensión del Señor estaban perseve-
r a n d o en oraciones con María madre de Jesús y las santas m u j e -
res. Yo me ofrezco fiador po r Dios de que tú has de recibir ( aunque 
no con igual pleni tud) el mismo Esp í r i t u , si a r repent ido de co-
razón de la vida pasada perseveras con vigilancia en la o r a c i o n : 
si con los Apóstoles pides con ins tancia , buscas y llamas. D e esto 
t ienes prendas c ie r tas , como es aquella promesa del Sa lvado r 3 : Si 
vosot ros , d ice , siendo m a l o s , sabéis dar dones buenos á vuestros 
h i jos , ¿cuán to mas vuestro P a d r e celestial dará espíritu bueno á los 
q u e se le p idan? Tienes también el tes t imonio del apóstol Santiago, 
que dice 4 : Si a lguno tiene necesidad de sab idur ía , la que t iene el 
p r imer lugar en t re los dones del Espíritu Santo , pídala á Dios, que 
la da a todos con abundanc ia . Pe ro dices : ¿de qué manera pedi ré? 
A esto responde el mismo A p ó s t o l : y pida n o dudando en la fe . 
Po rque en t re las ot ras condiciones de la oracion la f e es pr incipal-
men te necesa r i a , sí que remos alcanzar lo q u e pedimos. 

14. Pero porque os he hecho mención de la f e , in ten ta ré reba-
tir un error pernicioso de muchos con el a rgumento de la solemni-
dad del día. P o r q u e hay muchos , par te herejes y par te también fieles, 
que perseverando en sus m a l d a d e s , se lisonjean con sola la fe , pen-
sando q u e con ella sola pueden ganarse la salvación , y en ella colo-

1 Psalm. CXVIII. - 2 Luc. xi. - 3 M a U j l . T „ t J a c o b _ 
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can la suma de toda la piedad cris t iana. Esta persuasión en la real i -
dad introducida en el m u n d o por arte de Sa tanás , es increible de 
decirse cuánta mor tandad de almas haya causado. Este er ror á la 
verdad (sin decir otra cosa al presente) la insti tución sola de este 
dia de fiesta lo puede convencer y rebat i r . Porque es constante q u e 
á esto se destinaron todos los conatos<le Cris to , á esto miraban sus 
oraciones , á esto sus t r aba jos , á esto su encarnac ión , pasión , m u e r -
t e , v ida , resurrección y ascensión á los cielos; á saber, para que el » 
Espíri tu Santo se nos enviara desde el cielo./Y el Espí r i tu San to , si 
at iendes y consideras su natura leza y esencia , es el a m o r con q u e 
se estrechan y abrazan en t re sí con amor infinito el Padre y el Hi jo . 
Po rque así como el Hijo es el Verbo que procede del en tendimien to 
del P a d r e , así el Espíri tu Santo es el amor que mana de la voluntad 
de ambos , esto e s , del Padre y del Hi jo . Pues con este a rgumen to 
e n t e n d e d , h e r m a n o s , que la caridad á la verdad es el fin de toda 
la religión cr is t iana , respecto que el Espíri tu S a n t o , q u e es la c a -
ridad ó amor del Padre y del H i j o , f u e el fin de todos los t rabajos 
de Cr i s to : para que aquel que es esencialmente amor , inf lamara 
nuestras voluntades en el amor de las cosas celestiales, y al modo 
q u e con un inefable nudo y lazo de amor j un t a al P a d r e y al H i jo , 
así uniera en t re sí á todos los fieles con el vínculo ó lazo de la car i -
dad . Y donde re ina una caridad semejan te , allí no t ienen lugar , ni 
el odio , ni la envid ia , ni la i n j u r i a , ni la r a p i ñ a , ni el oprobio, ni la 
m u r m u r a c i ó n , ni la susur rac ión , ni el escándalo, ni el amor d e s -
h o n e s t o , sino que en vez de esto dominan allí la miser icordia , la 
ben ign idad , la l iberal idad, la afabi l idad, la mansedumbre y la sua-
vidad. Pues estos son los oficios de una verdadera caridad , y estos 
mismos son los indicios por los cuales puede cualquiera hacer con-
je tura de si está presente en él el Espíri tu San to . Por t a n t o , p r a c -
t iquemos siempre la ca r idad , an tepongamos á todas las cosas la c a -
r i d a d , pidamos á Dios con ruegos continuos el fuego de la caridad, 
la cual difine el Apóstol , que es la suma de la filosofía cr is t iana , y 
el vínculo de la perfección. Es en la realidad necesaria y m u y r e -
comendable la f e , sin la cual no puede estar la ca r idad ; pero sin 
embargo aquella es como el fundamen to ó cimiento de la o b r a , y 
esta la consumación de toda ella. Y es tanta la dignidad de ella, q u e 
como dice el mismo Apóstol , fa l tando la fe y la esperanza , sola la 
caridad persevera en la patr ia celestial. Esta se digne concedernos 
hoy misericordiosamente el Espír i tu S a n t o , el cual con el Padre y 
el Hijo vive y reina po r los siglos de los siglos. Amen . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON III 

S O B R E L A F I E S T A D E P E N T E C O S T E S . 

Repleli sunt omites Sptrilu Sánelo. (Act. u , 4 ) . 

Todos fueron llenos del Espíri tu Santo. 

1. El misterio de hoy dia se verificó por la vez pr imera en los 
Apóstoles . . . , pero permanecerá en la Iglesia hasta el fin de los s i -
glos. . . Jesucristo lo mereció para aquellos y para nosotros. . . Es de 
fe que por medio de los Sacramentos podemos recibir todos los dias 
el Espíri tu Santo . . . , con los mismos efectos de conversión y s an t i -
ficación... ¡Desgraciados de nosotros si contristamos el Espír i tu 
Santo y ponemos óbice á sus gracias! . . . Invocación: Espíritu d iv i -
n o . . . 

2 . El mundo en el estado de culpa no puede recibir el Espír i tu 
Santo : Quern mundus non potest accipere, quia nec videt eum, nec scit 
eum. Es obligación de los predicadores darlo á conocer , dice el Cri-
sóstomo. Esto es lo que yo in ten to . . . No basta para salvarse saber 
que el Espíri tu Santo es la tercera persona de la santísima Tr in i -
d a d . . . , es necesario saber lo que es respecto de nosot ros . . . , lo q u e 
debemos hacer para recibir le . . . El Espíri tu Santo es para nosotros 
un Espíri tu de ve rdad , un Espíritu de san t idad , y un Espír i tu de 
for ta leza . . . Como Espíri tu de v e r d a d , nos i lumina ; como Espíri tu 
de santidad , nos purif ica; como Espíri tu de for ta leza , nos a n i m a . 
Estos t res efectos van á ser el objeto de vuestra a tención. 

Primera parte: El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de verdad, 
y como tal nos ilumina. 

3. Enseñar sin excepción toda v e r d a d , enseñarla sin distinción 
á toda clase de personas , y de todos modos , es cosa que solo Dios 
puede hace r . . . Docebit vos omnem veritatem. Es te es el carácter que 
parece haberse manifes tado mas sensiblemente en este dia so-
l e m n e . . . 

4 . Solo el Espír i tu de Dios , dice san Agus t ín , es capaz de e n -
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señar y persuadir toda ve rdad . . . El espíritu del h o m b r e , dice el Cr i -
sòstomo , enseña y persuade al hombre lo q u e satisface al amor p r o -
p i o , lo q u e . . . Pe ro lo que hace guer ra á nuest ras pasiones, y lo 
q u e . . . , solo el Espír i tu de Dios puede enseñarlo y persuadi r lo . . . 
Los hombres buscan discípulos dóciles, y q u e tengan disposiciones 
p a r a . . . El Espíri tu de Dios no necesita de esta elección. Ya sean 
t a r d o s , ya incrédulos , y a . . . , de todos sabe hacer sujetos capaces . . . 
Erunt omnes docibiles Dei. 

5. Es obra propia del hombre enseñar la verdad de un modo 
ceñido y l imi tado , es dec i r , . . . Los filósofos del paganismo así i m -
pr imían . . . Pe ro enseñar en un instante las verdades mas p r o f u n -
das . . . , es propio de Dios. . . Esto se verificó á la le t ra en los Após to-
les . . . , lo que yo tengo por uno de los mayores mi lagros . . . 

6 . ¿ No f u e , en efecto , un asombro ver á los Apóstoles, tan ig-
norantes antes y llenos de e r ro re s , tan consumados en la ciencia 
del re ino de Dios luego de recibido el Espíri tu S a n t o ? . . . Por mas 
cuidado que tuvo Jesucris to , du ran te tres años, en darles una p e r -
fecta ins t rucción, aun ignoraban . . . Pero luego que recibieron el Es -
pír i tu S a n t o . . . 

7 . Aun digo mas : los Apóstoles eran unos hombres llenos de 
defec tos , insensatos y tardos en c r e e r , in teresados , etc. Así nos los 
pinta el Evangelio. Estos s o n , dice el Crisòstomo, los sujetos que 
el Espíri tu Santo escoge para hacer de ellos sus disóípulos.. . Dees -
tos incrédulos hace defensores de la f e , y de estos ignorantes hace 
doctores de todas las naciones . . . 

8 . ¿Hasta qué punto, llegó á persuadir los? Hasta hacerlos r e -
solver á morir por la confesion de las verdades . . . Si Platon , dice el 
Crisòstomo, hubiese tenido la presunción de exigir de sus discí-
pu los . . . 

9 . Ni penseis que esto se ha verificado una sola vez. . . San L u -
cas nos asegura que este misterio se renovaba todos los dias en el 
principio de la Iglesia. . . Y esto es lo q u e sucede y se verifica a u n 
hoy d i a , bien que de un modo mas sencil lo. . . 

10 . El Espíri tu de verdad renovó la faz de la t i e r r a ; el espíritu 
y príncipe de las tinieblas la ha pervert ido con er rores y m e n t i -
r a s . . . Todo el universo está en el dia lleno del espíritu del m u n -
d o . . . , y como es un espíritu de impos tu ra , hipocresía y e r r o r , n a -
da hay en el m u n d o q u e no sea aparente y falso. Falsos son sus 
placeres . . . El m u n d o es una escena en q u e todo pasa en figura, se-
gún el Apóstol . . . No es solo en los palacios de los grandes donde 

15 T . I I . 
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reina ese espíritu m u n d a n o ; también se extiende á los estados p a r t i -
culares del pueblo , y en los estados mas santos, hasta en la Iglesia, 
hasta en el Cle ro . . . Pa labras de san Berna rdo sobre el pa r t i cu la r . . . 
Y sí t an to puede aquel espír i tu en los q u e están separados del m u n -
d o , ¿qué^10 deben t e m e r los q u e ? . . . 

11 . Volvamos á nues t ro asunto. Si hemos de juzgar por los e fec -
to s , decidme : ¿ h a sido el Espíri tu de verdad para nosot ros? . . . Los 
Apóstoles en el ins tante q u e recibieron el Espíritu Santo , es tuv ie-
ron dispuestos. . . ¿Es tamos nosotros prontos t a m b i é n ? . . . ¡Ahí no 
hagamos al Espíri tu de gracia el agravio de quere r justificarnos á 
costa de la misma grac ia . . . Preservadnos , ó Espíri tu d iv ino , . . . E n -
señadnos lo q u e enseñás te i s . . . 

Segunda parte: El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de santi-
dad, y como tal nos purifica. 

12. El Espíri tu de Dios no solo es l lamado S a n t o , sino Sant i f i -
cador. No en vano dijo el Sa lvador . . . El efecto propio del Bau t i s -
mo es purif icar y sant i f icar . . . Reconozcamos por una par te su e x -
celencia, y por otra sus obligaciones. . . 

13. ¿ Q u é es ser baut izado en el Espír i tu Santo , sino adquir i r , 
recibiéndole , una pureza celestial y d i v i n a ? . . . El pr imer baut ismo 
que recibieron los Apóstoles fue de a g u a , el segundo de fuego . . . 
Aquel no los habia preservado de ser ambiciosos, in teresados , e n -
vidiosos. . . , pero apenas reciben el Espíri tu S a n t o , v ienen 'á ser n o 
so lamente s an tos , sino de una santidad consumada . . . No fueron 
y a , dice el Crisóstomo. . . 

14 . La perfección de este baut ismo de fuego llegó en los A p ó s -
toles hasta purificar sus corazones de una cierta inclinación d e m a -
s iadamente humana q u e aun conservaban á Jesucr is to , inclinación 
que era un obstáculo á la venida del Espír i tu Santo : Si enimnon 
Mero, etc. ¿ P o r q u é ? Respuesta de san Agus t ín . . . Ta l fue la e x -
celencia de este baut ismo en los Apóstoles. De ahí debemos infer i r 
hasta q u é grado debe el Espír i tu Santo ser para nosotros un esp í -
ri tu de pureza y sant idad. 

15. Visto e s to , ¿ nos admi ra remos de estas palabras del Génesis : 
Non permanebit Spiritus meus in homine... guia caro est?... L o q u e 
es de admi ra r es que algunos se lisonjeen de conse rva r , sin pe rde r 
á D i o s , ciertas incl inaciones. . . Lo que ha producido estas inc l ina-
ciones ¿no es en real idad la concupiscencia de la c a r n e ? . . . Y o bien 
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sé que las disfrazáis con el nombre de amistades h o n e s t a s , por el 
Espíri tu de san t idad . . . O Espíri tu d iv ino , yo confieso q u e . . . 

16. Estas son las q u e yo l lamo respecto de noso t ros , obl igacio-
nes del baut ismo inter ior del Espíri tu Santo . ¿Y q u é debemos h a -
cer para cumpl i r las? Cortar todo lo que hay de h u m a n o en n u e s -
tros pensamien tos , acciones , etc. De callero, fratres..., qucecumque 
p'idica, qucecumque sancta, e t c . . . Si Spirüu facta carjiis mortificave-
ritis, vivetis... Manifesta suntaulem opera camis, quie sunt.,.. ¿No es 
verdad que todavía sois carnales? Nonne carnales estis? No aspiréis, 
pues , mientras lo fué re i s , á recibir el Espír i tu Santo . 

17. El oráculo : Non permanebit, e tc . , no se opone á este o t ro : 
Effundam de Spiritu meo super omnem carnem. No permanecerá en 
nosotros mient ras seamos ca rna l e s , pero se de r ramará sobre nos-
otros para q u e dejemos de ser lo . . . Para es to , Señor , es necesario 
todo el poder de vuestra gracia . . . Enviadnos , pues , vuestro E s p í -
r i tu . . . Envíadnos este Espír i tu sant if icador. . . 

Tercera parte : El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de forta-
leza, y como tal nos anima. 

18. La fe nos representa el Espíri tu Santo estéril en sí mismo, 
pero fue r a de sí es act ivo, f e c u n d o , l leno de eficacia y v i r tud . . . Por 
él somos reengendrados . . . Por él nos reconcil iamos. . . Por élla ca-
r idad es d e r r a m a d a . . . El Espír i tu Santo animó á los Apóstoles á 
hablar en el ins tante y dec la ra rse , á emprender lo todo , á padecer-
lo todo. Esto manifiesta que es un Espír i tu de fortaleza. 

19. Apenas loe Apóstoles recibieron el Espíritu S a n t o , cceperunt 
loqui. ¿ P o r quién se dec la ran? Por Jesucris to . . . Salen del cenácu-
lo . . . En t r an en las s inagogas. . . En vano se les pre tende hacer pa-
sar por insensatos , ó tomados del v ino . . . San Pedro les reconvie-
n e . . . ¿Quién se explica de este m o d o ? ¿Son unos hombres llenos 
de celo? N o , siuo el celo m i s m o , que es el Espíri tu San to , dice el 
Cr isós tomo.— I l ie me clarificabit, dijo el Salvador . Non enim vos es-
tis qui loquimini, sed... 

20 . El Espír i tu Santo anima á los Apóstoles á emprender cosas 
superiores á las fuerzas h u m a n a s . . . Sin otras armas que la fuerza 
del Espíri tu de Dios , m u d a n y t ransforman el m u n d o . . . Todo se 
les r i nde . . . La ley nueva pasa por su ministerio mas allá de los m a -
res . . . No es esto decir que no tuvieron que sufrir muchas persecu-
c iones , y . . . S u f r i r , padecer y mor i r eran las delicias de su co ra -
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zon . . . Tales son las divinas operaciones del Espír i tu S a n t o , no solo 
en ellos, sino en todas las almas jus tas . Por ahí podrémos conocer 
sí es este Espír i tu el que nos a n i m a . . . 

21 . Es un e r ro r creer q u e se ha recibido el Espír i tu S a n t o , y ca-
llar cuando es necesario h a b l a r ; estar indiferente cuando es nece-
sario obrar ; no que re r exponerse á nada cuando es necesario sacr i -
ficarse. E r r o r grosero seria t ambién . . . .Seria finalmente e r ro r g ro -
se ro . . . N o , no nos ceguemos hasta el ex t r emo. . . H a g a m o s , según 
nos c o n v i e n e , . . . No nos contentemos con h a b l a r , t rabajemos por 
Dios . . . No nos entibiemos por los obstáculos. . . En esto tendrémos 
que expe r imen ta r contradicciones . . . , pe ro . . . 

22 . Adhuc loquente Petro... cecidit, etc. ¡ Que no pueda yo a lcan-
zar para vosotros y para mí el mismo m i l a g r o ! . . . H a c e d , Seño r , . . . 
Bendecid mi pa labra . . . De r r amad . . . Y Vos , Espír i tu de mi Dios , . . . 

S E R M O N III 

SOBRE LA FIESTA DE PENTECOSTES. 
Itepleli sunt omnes Spirilu Sánelo. ' Act. n , 4). 
Todos fueron llenos del Espíritu Sanio. 

1. Este es el gran misterio que por la p r imera vez se verificó 
en los Apóstoles, y que se verificará en nosotros, si estamos dispuestos 
como ellos para recibir este don celestial del Espír i tu de Dios : pues 
Jesucristo con su mue r t e le mereció para nosotros como para los 
Após to les : le pidió á su Padre para nosotros cuando le pidió para 
los Apósto les ; y la solemnidad que ce lebramos , no e s , como las 
demás festividades del a ñ o , una simple conmemorac ion , sino el 
misterio mismo de la venida del Espír i tu Santo . Misterio que sub-
siste s iempre , y que permanecerá en la Iglesia de Dios has ta el fin 
de los siglos, mient ras hubie re en ella fieles en estado de par t ic i -
pa r de é l , y que le obliguen á repet ir le en sus corazones. D e nos -
otros depende , cr is t ianos, ser de este n ú m e r o , pues es c i e r t o , y 
aun de f e , que por los Sacramentos de la ley de gracia podemos re-
cibir todos los dias el Espír i tu San to , y que en v i r tud de las p r o m e -
sas del Sa lvador , el mismo Espír i tu q u e descendió visiblemente so -
b r e los discípulos jun tos en J e rusa l en , desciende aun v e r d a d e r a -
men te sobre n o s o t r o s ; no con el mismo esp lendor , ni con los mis -
mos prodigios, pero sí con los mismos efectos de conversión y s a n -
tificación, cuando halla nuest ras almas bien p reparadas , y cuando 
tenemos cuidado de disponernos para recibirlo. M u y úti l será, ama-
dos oyentes mios , para vosotros y para m í , comprender bien cuál 
es este Espíri tu q u e el Hi jo de Dios nos ha p r o m e t i d o , y cuya misión 
inefable debe obrar en nosotros lo q u e obró en los Apóstoles. Des-
graciados de nosot ros , si por nues t ra infidelidad ponemos á ello al-
gún obstáculo ; desgraciados de nosotros (usando de la expresión de 
san Pablo) si contr is tamos al Espír i tu San to , y si descuidamos de 
las disposiciones q u e debemos tener para par t ic ipar de sus gracias . 
Espí r i tu d iv ino, origen fecundo de donde procede toda gracia e x -
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celente y todo don p e r f e c t o , de r ramad sobre mí un rayo de a q u e -
lla luz con que los discípulos de Jesucristo fueron penet rados cuan-
do descansasteis sobre ellos. D a d m e una de aquellas lenguas de fue-
go que aparecieron sobre sus cabezas, cuando ¡lustrados in t e r io r -
m e n t e , animados y fo r t a l ec idos , empezaron á hablar . En la obli-
gación en que me ha l lo de anunciar á mis oyentes verdades de 
salvación , necesito de vues t ro socorro y a y u d a , y os lo pido por la 
intercesión de María : Ave María. 

2 . El m u n d o , según el infeliz estado á q u e le ha reducido la 
culpa , no puede recibir el Espí r i tu Santo . Esta es la señal mas t e r -
r ible y funesta q u e Jesucr is to nos dio de la reprobación del m u n -
do : y cuando p ronunc ió con t ra él esta sen tenc ia , no dio mas r a -
zón de ello, sino que el m u n d o en el exceso de su ceguedad no sa-
b e lo q u e es el Espíri tu de Dios : Spiritum veritatis, quem mundos 
non potest aecipere, quia non videt eum, nec scit eum1. Por eso es de la 
obligación de los predicadores del Evangel io , infería san Juan Cr i -
sòstomo, dar á conocer al m u n d o este divino Espíri tu ; y esto es lo 
q u e intento en este d i scurso , en que tengo q u e exponeros el miste-
rio mas alto de nuestra Religión , y el de mayor edificación v mas 
g rande interés. Cuando san Pablo llegó a Efeso p regun tó á los dis-
cípulos q u e encont ró a l l í , si habían recibido el Espíri tu Santo , des -
pues q u e habían recibido la fe : Si Spiritum Sanctum accepistis, cre-
dentes2? Sorprendidos con esta pregunta le respondieron i n g è n u a -
m e n t e , q u e ni aun habían oido decir q u e hubiese tal Espír i tu San-
to : Sedneque si Spiritus Sanctus est, audivimus3. ¿Cuántos cristianos, 
ó por mejor decir , cuántos m u n d a n o s , con deshonor de Ja religión 
q u e p ro fesan , viven hoy en la misma ignoranc ia , y puede ser que 
en una ignorancia m a s cu lpab le? Po rque no basta para salvarse, 
saber q u e el Espíri tu Santo es la tercera persona de la santísima 
Tr in idad ; que es consustancial al Padre y al Hi jo ; y que procede 
e t e r n a m e n t e del uno y del o t ro : pues estos son puntos de creencia 
q u e nos enseñan lo q u e el Espíri tu Santo es en sí mismo ; y demás 
de esto es necesario saber lo q u e es respecto de nosot ros , lo que de -
be producir en nosot ros , para qué se nos ha env iado , lo q u e debe -
mos hacer para rec ibi r le , y po r dónde debemos juzgar si le hemos 
recibido. ¿Cuán tos cristianos tibios h a y , que ocupados ún icamente 
con el m u n d o , no han tenido nunca cuidado de instruirse en este 
p u n t o ? ¿Y cuán tos , mas reprensibles q u e los discípulos de Efeso, 
pudieran hacer hoy esta confesion vergonzosa : Sed ñeque si Spiri-

1 J o a n , x i v , 1 7 . — * A c t . x i x , 2 . — 3 Ib id . 
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tus Sanctus est,audivimus? ¿Cómo hemos de haber recibido el Espí-
ritu Santo , si aun no sabemos lo que es el Espíritu Santo ? Pero sea 
como f u e r e , ved , he rmanos míos, la idea que vengo á daros de él, 
tomada del misterio que celebramos. Aquel Esp í r i tu , de quien los 
Apóstoles recibieron las primicias, y la plenitud f u e para el los , es 
á proporcion para nosotros un Espíritu de verdad , un Espír i tu de 
san t idad , y un Espíri tu de fortaleza. Atended á estos t res pensamien-
tos . Es un Espíri tu de verdad ; porque l lenándonos de sus luces, 
nos enseña toda verdad : esta será la pr imera par te . Es un Espíri tu 
de sautidad ; po rque uniéndose á nosotros , des t ruye en nosotros 
todo lo q u e encuen t r a , no solo impuro y c a r n a l , sino aun lo i m -
perfecto y t e r r e n o , opuesto á la verdadera santidad : esta será la 
segunda pa r t e . F i n a l m e n t e , es un Espíri tu de for ta leza; porque nos 
hace capaces de obrar lo t o d o , y tolerarlo todo por Dios, in fundién-
donos una vir tud sobrenatura l y un valor super ior á toda dif icul-
tad : esta será la conclusión. Estas cualidades del Espíri tu Santo 
nos fueron representadas sensiblemente en aquel fuego misterioso, 
en cuya figura descendió sobre los Apóstoles ; porque el fuego, que 
es el mas noble de todos los e l emen tos , t iene la vir tud de i luminar , 
de purificar y de a n i m a r . Estas son jus tamente las t res propiedades 
del Espíri tu de Dios respecto de nosotros. Como Espíri tu de v e r -
d a d , nos i lumina ; como Espíri tu de san t idad , nos pur i f ica; y co -
mo Espír i tu de for ta leza , nos an ima. Como Espír i tu de verdad , nos 
desengaña de nuestros errores ; como Espír i tu de san t idad , nos des-
p rende de n u e s t r a s inclinaciones y costumbres perniciosas ; y como 
Espír i tu de for ta leza , nos hace t r iunfar de nuest ras flaquezas : co -
mo Espíri tu de v e r d a d , eleva y perfecciona nuestros esp í r i tus ; co-
mo Espír i tu de san t idad , r e fo rma y m u d a nues t ros corazones ; y 
como Espíri tu de for ta leza, mueve todas nues t ras potencias con el 
fervor que excita en nosotros cuando quiere que obremos por la 
gloria é intereses de Dios. Estos tres efectos de su santa presencia 
nos descubre Dios en este gran d i a , y van á ser el objeto de vues-
tra atención. 

Primera parte: El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de verdad, 
y como tal nos ilumina. 

3. Enseñar la verdad es cosa que puede convenir al hombre , 
porque no excede á su capacidad ; pero enseñar sin excepción toda 
v e r d a d , enseñarla sin distinción á toda clase de personas , y poder -



la enseñar de todos modos , es cosa q u e solo puede hacerla Dios, y 
cualquier otro espíritu que el de Dios es absolutamente incapaz de 
ello. Por esto es ese el carácter mas esencial y mas divino que J e -
sucristo a t r ibuyó en el Evangel io al Espír i tu Santo : Cumautemw 
nenl tile.... docebil vos omnem verítatem 1 : y este es el carácter ó señal 
q u e me parece á p r imera vista haberse manifestado mas sensible-
m e n t e en este día so lemne, en q u e el Espíritu-de verdad bajó sobre 
losAposto les y sobre todos los discípulos jun tos . Ved la p rueba de 

' 4 . Solo el Espíri tu de Dios, dice san Agustín examinando con 
atención estas pa labras , omnem verítatem, es capaz de enseñar y 
persuadir toda verdad ; po rque hay algunas que la carne y sangre 
no pueden revelarnos , hay algunas que chocan y se resisten á la 
razón h u m a n a , hay otras de las que la naturaleza se a sombra ; hav 
también otras verdades que humi l lan , que estrechan y mor t i f i can ; 
pero por esto mismo son verdades Titiles y necesarias. En una pa la -
b r a ; hay verdades que el h o m b r e , según la expresión del Evange-
lio , no puede su f r i r , y mucho menos gustar de ellas, ni a m a r -
las. Pues si l legare á estar sincera y eficazmente persuadido de ellas, 
esto no puede ser sino efecto de un espíritu superior q u e obra en 
é l , y le eleva, sobre sí mismo : y no hay otro sino el Espíritu de 
Dios que tenga este poder . El espíritu del h o m b r e , dice san Juan 
Crisostomo , enseña y persuade al hombre lo que satisface al a m o r 
propio , lo que lisonjea á la van idad , lo que excita la cur ios idad, y 
lo que favorece á la codicia. Esto es de su inspección ; pero l o q u e 
lace gue r r a a nuestras pasiones, y lo q u e di rectamente se opone á 

las inclinaciones del h o m b r e , no pudiendo proceder del hombre , y 
experimentándolo en nosot ros , es preciso q u e sea el Espíritu de 
Dios el q u e nos lo enseñe y el que nos lo persuada. Es también 
una señal segura é infalible del Espíritu de Djos , el enseñar la ve r -
dad a toda clase de personas ; y la razón es evidente : porque se e n -
cuentran en el m u n d o personas tan mal dispuestas , ya sea para 
comprender la v e r d a d , ya para sujetarse á ella y creerla , aun cuan-
do la c o m p r e n d e n , q u e solo el Dios de la verdad es quien puede 
hacerlos capaces de ello. En e fec to , en t regad en p rueba de ello al 
doctor mas c o n s u m a d o , y al hombre mas hábil de la t ier ra a lgu-
nos espíri tus groseros y de pocos alcances para que los i n s t r u y a ; 
con todas sus luces , no los i luminará ni ins t ruirá . Poned á su cu i -
dado ciertos espíritus obstinados y preocupados para que los pe r -

1 Joan, xvi , 13. 

s u a d a ; con todas sus demostraciones, no llegará á conseguir el pe r -
suadirlos. Pero cuando el Espíri tu de Dios 'se hace dueño de ellos, 
ni la preocupación de estos, ni la estupidez d e aquellos sirven de 
obstáculo á las impresiones poderosas de la verdad ; y es po rque 
este Espí r i tu , q u e soberanamente y por excelencia es Espíri tu de 
v e r d a d , comunicándose á noso t ros , vence , ó por me jo r decir , des-
t r u y e en nosotros todos estos obstáculos : porque uno de los efec-
tos "de su presencia es corregir todos los defectos de nuestros espí-
ritus , pues habiéndolos él mismo fo rmado todos , sabe darles el t e m -
pe ramen to que quiere . Por eso , de groseros é incapaces , los v u e l -
v e , cuando quie re obrar en ellos, espirituales é in te l igentes ; y de 
rebeldes á la v e r d a d , los hace dóciles y humildes para obedecerla . 
Eos demás maestros buscan discípulos dóciles, y q u e tengan dispo-
siciones para en tender las verdades que se proponen enseña r l e s : 
pe ro el Espíri tu de Dios no necesita de esta elección ; á toda clase 
de discípulos, ya sean indóci les , ya t a rdos , ya incrédulos , ya t e r -
cos ó p r eocupados , puede enseña r , dice san Juan Crisóstomo : 
po rque sabe hacer de todos otros tantos sujetos capaces de ser ins-
t ru idos , y esta es la maravilla q u e los Profetas nos manifestaron 
clara y dis t in tamente : Estscriptum in Prophetis: Et erunt omnesdo-
cibites Dei 

5. En fin, es obra propia del h o m b r e enseñar la verdad de un 
modo ceñido-y l imitado ; quiero deci r , enseñarla á fuerza de l e c -
ciones y de preceptos , y grabar la en los espíri tus hasta un cierto 
p u n t o de persuasión y convencimiento. Los filósofos del paganismo 
así imprimían poco á poco en el espíritu de sus oyentes las v e r d a -
des h u m a n a s que les enseñaban , gastando en ello largos discursos 
y muchas palabras. Pero enseñar en un instante las verdades mas 
p ro fundas y mas incomprensibles de la Rel igión; enseñarlas sin q u e 
cueste estudio ni t r a b a j o , y enseñarlas y persuadir las hasta de ter -
mina r á los hombres á morir y sacrificarse por ellas, es enseñarlas 
de un modo propio de Dios , y de una manera q u e justifica per fec-
t amen te la eficacia y operacion del Espíri tu de Dios. Esto fue , ama-
dos oyentes mios , lo que se verificó á la letra en la persona de los 
Apóstoles , y lo que yo tengo por u n o de los mayores milagros q u e 
j amás se vieron en el m u n d o . Como un m i l a g r o , digo, y el q u e 
m a s ha contribuido al establecimiento de nues t ra f e , y cuya m e m o -
ria por este motivo debemos s iempre tener presente . 

6 . Porque decidme : ¿no f u e un asombro ver á los Apóstoles en 
1 Joan , v i , 45. 



el instante que recibieron el Espíritu S a n t o , tan penetrados de las 
luces de Dios, y tan consumados en la ciencia del reino de Dios, 
como hasta entonces habían sido ignorantes y llenos de e r ro res? 
¿ N o fue una mudanza de la mano del Todopoderoso verlos en J e -
rusalen predicar las verdades que no solamente no habian creído, 
sino que las habian con t rad icho? Mientras no tuvieron otro maes-
t r o sino á Jesucristo ( ¡ o h misterio digno de adorarse é imposible 
de p e n e t r a r ! ) ; vosotros sabéis q u e Jesucr is to , aun siendo Dios, no 
había sido bastante para hacer les en tender esta doctr ina celestial 
q u e habia venido á establecer en el mundo . Por mas cuidado que 
tuvo en darles una perfecta in te l igencia , despues de t res años de 
ins t rucc ión , aun ignoraban , y estaba escondido para ellos todo lo 
q u e miraba á su divina P e r s o n a ; su humildad les chocaba , su c ruz ' 
e ra para ellos un e scánda lo , nada comprendían de sus promesas : 
en lugar de la ve rdadera redenc ión q u e debían esperar de é l , se fi-
guraban otra qu imér i ca , esto e s , una redención t e m p o r a l , cuya v a -
na esperanza los engañaba ; y cuando este Hombre -Dios les hab la -
ba de la necesidad de los t r a b a j o s , de las ventajas de la pobreza, 
de la felicidad de las persecuciones , y de la obligación de perdonar 
las injurias hasta llegar á a m a r á - sus enemigos , eran estas cosas, 
dice la Escri tura , otros tantos en igmas que ellos no comprend ían : 
htvpsi mhil horum intellexerunt, et eral verbum islud absconditum ab 
m . ¿ P o r qué sucedía así? P o r q u e aun no habían recibido el E s -
píri tu de Dios , y po rque todas estas verdades eran de aquellas que 
solo el Espíri tu de Dios puede enseñar . Pero luego que recibieron 
el i-spiritu S a n t o , estas ve rdades , que tan increíbles les habian pa -
rec ido , se les aclaran y manif ies tan. Comprenden el secreto de 
ellas descubren los pr inc ip ios , y ven c la ramente sus consecuen-
cias. Renunciarse á sí mismos , y l levar su c ruz , no es ya en su idea 
una l o c u r a , pues en esto hacen consistir toda su ciencia. Amar á 
sus enemigos , y pe rdona r las in jur ias m a s a t roces , no es ya en su 
estimación , ni flaqueza, ni bajeza , antes por esto miden la g r a n -
deza y fuerza del espíritu c r i s t i ano : no tienen ya po r verdaderos 
bienes las r iquezas de la t i e r r a , pues se fo rman una b ienaven turan-
za en ser pobres , y carecer de todo : no miran ya la persecución 
como un m a l , pues rebosan de alegría por haber sido dignos de 
ella. No hago en esto mas que refer i r lo que leemos en el libro de 
los Hechos apostólicos. Ved las santas y admirables lecciones que 
dio á los Apóstoles este divino Maes t ro , y de las que los hizo capa-

1 Lúe . x v m , 34 . 

ees, cuando deseendió sobre ellos. Y cuando digo que el Espíri tu 
Santo los hizo capaces de todo e s t o ; i n t en to , amados oyentes 
mios , hacer que vosotros saquéis conmigo la consecuencia , de q u e 
este es un Espír i tu que enseña toda verdad . Porque ¿ q u é no podrá 
enseñar y p e r s u a d i r , aquel q u e enseña y persuade el desprendi-
miento de sí mismo , y el olvido y odio de sí mismo? 

7 . Pe ro aun digo mas : ¿ Q u é hombres pensáis vosotros que e ran 
los Apóstoles antes que el Espí r i tu Santo viniese á enseñarles estas 
verdades? ¡ A h , cr is t ianos, q u é maravi l la! E ran unos hombres l le-
nos de defectos ; eran unos h o m b r e s , según la expresión de J e s u -
sucr is to , insensatos y tardos en creer : Stulti, et tardi corde ad 
credendum1. E ran unos hombres carna les , y q u e no quer ían juzgar 
de las cosas de Dios sino por los sent idos : Nisi videro, non credami. 
Eran unos hombres in te resados , que no reconocían por verdad si-
no lo q u e era conforme á sus deseos; y eran unos hombres q u e el 
mismo Salvador tenia dificultad en t o l e r a r , y á los q u e indignado 
habia dicho : O generatio incrédula, quamdiu vos paliar 3 ? Así nos los 
p inta el Evangelio , y esta e ra , despues de la resurrección del Hi jo 
de Dios , la disposición en q u e se hallaban todavía ; pues Jesucristo 
cuando se apar tó de ellos, y se subió al c ielo, les reprendió su i n -
c redu l idad , y la dureza d e s ú s corazones. ¿Son es tos , acaso , s u j e -
tos capaces de aprovechar en la escuela del Espí r i tu S a n t o , y de 
ser á ella admi t idos? S í , responde san Juan Crisòstomo ; estos son 
los sujetos q u e el Espír i tu Santo escoge para hacer de ellos sus dis-
cípulos. Si ellos estuvieran me jo r dispuestos, no le serian tan á pro-
pósito. Si fueran mas espiri tuales, y mas arreglados á r a z ó n , no 
sacaría de su conversión toda la gloria que de ella qu ie re sacar : e ra 
menes ter q u e fuesen de este ca r ác t e r , para manifes tar lo que es y 
lo que puede . Jesucristo acaba de de ja r los , reprendiéndoles el d e -
plorable estado en q u e los dejaba ; y ved ju s t amen te la situación 
q u e buscaba el Espír i tu de la verdad pa ra hacer bri l lar su poder . 
D e estos incrédulos hace defensores de la f e , y de estos ignorantes 
hace doctores de todas las naciones : para q u e no haya persona al-
guna sobre la t ier ra que no pueda aspirar á la cualidad de discí-
pulo del Espír i tu S a n t o , y de quien el Espíri tu Santo no pueda ser 
maest ro ; po rque si lo f u e de los Apóstoles , ¿ d e quién no lo se rá? 

8 . Vosotros me preguntaré is : ¿ h a s t a q u é p u n t o llegó á p e r s u a -
dir los? Y respondo , q u e hasta hacerlos resolver á mor i r por la con-
fesión de las verdades que les enseña , y hasta preparar los al m a r -

1 Lue. x x i v , 23 . — 2 Joan , x x , 23. — 3 Marc, i x , 18. 



t irio inspirándoles fervorosos deseos de é l ; y para esto aquellos 
discípulos de la verdad recibieron la pleni tud del Espír i tu. En m a -
te r i a , pues , de persuas ion , aun el Espíri tu mismo de Dios no pue -
de llegar á mas. Si P l a tón , dice san Juan Crisóstomo , hubiera t e -
nido la presunción de exigir de sus discípulos este testimonio de la 
creencia que tenían en é l , y hubiera quer ido q u e sostuviesen su 
doctrina hasta de r r amar su s a n g r e , bien lé josde seguirle le h u b i e -
ran mirado con desprecio ; po rque no los persuadía sino según lo 
que puede un h o m b r e ; y con efec to , la persuasion sola del h o m b r e 
no llega con mucho á este ex t remo. S a c a d , p u e s , esta consecuen-
c ia , y discurrid de este modo : El Espír i tu Santo , cuando revela á 
los discípulos del Salvador las verdades evangélicas, les revela al 
mismo t iempo, que la fe de estas verdades será para ellos una obli-
gación al mart ir io ; q u e el creer y sostener estas verdades les cos -
ta rá el ser mal t ra tados , oprimidos y sacrificados como unas v íc t i -
mas ; y con esta condicíon se las persuade : señal visible é ind i spu-
table de que este es el Espíri tu de Dios. 

9 . En cuanto á lo d e m á s , n o p e n s e i s , cr is t ianos, que todo esto 
no se ha verificado sino una vez, ó q u e no se ha cumplido sino en 
Jas personas de aquellos pr imeros discípulos. Porque san Lucas nos 
asegura en términos expresos , que el milagro de q u e hablo se r e -
petía y renovaba todos los días en el principio de la Iglesia ; que el 
Espír i tu Santo bajaba sobre los fieles, unas veces cuando se les c o n -
f e n a el santo Baut i smo, otras cuando se les imponían las manos y 
otras cuando se les anunciaba la palabra de salvación ; y que por 
este medio se veia a u m e n t a r de día en dia el n ú m e r o de los c r e -
yentes ; esto e s , el número de aquellos que estaban persuadidos 
del mismo modo que lo estaban los Apóstoles: Augebatur creden-
tzum in Domino multitudo \ L o q u e entonces sucedía , y se verifica-
ba con estas señales tan visibles q u e nos refiere san L u c a s , e s , no 
obstante la perversidad del siglo , lo mismo que sucede y aun 
se verifica en el d i a , aunque de un modo mas sencillo; esto es lo 
q u e nosotros mismos hemos visto mas de una vez , v lo q u e hemos 
a d m i r a d o , cuando algunos espíri tus libertinos y obstinados en su 
l iber t ina je , y cuando los m u n d a n o s impíos é incrédulos , quev iv ian 
en medio de nosot ros , movidos de este Espíri tu de verdad han 
renunciado á s u impiedad , se han suje tado al yugo de la Religion 
y han empezado á conocer á Dios y á dar le gloria ; pues así ha lle-
gado el m u n d o á ser c r i s t iano; así de las tinieblas de la infidelidad 

1 Act. v, 14. 

se ha convert ido á la luz pura de la f e , y así es como el Espír i tu d e 
Dios , según la expresión del mismo S e ñ o r , ha l lenado todo el 
universo : Spiritus Domini replevit orbem terramm 

10. Pero ¿ q u é h a hecho el d e m o n i o , aquel príncipe de las t i -
nieblas, enemigo de las obras de Dios , y envidioso de su gloria" ' 
Para combat i r y des t ru i r este milagro se h a esforzado , y aun ha 
hal lado medio de perver t i r el universo con un espíritu contrar io 
del todo al Espír i tu de la verdad ; qu ie ro dec i r , con el espír i tu del 
m u n d o , que comunicándose y de r ramándose por todas p a r t e s , ha 
desfigurado toda la faz de la t ier ra q u e el Espír i tu de Dios había 
renovado santa y dichosamente . Me exp l i ca ré ; y ve ré i s , amados 
oyentes míos , el desorden de nuestro siglo, que no podemos l lorar 
como se debe. Todo el universo está en el dia l leno del espír i tu del 
m u n d o ; y se puede decir que este es como el espíritu dominan te , 
que todo lo dirige y gobierna. En e fec to , al espíritu del m u n d o se 
consulta y se at iende en los negocios ; él es el q u e re ina en las con-
versaciones; él es el que forma los enlaces , las amistades y la so-
ciedad , y él es el q u e arregla los usos y costumbres. Se juzga se-
gún el espíritu del m u n d o , se hab la , se obra , y se gobiernan según 
e l , y aun (¿lo d i ré? ) se quisiera también servir á Dios , según el 
espíritu del m u n d o ; y como es un espír i tu de m e n t i r a , de e r ro r 
de impostura y de hipocres ía , de cons iguien te , como la expe-
riencia misma nos lo da á conocer bastante , nada hay en el m u n -
do que no sea falso y aparen te . Falsos son los p laceres , falsos los 
honores , falsas las alegrías, falsas las prosper idades , falsas las p r o -
mesas, y falsas las alabanzas. Esto es por lo que corresponde á los 
bienes exteriores. Falsasson también las v i r tudes , falsa la p r u d e n -
c i a , falsa la moderación , falsa la jus t ic ia , falsa la generos idad , y 
falsa la in tegr idad. Ved lo que corresponde á los bienes del espír i -
tu . 1 ero lo mas indigno e s , que también son falsas las convers io-
nes , falsas las devociones , falsas las humi ldades , falsas las pen i t en -
cias, falso el celo por Dios , y falsas las caridades para con el p r ó -
j imo Ved lo q u e per tenece á la salvación. D e este principio nace 
también que.los hombres del m u n d o , llenos de este espíritu p a -
rece q u e no t ienen otro estudio que el de imponer á los demás, y 
enganarse a sí mismos; ocultar lo que s o n , y aparentar lo q u e no 
son. De aqu. nace también q u e , según el Apóstol , el m u n d o es 
una escena en q u e todo pasa en figura, en que nada hay sólido ni 
rea l , en que la lisonja está en r e p u t a c i ó n , la sinceridad es odiosa, 

1 S a p . i , 7 . 
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y la pasión, sostenida de la astucia y artificio, habla a t rev idamente , 
y la verdad sencilla y modesta está cautiva y obligada al silencio. 
Pernicioso esp í r i tu , que al paso q u e se apodera y ampara del m u n -
d o , hace que en él se oscurezcan y eclipsen las mas vivas luces, no 
solo de la cr is t iandad y re l ig ión , sino también las de la rec ta r a -
zón. No o b s t a n t e , r ep i t o , q u e el espíritu del m u n d o es el q u e se i n -
s inúa é in t roduce por todas p a r t e s ; no se contentan con tener le pa-
ra s í , sino q u e le c o m u n i c a u , y t raba jan en fomenta r le . Un padre 
se le iuspira á sus h i jos , les da lecciones y reglas de e l lo , los cria y 
adelanta según este espíritu ; y dirigiéndolos y gobernándolos según 
é l , se c o n d e u a c o n ellos por seguir este espír i tu . No es solo en los 
palacios de los g randes donde este espíritu del m u n d o ejerce un s o -
berano imper io ; t ambién le t iene en los estados par t iculares del 
p u e b l o , y le t i ene aun en los estados m a s santos , has ta en la I g l e -
s i a , y hasta en el Clero. Porque yo veo por la exper ienc ia , dice 
san B e r n a r d o , y lo veo con el mayor dolor , que toda la actividad 
y todo el celo de los ministros de la Iglesia consiste en hacer valer 
sus derechos y privilegios, en envanecerse con su d ignidad , en go-
zar de sus r e n t a s , y en abusar de ellas. Así hablaba aquel Santo en 
su t iempo. Se sabe muy bien , a n a d i a , que no es el Espíri tu de 
Dios , sino el espír i tu del m u n d o el que les inspira este celo a m b i -
cioso é in te resado . V e d , p u e s , el espíritu del mondo colocado 
hasta en el san tuar io . Vosotros me diréis q u e aun los religiosos 
no están exentos de él ; y q u e no obstante la profesion que hacen 
de renunc ia r al m u n d o , no de jan , por lo c o m ú n , de conservar el 
espíritu de él . Es v e r d a d ; y esto me hace temer cuando entro en 
cuentas conmigo mismo : pero si debo yo temblar por es to , ¿qué 
seguridad puede habe r para vosotros? Y si este desgraciado esp í r i -
t u del m u n d o es capaz de cegar á un hombre separado de é l , ¿ q u é 
no deben t emer los q u e por razón de su estado se hallan expuestos 
á todos los riesgos y tentaciones del m u n d o ? 

11. Pero sea de esto lo q u e f u e r e , cr is t ianos, vol vamos á nues t ro 
asunto ; y por el mi lagro q u e el Espíri tu Santo obró en los Após to-
les , reconozcamos lo que somos nosotros delante de Dios. Si hemos 
de juzgar po r los efectos, decidme : Este Espíri tu de verdad , c u -
yas maravil las y prodigios acabo de haceros v e r , ¿ ha sido has ta el 
presente para nosotros un Espír i tu de ve rdad? Y si no lo ha sido, 
¿á q u é debemos atr ibuirlo sino á la dureza y corrupción de nues -
t ros corazones? A u n q u e como cristianos profesamos ser discípulos 
de este Espíri tu de ve rdad , ¿nos ha persuadido rea lmente las v e r -
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dades de la religión crist iana? ¿Nos ha hecho que gustemos d e 
ellas? ¿Nos ha puesto en una disposición sincera y eficaz de p rac t i -
car la? Nosotros , es verdad que adoramos especulat ivamente estas 
ve rdades ; pero ¿conformamos á ellas nuestra conduela y p rocede r? 
Nosotros puede ser que hablemos de ellas, e locuen temente ; pero 
¿nuest ras costumbres corresponden á uuest ras palabras? Nosotros 
damos á los demás lecciones de ellas; pero ¿es tamos nosotros bien 
convencidos de ellas? ¿Creemos con una fe bas tan temente viva q u e 
para ser cristianos es necesar io , no solamente llevar su c ruz , sino 
hacerse de ella un motivo de glor ia? ¿ q u e es necesario para seguir 
á Jesucristo renuncia r in te r iormente 110 solo cuanto hay en el mun-
d o , sino también á sí mismo? ¿ q u e es necesario para ser s u y o , no 
solamente no lisonjear su c a r n e , sino crucif icar la? ¿ q u e es n e c e -
sario para hallar gracia delante de Dios, no solamente olvidar las 
injurias recibidas , sino volver bien por mal? ¿Creemos sin d u d a r 
todos estos puntos de la moral evangél ica , y podemos darnos t e s t i -
monio á nosotros mismos de q u e tan sól idamente los creemos con 
el corazon, como los confesamos con la boca? Los Apóstoles, en el 
ins tante que recibieron el Espíri tu S a n t o , estuvieron dispuestos y 
prontos á mor i r po r estas verdades ; ¿estamos nosotros prontos tam-
b ién , no digo á m o r i r , sino á hacer que m u e r a n nuestros deseos 
desarreglados y nuestras pasiones? Siguiendo esta regla y este p r i n -
cipio, hay motivo para creer que el Espíri tu de verdad nos ha 
desengañado de mil errores q u e causan todos los desórdenes del 
m u n d o ; nos ha desimpresionado de muchas máximas falsas q u e 
nos pe rv i e r t en ; nos ha abierto los ojos sobre ciertos puntos de los 
que hacemos conciencia, que son otros tantos principios de conde-
nación : pero si nada de esto hay en nosotros, ¿ q u é pruebas t e n e -
mos de que le hemos recibido? Y si no lo hemos recibido , ¿ á quién 
debemos que ja rnos , rep i to , sino á nosotros mismos? Puede ser q u e 
para excusar la ceguedad culpable en que v iv imos, nos a t revamos 
á decir q u e las luces del Espíri tu Santo son las q u e nos faltan ; y 
que le a t r ibuyamos la iniquidad de nuestros e r ro r e s : pero como es 
Espír i tu de v e r d a d , ha sabido m u y bien qui tarnos este vano p r e -
t ex to , y convencernos , con las reconvenciones q u e tan f r ecuen te -
mente nos hace en la Esc r i tu ra , de que nuestros errores proceden 
ún icamente de las resistencias q u e hacemos á sus luces ; y que si 
estamos s iempre ciegos, es porque siempre incircuncisos de c o r a -
z o n , s iempre indóciles y obst inados, no queremos o í r l e , y po rque 
despreciando sus inspiraciones no seguimos mas guia q u e la del 
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espíritu seductor del m u n d o q u e nos cor rompe y nos pierde : Dura 
cervice, et incircumcisis cordibus... vos semper Spiritui Sancto resisti-
tisx. Cuando quisiéramos hacer responsable de nuestra ceguedad al 
mismo Espíri tu Santo por la denegación y escasez q u e suponemos 
de sus luces , como Espír i tu de verdad nos hace c o n v e n i r , á pesar 
nues t ro , en que la causa de nuestra ceguedad está en que no po-
demos sufrir la verdad q u e nos r e p r e n d e , y en que abusamos 
por soberbia y orgullo de la que nos lisonjea : Dura.cervice, et in-
circumcisis cordibus... vos semper Spiritui Sancto resistitis. ¡Ah! a m a -
dos oyentes mios , no hagamos al Espír i tu de gracia el agravio de 
quere r justif icarnos á costa de la misma gracia. Preservadnos , ó 
Espír i tu d iv ino, de este deso rden , y haced para esto que conoz-
camos vuestros caminos. Enseñadnos lo que enseñásteisá los Após-
toles. Haced q u e empecemos á ser ve rdaderamente vuestros discí-
pu los , y sed para nosotros, no solamente un Espír i tu de verdad , 
sino un Espír i tu de s an t idad , que es la segunda par te . 

Segunda parte: El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de san-
tidad, y como tal nos purifica. 

12. Como Dios es absoluta y excelentemente san to , porque es 
santo por sí mismo; así también el Espíritu de Dios por una propiedad 
personal es l lamado en la Escri tura no solamente Espíri tu Santo , 
sino Espír i tu santifi'cador ; ,esto es , origen y principio de la sant i -
dad en todas las personas á quienes se comunica . No en vano el Sal-
vador del m u n d o , estando ya próximo á subir al cielo, y hablando 
del Espír i tu Santo que habia de enviar al m u n d o , usó de una e x -
presión m u y misteriosa en la apariencia , diciendo á sus discípulos 
que este divino Espír i tu seria para ellos un segundo Baut ismo ; y 
que en verificándose su p romesa , que seria m u y en breve , ser ian 
bautizados en el Espír i tu Santo : Vos autem baptizabimini Spiritu 
Sánelo non posl mullos líos dies2. El efecto propio del Bautismo es 
purificar y sant i f icar ; y habiendo bajado el Espíri tu S a n t o , p a r t i -
cu la rmente para purificar los corazones de los h o m b r e s , por mas 
misteriosa que parezca aquella expresión, no deja de ser muy n a -
tural en la intención de Jesucristo. Pero la dificultad está ahora en 
penetrar bien el sentido de ella ; y pues este baut ismo del Espír i tu 
Santo f u e prometido generalmente á todos los fieles, es menes ter 
ahora que vosotros y yo reconozcamos por una par te la excelen-

1 Act. v i i , S I . — - Act. i , 5. 
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cía de é l , y por otra sus obligaciones. Dos puntos son de i n s t ruc -
ción , y de tanta consecuencia como veréis : os ruego que no los ol-
vidéis j amás . 

13. El Espíri tu Santo ba jando sobre los Apóstoles fue como un 
baut ismo so l emne , cuya impresión saludable sintió y exper imentó 
cada uno de ellos; y esto fue lo que obligó á decir á Ter tu l iano , q u e 
aquellos b ienaventurados discípulos fueron entonces como i n u n d a -
dos del Espíri tu de Dios : Spiritu Dei inúndalos. Expresión enfática 
y o s c u r a ; pero en sustancia se reduce l i tera lmente á la p romesa 
del S a l v a d o r : Vos autem baptizabimini Spiritu Sancto ; po rque según 
el uso de los pr imeros siglos de la cr is t iandad, se bautizaba por in-
mersión , que era una especie de inundación . ¿Y qué es ser bau t i -
zados en el Espír i tu S a n t o , sino adqu i r i r , recibiéndole , una pure-
za celestial y divina? Yo sé , cr is t ianos, que los Apóstoles desde su 
vocacion al apostolado habían sido bautizados por Jesucristo ; y sé 
también que en virtud de este p r imer Bautismo eran ya puros d e -
lan te de Dios , según el test imonio del mismo Jesucristo : Et vos 
mundi estis1. Pe ro también es cierto que aquel pr imer Baut i smo 
confer ido á los Apóstoles habia sido Baut ismo de agua ; y el s e g u n -
d o , cuyo carácter les imprimió el Espíri tu Santo con su inefable 
misión y con su inmediata presencia , f u e de un modo m u y p a r t i -
cular baut ismo de fuego. Diferencia que el santo Precursor habia 
anunciado , hablando á los judíos del Mes ías , cuando les dijo : Jp-
se vos baptizabit in Spiritu Sancto, et igni \ Él es el que os baut izará 
en el Espíritu S a n t o , y en fuego. Diferencia q u e se verificó también 
p l enamen te , cuando el Espíri tu Santo en figura de lenguas de fue -
go bajó y descansó sobre cada u n o de los discípulos : Et apparue-
runt tifa disperata; lingua tanquam ignis, seditque supra singulos eo-
rum . ¿Por q u é , pues, fue este símbolo de fuego? Para mani fes ta r , 
dice san Juan Cr isòs tomo, q u e así como el fuego t iene u n a v i r -
t ud mas ac t iva , mas pene t ran te y mas purificativa que el a g u a , 
as, también por la venida del Espíri tu Santo debían los corazones 
de los hombres ser purificados de un modo mucho mas perfecto 
que lo habían sido por el Bautismo de Jesucristo. En e f ec to , des -
pues del Bautismo de Jesucristo, a u n q u e los Apóstoles estaban san-
tificados Y reengendrados por aquel Sacramento , no dejaban de ser 
imperlectos. Según la relación que de ello nos hace el Evangel io, 
aunque estaban bautizados por Jesucr is to , eran todavía ambiciosos, 
envidiosos é interesados ; en t re ellos se adver t ían todavía disensio-

1 J o a n . XIII, 10 . — ! M a t l b . m , 11. — s A c t . ii 3 
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n e s , y caian en flaquezas de las que esta gracia del Bautismo del 
Hi jo de Dios , a u n q u e santif icante, no los habia en te ramente p r e -
servado. Pe ro apenas reciben el Espír i tu S a n t o , cuando se t r ans -
f o r m a n , y vienen á ser unos hombres del todo espiri tuales, des-
prend idos de sí m i s m o s , superiores á todo interés : no solamente 
s a n t o s , sino de una santidad consumada ; llenos de Dios, y vacíos 
de sí mismos ; y en u n a palabra , hombres perfectos é i r reprens i -
bles. Ellos no f u e r o n y a , dice san Juan Crisóstomo, aquel oro 
tosco é i n f o r m e , tal como la t ier ra le p r o d u c e , sino es oro p u r o , 
y purif icado como el q u e ha pasado por el fuego : Igne examinatum, 
probatura terree, purgatum septuplum K El fuego por donde pasaron, 
añade san Pablo , es nues t ro mismo Dios : no nuestro Dios i r r i -
t a d o , y haciendo b r i l l a r , como otras veces, el fuego de su ira so-
bre los pecado re s ; s ino el Espíri tu San to , de r r amando con p r o f u -
sión sus dones y g rac i a s , y consumiendo con el fuego de su amor 
todo lo impuro y t e r r e n o q u e hay en sus escogidos : Deus enimnos-

ter ignis consumens est'2. 
14. ¿ Q u e r e i s , c r i s t ianos , saber hasta qué grado de perfección 

y pureza llega este bau t i smo de fuego? no os escandalicéis de lo q u e 
voy á decir , que es u n a de las verdades mas constantes de nuestra 
fe . Quizá creeréis q u e este baut ismo se enderezó solo á qui tar en 
los Apóstoles a l g u n a s rel iquias de sus pr imeras inclinaciones, ya 
para con el m u n d o , ya para consigo mismos : pero os engaña is ; 
oíd u n a cosa m u c h o mas importante q u e voy á declararos. La . 
perfección d e este bau t i smo de fuego llegó hasta purif icar sus cora-
zones de un cier to género de inclinación q u e habian tenido , y aun 
conservaban á Jesucr i s to . S í , amados o y e n t e s ; esta inclinación, de -
mas i adamen te h u m a n a al Salvador del m u n d o , era en los Após to-
les un obstáculo á la venida del Espíri tu Santo ; y si Jesucristo pa-
r a r o m p e r esta incl inación no se hubiera separado de e l los , n u n -
ca se les hubiera d a d o el Espíri tu Santo : Si enim non abiero, Para-
clitus non veniet ad vos 3 . Pues ¿ q u é incompatibilidad habia en t re el 
u n o y el o t ro? ¿ Y p o r q u é los Apóstoles no podían recibir el Espí-
r i t u Santo mien t r a s estaban unidos á su divino Maes t ro? Escuchad 
la respues ta de san A g u s t í n , y sacad vosotros las consecuencias de 
ello. Po rque los Após to les , dice aquel santo D o c t o r , estando un i -
dos á Jesucristo n o l e mi raban como debian con ojos ba s t an t emen-
t e p u r o s ; pues con el amor que le t e n i a n , le consideraban mucho 
según la h u m a n i d a d y según la carne . Es verdad que aquella h u -

i Psalm. xi . 7. — 3 Hcbr. xu . 29. — 3 Joan, xvi , 7. 
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manidad era santa , y aquella carne estaba consagrada por la unión 
int ima con el Ve rbo ; pero como lo grosero de sus espíritus no h a -
cia un justo discernimiento de este mister io , y estándose unidos á 
Jesucristo no se elevaban bas tantemente sobre el h o m b r e , a u n q u e 
aquel era un Hombre-Dios , el Espíri tu de Dios, cuya sant idad ex -
cede inf ini tamente todas las ideas que de ella t enemos , no podia en 
este estado de imperfección honrarlos con su presencia . E ra n e c e -
sar io , prosigue san Agustín , que los Apóstoles perdiesen de vista 
a Jesús para ser llenos del Espíri tu San to , y era necesario que el 
Espíri tu Santo (si se me permi te explicar de este m o d o ) , t o m a n -
do a su cuenta los intereses de Jesucristo contra el mismo Jesucris-
to arrancase del corazon de los Apóstoles los sentimientos d e m a -
s iadamente naturales q u e tenian para con este Dios-Hombre . Ved 
amados oyentes míos , cuál f u e en los Apóstoles la excelencia de 
este bautismo de fuego ; y de aquí debemos inferir cuáles son las 
obligaciones de él respecto de nosot ros ; quiero dec i r , hasta q u é 
grado debe el Espír i tu San to ser para nosotros un espíritu de p u -
reza y sant idad. r 

15. Siendo esto así , ¿ p o r q u é nos hemos de a d m i r a r , si Dios 
desde el principio del m u n d o aseguró con un j u r a m e n t o tan so lem-
ne y expreso, que nunca permanecer ía su Espíri tu en el h o m b r e 
mient ras estuviese sujeto á la carne ? Non permanebit Spiritus meu's 
m homme... qwa caro est1. ¿ Y es de admira r q u e despues de aquel 
sumo hor ror que concibió Dios po r la corrupción de los hombres 
has ta a r repent i r se de habe r criado al p r imero , apar ta re de él sú 
espíritu , y le hiciese expe r imen ta r los efectos de su justicia en aquel 
diluvio universal , q u e fue como la expiación auténtica de los des -
ordenes dé l a c a r n e ? N o , cristianos, nada de esto debe so rp render -
nos , supuesto el principio q u e acabo de establecer; ni Dios, según 
las leyes comunes de su sab idur ía , podia por tarse de otro modo 
1.0 q u e me admira e s , q u e aun se lisonjeen a lgunos , sin perder 
a Dios , de conservar en el m u n d o ciertas inclinaciones y enlaces, 
que son manantiales inagotables de todas las desgracias, de todos 
los extravíos , de todas las preocupaciones, de todos los excesos, 
y de todas las intrepideces y arrojos de los hombres . Inclinaciones 
y enlaces que se mant ienen y conservan con pretexto de que 
son inocentes , y que por estar autorizados por el uso del m u n -
do no son incompatibles por el Espír i tu de santidad. Así pensáis, 
m u n d a n o s , y puede ser que esta sea la ilusión mas peligrosa con 

1 Genes, v i , 3. 
16* 
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q u e os deslumhráis . Pe ro por mas que queráis engañaros , y "buscar 
excusas , el Espíri tu de Dios , cuya penetración descubre y penet ra 
todos vuestros art i f icios, ó no permanecerá en vosotros , ó des t ru i -
r á en vosotros todas las inclinaciones reprensibles que os unen y 
ligan á las c r ia tu ras , a u n q u e vues t ro amor propio procure jus t i f i -
caros. Si fuéreis sinceros, y quis iéra is , en lugar de creer al espíri-
t u del m u n d o , q u e es espíritu de seducción y de e r r o r , c o n f o r m a -
ros con el Espíritu de santidad , del que como cristianos debeis ser 
templos vivos por las consideraciones que él os inspi rar ía , y por los 
remord imien tos que excitaría en vuestros corazones , os haría r e -
conocer la imposibilidad absoluta de hacer compatible en t i empo 
alguno al q u e es la pureza y santidad mi sma , con todo género de 
inclinaciones y enlaces , pr incipalmente con aquellas que la d iver-
sidad del sexo, añadida á la viveza de la edad y del t emperamento , 
h a hecho en todos t iempos tan peligrosas y perniciosas. Como E s -
pír i tu de santidad os convencería de que estas inclinaciones no son 
ni pueden ser inocentes para vosotros : pues á pesar de vosotros 
mismos exper imentáis m u y bien que ablandan y enternecen vues -
t ro corazon ; que no podéis negar que le dividen , y que teneis mu-
cha experiencia de que causan en él desarreglos. También sabéis 
po r experiencia que estas inclinaciones os a p a r t a n , y os hacen q u e 
miréis con disgusto vuestras obligaciones legí t imas; q u e desde el 
instante q u e son inclinaciones del corazon conocidas por tales, aun 
el m u n d o mismo no os p e r d o n a , y os exponen á su censura ; q u e 
dan motivo á la m u r m u r a c i ó n , y sirven de asunto para la bur la y 
la sátira ; que á lo menos es la mater ia mas próxima de la culpa, y 
yo finalmente añado , que estas inclinaciones y enlaces del corazon 
no son por lo común mas q u e un disfraz y una astucia de la s e n -
sual idad. Esto es. lo q u e el Espíri tu Santo os haria ver y os har ia 
escuchar , si vosotros le a tendiéseis , y si fuéseis mas dóciles en se -
guir sus interiores movimientos . Pero que le escucheis ó n o , Dios 
independientemente de vosotros ha pronunciado la sentencia de q u e 
apar ta r ía y ret iraría su Espíri tu del hombre que vive según la c a r -
ne . El principio de estas inclinaciones y enlaces, y lo que las ha 
p r o d u c i d o , dec idme, ¿ n o es en realidad la concupiscencia de la 
carne ? Yo sé que vosotros les dais unos nombres especiosos, y q u e 
para aquie tar todos los remordimientos les dais sin escrúpulo la 
cualidad de amistades honestas ; pero el Espíri tu de santidad , r e -
c lamando en lo interior de vuestras conciencias contra esa honest i-
dad pre tendida , os dice que estas son amistades reprobadas po r 
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Dios, que insensiblemente conducen desde una honestidad a p a r e n -
te á lo impuro y culpable. ¿ E s posible q u e los Apóstoles no pudie -
ron recibir el Espír i tu Santo mient ras tenían para con Jesucristo 
una inclinación algo h u m a n a , y quereis vosotros estar dispuestos á 
rec ib i r le , dejando que en vuestros corazones se formen pasiones v i -
vas y vehementes por cr iaturas mor ta l e s ; concibiendo por ellas sen-
t imientos de t e rnura y a f ec to , cuya consecuencia infalible es no te -
ne r sino sequedades para con D ios ; man ten iendo y conservando 
con ellas amistades y u n i ó n , cuyo t ra to familiar pervert ir ía á. un 
ángel si tuviera sen t idos ; y empeñándoos por respeto de ellas en 
negocios y proyectos q u e en deshonor vuestro os ocupan la m a -
yor par te de vuestra v ida? No es este el modo de disponerse (debe 
inferir hoy toda alma verdadera y sól idamente cristiana), n o ; Espí -
ritu d iv ino , yo confieso que nada de esto puede subsistir con Yos, 
y que seria una monst ruosa contradicción el querer j un t a r estas co-
sas con la pureza de las costumbres y con la pureza de corazon . 
Cuando todo esto no llegase á impedi r , con una grave ofensa vues -
t r a , el que Vos reináseis en m í , y una inclinación semejante no 
rompiese el lazo de la gracia habi tual que me u n e á Vos , el r espe-
to solo de vuestra persona adorab le , la idea sola , ó Espíri tu de mi 
Dios, que me da la fe de vuestra delicadeza sobre la preferencia in-
finita que se os d e b e , y sobre el amor sin división que como Dios 
exigís, y el solo temor de ofenderos y causaros ce los , porque Vos 
sois el Dios celoso, debería hacerme renunciar y desprender de t o -
do objeto c r i a d o ; pues a u n q u e fuese un ojo seria necesario a r r a n -
cá rme le , si me fuera motivo de escándalo, ó impedimento á v u e s -
tras gracias mas íntimas y á la participación de vuestros favores 
mas singulares. 

16. V e d , pues , amados oyentes míos , lo que yo l lamo, respec-
to de nosotros , obligaciones del baut ismo inter ior del Espíri tu San-
to . ¿ Y qué debemos hacer para complir y desempeñar estas obli-
gaciones impor tan tes , ó á q u é debe reducirse en la práctica este 
baut ismo misterioso? Vedlo aquí . Para corresponder al designio de 
Dios , nuestro cuidado cont inuo debe ser corregir y cortar todo lo 
que hay de h u m a n o en nuestros pensamientos , en nuestros deseos, 
en nuestras palabras y en nuestras acciones; p o r q u e , como decia 
san Pablo , despues de haber recibido el Espíri tu de Dios , nues -
tras acciones, nuestras pa labras , nuestros deseos y nuestros p e n -
samientos no deben tener otro fin, otro objeto ni reg la , sino lo 
q u e es b u e n o , lo q u e es laudable , lo q u e es s an to , y lo q u e es 
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, e jemplar y edificativo : De calero, fratres, quacurnque púdica, quee-
cumque sancta, queecumque bonce famce1. Y nuestro cuidado con t i -
n u o debe ser mort i f icar con el espíritu las obras de la ca rne : Si Spi-
ritufacta carnis mortificaneritis, vivetis2. Por obras de la carne no 
entendía so lamente el Apóstol aquellos vicios groseros y aquellos 
mónstruos del pecado q u e nos prohibe aun n o m b r a r ; sino que e n -
tendía muchas o t ras cosas que á ello conducen , y q u e por la f r a -
gilidad de nues t ro corazon s i rven de disposición para e l lo , cuales 
son las ocasiones q u e se buscan , los discursos licenciosos, las l iber -
tades i m p r u d e n t e s , las miradas inmodestas , las curiosidades , las 
lecciones, las conversaciones y diversiones poco crist ianas, los ex -
cesos de la i n t e m p e r a n c i a , y la vida b landa y sensual. En las obras 
de la carne comprend ía , hijas del s iglo, el despejo y ademanes 
m u n d a n o s y a fec tados , tan contrar ios al pudor y modestia de vues-
t ro sexo , la desnudez artificiosa, y a lgunas veces tan vergonzosa y 
escandalosa, q u e d e ella se avergüenza el cielo ; el lu jo que inspira 
el orgullo , la compos tura y adorno de la v a n i d a d , la idolatría de 
vuest ras personas , y el deseo desenfrenado de a g r a d a r , en q u e el 
espíritu co r rompido del m u n d o no r e p a r a , ni fo rma escrúpulo , pe-
ro del q u e sin duda el Espíri tu S a n t o , si le habéis recibido en esta 
fest ividad, os ha rá ve r el peligro y aun la culpa. Sin hablar de la 
impudicicia ó deshones t idad , san Pablo entendía por obras de la car-
ne todo lo que en general es incompatible con la santidad del E s -
píritu de Dios , y pr inc ipalmente lo que es incompatible con la c a -
ridad , como son los odios , las disensiones, los litigios, las enemis-
t ades , los r encores , las aversiones, las envidias , las iras y las v e n -
ganzas : Manifesta sunt autetn opera carnis, qua¡ sunt... inimicitiee, 
rixee, irai, dissensiones, cemulationes3. Porque si no habéis, he rmanos 
mios (anad ia , y y o puedo añadir t a m b i é n ) , si no habéis r e n u n -
ciado y detestado todos estos desórdenes , si aun os queda una hiél 
amarga contra el p r ó j i m o , si no os habéis reconciliado s inceramen-
te con aquel e n e m i g o , si no habéis apagado en vuestros corazones 
todos los impulsos de venganza , y si no estáis reunidos todos con 
una caridad sincera y cordia l , por mas opinion que se tenga de 
vosot ros , ó a u n q u e d e vosotros mismos tengáis la m e j o r , decidme, 
¿ n o es verdad q u e todavía sois carnales? Nonne carnales estis4? Y 
mient ras fuéreis c a r n a l e s , no pretendáis ni aspiréis á recibir el E s -
p í r i t u San to . 

17. P e r o , cr is t ianos, yo me engaño ; vosotros podéis y debeis 
1 Philip. IV, 8. — 5 Rom. v m , 13. — 3 Galat. v , 19, 20. — 4 I Cor. m , 3. 
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aspirar á el lo, pues por mas pecadores que seáis , Dios os lo ha pro-
met ido , y el j u r amen to q u e ha hecho de que su Espíri tu j amás p e r -
manecerá en el hombre mient ras este sea esclavo de la c a r n e , no se 
opone á la verdad del otro oráculo , por el cual se ha obligado á 
der ramar su Espíri tu sobre toda ca rne : Effundam de Spirilu meo 
super omnem carnem1; y esto es lo q u e debe consolar á las a lmas 
débiles é imperfectas . El Espíri tu de Dios no pe rmanecerá en n o s -
otros mient ras seamos carnales : pero se de r ramará sobre nosotros 
para q u e dejemos de serlo ; y este es el milagro que debemos pedir -
le. Grande milagro se rá , y m a y o r que el de la creación del m u n -
d o ; ó mas b i en , milagro que en el orden de la gracia es una espe-
cie de creación mas milagrosa que la creación del mundo : pero pa -
ra esto es necesario, Señor , todo el poder de vuestra gracia. Cuan-
do críásteis el m u n d o , trabajásteis sobre la n a d a , y aquella nada 
no os resistía , ni se os oponía ; pe ro a h o r a , en la nada del pecado, 
q u e aun siendo n a d a , se opone á V o s , y se rebela contra Vos. En-
viadnos, p u e s , vuestro Espíri tu según toda su p l e n i t u d , y criad 
por é l , Señor , en nosotros corazones puros , c a s to s , y sujetos á 
vuestra ley : Cor mundum crea in me Deus2. Enviadnos este Espí -
ri tu sant if icador, y renovando por él nuestros corazones, r e n o v a -
réis toda la faz de la t ierra -..Emitle Spiritum tuum, et creabuntur, 
et renovabis faciem terree3. j 'Qué for ta leza , ó Dios mió , y qué celo 
por vuestra gloria no nos inspirará! Esto es lo que vamos á ver en 
la úl t ima par te . 

Tercera parte : El Espíritu Santo es para nosotros Espíritu de forta-
leza, y como tal nos anima. 

18. El propio carácter del Espír i tu S a n t o , y que le distingue 
esencialmente como á Espírí tu San to , es poseer en sí el ser divino, 
sin poderlo comunicar á n inguna otra persona d iv ina : el ser p r o -
ducido por el Padre y por el H i jo , y no poder ser principio de otra 
producción s e m e j a n t e ; y en una p a l a b r a , el que, aun siendo Dios, 
sea estéril en la santísima Trinidad ; po rque es el término de la Tri-
nidad misma. Es te r i l idad , dicen los teólogos, que en lugar de ser 
defectuosa, manifiesta y supone en él la plenitud de toda pe r f ec -
ción. Pero así como la fe nos representa al Espír i tu Santo estéril en 
sí mismo, y respecto de las otras dos Personas de quien procede, 
así nos le hace concebir act ivo, fecundo y l leno de eficacia y v i r -

1 Act. u , 17. — 2 Psalm. l , 12. — 3 Psalm. c m , 30. 



2 4 4 S E R M O N I I I 

t ud fuera de sí mi smo , y en los sujetos á quienes comunica sus d o -
nes. Porque según la Escri tura , el Espíri tu Santo es en nosotros 
el principio inmediato y sustancial de todas las operaciones de la 
gracia. Por el Espíri tu Santo somos reengendrados en el Bau t i smo: 
Nisi quis renatus fuerit ex aqua, et Spiritu Sancto1. Po r el Espír i tu 
Santo nos reconciliamos con Dios en la Penitencia : Accipile Spi-
ritum Sanctum; quorum remiseritis peccata, remittuntur eis -. Por el 
Espír i tu Santo oramos y ped imos ; ó por mejor dec i r , él es el que 
en nosotros ora y pide con gemidos inefables : Ipse enim Spiritus 

postulat pro nobis gemitibus inenarrabilibus3. Por el Espíri tu Santo es 
por quien la car idad es de r ramada en nuestros corazones ; y como 
según la cualidad del Espír i tu Santo es él en sí mismo la car idad 
subs is tente , por quien el P a d r e y el Hijo se aman con un amor r e -
cíproco y e t e r n o , así dicen los Padres q u e él es en lo inter ior de 
nuest ras almas la caridad radical con que amamos á Dios, y de d o n -
de proceden todos aquellos santos deseos que formamos respecto de 
Dios : Charitas Dei diffusa est in cordibus nostris per Spiritum Sanc-
tum, qui datus est nobis 4 . Si alguna vez se nos ha revelado sensible-
men te esta propiedad del Espír i tu de Dios , es en el glorioso mis-
ter io de este d í a , en el cual vemos h o m b r e s , hablo de los Após-
to les , antes débiles, cobardes y t ímidos, abrasados de repen te 
por la v i r tud de este Espíri tu divino con un celo a rd ien te , con u n 
celo (no dejeis de a tender á esto) que los hace h a b l a r e n el ins tan-
te y dec la ra r se ; con un celo que los determina á emprender lo 
t o d o , y con un celo que los hace capaces de padecerlo todo por el 
nombre de Jesucris to. Estas t res disposiciones obró en ellos el E s -
píri tu Santo con su presenc ia , y ellas manifiestan m u y bien q u e 
es soberanamente y por excelencia el Espíri tu de for ta leza , ó por 
me jo r dec i r , la fortaleza misma. Os pido que atendais un poco, q u e 
p r o n t a m e n t e acabo. 

19. Apenas los Apóstoles recibieron el Espíri tu Santo cuando 
empeza ron á hablar y á manifestarse : Repleti sunt Spiritu Sancto, 
si cceperunt toqui5. Este fue el p r imer efecto de su celo. Pe ro ¿por 
qu ién se dec la ra ron , y por quién hablaron? Por Jesucristo, de quien 
desde entonces se consideraron embajadores destinados á m a n i f e s -
tarle , y como testigos fieles. Avergonzados de no haberse a t revido 
hasta entonces á da r de él el testimonio que d e b í a n , confusos de no 
haber tenido valor para defender su causa y sostener sus in tereses , 

• Joan, III, 5. — > Ibid. x x , 22, 23. — 3 Rom. v m , 26. — 4 lbid. v , 5. 
— 3 Act. ii, 4. 
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indignados cont ra sí mismos de haber le deshonrado con una deser -
ción y una fuga vergonzosa , y resueltos á reparar este escándalo 
con el fervor de su confesion y á costa de su v ida , ¿ q u é h a c e n ? 
Animados del nuevo Espír i tu q u e acababa de ba jar sobre ellos , y 
fortalecerlos, salen del cenáculo 'donde se habían escondido, se m a -
nifiestan en las plazas públ icas , en t ran en las s inagogas, se presen-
tan en los t r ibuna les , y sin a tender respetos h u m a n o s , protes tan y 
aseguran que aquel hombre crucif icado, y puesto por la injusticia 
de Pilatos en el número de los del incuentes , es el Mesías ; q u e aquel 
Jesús de Nazaret es el ungido del S e ñ o r , y que Dios ha tenido cu i -
dado de glorificarle con prodigios que exceden toda la vir tud y f u e r -
za de un hombre ; q u e aquel jus to entregado á la mue r t e es el A u -
tor soberano de la v ida , y que lo ha manifestado bien r e suc i t án -
dose á sí mismo ; que ellos son testigos oculares y fidedignos de ello, 
y que no pueden resistir mas á la fuerza del Espíri tu S a n t o , que se 
ha hecho dueño de sus corazones, y habla por su boca. En vano 
procuran hacerles cal lar , pues responden : Dios es el que nos man-
da publicar lo que hemos oido y visto, y es jus to obedecer á Dios 
antes que á los hombres . En vano se les quiere pasar po r insensa-
tos , y por hombres tomados del v ino ; pues los reconviene san Pe-
dro que si es embriaguez que se verifiquen los oráculos de los P r o -
fetas , pueden pensar de ellos cuanto q u i e r a n ; pero que sepan á lo 
menos lo q u e el profeta Joel t iene profet izado, q u e Dios en los ú l -
timos tiempos de r r amará su Espír i tu sobre toda c a r n e ; y esto es lo 
q u e en nosotros se verifica ac tua lmente confesando á Jesucr is to : y 
bien léjos de avergonzarnos de esta embr iaguez , hacemos de ella 
u n a gloria. ¿Quién se explica y se declara de este m o d o , cr is t ia-
nos? ¿Son unos hombres llenos de celo? No, dicesan J u a n Crisós-
tomo , sino el celo mismo ; y este es el Espíri tu San to , q u e se sirve 
de los hombres para hacer conocer á Jesucristo , para justificar su 
s an t idad , para es tab lecer la fe de su d iv in idad, para confirmar sus 
mi lagros , para autor izar su doc t r i na , y para f u n d a r su Iglesia y la 
Religión que ha t ra ído al m u n d o . Este Esp í r i tu , decia el Sa lva -
d o r , me glorificará con su venida : Ule me clarificabit1. Y no sois 
vosotros, añadía á sus discípulos , los que hablaréis por m í , p u e s 
vues t ro tes t imonio , a u n q u e c ie r to , no tendrá toda la fuerza que se 
neces i ta ; y así el Espír i tu de vuestro Padre será el q u e hable en 
vosotros y por vosotros : Non enim vos estis qui loquimini, sed Spi-
ritus Patris vestri, qui loquitur in vobis2. 

1 Joan, xvi, 14. — » Matth. x , 20. 



20 . No solamente hace el Espíritu Santo hablar á los Apósto-
les ; sino q u e con un m i l a g r o , el mayor que se ha "visto, los hace 
emprender y ejecutar cosas tan superiores á las fuerzas humanas , 
q u e estamos obligados á exc lamar : Digitus Dei est hic1. El dedo de 
Dios es el que obra aquí. E s c u c h a d m e , y lo veréis. Estos eran u n o s 
pobres pescadores, sin t a l e n t o , sin n o m b r e , y unos hombres teni-
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1 Exod. VIII, 19. — " I Cor. iv, 13. 

men te en los primeros discípulos del Sa lvador , sino en todas las al-
mas j u s t a s ; y ved por donde podemos llegar á conocer si es este 
Espíritu el q u e nos anima , y si nos ha comunicado aquella f o r t a -
leza de que los Apóstoles se hallaron revestidos de r epen te . 

21 . Pa ra reduci r todo esto á la práctica es necesario haceros 
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necesario hablar ; estar indiferente y sin acción, cuando es necesa-
rio o b r a r ; y no quere r exponerse á n a d a , cuando es necesario s a -
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cibido el Espíri tu de Dios , y no resolverse jamás á padecer nada 
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f e ; declarémonos por él en las ocasiones que se p resen ten ; no sea-
mos cobardes , ni queramos complacer á los hombres cuando se t r a -
ta la causa de D ios ; no demos á la impiedad la gloria de que nos 
haga t ímidos y m u d o s ; antes confundámosla con una san ta , a u n -
que modesta , l ibe r tad , y aunque nos tengan por i m p r u d e n t e s , m u -
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á su Iglesia. Según la extensión de nuestras facul tades , y á p ropor -
cion de nuestros talentos y capac idad , formemos á gloria suya de -
signios y empresas. No nos entibiemos por los obstáculos que p a r a 



ello habrá que vence r , pues el Espíritu de Dios nos dará fuerzas 
para vencer al m u n d o . En esto tendrémos que experimentar con-
tradicciones, que presentar comba te s , y puede ser que nos cueste 
persecuciones ; pero ¿ q u é ? Todo ello será para nosotros , como p a -
ra los Apóstoles, un consuelo y un méri to . ¿En qué se conocerá 
que h e m o s recibido el Espíri tu S a n t o , sino en la fortaleza q u e mos-
t rarémos en este género de p ruebas? 

22. Adhuc loquente Petro... cecidü Spiritus Sanctus super omnes qui 
audiebanl verbum Aun no habia acabado de hablar san P e d r o , di-i 
ce san L u c a s , bajó el Espíritu Santo sobre todos cuantos le escu-
chaban . ¡Que no pueda y o , amados oyentes mios , alcanzar para 
vosotros y para mí el mismo milagro! Haced , Señor , que lo q u e 
digo no sea solo un simple deseo. Bendecid mi pa labra , ó por m e -
jor deci r , á la vuestra . Derramad sobre todo este auditorio la p l e -
nitud de vues t ro Espír i tu. Y Vos , Espíritu de mi Dios, principio 
de todas las gracias , y Autor de toda sant idad, venid á i lus t rarnos 
y á for ta lecernos. . . 

1 A c t . x , 4 4 . 

ASUNTOS 

P A R A L A F I E S T A D E P E N T E C O S T E S . 

I. Repleti sunt omnes Spiritu Sancto. (Act. n ) . El divino Parácl i -
to fue un espíritu de santidad , que llenando de sí mismo á los Após-
toles , les hizo adquir i r aquella pureza de costumbres q u e el esp í -
r i tu del mundo habia al terado. ¿Ha producido el Espír i tu Santo 
igual efecto en nuestro inter ior? Probate spiritus si ex Leo sunt. S e -
rémos llenos del Espír i tu de Dios, si somos cual fueron los A p ó s -
toles : serémos llenos del espíritu del m u n d o , si imitamos á los m u n -
danos . En seguida se demos t ra rá : 1.° cómo el Espíri tu de Dios t r iun-
fa en los Apóstoles del espíritu del mundo ; 2 .° cómo el espíritu del 
m u n d o t r iunfa en los cristianos del mismo Espíri tu de Dios. 

I I . En este dia los Apóstoles se convirtieron en predicadores y 
doctores de la ley cristiana. Mas para predicar esta ley era m e n e s -
te r practicarla y defenderla . Hasta el dia de Pentecostes, los Após-
toles solo la habían practicado y defendido imper fec t amen te ; pe ro 
desde entonces mostróse en ellos el doble efecto del espíritu de f o r -
taleza de q u e fueron l lenos, convirtiéndose en fieles observadores 

y defensores celosos de la ley c r i s t i ana .—Observáron la fielmente á 
pesar de todas las aversiones de la na tura leza ; lo cual debe a n i -
marnos á nosotros á practicarla con fidelidad. —Defendiéronla con 
celo á despecho de todas las contradicciones del m u n d o ; lo cual 
debe enseñarnos á defenderla generosamente con arreglo á nues t ro 
estado. 

I I ! . La descensión del Espíri tu Santo á la t ier ra fue un nuevo 
benef ic io , ó m e j o r , el complemento de todas las gracias de Dios . 
El Patre e t e rno , al fo rmar el h o m b r e , dióle la razón para conocer, 
el apetito para a m a r , y la l ibertad para obrar : el Hijo de Dios, r e -
fo rmando este mismo h o m b r e , le dió la fe por guia de la r a z ó n , la 
caridad por moderadora del ape t i to , y la gracia por apoyo de la 
l iber tad ; mas el Espíri tu Santo, para acabar de perfeccionar la obra , 
añade : 1.° la inteligencia á la f e ; 2 .° el celo á la caridad ; 3 .° la 
fuerza á la gracia. — Para probar q u e el Espíri tu Santo a ñ a d e , al 
a lma en que e n t r a , la inteligencia á la f e , basta observar lo que 
eran los Apóstoles antes de la venida del propio Esp í r i tu , y lo q u e 
fueron despues. No obstante la instrucción que por espacio de t res 
años habían recibido de Jesucris to , eran aun tan ignoran tes , q u e 
poco ó nada e n t e n d í a n , así de las cosas tocantes al dogma , como 
de las que pertenecían á la m o r a l : mas despues de la venida del 
Espír i tu S a n t o , no solo abren los ojos al conocimiento de todas las 
verdades que habían a p r e n d i d o , y las ven bajo su verdadero aspec-
t o , sino que al mismo t iempo se persuaden de ellas y adquieren la 
apt i tud necesaria para persuadirlas á los d e m á s . — E l q u e ama v e r -
daderamente á Dios no desea sino que todo el m u n d o ame á Dios, 
y que Dios ame á todo el m u n d o . Verdad es q u e Pedro amaba á su 
Maes t ro , y q u e también le amaban los demás Apóstoles, pero ¿cuál 
e ra el celo del uno y de los o t ros? Parece q u e luego despues de la 
resurrección de Jesucristo debieran haberlo hecho conocer y amar 
de todas las gentes ; y sin embargo permanecieron ocultos has ta 
q u e , habiendo bajado el Espíri tu S a n t o , y habiendo añadido el celo 
á la caridad de que estaban poseídos, salieron del cenáculo y f u e -
ron á difundir por toda la t ierra el conocimiento del verdadero Dios, 
y á de r r amar aquel celeste fuego que se les habia c o m u n i c a d o . — 
Pa ra sosten de la l iber tad , debilitada por el pecado , el Redentor 
nos dió la g rac ia , que fortifica en nosotros el imper io de la razón 
contra la rebeldía de los apeti tos y de la concupiscencia; y el E s -
pír i tu Santo vino á comunicarnos la fortaleza, que nos pone en un 
estado todavía mas favorable. Este efecto se prueba también con el 
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ejemplo de los Apóstoles, en los cuales uo se vió nunca suceder u n 
valor tan g rande á una tan grande debi l idad, un desprecio tan n o -
ble de la mue r t e á una tan vergonzosa debilidad , un deseo tan s in-
cero y ardiente de padecer á un tan grande aborrec imiento de toda 
c r u z , como despues q u e fue ron llenos del Espír i tu S a n t o , el cual 
pareció haberlos no solo r e f o r m a d o , sino t rans formado en otros 
h o m b r e s . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Accipietis v i r tu tem supervenient is Spir i tus Sancti in vos. (Act. u ) . 
Spiri tus r o b u s t o r u m . (Jsai. x x v ) . 
Spir i tus ad juva t inf i rmi ta tem nos t ram. (Rom. VIII).-
Spir i tus Dei f e reba tu r super aquas . (Genes, i ) . 
Spir i tus ejus ornavi t coelos. (Job, x x v i ) . 
Y e r b o Domini coeli firmatí s u n t : e t Spiritu oris ejus omnís v i r -

tus e o r u m . (Psalm, x x x n ) . 
Emi t t e Spir i tum t u u m , et c r e a b u n t u r , e t renovabis faciem t e r -

ree. (Psalm, c m ) . 
Spiri tus Domini replevi t o rbem t e r r a r u m . ( S a p . i ; Jsai. v i ) . 
Spiri tus Domini duc to r ejus (Israel) f u i t ; sie adduxist i popu lum 

t u u m , ut faceres tibí nomen gloria;. (Isai. L X I I I ) . 

Paracl í tus au tem Spir i tus Sanc tus , quem mit te t Pa te r in n o m i -
ne m e o , ille vos docebi t omnia . (Joan. x i v ) . 

Cum autem t r aden t vos , nolite cogitare q u o m o d o , aut quid l o -
q u a m i n i : dabi tur en im vobis in illa hora quid loquamini . Non enim 
vos estis qui loqu imin i , sed Spiritus Patr is ves t r i , qui loqui tur in 
vobis. (Matth, x ; Marc, x m ; Act. 11). 

E f f u n d a m enim aquas super s i t i en tem, et fluenta super a r i d a m : 
e f fundam Spir i tum m e u m super semen t u u m , e t benedict ionem 
meam super s t i rpem t u a m . (Isai. X L I V ) . 

E t dabo eis c o r u n u m , et Spir i tum novum t r ibuam in visceribus 
e o r u m . (Ezech. x i ) . 

E t non abscondam u l t r a faciem meam ab eis , eo quod effuder im 
Spir i tum m e u m super o m n e m domum Israel . (Ibid. x x x i x ) , 

E f fundam Spir i tum m e u m super omnem c a r n e m , e t p r o p h e t a -
bun t filii ves t r i , et filiae vestra; . (Joel, n ) . 

E t ego rogabo P a t r e m , et al ium Parac l i tum dabit vobis , ut m a -
nea t vobiscum in «e te rnum, Spiri tum veri ta t is , quem m u n d u s non 
potest aeeipere. (Joan. x i v ) . 

Cum autem veneri t Paracl i tus , quem ego mi t t am vobis ä Pa t r e , 
Spir i tum veri ta t is , qu i ä Pa t r e procedi t , ille tes t imonium perh ibe-
bit de me. (Joan. x v ) . 

Sed ego ver i ta tem dico vobis : expedit vobis, ut ego vadam ; si 
enim non ab i e ro , Paracl i tus non veniet ad vos : si au tem abiero, 
mi t tam eum ad vos. (Ibid. x v i ) . 

Sensum au tem t u u m quis seiet , nisi tu dederis sap ien t i am, et 
miseris Spir i tum Sanctum t u u m de altissimis? (Sap. i x ) . 

ßequiesce t super e u m Spiri tus Domin i , spiritus sapientiee et i n -
te l lec tus , spiritus consilii et fo r t i tud in is , spiritus sapient i» et p i e -
ta t is , et replebit eum spiri tus t imor is Domini . (Isai. x i ) . 

I n t r o m i t t a m S p i r i t u m m e u m in vos , e t vivetis. (Ezech. x x x v n ) . 
Repletus sum for t i tud ine Spir i tus Domini , jud ic io , et v i r tu te , 

u t annunt iem Jacob scelus suum. (Mich. i n ) . 
E f f u n d a m , super d o m u m David , et super habitatores Jerusalem, 

spir i tum gratite et p recum. (Zach. XII). 
Spiri tus meus erit in medio v e s t r u m , nolite t imere . (Aggcei, i ) . 
Spiritus ubi vul t sp i ra t . (Joan. i n ) . 
Qu icumque Spiritu Dei a g u n t u r , ii sunt filii Dei . (Rom. v i n ) . 
Ipse Spiritus test imonium reddit spiritui nostro, quod sumus filii 

Dei. {Ibid.). 
Ipse Spiritus postulat pro nobis gemitibus inenarrabil ibus. (Ibid.). 
Nos non spir i tum hu jus mund i aeeep imus , sed Spir i tum qui ä 

Deo es t , ut sciamus quae ä Deo donata sunt nobis. ( I Cor. XII). 
Fac tus est pr imus homo in an imam v iven tem, novissimus Adam 

in spir i tum vivif icantem. (Ibid. x v ) . 
Quoniam estis filii, misit Deus spir i tum Filii sui in corda vestra 

c l aman tem, Abba , Pa ter . (Galat. i v ) . 
Salvos nos fecit per lavacrum regenera t ionis , et renov'ationis Spi-

r i tus Sancti , quem effudit in nos abunde per Jesum Christum sal-
va torem nos t rum. (Tit. i n ) . 

Fac tus est repen te de coelo sonus , t a m q u a m advenientis spiritus 
vehemen t i s , et replevit totam d o m u m , ubi erant sedentes , et ap~ 
pa rue run t illis dispertita; linguae t a m q u a m ignis. (Act. n ) . 

Spir i tu Sancto insp i ra t i , locuti sunt sancti Dei homines . ( I I P e -
i n , i ) . 

In hoc cognoscimus, quoniam in eo m a n e m u s , et ipse in nobis, 
quoniam de spiritu suo dedit nobis. ( I Joan. HI) . 

Nescitis, quia t emplum Dei estis vos , et Spiri tus Dei habi ta t in 
vobis? ( I Cor. i n ) . 
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Signat i estis Spir i tu promissionis S a n c t o , qui pigr.us est haeredi-
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Sicu t ignis ven i t Spir i tus Sanc tus , fcenum c o n s u m p t u r u s , a u r u m 
c o c t u r u s et p u r g a t u r u s . (Idem, in Psalm. x v m ) . 

Q u i a char i tas diffusa es t in cordibus nos t r i s , ideo est consequens , 
u t quia Spi r i tus Deus est , ned i l ige re poss imus D e u m , nisi pe r Sp i -
r i t um S a n c t u m a m a m u s Deum de Deo . (Idem). 
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Nul lum est isto De i dono excel lent ius : d a n t u r et alia pe r Sp i r i t um 
S a n c t u m m u n e r a , sed s ine c h a r i t a t e nihil pos sun t . (Idem). 
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ti v i r tus c o n s u m e r e t , et quod iste acqu is iv i t , ille c u s t o d i a t ; q u o d 
il le r e d e m i t , iste sanct i f icet . (Idem, tract. CVII I in Joan.). 

N u m q u i d m o d o non d a t u r Spi r i tus Sanc tus? qu i hoc p u t a t , n o n 
est d ignus acc ipere ; d a t u r e t m o d o . (Idem serm. I I Pent.). 

Q u i a Spir i tus Sanc tus sic ab « t e r n o p r o c e d e b a t , u t posset d o n a -
r i , j a m d o n u m e r a t , a n t e q u a m es se t , cui d o n a r e t u r . (Idem, lib. Ide 
Trinit. c. 15) . 

H o m i n e m Chr i s tus D o m i n u s por t av i t ad cce lum, et D e u m misi t 
ad t e r r a s . (Idem, serm. C L X X X V de Temp.). 

H a b i t a r e in c o r p o r e a n i m a m p r o b a n t vitales ac tus corpor i s ; h a -
b i t a re in an ima Sp i r i t um S a n c t u m p r o b a t vita spir i tual is . (S. Greg. 
inMor.). 

In t e r ra d a t u r S p i r i t u s , u t d i l iga tur p r o x i m u s ; à ccelo d a t u r Sp i -
r i t u s , u t d i l igatur Deus : s icut e rgo una est Char i tas , et d u o p r se -
e e p t a , i ta u n u s Sp i r i tus , et d u o dona . (Idem, horn.XXVIin Evang.). 

i n l inguis igneis a p p a r u i t S p i r i t u s , qu ia o m n e s , quos r e p l e v e r i t , 
a rden te s pa r i t e r et loquentes faci t . (Idem, horn. X X X in Evang.). 

P e n s a t e q u a n t a sit dignitas h a b e r e in cordis hospit io a d v e n t u m 
Dei . (Idem, ibid.). 

O qual is a r t i fex est Sp i r i tus ! nu l la ad d i s c e n d u m agit m o r a id 
o m n e , q u o d v o l u e r i t , m o x e n i m u t te t iger i t m e n t e m d o c e t , s o l u m -
q u e te t igisse , docuisse es t . (Ibid.). 

Idci rco Spir i tus Sanc tus in igne et c o l u m b a nobis m o n s t r a t u s est , 
qu ia videlicet quos i m p l e t , et columbaì s impl ic i ta te m a n s u e t o s , et 
igne zeli a rden te s exh ibe t . (Idem, in Moral). 

D o n u m Sanct i Spir i tus p ignus d i c i t u r , qu ia pe r h o c nos t r a a n i -
m a ad in ter ior i s spei ce r t i tud inem rob-oratur . (Ibid. lib. X Y I ) . 

Nescit t a rda mo l imina Spir i tus Sancti g r a t i a . (S. Arnbr. in c. r 
Luc. ). 

Nul l a in d iscendo m o r a es t , ub i Spir i tus Sanc tus doc to r est . ( F . 
Beda, hom. I X in Luc.). 

O q u a m velox est s e r m o sapientiae! e t ubi Deus magis te r es t , 
cito discitur q u o d doce tu r . (S. Leo, serm. de Pent.). 

Dies Pes tecos tes , dies p rop i t i a t ion is , dies remiss ion is , dies est i n -
dulgent i ie . ( 5 . Joan. Chrys. de Pent.). 

Spiritus Sanctus copula un ionis nostrae c u m Chr i s to . (Idem, ho-
mil. I I de Pent.). 

1 7 T . I I . 
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Extingui t Spir i tum vita i m p u r a . (Id. hom. X X I in I Thes.). 
Qui accipiunt Spir i tum S a n c t u m , amores ccelestium te r rena con-

t e m n u n t . (Idem, de anima et ejus orig.). 
Non est seecularis animse habere Spir i tum ; mul to opus est s tudio, 

ut eum apud nos re t i ne re possimus. (Idem, hom. X X X I \ in ep. ad 
Hebr. ). 

Sicut non habe t corpus u n d e v iva t , nisi de Spir i tu , sic affectus 
homin i s , qui amor d ic i tur , non vivit, hoc est, non amat D e u m , nisi 
de Spiritu Sancto. (S. Bern, de vita solit.). 

Cognoscam Spiritus Sancti praesentiam muta t ione cordis mei , cum 
è t e r reno illud cceleste fac tum v i d e o , è carneo spiritale. (Idem, in 
Cant. ). 

Spiri tus Paracle tus da t pignus salut is , r o b u r vitas, scientiaa l u -
m e n . (Idem, serm. I I de Pent.). 

Vicarius Christi Spiri tus Sanctus . ( 5 . Aug.). 
Qui prius t imebant et f o r m i d a b a n t , post Spiri tus Sancti accep-

t ionem in media pericula pros i l ie runt . (S. Chrgs. hom. L X X I V in 
Joan.). 

Qui pr ius ancillaj voce requis i tus t i m u i t , post ad v en t u m Spiri tus 
Sancti vires pr incipum cajsus contempsi t . (Ibid.). 

Hcec est a d m i n i s t r a t e Spir i tus Sanct i : Scr ipturaj reve lan tur , in-
tellectus r e f o r m a t u r , disciplina dir igi tur . (Tertul.). 

Quomodo di l igimus, ut Spi r i tum acc ip iamus ; q u e m nisi h a b e a -
m u s , diligere non valemus. ( S . Aug. in qucest.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

S O ü R E L A F E S T I V I D A D 

D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

Cum dilexissel sitos, qui erant in mundo, 
in fineta dilexit eos. ( J o a n , x i l l , 1). 

Habiendo amado a los suyos , que es taban 
en el mundo , los amó íiasta el fin. 

1. Poder que en bien y en mal ejercen las pasiones en el c o r a -
zon del h o m b r e . Cuando este ve cercano el fin de su exis tencia , el 
amor y la t e rnu ra parecen redoblar sus fuerzas . Entonces suspira, 
l lo ra , sol loza, abraza y besa con efus ión. . . ¿ Q u é mucho , p u e s , q u e 
el Señor en los úl t imos momentos de su vida mor ta l . . . ? Verdad es 
que toda su vida fue una série de actos de amor hácia nosot ros . . . , 
pero en la ú l t ima cena . . . ¡Caridad infinita de un Dios. . . ! 

2 . El amor , cuando es igualmente p u r o en su principio y en su 
fin , const i tuye una pasión laudable . . . David es ensalzado en las Es-
c r i tu ras , no solo por su valor , sino por la sensibilidad y terneza de 
su aman te corazon . . . Su a m o r á Jona tás . . . Amar al q u e a m a , es 
l audab le , s í , pero fáci l ; a m a r á quien nos a b o r r e c e , es el v e r d a -
dero t r iunfo del corazon. . . David en la cueva de Engadd i . . . Con-
ducta del mismo con Absalon . . . 

3 . En t remos ahora en el cenáculo . . . , y en t remos también en 
aquel corazon tan angust iado como t i e rno . . . La dificultad de ganar 
para el cielo un m u n d o r e b e l d e , a u m e n t a en él el deseo de la v ic -
to r i a . . . ¿Qué hace , q u é dice el Salvador? Este m u n d o me desp re -
c ia . . . Si le desagrada mi forma h u m a n a , cambiaré de aspec to . . . , me 
convert i ré en comida y bebida suya. Luego toma el p a n . . . En se -
guida toma el v ino . . . Sacrilegio de Judas , blasfemias heréticas de . . . , 
teneis que luchar con el a m o r de un Dios . . . El a m o r de Jesucristo 
cobra m a y o r intensidad á medida q u e . . . Señaló el mas augusto de 
sus favores con el mas estupendo de sus prodigios. . . Los que obró 
Dios en el desierto á favor de Israel hicieron exclamar á Moisés: Non 
est alia natío, etc. Mas con mayor razón podemos nosotros . . . Efecto 
f u e de su a m o r á su pueb lo . . . ; pero mayor prueba nos da á n o s -
o t ros . . . Los beneficios de Dios á su pueblo tendían á . . . Los q u e 
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nos hace á nosotros t i enden . . . Paires vestri manducaverunt mama... 
el mortui Sunt; hic est pañis, etc. Ó fieles devotos , q u e . . . dec idme: 
¿en qué ocasion? ¿Cuándo vuestro corazon? ¿Cuándo b ro ta ron . . . ? 
¿Cuándo, en fin, os sentisteis.. .? C o m e d , b e b e d , d i jo . . . Hcec quo-
tiescumque feceritis, etc. Yo bien conozco . . . , pe ro también vosotros 
debeis comprende r . . . Veniteadme omnesqui laboratis, e tc . L a vida 
toda de Jesús f u e una cadena de humil lac iones . . . , mas en la Eucaris-
tía se humil la hasta quedar reduc ido . . . Veniteadme, etc. Y no solo 
nos invi ta . . . , sino que él mismo viene á nosotros c u a n d o . . . En todo 
nos manifiesta que lo q u e busca en nosotros no es nuestra g rande -
z a , sino nuestro a m o r . . . Los amigos . . . , los par ien tes . . . , los m é d i -
cos . . . Solo Jesucr is to , movido de su a m o r . . . Tended la vista por 
todo el m u n d o , y doquiera veréis el amor de Dios . . . Delicia} mea¡ 
esse eum filiis hominum... Adorable Salvador, al despedi ros . . . , dijis-
teis : Consummatum est; pero permi t idme q u e limite el sentido de 
estas palabras. En el Gólgota conc luyeron . . . , es v e r d a d ; consumóse 
l a . . . , es c ie r to ; la i ra del Padre e t e r n o . . . , no hay d u d a , p e r o . . . , 
donde la mortal idad de vuestra vida tuvo fin, allí tuvo pr inc ip ió la 
eternidad de vuestro a m o r . 

4 . Consummatum est: pero no todo seacabó en el Gólgota. . . Con-
summatum est: mas no todo quedó consumado. . . Consummatum est: 
pero no todo quedó t e rminado . . . Si es to , oyentes , no es amor , ¿ q u é 
será? Y si lo es , ¿ d e qué manera correspondemos. . .? j A h ! cuán 
tr iste se presenta la idea de la ingrat i tud del hombre . . . ! 

5 . Si el hombre tuviera s iempre presente el amor de Dios, ten-
dría que violentarse mas para ser ingrato que para ser agradeci-
do. Pero la fatal indolencia . . . ¿Qué mucho , pues . . . ? ¿Qué m u c h o 
que . . . ? De ahí es q u e separado el corazon del hombre del único o b -
jeto de su a m o r . . . , se agita y revuelve . . . Mas no consiste en esto 
toda la gravedad del m a l , sino q u e . . . Ved sino esa mul t i tud de hom-
bres . . . Pe ro se engañan . . . Remontémonos á aquellos felices t iem-
pos . . . ; ent remos en aquellos lóbregos subte r ráneos . . . Los cristianos 
vivían s iempre absortos en el amor de Dios , y deseosos del mar t i -
r io . . . Veíanse venerables ancianos , delicadas doncel las , t iernos n i -
ños . . . Los feroces verdugos . . . Dábase , por ú l t imo, el golpe f a t a l . . . 
¡ Qué diferencia en t re ellos y nosotros! Ellos salian del convite e u c a -
rístico llenos d e . . . ; nosotros salimos tan débiles q u e . . . El los . . . Nos-
o t ros . . . ¿Cómo es es to? . . . ¿Acaso el Dios de los an t iguos . . . ? ¡ A h ! 
n o ; nosotros somos los que . . . Él descendió á nuestra a lma para san-
t i f icarla . . . , á nuestro cuerpo para consagrarlo. . . Respetemos en nos-

o t ros , no á nosotros mismos, s ino . . . Ó he rmanos m í o s , vosotros 
q u e no podéis contemplar sin l á g r i m a s . . . ; vosotros que besáis . . . 
Vues t ra grati tud y adoracion son jus tas y . . . ; pe ro sabed q u e el pe-
cho de cada u n o de vosotros pasa á ser Be len , Calvar io , cruz, e tc . , 
desde que el Señor sacramentado se digna descender á é l . . . El no 
respe ta r este su santuario vivo ser ia . . . Mas ¿dónde estoy? ¿á quién 
hablo? ¿No estoy en . . . ? ¿No estoy hab lando . . . ? Seguid constantes 
en vues t ro f e rvor . . . Sea el amor de Dios . . . Sed agradecidos á D i o s . . . 



SERMON I 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
Cuín dilexisset suos, qui eraní in mundo, 

in finem dilexit eos. ( Joan , x n i , 1). 

Habiendo amado á los s u j o s , que estaban 
en el mundo, los amó hasta el fin. 

1 . Las grandes pasiones tienen la na tura l propiedad de dilatar 
los afectos del (jorazon h u m a n o de m a n e r a , que no bas tando este 
á con tener los , comunica u n a par te de ellos á la m e n t e , en la cual 
de te rminan entonces aquel es tado de plenitud y exaltación que desig-
namos con el nombre de entus iasmo. Por e s tovemos muchas veces 
que la pasión a u m e n t a el v igor de los entendimientos menos perspi-
caces y los eleva de tal modo sobre su na tura l condic ion, que cuando 
t iene po r móvil un noble o b j e t o , convier te á los hombres mas vul -
gares en modelos de las mas grandes v i r tudés ; y al contrar io, cuando 
la mueve algún mal in s t in to , hace que el entendimiento mas claro 
y la voluntad mejor incl inada se extravien y pervier tan has ta el pun to 
de excitar el a sombro y el h o r r o r del g é n e r o h u m a n o . Tal es el p o -
der q u e las pasiones en genera l ejercen sobre nosotros du ran te el 
curso de nuestra vida : pero l a s q u e tienen por incentivo el a m o r y 
la t e r n u r a , parece q u e adquieren m u c h a m a y o r fuerza en el cora-
zon del h o m b r e cuando este ve cercano el fin de su existencia. E n -
tonces , sintiendo toda la intensidad de su afecto, y viendo cuan poco 
t iempo le queda para desahogar lo , da l ibre r ienda á todas las m a -
nifestaciones del a l m a : susp i r a , l lora , solloza; abraza y besa con 
efusión los objetos de su car iño , y hasta sus postreros instantes no 
cesa de hacerles las mas dulces amonestac iones , para que , ya q u e no 
pueda vivir con ellos por las obras , viva á lo menos en ellos por la 
memor ia d e s ú s consejos. ¿ Q u é m u c h o , pues , que esa t ierna inc l i -
nación q u e Dios puso en nues t ro corazon como una sombra y u n a 
imágen de su propia excelencia , nos la manifestase él mismo con 

la superioridad q u e t iene el Criador sobre la cr ia tura en los úl t imos 
momentos de su vida mor t a l ? Verdad es que Jesucristo r edu jo su 
vida á una no in te r rumpida série de actos de a m o r : po r a m o r d e s -
cendió del cielo á la t i e r r a ; por a m o r nació de una pobre v i rgen; 
por a m o r nos dió sus consejos y sus preceptos ; por amor sanó e n -
fe rmos y resucitó m u e r t o s ; mas todas estas demostraciones de ca -
r idad son m u y poca cosa en comparación de lo que hizo po r amor 
nues t ro en su úl t ima cena. Mucho nos d i ó , en verdad , d u r a n t e su 
v i d a , pe ro , al fin, no nos dió mas que sus obras : en la úl t ima cena , 
e m p e r o , quer iendo poner el colmo á sus favores y grac ias , por un 
rasgo sublime de omnipotencia y amor , dióseél mismo á nosot ros : 
Cum dilexisset suos, in finem dilexit eos. ¡Caridad infinita de un Dios, 
el q u e de tí habla no necesita el auxilio de la elocuencia, si el q u e 
le escucha no carece de sensibil idad! Por es to , oyentes m i o s , con-
fiado en la delicadeza y t e rnu ra de vuestros sent imientos , en t ro 
desde luego y sin recelo en la exposición de mi a s u n t o : Ave María. 

2 . El amor , pasión la mas vehemente del a lma h u m a n a , no es 
mas q u e u n a inclinación suave de nuestro corazon hácia un objeto 
d e t e r m i n a d o , q u e nos mueve á uni rnos con él y á desearle el m a -
yor bien posible. Este amor , cuando es igualmente p u r o en su p r i n -
cipio ,y en su fin, consti tuye s iempre una pasión laudable : porque 
habiendo Dios criado al h o m b r e para vivir en sociedad, y siendo 
necesario para la existencia y conservación de la a rmonía social el 
concurso de este afecto m ú t u o q u e estrecha y fortalece los dulces 
lazos del consorcio h u m a n o ; el corazon que a m a con tal amor , no 
hace mas que obedecer á la voluntad de Dios, q u e le impone este 
sagrado deber á fin de q u e coopere por sí propio á la m a y o r belleza 
y perfección de q u e es susceptible la naturaleza h u m a n a . Por esto, 
si las sagradas Escr i turas ensalzan á David por el valor de su brazo, 
po r la firmeza de su espíritu y por la prudencia de sus consejos, 
no menos alabanzas le t r ibutan po r la sensibilidad y terneza de su 
aman te co razon ; y por esto t a m b i é n , si le admiramos nosotros 
cuando en el valle del Te reb in to , saliendo con impavidez al e n -
cuent ro del soberbio y temible Fi l is teo, derr íbale á sus piés y le 
despoja de sus a r m a s , no menos digno le juzgamos de admiración 
y encomio al mostrarse poseído de tan t ierna afición para con su 
amado J o n a t á s , y al vestirle sus propias armas para preservar le de 
los peligros de las batallas. Sin embargo , oyentes m i o s , amar al 
que a m a , hacer bien al q u e agradece es una cosa laudable , s í , pero 
h a r t o fácil , po r el aliciente que ofrece á todo corazon noble. La 



conformidad de afectos, la simpatía de carácter , las ajenas demos-
traciones de g ra t i tud , na tu ra lmente nos halagan y nos hacen a m a r 
cási á pesar nues t ro . Pero a m a r al que nos abo r rece , colmar de be-
neficios al que los desprecia y los convierte quizás en nuestro daño, 
esto es lo g rande y lo admirable , este es el verdadero t r iunfo del 
amor , para cuya consecución es necesario par t ic ipar , mas que de la 
h u m a n a sensibil idad, de la pura inteligencia suprema. De aquí es 
q u e si el buen David mereció que las Escr i turas le elogiasen d i -
ciendo q u e tenia un corazon hecho á semejanza del corazon de Dios : 
Qucesivit Dominus sibi virum juxta cor suum (I Reg. x m 1 4 ) ; nunca 
pareció tan digno de semejante alabanza, como cuando en la cueva 
d e E n g a d d i , el mismo Saú l , su enemigo, le dijo que era un h o m -
bre q u e volvía bien por m a l : Tu tribuisti.mihi bona: ego autem red-
didi tibí mala; ó cuando procuró vencer á fuerza de beneficios al r e -
belde Absa lon , y mue r to este, se mostró tan sumamente pesaroso de 
n o poder devolverle la v ida , aun á costa de la suya propia : Filimi 
Absalon, Absalon fili mi, quis mihi tribuat, utego moriar pro te? 

3 . En t r emos a h o r a , en t r emos , hermanos mios , en aquel a u -
gusto cenáculo , donde Jesucristo, perseguido de los h o m b r e s , y 
en te ramente absorbido por la idea de su próxima acerbísima pasión, 
se dispone á comer por úl t ima vez con sus discípulos; pero e n t r e -
mos también en aquel corazon tan angustiado cdmo t ierno y b o n -
dadoso , y de lo que el Salvador del mundo piensa y medita en f a -
vor de los hombres inferirémos cuál sea el amor que les profesa. 
Los insultos y afrentas con q u e en breve serán correspondidos sus 
actos de clemencia y bondad ; los suplicios y tormentos que han de 
ser la bárbara recompensa de sus beneficios y milagros; la m u e r t e 
afrentosa con que la perfidia de los hombres le separará del m u n d o , 
se le presentan á la imaginación bajo el aspecto mas cruel é i gno-
minioso. La dificultad de ganar para el cielo un m u n d o rebelde y 
obstinado aviva en él el deseo de alcanzar la victoria. A las p r o v o -
caciones de sus enemigos opone el recuerdo de que es un campeón 
de paz :princepspacis ; y á la maldad de los que maquinan su m u e r t e 
opone la consideración de q u e ha venido al m u n d o á funda r un re ino 
tan duradero como los siglos: et regni ejus non erit finis. Mientras 
q u e su mente se halla absorbida en estas dos contrarias ideas , la del 
odio que le profesan los h o m b r e s , y la del amor que él les profesa, 
¿ q u é h a c e , q u é dice el Salvador? Este m u n d o desleal , d ice , m e 
desprecia y abor rece ; conozco su in jus t i c i a ,mas á pesar de esto le 
a m o ; veo su i ng ra t i t ud , m a s , sin embargo , no puedo despegarme 

d e é l : si le desagrada mi forma h u m a n a , m u d a r é de aspecto, pe ro 
no cambiaré de m o r a d a : si no m e quiere por consejero y maes t ro , 
m e convertiré en comida y bebida suya. Luego toma el p a n , lo p a r -
t e , y lo t ransforma en su santísima humanidad , diciendo : Este es 
mi c u e r p o : Hoc est corpas meum; en seguida toma el v i n o , y lo 
convierte en su sangre preciosa, d ic iendo: Esta es mi s angre : Hic 
est sangtiis meus. Funes ta idea del sacrilegio de J u d a s , blasfemias 
herét icas de Simón y de M e n a n d r o , de Lu te ro y de Zuingl io , d o -
lorosas imágenes de nuestras profanaciones , de nuestros desprecios 
y sacrilegios, ¿por q u é así asediais y a tormentá is á ese ternís imo 
corazon? Si pensáis con esto demora r ó impedir la realización de 
su obra p iados ís ima, del mayor por tento de ca r idad , m u y errados 
anda i s ; pues teneis que luchar con el amor de un Dios. La idea de 
la perfidia ó de la ingrat i tud bien podría entibiar el corazon del mas 
t i e rno p a d r e ; el present imiento de la infidelidad y de la mala co r -
respondencia podría m u y bien menoscabar el afecto del mejor ami-
g o ; pero el a m o r de Jesucristo no es finito; el amor de Jesucristo 
n o es l l ama , sino incendio , el cual cobra m a y o r intensidad c u a n -
tos mas esfuerzos se hacen pa ra apagarlo . E n efecto , nada era c a -
paz de cont rares tar la bondad de un Dios q u e , para ser consuelo y 
alivio de pocos , se expuso á ser ludibrio y víctima de m u c h o s ; que 
para serv ida y a l imento de los que le aman no limitó sus beneficios 
á lugares ni á"tiempos de te rminados , y que para obtener el asent i -
miento de nues t ra razón señaló el mas augusto de sus favores con 
el mas patente y es tupendo d é l o s prodigios. Vosotros, oyentes mios, 
sabéis tan bien como yo cuántos favores y prodigios obró Dios d u -
ran te la antigua ley en beneficio de su pueb lo . El maná que vino á 
r emed ia r la esterilidad del des ier to ; las fuentes q u e bro ta ron repen-
t inamente de los áridos peñascos; la columna de fuego que a l u m b r a -
ba y guiaba á los israelitas en su camino ; la serpiente de bronce que 
curaba las en fe rmedades ; el m a r , que abriéndose para dar paso al 
fugit ivo pueblo de Dios, volvió á cerrarse sobre la cabeza de sus 
perseguidores ; el arca admirable del t e s t amento , que doquiera que 
era t ranspor tada llevaba consigo la victor ia; prodigios fueron es-
tos , que l lenando de santo orgullo al gran caudillo Moisés, movié-
ron le á provocar á los dioses de todas las demás naciones á ponerse 
en parangón con la afabilidad y el amor del Dios de Israel : Non 
est alia natío tam grandis, quce hábeat Déos appropinquantes sibi, si-
cut Deus noster adest nobis. Mas si los hebreos podian creerse s u -
periores á las otras naciones por el a m o r benéfico de su Dios , con 
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mayor razón podemos nosotros por igual motivo creernos superiores 
á ellos. Efecto f u e , en v e r d a d , del amor de Dios para con su p u e -
blo la columna luminosa q u e sirvió á este de faro y de guia en su 
hu ida de Eg ip to ; pero m a y o r p rueba de amor es la q u e nos ha dado 
á nosotros Je suc r i s to , descendiendo á nuest ras a lmas , i luminando 
nues t ro en tend imien to y nues t ro co razon , y guiándonos por el ca-
mino de la salvación c o n la luz de su santísima divinidad. Efecto fue 
del amor de Dios p a r a con su pueblo la por tentosa serpiente de 
b r o n c e , á cuya vista r e c o b r a n la salud las numerosas huestes israe-
l i tas ; pero m a y o r es la p r u e b a de amor que nosotros tenemos en la 
ca rne inmaculada de Jesuc r i s to , po r cuyo medio nuest ras almas se 
recobran de otros m a y o r e s males y enfermedades . Efecto fue del be-
néfico amor de Dios p a r a con su pueblo la separación de las aguas 
del m a r , q u e despues d e h a b e r dado f ranco paso á los fugitivos i s -
rae l i tas , sepul tó en sus p ro fundos abismos á Fa raón con todo su 
ejérci to; pe ro m a y o r p r u e b a de benéfico amor t enemos nosotros en 
el Señor sac ramentado q u e , arrepent idos de nuest ras cu lpas , nos 
acoge en su s e n o , y s u m e r g e y sepulta en el mar de su misericordia 
infinita el pecado , pe r segu idor y enemigo nues t ro . Efecto f u e , por 
ú l t i m o , del benéfico a m o r d e Dios para con su pueblo el m a n á que 
cada dia hacia l lover del cielo para a l imentar le en medio de la es-
teri l idad del des ier to ; pe ro mayor p rueba de a m o r es la q u e Dios 
nos d a , teniéndonos p r e p a r a d a cada d i a , á todas horas y en todo 
luga r la mesa sagrada del a l ta r , donde nos a l imenta con su misma 
santísima ca rne . E n t r e los israeli tas, los beneficios de Dios tendían 
á conducirles á un des t ino fe l iz , s í , pero t e r r ena l ; en t r e nosotros 
t ienden á conduci rnos á u n destino espiri tual y e t e r n o : allí Dios 
gratificaba á su pueblo con cosas extrañas á él m i s m o ; aquí con co-
sas tan suyas propias como su santísimo cuerpo y su sangre precio-
s ís ima: allí lo a l imentó con un maná q u e si bien sustentó su vida, 
no le l ibró de la m u e r t e ; aqu í lo al imenta con un pan ba jado del 
c ie lo , por cuya v i r tud el q u e lo come d ignamente recibe la vida 
p e r d u r a b l e : Paires vestri manducaverunt manna in deserto, et mortui 
sunt: hie est pañis de ccelo deseendens, ut si quis ex eo manducet, non 
morialur. O fieles devo tos , q u e con humi lde y contri to corazon os 
acercais muchas veces á esa sagrada mesa de los Angeles , decidme, 
os ruego , si en t re los admirables efectos q u e habéis exper imentado 
en vosotros mismos habé is sentido a lguna vez el del amor e n t r a -
ñable de Jesús s ac ramen tado para con el h o m b r e . ¿En q u é ocasion 
el pecado seductor se os m o s t r ó mas desnudo de sus falsos a t rac t i -

vos y visteis mas c laramente su natura l f ea ldad , que cuando la luz 
de este Dios convertido en al imento vues t ro os i luminó el en tend i -
mien to? ¿Cuándo vues t ro corazon se despojó mas gustoso de todo 
m u n d a n o a fec to , que al sentirse inflamado en la suave caridad de 
este mismo Dios? ¿Cuándo brotaron de vuestro entendimiento pen-
samientos mas saludables, antes desconocidos para vosotros, de vues-
t ro corazon resoluciones mas generosas , que antes teníais por impa-
sibles, cuándo, en fin, os sentisteis mas orgullosos de ser cristianos, 
q u e al ba jar sobre vuestras almas ese maná celestial? Y para obte-
ner esta tan saludable confor tación, este tan firme a p o y o , ¿habéis 
necesitado grandes súpl icas , habéis necesitado mediadores y aboga-
dos? ¡Ah! n o ; pues para part icipar de los tesoros de su inmenso 
afecto Dios no quiere otros mediadores que sus propias invi tacio-
n e s : c o m e d , b e b e d , dijo en su úl t ima cena ; y cuan ta s veces esto 
hiciéreis , lo consideraré como una prueba de la grata memor ia que 
conserváis de mi a m o r : Haic quotiescumque feceritis in mei memoriam 
facietis. Yo bien conozco el débil bar ro de que os h e f o r m a d o , sé á 
q u é difícil lucha estáis expuestos , y veo las consecuencias de vues -
t ras victorias y de r ro t a s ; pero también vosotros debeis comprender 
que si yo m e resigno á estar oculto bajo este pobre ve lo , á estar 
encerrado en este humi lde a l ta r , expues to á las ofensas de la i r r e -
verencia y á los ul t ra jes del sacri legio, es única y exclusivamente 
por auxiliaros y salvaros : Venite ad me omnes, qui láboratis et one-
rati estis, et ego reficiam vos. Y ¿ q u é d i r é , he rmanos car ís imos, qué 
d i ré al considerar que nues t ro Salvador y Dios , merced á la t r a n -
sustanciacion euearíst ica, está siempre real y corpora lmente cerca 
de nosotros , no solo para sustentar nuestras a lmas , sino también 
para recibir nuestros afectos y oir nuest ras súpl icas , y q u e para 
a len tar nuestra confianza eligió una forma que le humil la y en cierto 
modo le anonada? Humil lóse Jesucristo muchas veces , d u r a n t e su 
vida m o r t a l , y aun puede decirse q u e su vida toda no fue m a s q u e 
una continua série de humillaciones : la choza en q u e dió su pr imer 
vagido, el tal ler de José donde t raba jó duran te su infancia , los t r i -
buna le s , el pretorio y el Gólgota donde padeció c rue lmente y m u -
rió como un cr iminal , son otros tantos testigos de las p rofundas 
humil laciones q u e sufrió po r amor nuestro : p e r o , al fin, entonces 
su humillación lo redu jo tan solo á la condicion de h o m b r e ; mas 
aqu í en la Eucaristía lo reduce á una condicion inferior á la n a t u -
raleza h u m a n a , pues nos lo presenta bajo la fo rma del pan mismo 
q u e preparamos con nuest ras propias m a n o s , q u e const i tuye núes-



t ro cotidiano al imento, y está á disposición del mas infeliz de los 
h o m b r e s . E m p e r o , si con esto se fortalece nuestra confianza, su 
a m o r tr iunfa en esta humil lación. Él no quiere conservar aquí sino 
aquella par te de su grandeza que le baste para emplear en favor 
nues t ro su infinita beneficencia; y anonadándose en las fo rmas , y 
humil lándose en el lenguaje hasta rogarnos que aceptemos sus gra-
cias , aspira tan solo á manifestarnos todo su a m o r : Venite ad me 
omnes, qui laboratis et onerati estis, et ego reficiam vos. Y no solo nos 
b r inda á que nos le ace rquemos , sino q u e , cual si no pudiera r e -
sistir á los estímulos de su amo r , cuantas veces necesitamos de su 
presencia y algún grave motivo nos impide acudir á los a l tares , él 
mismo se digna acercarse á nosotros. En efecto, cuando alguno de 
nosotros, postrado en el lecho del dolor, se halla en peligro de m u e r -
t e , este buen Dios abandona presuroso el te r reno asilo de su p re -
sencia para trasladarse solícito á la m o r a d a del menesteroso. Que 
tenga este su morada en suntuoso palacio ó en humilde cabaña ; que 
yazga en régio lecho ó sobre un monton de p a j a ; que su e n f e r m e -
dad sea ó no repugnan te , á todo se mues t ra indiferente menos á 
nues t ro bien; y en todo nos manifiesta que lo q u e busca en nosotros 
n o es nuestra grandeza , sino nuestro amor . Al ver la gravedad é i n -
minencia del pel igro, los amigos , conmovidos ó asustados, abando-
nan al doliente amigo; los parientes le abrazan y l loran desconso-
l a d o s ; la ciencia permanece muda ante la impotencia de sus r e c u r -
sos y esfuerzos: solo é l , solo Jesucr is to , movido de su amor , acude 
al lado del t r is te , y haciendo para con él las veces de méd ico , con-
solador y amigo , calma sus dolores , enjuga sus lágr imas , y recibe 
los últ imos suspiros de su agonía. Tended la vista por todo el m u n -
d o , contemplad al hombre en sus diversas condiciones de edad , 
estado y f o r t u n a , y doquiera veréis el amor de Dios abrasándolo 
todo y derramándose por todas partes como la luz del sol. Si acude 
alguno á sus altares para rec ibi r lo , se ofrece á é l ; si a lguno e n f e r -
m a , acude en su auxilio; si está enfermo del a l m a , lo s a n a ; si es 
rico en v i r tudes , lo for ta lece; si es opu len to , lo a c e p t a ; si es p o -
b r e , no lo r ehusa : consagrado to ta lmente al bien de todos , a l é -
grase de hallar un alma digna de sus beneficios y u n corazon digno 
de su a m o r : Delicia mece esse cum filiis hominum. Adorable Sa lva-
dor del m u n d o , que en los postreros momentos de vuestra vida, 
despidiéndoos de vuestra amada M a d r e , y j un t amen te de todo el 
género h u m a n o , dijisteis q u e todo estaba acabado : Consummatum 
est; ¡ a h ! permit idme que limite el señtido de vuestras adorables pa-

labras. En el Gólgota concluyeron vuestras p e n a s , es ve rdad ; con-
sumóse la ho r r enda obra de la iniquidad h u m a n a , es c i e r to ; la i ra 
del Padre e terno dejó de amenazar nuest ras cabezas, no hay d u d a ; 
mas aunque con esto quedaron cumplidos los deberes de nues t ra 
mis ión , no así los deberes de nuestro afecto ; y donde la mor ta l idad 
de vuestra vida tuvo fin , allí tuvo principio la eternidad de vuestro 

a m o r . , , , , 
4 . No contento de habe r cargado con todo el peso de los h u -

manos pecados , cargásteis también con la pena que estos merec ían , 
de suerte q u e , despedazado" vuestro sagrado cuerpo en la cruel fla-
belación, apenas pudisteis ofrecer al pat íbulo un pequeño resto de 
vida a r r e b a t a d o , por decirlo as í , á la barbar ie h u m a n a . Consumma-
tum est: pero no todo se acabó en el Gólgota , pues que por un ex-
ceso de amor quisisteis renovar todos los días vuestra v i d a , para 
ofrecer la en los al tares de paz en expiación de los nuevos pecados 
de los hombres . Generoso hasta lo s u m o , no os contentásteis con 
sacrificar lo q u e hubiera bastado para la grande obra de la h u m a n a 
redenc ión , sino q u e , teniendo una vida pasible , la entregásteis toda 
á los to rmentos , y teniendo sangre que de r ramar , la vertisteis toda 
has ta la ú l t ima gota. Consummatum est: mas no todo quedó consu-
mado en el Gólgota , pues por un prodigio de amor quisisteis q u e 
esa carne y esa sangre , que un dia fueron sacrificadas por la r eden -
ción de los h o m b r e s , se inmolasen cada dia convertidas en al imento 
nues t ro . Reducido en el árbol de la cruz al extremo de no quedaros 
l ibre mas q u e la p a l a b r a ; despues de haber ofrecido al Padre la vida 
por vuestros amigos, agotásteis los tesoros de vuestra miser icor -
d i a , rogándole por vuestros mismos enemigos. Consummatum est: 
pero no todo quedó te rminado en el Gólgota , pues vemos q u e , por 
un prodigio de amor , consti tuyéndoos en protector de los que os 
a m a n y en mediador de los q u e os o fenden , repetís d ia r iamente 
aquella súplica. Si es to , oyentes m i o s , no es amor , ¿ q u é será? Y si 
es amo r , ¿de q u é manera correspondemos á é l? ¡ A h ! he rmanos ca-
rísimos , euán tr iste y desconsoladora se presenta á mi espíritu la 
idea de la ingrat i tud del h o m b r e para con Dios. En v e r d a d , para 
most rarse indiferente ó ingrato á tales pruebas de a fec to , es preciso 
haber renunciado á la razón ó á la fe . 

5 . Si el hombre tuviera s iempre fija en la memor ia la idea del 
amor de su Dios , tendr ía que violentarse mas para ser ingrato que 
para ser agradecido. Pero la fatal indolencia , que conduce al cr is -
t iano á mirar con frialdad los demás efectos del amor d iv ino, hace 



q u e sus ojos sean insensibles á la pura luz de es te , que eclipsa ente-
r a m e n t e el resplandor y la grandeza de todos los otros. ¿ Q u é m u -
c h o , pues , que Jesucr i s to , á pesar de sus t iernas y generosas soli-
citaciones , se vea con t inuamente menospreciado y repudiado de 
t an tos que solo el n o m b r e conservan de fieles cristianos? ¿ Q u é m u -
cho , q u e , no obstante los tesoros de gracia que acumuló en este Sa-
c r amen to , sea tan poco el efecto que este produce en t re los fieles 
q u e lo reciben? ¿ Q u é mucho q u e , sin embargo de las t r emendas 
amenazas con que procura alejar del a l ta r de pureza los labios y los 
corazones impuros , se acerquen á veces á la mesa del casto Cordero 
los i nmundos lobos? De aquí es que el corazon del h o m b r e , s e p a -
r a d o del verdadero y único objeto de su a m o r ; desprovisto de aque -
llas gracias q u e con abundancia pudiera obtener de él, y abandonado 
á su propia debi l idad; se agita y revuelve en u n m a r de deso rdena -
das pas iones , y el vicio domina sin obstáculo en su abominable y 
espantosa conducta mora l . Mas aun no consiste en esto toda la gra-
vedad del m a l , sino q u e , mient ras el crist iano ingrato al amor de 
su Dios , quebran ta la ley, con el mismo golpe hiere g ravemente á 
la fe . P rueba de esto son esa mul t i tud de hombres en los cuales la 
corrupción se ha comunicado del corazon al en tend imien to , y q u e 
habiéndose echado en brazos de la incredul idad para ahogar los r e -
mord imien tos de su conciencia , están espiando á todas horas n u e s -
t r a conducta en busca de pretextos con que cohonestar sus errores 
y escándalos ; y viendo la tibieza é indiferencia de muchos fieles, 
y el poco f r u t o que r epo r t an del pan eucar ís t ico, hacen bu r l a del 
augusto misterio y niegan su verdad. E m p e r o se e n g a ñ a n , se e n -
gañan g r a n d e m e n t e , inf i r iendo tal consecuencia de la tibieza de a l -
gunos de nosotros. P a r a venir en conocimiento de la pureza de u n a 
f u e n t e , hay que acud i r , no al turbio y fétido e s t a n q u e , sino al p r i -
mit ivo manant ia l . Remon témonos á aquellos remotos y felices t i e m -
pos en que el a m o r de Dios para con el h o m b r e era fielmente éor-
respondido por es te ; en t r emos , en t remos en aquellos subter ráneos 
albergues de la Rel igión; contemplemos las adorac iones , las l ág r i -
m a s , los suspiros y adoraciones con que aquellos campeones de la 
f e , macerados con las vigilias y los a y u n o s , se acercaban á la mesa 
celestial, y despues de habernos refr igerado en compañía de ellos 
con el pan de los Angeles , salgamos de aquellas santas tinieblas á 
la luz del dia . Grande hub ie r a sido la vergüenza de aqqellos fervo-
rosos cr is t ianos, si la l e n g u a , santificada por el cuerpo inmaculado 
de Jesucr is to , hubiese hablado de otra cosa mas q u e de sus b e n e -
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ficios; si su corazon , consagrado por la presencia viva de Jesucristo, 
hubiese abrigado algún afecto que á él no fuera consagrado; si sus 
miembros, nutr idos con la carne de Jesucristo, se hub ie ran ocupado 
en cosa a lguna fuera de su santo servicio y de su imitación. De m a -
nera q u e , consagrando á Dios todas las facultades de su a l m a , la 
m e m o r i a , por el recuerdo de sus gracias , el en tend imien to , por 
la contemplación de su b o n d a d , y la v o l u n t a d , por la constante as-
piración á su a m o r ; no tenían de h u m a n o mas q u e los cue rpos , si 
h u m a n o s pueden l lamarse unos cuerpos que ocupados cons tan te -
mente en la o rac ion , en la peni tenc ia , en la asistencia de los e n -
fermos y en el socorro de los pobres , vivían s iempre con el deseo y 
la esperanza de padecer el m a r t i r i o : deseo y esperanza , q u e , con 
f recuenc ia , no ta rdaban en realizarse. Veíanse no solo ancianos ve-
ne rab l e s , sino también delicadas doncellas y tiernos niños , q u e en 
la firmeza con q u e ar ros t raban las amenazas de los t í ranos , mos t r a -
ban cuál e ra el a l imento con que se sustentaban ; y en cuyo sereno 
semblante pintábase tan solo la aflicción y la congoja cuando las 
amenazas tenían por objeto no la destrucción de sus cuerpos sino 
el u l t ra je de su fe . Los feroces verdugos , al ver la flaqueza de a q u e -
llos miembros , no sabían dónde hallar resistencia á sus golpes y al 
peso de las cadenas ; pero el los , es decir , los t iernos in fan tes , las 
vírgenes endebles y los t rémulos anc ianos , hallaban resistencia para 
todo en la grandeza de su espír i tu . En medio del i nhumano r igor 
de los suplicios, hubiérais visto palidecer mas p ron to , a l ve rdugo 
que al campeón de la f e , y cansarse mas pronto aquel de a t o r m e n -
ta r , que este de padecer . Dábase por úl t imo el golpe fa ta l ; fatal pa r a 
o t ro s , mas no para el santo már t i r , que lo recibía con júb i lo , cual 
generoso l iber tador , q u e rompiendo las a taduras de su espíritu , le 
permit ía ir á reunirse con Dios, objeto único y constante de su a m o r 
y de sus aspiraciones. ¡Qué diferencia , hermanos míos , en t re aque -
llos ant iguos cristianos y nosotros! Ellos salían del convite eucar ís -
tico llenos de for ta leza , y dispuestos á resistir magnán imos á los t i -
ranos y á la m u e r t e ; al paso que nosotros salimos tan débiles, q u e 
sucumbimos al menor peligro ó seducción : salían ellos del celestial 
convite manifes tando en todas sus obras la indeleble santificación de 
sus corazones ; y nosotros salimos lánguidos y con el corazon fluc-
tuando s iempre en t r e la fr ialdad y el pecado. ¿Cómo es es to , h e r -
manos mios? ¿Acaso el Dios de los antiguos cristianos era diverso 
del nues t ro? ¿ó será q u e con el t ranscurso del t iempo se haya debi-
li tado el poder de su grac ia? ¡ A h ! n o ; Dios es el m i s m o , igual es la 
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grac ia ; nosotros somos los q u e nos hemos mudado. Para nosotros 
es la m e n g u a , si nuestra conducta moral no corresponde á la g r a n -
deza de los beneficios y del amor de Dios. Nuestra alma no es ya 
u n a alma contaminada por el pecado del primer p a d r e , toda -vez 
q u e ese nuevo Padre dulcísimo ha descendido hasta nosotros para 
santificarla con su p resenc ia : nuestro cuerpo no es ya un vil p u -
ñado de b a r r o , sino un vivo tabernáculo de Jesucris to , pues q u e él 
mismo descendió á este cuerpo para consagrarlo con su propia ca r -
ne . Respetemos , p u e s , en nosotros, no á nosotros mi smos , sino 
u n a cosa santificada por Dios , y sea este el elocuente test imonio 
de nuestra g ra t i tud . Ó he rmanos mios carísimos, vosotros q u e no 
podéis contemplar sin lágr imas aquella choza que tuvo la grande 
h o n r a de albergar bajo su pobre techo al Verbo enca rnado ; vosotros 
q u e besáis aquel humi lde pesebre que tocaron- sus infantiles miem-
bros , y miráis con enternecimiento aquellas paredes que oyeron sus 
pr imeros vagidos; vosotros que contempláis llenos de t ierno y r e -
ligioso entusiasmo la dolorosa imágen de aquel Calvario donde J e -
sucristo con sus padecimientos y su muerte nos mostró el amor 
inmenso que nos profesaba ; vosotros que al ver los ins t rumentos 
que t raspasaron sus sagrados miembros , sentís que el corazon se os 
pa r t e de dolor, y procuráis pagar con vuestras lágrimas la sangre 
preciosa que por vosotros d e r r a m ó ; vosotros, en fin, que en t re sus-
piros y sollozos adorais las reliquias de aquella cruz teñida con la 
sangre del Salvador, que f u e el al tar donde se consumó la obra de 
nues t ra r edenc ión , y que la llamais la mas dichosa de todas las plan-
tas por haber tocado los santísimos miembros de Jesucr is to ; vuestra 
grati tud y vuestras adoraciones son justas y dignas de un verdadero 
cr is t iano; pero sabed que el pecho de cada uno de nosotros pasa á 
ser Belen y Calvar io , c r u z , sepulcro y cielo j u n t a m e n t e , desde la 
p r imera vez que Jesucristo sacramentado se digna descender á é l ; 
y por t a n t o , el no respetar con una santa conducta este santuar io 
vivo de Dios seria no tan solo un pecado, sino un sacrilegio; el 
acrecentar con un método de vida indigno de nosotros la temer idad 
de los incrédulos seria hacernos reos de sus blasfemias : ellos h e -
r i r í an , sí , pero nosotros afilaríamos su espada. . . Mas ¿dónde es-
t o y ? ¿á quién hab lo? ¿No estoy en este santo t e m p l o , donde con 
so lemne pompa se celebran los cultos que en estos dias se consagran 
á la veneración del Sacramento eucarístico ? ¿ No estoy hablando 
en presencia de unos cristianos celosísimos de la honra de la E u c a -
r is t ía , y que en este dia quieren dar público testimonio de su vene-
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ración á tan augusto Sac ramen to? Así q u e , oyentes mios , no sois 
vosotros dignos de censura sino de alabanza por vuestra conduc ta . 
Seguid constantes en vuestro fervor , ya que no podéis hal lar n i n -
gún objeto mas grande , ni mas noble, ni mas digno de vuestra cr is -
t iana devocion. Sea el amor de Dios el esencial é indeleble distintivo 
de vues t ro carácter , y las bendiciones de Dios serán la indefectible 
recompensa de vues t ro a m o r : sed agradecidos á Dios ; sed santos, 
y seréis d ichosos: Scimus quoniam diligentibus Leum ornnia cooperan-
tur in lonum iis, qui secundum propositum vocati sunt sancti. A m e n . 

18 T . K . 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

SOBRE LA FESTIVIDAD 

D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

Caro mea vere est cibus, el sanguis meus 
vere est potus. ( Joan. í v ) . 

Mi carne verdaderamente es comida, y mi 
sangre verdaderamente es bebida . 

1 . E n t r e los mis ter ios de la fe catól ica, aunque todos creíbles 
por igual r a z ó n , h a y a lgunos mas difíciles de en t ende r se , en t re los 
cuales parece deben compu tá r s e l a s obras de gracia . . . Coloquio en-
t r e el Señor y Nicodemus acerca la regeneración del h o m b r e por el 
Esp í r i tu S a n t o . . . 

2 . Digo esto p o r q u e hoy os he de predicar de las vir tudes y 
efectos admirables de la Eucar i s t ía . . . No se nos m a n d a en tender , 
sino c r ee r . . . No se nos dará solamente mater ia de f e , sino también 
de ca r idad . . . L o q u e es para los infieles ocasion de mayor perfidia, 
debe ser para nosotros est ímulo de m a y o r amor á Dios . . . Así q u e -
m a m o s en el fuego de la caridad lo que no podemos t r agar con la 
inteligencia. Contemplemos ahora los misterios y vir tudes de nues-
t ro cordero pascua l . . . 

3 . Despues de h a b e r el Señor saciado cinco mil hombres con 
cinco panes , r ep rend ió á las turbas p o r q u e , no obstante este mi la -
g r o , no habían recibido la fe . Al replicar las turbas que Moisés con-
el maná habia hecho u n milagro mayor , disertó la rgamente sobre 
la incomparable excelencia del pan celestial que el e terno Padre dió 
á los hombres al dar les su Unigéni to . . . 

4 . Mi carne, dijo el Sa lvador , verdaderamente es comida, y mi 
sangre, etc. Todos los seres vivientes necesitan de comida para sus-
t en ta r su vida . Los corporales se al imentan de manja res corporales, 
y los espir i tuales . . . El hombre necesita de ambos por se r . . . Dios 
mismo es comida pa ra los Angeles y para nuestras a lmas . 

5 . Quien crió en la t ier ra y en el m a r tantos al imentos para 
nuestros cuerpos , debió proveer un al imento conveniente á la dig-
nidad de nues t ras a lmas . Este a l imento , que no es otro q u e el mis -
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mo Dios, contiene toda la vir tud y suavidad d e . . . Por esto fue fi-
gurado por el m a n á . . . , que contenia en sí solo la suavidad de todos 
los sabores. 

6 . Este pan no es comida metafór icamente , sino verdadera y 
r ea lmen te , no d é l o s cue rpos , sino de las a lmas . . . Decisión del con-
cilio F lo ren t ino . . . 

Primera -parte: La Eucaristía obra en las almas de los justos todos los 
efectos del alimento material en los cuerpos. 

7 . La comida corporal sustenta la vida del c u e r p o ; este p a n 
espiritual conserva el alma en la vida de la jus t ic ia . . . Aquel la da 
fuerzas y vigor al cuerpo ; este da fuerzas y robustez á los q u e d ig-
namen te lo rec iben . . . Por esto se l lama viático. . . Pan subcinericio 
de El ias . . . Muchos creen haber satisfecho á l a dignidad de e s t e .Sa -
c ramento con . . . mas nuestra devocion y piedad no debe l imitarse 
á e s t o , sino q u e . . . 

8 . La comida corporal a u m e n t a los c u e r p o s ; la Eucarist ía a u -
men ta la grac ia , y hace crecer las almas en la vida espiri tual. L o 
q u e dicen acerca de esto Ter tu l iano y santo Tomás . . . Aquella r e i n -
tegra y res taura el cuerpo f a t i g a d o . . . ; esta hace lo propio en las 
almas de los jus tos . . . El calor pernicioso de la concupiscencia des -
gasta las fuerzas de nuestro espíritu ; la Eucaristía las restablece y 
enfervoriza la devocion resfr iada. Por es to , dice santo T o m á s , d e -
be f recuentarse este Sac ramen to . . . 

9 . El al imento corporal t rae poco á poco al cuerpo de quien lo 
come al t emperamen to de su naturaleza ; esta propiedad conviene 
con mucha m a y o r razón á la Eucaris t ía . Nec tu me mutabis in te, 
sicut cibum carnis tuce, dijo Dios á san Agust in , sed tu mutaberis in 
me. Es te Sacramento poco á poco nos hace divinos, dice santo 
T o m á s . Esto es lo que el Salvador pr inc ipalmente enseña e n . . . 

Segunda parte: La Eucaristía es medicina de nuestras almas. 

10. Ciertas comidas corporales , á mas de al imenticias, son t a m -
bién medicinales. Esta v i r tud la t iene de un modo especial la E u -
caristía. Este pan sustancial aprovecha , dice san Cipriano, p a r a . . . 
Es pr incipalmente medicamento de una enfermedad perniciosa . . . , 
del fomespeccati... Palabras de san Berna rdo . . . E jemplo q u e , a u n -
que sacado de la f ábu la , puede . . . Arca del Tes t amen to . . . 

18* 
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11. La vir tud de este Sacramento es también maravillosa para 
sanar las llagas q u e hace en nuest ras almas la lascivia. . . Frumentum 
eleclorum et vinum germinans virgines. Ejemplo de un joven q u e . . . 

Tercera parte: ¿ Quéledarémos nosotros al Señor por tantos beneficios? 

12 . Dios dispone todas las cosas con suavidad y sab idur ía . . . C u a -
t ro cosas conspiraron á la perdición y mue r t e del m u n d o . . . Ot ras 
cuatro destinó el Señor para la restauración del m u n d o . . . Del f r u -
to del árbol vedado dijo Dios á A d á n : In quocumque die comederis 
ex eo, morte morieris. Del pan eucarístico ha dicho : Si quis man-
ducaverít ex hoc pane, vivet in (eternum. 

13. ¿Qué es razón hagamos nosotros por haberse dignado el Se -
ñor visitarnos así, a l imentarnos así . . . ¿Qué gracias podrá dar le la fla-
queza h u m a n a ? . . . 

14 . Sabiendo Jesús q u e nosotros no podíamos. . . , él mismo dió 
las gracias á su e terno P a d r e . . . Este nos adoptó por h i jos , y su Uni-
génito nos convidó á sentarnos á su mesa . . . Encargo q u e hizo D a -
vid á Salomon de convidar s iempre á su mesa á los hijos de Berce-
lai Galaadi ta . . . Así como á los hijos de Bercelai se les hizo esta 
gracia . . . así el P a d r e e terno por los mér i tos . . . Ni en el siglo p r e -
sente ni en el venidero podrémos dar las gracias debidas á dádiva 
tan g r a n d e ; sin embargo . . . Démosle ahora tantas cuantas puedan 
concebir nuestros ánimos. 

15. J amás debemos consentir en apar tarnos de la participación 
de tan grandes beneficios. Esto seria ofender gravemente su án imo 
desatendiendo sus favores . . . Los judíos hubieran de r r amado su san-
g r e , pero nosotros repudiar íamos el f ru to de e l la . . . 

16 . Ni vale la excusa de los q u e . . . El Centurión es alabado p o r -
que por t emor y reverencia no permit ió q u e . . . , pero también lo es 
Zaqueo q u e alegremente hospedó á Jesús en su casa. . . Es me jo r 
acercarse á él por a m o r , dice santo Tomás , q u e abstenerse de él 
po r miedo y reverencia . . . Tampoco es admisible la excusa de los 
q u e dicen q u e les basta cumpl i r con el precepto de la comunion 
anual . A u n q u e esto baste para no hacernos reos d e . . . , con todo es 
mucho de doler q u e . . . 

17 . N o exhortamos á la f recuente comunion sin hacer presente 
el deber de hacerla con pureza de a lma y cuerpo . . . Pa labras de san 
Atanasio sobre el par t icu lar . . . Nuestra boca debe estar l impia, p a -
ra q u e por donde ent ra Dios en nosotros, jamás en t re el demonio . 
Pídoos , p u e s , he rmanos míos, q u e . . . Así sucederá que nosotros . . . 

S E R M O N II 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
Caro mea vere est cibus, et sanguis meus 

vere estpotus. ( Joan . iv) . 
Mi carne verdaderamente es comida , y mi 

sangre verdaderamente es bebida. 

1 . En t re aquellos mis ter ios , he rmanos carísimos, q u e nos p r o -
pone para creer la fe catól ica, a u n q u e todos por igual razón sean 
creíbles, porque todos se afianzan en la misma pr imera verdad que 
reve la , con t o d o , algunos hay mas difíciles de en tenderse , en t re 
los cuales parece se deben computa r las obras de gracia : á saber , 
aquel las con las que el h o m b r e se eleva por la gracia sobre la n a -
turaleza , se r e n u e v a , y deponiendo la ant igüedad de la vida vieja 
ó pasada , pasa á una nueva cr ia tura . De aquí sucedió, que hab ien -
do el Señor hablado sobre esto con Nicodemus , é l , sin embargo de 
q u e era maes t ro en I s rae l , una y dos veces le pregunta aquellas 
cosas que no alcanzaba su inteligencia. Por esto diciéndole el Señor 
q u e era necesario q u e el h o m b r e naciera de nuevo para hacerse 
digno del re ino de los c i e l o s 1 : é l , atónito por el nombre de naci-
m i e n t o , ¿cómo es posible, d i ce , que u n h o m b r e anciano renazca 
de n u e v o ? ¿puede por ven tu ra en t ra rse otra vez en el v ient re de 
su madre y r enace r? Y respondiéndole el Señor q u e esto en la rea-
lidad se podrá hacer por la vir tud del Espír i tu S a n t o , q u e an imaba 
al hombre en vida nueva y esp i r i tua l ; él nada menos animado q u e 
an t e s , p regunta : ¿ C ó m o puede esto suceder? A quien le dijo el 
Señor : ¿ T ú eres maest ro en I s rae l , é ignoras es to? En verdad t e 
d igo , etc. Si os dije cosas t e r renas y no creeis , ¿cómo creeréis si os 
di jere cosas celestiales? ¿ C u á n d o , p r e g u n t o , Señor , enseñaste c o -
sas t e r r enas , t ú , que siempre exhortaste á los hombres al a m o r de 
las cosas celestiales, y desprecio de las t e r renas? Cier tamente que 
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n u n c a . Pe ro sin e m b a r g o , aqu í l lama cosas te r renas las máximas 
de filosofía m o r a l , q u e son una no despreciable porcion de la ley 
divina ; las cuales no obstante l lamó t e r r enas , porque puede alcan-
zarlas la luz de la razón na tura l . E s , pues , el sentido : cuando yo 
os anunciaba preceptos de suyo fáciles y conformes á la razón h u -
m a n a , no me creíais ; y aun lo que es m a s , declamando yo contra 

a v a n c i a Y codicia de las r iquezas , los fariseos, que eran m u y ava-
ros se bur laban de m i d o c t r i n a ; ¿ c ó m o , pues , si os dijere cosas 
celestiales, a s a b e r , cosas que exceden la facultad de la inteligencia 
h u m a n a , me creeréis? Y tales e ran las que enseñaba el Señor á Ni-
codemus acerca de la regeneración del h o m b r e por la infusión del 
Espí r i tu Santo . 

2 . S o n , p u e s , estos misterios cási increíbles para los no expe -
r imen t ados , y difíciles d e en tender . Por esto en el Apocalipsis dice 
el Señor 1 : Al q u e venza le daré el maná escondido, y nombre n u e -
v o , q u e nadie lo sabe , sino el q u e lo recibe . Y es cosa clara q u e 
p o r el nombre nuevo se significa el ser nuevo y la vida nueva. Lo 
cual en la realidad , q u é cosa s e a , esto es , de cuánta d ignidad , p u -
reza y fel ic idad, nadie lo en t end ió , sino el q u e lo recibe. ¿Pa ra qué 
v iene es to? Es to es p o r q u e hoy os he de predicar de las v i r tudes y 
efectos admirables de la Euca r i s t í a , con los cuales los hombres píos 
se an iman á una nueva v i d a , y con esta comida divina se hacen en 
cierto modo divinos. P o r lo cual debemos orar á aquel mismo q u e 
se cont iene en este S a c r a m e n t o , q u e nos mues t re delante la luz, 
pa r a que podamos e n t e n d e r y hab l a r a lguna cosa digna de este tan 
g r a n d e mister io . Y si acaso entendiéremos menos las cosas que se 
d i r án , esto no obs tan te , debemos contentarnos con la fe . P o r q u e 
n o se nos m a n d a e n t e n d e r , sino creer . Po rque de esta m a n e r a h a -
brémos tenido mater ia de e jerc i tar la f e , la cual entonces pr incipal-
men te se dice que t iene m é r i t o , cuando la razón h u m a n a no a lcan-
za ni t iene algún exper imen to . Y no solo encont rarémos aqu í m a -
teria de f e , sino también de car idad . Esto en la real idad denotó el 
Señor an t iguamente en la l e y 2 , cuando mandó q u e de las carnes 
del cordero pascual nada se gua rda ra para o t ro día . Si a lguna cosa, 
d i ce , sob ra re , la quemaréis en el fuego. ¿Quién creerá q u e es sin 
misterio este precepto del Señor? No permi ta Dios que creamos q u e 
aquella infinita sabiduría m a n d ó a lguna cosa ociosa ó supér í lua . 
Pues ¿ q u é quiso ins inuar aqu í? Cie r tamente como en el misterio 
del cordero pascual , sacrificado por nosotros en la c ruz , hubiese 
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alguna cosa que excedía á la perspicacia de la h u m a n a intel igencia, 
esto nos debe ser m a y o r incentivo del amor divino : cuando consi-
deramos que f u e t an ta la magnificencia y caridad de la bondad d i -
vina para con el l inaje h u m a n o , q u e por nues t ra salud hizo unas 
tales obras q u e exceden toda la inteligencia de la capacidad h u m a -
na ; y que no f u e cosa de menor admiración que las creyesen los 
hombres , que el que el mismo Dios las hiciese. Po rque así sucede 
que lo que es para los infieles ocasion de m a y o r per f id ia , cuando 
no creen que pudo hacerse lo que ellos no alcanzan ó en t i enden , 
sea estímulo á nosotros de mayor amor á Dios , cuando contempla-
mos esta tan g rande magnificencia de la largueza d iv ina , q u e o b r ó 
tales cosas por los h o m b r e s , que los hombres mismos no p u e d e n 
alcanzar con el en tendimiento . Pues de esta m a n e r a quemamos en 
el fuego de la caridad lo q u e no podemos t ragar ó devorar con la 
inteligencia. Pues para q u e en este dia oigamos de esta m a n e r a las 
vir tudes y misterios del cordero pascua l , imploremos h u m i l d e -
men te el auxilio celestial por la intercesión de la sagrada V i r g e n : 
Ave María. 

3. La lección del santo Evangel io de este dia está tan llena de 
mis ter ios , que de ningún modo se puede explanar d ignamente en 
un solo s e r m ó n , ni mani fes tar los misterios que se ocultan en ella. 
P e r o antes que en t remos en la lección del Evange l io , se debe expli-
car lo que la antecede, para q u e veamos la consecuencia de mi s t e -
rios q u e guarda . Despues de aquel tan célebre milagro con que el 
Señor sació con cinco panes cinco mil hombres , volviendo á él poco 
despues las t u r b a s , las reprendió con sever idad, po rque h a b i e n -
do visto este milagro tan g r a n d e , 110 habían recibido la fe. Y p i -
diéndole ellos o t ro mas excelente milagro para creer en é l , y d i -
ciéndole q u e Moisés les había dejado un prodigio m a y o r , cuando 
en lo ant iguo al imentó á los padres antiguos po r espacio de c u a -
ren ta a ñ o s ; el Señor con esta ocasion propuso las preciosas m a r g a -
ri tas de esta doc t r ina , no tanto para ellos cuanto para nosotros q u e 
creemos en él. Y así en u n a larga oracion disertó cuánto m a s e x -
celente e ra el pan que dió el Padre celestial á los hombres cuando 
envió al m u n d o su Hi jo , por el cual ellos vivieran u n a vida no cor -
po ra l , caduca y expuesta á muchas miserias , s ino una vida esp i -
r i t u a l , d iv ina , y por ú l t imo inmortal . Y habiendo perorado d i g -
namen te estas y otras muchas cosas sobre la dignidad de este p a n , 
prosigue este mismo asunto en la lección del santo Evangelio de 
este d i a , diciendo : 



4 . W carne verdaderamente es comida, y mi sangre verdadera-
mente es bebida. Y para inteligencia de esta sentencia se debe saber 
que de las cosas criadas unas hay que tan solamente t ienen ser y no 
viven ; como los e lementos , los metales y las p i ed ras ; y o t ras , q u e 
j un t amen te son y viven ; como las p lan tas , los b r u t o s , los Ángeles. 
I a m b i e n es común á todos los vivientes tener también comida , con 
a cual puedan sus tentar la vida. De donde unas cosas se a l i e n -

t a n de la t i e r r a , o t ras del a g u a , otras del a i r e , y otras en la r e a -

S h - T Í t111?1
 n m a s s u b l i m e - D e

 a1uí
 q u e san R a -

fael dijo a Tobías : Parecía en la realidad que comía y bebia , m a s 
yo uso de un al imento y de u n a comida y bebida invisible, q u e no 
pueden ver los hombres . P o r q u e esta diferencia h a y en t re los v i -
v ien tes , que los corporales se al imentan con manja res corporales 
y los espirituales con al imento espiri tual. Y como ent re todos los 
vivientes solo el h o m b r e sea compuesto jun tamen te de cuerpo y e s -
p í r i t u , es consiguiente que necesite de dos a l imentos ; de los cua -
es , con el u n o pueda sus tentar la vida del c u e r p o , y con el o t ro 

la vida de espíri tu. Y a q u e l , á la ve rdad , es común á los bru tos , cu -
ya natura leza par t ic ipa , y este á las sustancias espir i tuales , por r a -
zón de que su a lma también es sustancia espiri tual. D e aqu í sucede 
que t iene a l imento común con aquellos cuya condicion y n a t u r a -
leza part icipa P o r q u e , como dice san A g u s t í n 2 , no de un m a n j a r 
viven los h o m b r e s , y de otro los Angeles. P o r q u e una misma c o -
mida es para ambos , pero de modo d i fe ren te ; porque aquel los , 
viendo a cara descubierta y gozando de Dios , se sacian y viven vida" 
b i e n a v e n t u r a d a : nosot ros , contemplando y amando u inmensa 

d a T p Z a y , b 0 n í d ' V Í V Í m ° S Y Í d a e S p Í r Í t u a 1 ' ^ Por la c a r i ! 
, ™ r < I u e l a V l d a espiritual consiste en el amor de Dios. P o r q u e 

el que a m a , vive ; y el que no a m a , no vive ; diciendo san J u a n : 
S n p n 7 T p e r m a n e c e e n I a m u e r t e . De aquí viene aquel d i -
CÜO . Pierde lo q u e v ive , quien no ama á Dios. Luego consta de 
esto que queda d i c h o , que Dios mismo es comida pa ra los Ángeles 
y para nuest ras almas , con la cual aquellos viven vida b i enaven-
t u r a d a , y nosotros vida espiri tual. 

L u e § ° « t e n i é n d o s e y estando verdaderamente el mismo 
Dios en este S a c r a m e n t o , que es el máximo de t o d o s , r ec tamente 

r 2 Z ^ S3grada leCCÍOn de este dia : M i verdade-
ramente escomida, y mi sangre verdaderamente es bebida. C i e r t amen-

que la Providencia divina debia destinar una tal comida q u e f u e -
Tob. xi i . _ * S . A u g . in Psa lm. x x x . 
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r a conveniente á la dignidad de nuestras a lmas . Po rque teniendo 
ella mayor cuidado de las cosas máximas que de las mínimas, y nues-
t ra alma aventaje en muchas partes á nues t ro c u e r p o , quien crió 
en la t ierra y en el m a r tantos géneros de al imentos para sus tentar 
los cue rpos , tantos g r a n o s , tantas f ru tas de á rboles , tantas espe-
cies de aves , de peces y cuadrúpedos , t an tas var iedades de e s p e -
cias y salsas, c ier tamente q u e debió proveer un al imento m u c h o 
m a s excelente que estos, es dec i r , conveniente á la dignidad de 
nues t ras almas ; el cual no es o t r o , como antes di j imos, q u e el 
mismo Dios , que se contiene en este Sacramento . Ni extrañeis q u e 
habiéndose criado tantos géneros de manja res para nut r i r los cue r -
pos , se haya provisto de esta sola comida á nuestras almas ; porque 
este en sí solo contiene la vir tud y suavidad de todos los man ja re s 
espirituales. L a na tu ra leza , á la v e r d a d , multiplica las cosas q u e 
son imperfec tas , para q u e todas jun tas obren lo que cada u n a de 
ellas de ningún modo puede . Mas las cosas perfectas son s ingu la -
res . De aquí es q u e en el m u n d o no hay mas q u e un sol , el cual 
luce per fec tamente , y muchas estrel las , porque su luz es i m p e r -
fecta y poca. Pues porque en este m a n j a r está contenido el q u e t o -
do lo con t i ene , debió ser c ier tamente u n o ; porque él solo es como 
todas las cosas y sobre todas las cosas. Y por esto opor tunamente 
se figura por aquel m a n á que se dio á los pad res , el cual contenia 
en sí la suavidad de todos los sabores. 

6 . Pues porque este pan es la verdadera comida de las a lmas, 
por tan to se hal lan en él per fec tamente todos los f ru tos y u t i l ida -
des de los manja res . Po rque no es comida meta fór icamente , sino 
verdadera y p r o p i a m e n t e ; mas no de los cuerpos , sino de las almas. 
P o r tan to en el concilio Florent ino se definió que este m a n j a r c e -
lestial obraba en las almas de los justos todos aquellos efectos q u e 
obran los manja res corporales en los cuerpos . Y porque en esta 
breve definición se comprenden y contienen muchas cosas, yo las 
explicaré cada una de por sí en el presente s e r m ó n , m a y o r m e n t e 
habiendo quer ido el Señor significar esto mismo en la sagrada l e c -
ción de este dia . 

Primera -parte: La Eucaristía obra en las almas de los justos todos los 
efectos del alimento material en los cuerpos. 

7. Pues lo pr imero al modo q u e la comida corporal sustenta la 
vida del cuerpo para que no desfallezca y se acabe por la mue r t e 
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consumido el h u m o r v i t a l ; así este espiritual man ja r conserva el 
a lma en la vida de la jus t i c ia , n o sea q u e cayendo en pecado m o r -
ta l caiga de esta vida espir i tual . También la comida corporal da 
fuerzas y vigor al cue rpo . Así lo exper imentan los q u e caminan á 
p i é , que comiendo y bebiendo recobran las fuerzas perdidas con el 
t raba jo del camino. Pues esto pr inc ipalmente conviene á este m a n -
j a r celestial que da fuerzas y robustez espiritual á los q u e d igna -
men te lo r ec iben , para q u e p o r el camino a rduo de la vir tud anden 
con un án imo constante y f u e r t e . Por causa de esto se l lama t a m -
bién con el nombre de v i á t i co , po rque da YÍgor y fortaleza á los 
caminantes . E n figura de esto leemos q u e E l i a s 1 hab iendo comido 
aquel pan subcinericio q u e le p resen tó el Ánge l , el cual e ra imágen 
de este m a n j a r esp i r i tua l , c a m i n ó cuaren ta dias por su vir tud y 
fortaleza sin otra v ianda ó v íveres hasta q u e llegó al mon te de Dios 
Oreb . Pues caminando t ambién noso t ros , h e r m a n o s , al mon te d e 
la patr ia celestial , de la cual e r a aquel figura, y este camino sea 
largo, a rduo , y esté impedido con muchos t ropiezos , considere cual-
qu ie ra de nosotros q u e le d ice el Ángel que despertó á El ias , l e -
v á n t a t e , c o m e , po rque te res ta un camino largo. Este camino , á 
la v e r d a d , ¿quién podrá a n d a r l o sin este viático celestial? Esta voz, 
h e r m a n o s , se debe inculcar en vuestros oidos m a y o r m e n t e en esta 
so lemnidad . P o r q u e muchos piensan q u e han satisfecho á la d ign i -
dad de este Sacramento con l levarlo y acompañar lo con cuanta so -
lemnidad y pompa pueden por las calles públicas .; este obsequio en 
la realidad le es debido con s u m o y merecido d e r e c h o ; pero no lo 
es menos que lo veneren aque l los , q u e con cuanta devocion y r e -
verencia pueden lo reciben d e n t r o de su corazon. Po rque este es su 
uso principal para el q u e f u e inst i tuido por el Au to r de nues t ra sa-
l u d . Es c ier tamente cosa piadosa y santa l levar por las calles p ú -
blicas este pan celest ial , para q u e todos lo adoren ; mas nuestra 
devocion y piedad de n ingún modo debe para r en es to , sino q u e 
debe pasar adelante y aspirar á su uso, y recibirlo devotamente den-
t r o del hospicio de nues t ro corazon . Mas noso t ros , exencionándo-
nos del t raba jo y r ehusando pu rga r el domicilio de nues t ra a lma, 
e jecutamos aquello con m u c h a di l igencia , y esto otro lo omiten gran 
p a r t e de los fieles. 

8 . Tiene también este pan celestial ot ra v i r t u d , en Ja cual con-
viene m u c h o con el a l imento corpora l . Po rque este no solo vegeta 
y a l imenta los cuerpos , sino q u e los a u m e n t a también : po r esto los 

1 III Reg. xix. 
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cuerpos de los parvulillos crecen con el al imento diario, y llegan á 
la justa estatura del c u e r p o ; y esta comida , s iempre q u e se recibe, 
aumenta la gracia y las demás vir tudes y dones del Espíri tu Santo , 
por las cuales aprovechando las almas de los pios , de virtud en v i r -
t ud crecen en la vida espi r i tua l , y de párvulos que necesitan d e 
leche, crecen en varones perfectos. De aquí es que dice santo T o -
más q u e ningún Sacramento hay mas saludable que es te , p o r q u e 
por él se aumen tan las vir tudes, y el alma se engorda con la a b u n -
dancia de todos los espirituales carismas. Por esto Ter tu l iano d i ce : 
Con la boca recibes el cuerpo del Señor , y en el interior se e n g o r -
da el a lma con Dios. Además la comida corporal re integra y r e s -
t aura el cuerpo fa t igado, desfallecido y cansado con el t raba jo y la 
en fe rmedad , lo cual hace en la realidad en las almas de los justos 
esta comida espir i tual . Porque su efecto propio es la refección e s -
p i r i tua l , esto e s , la restauración ó re fuerzo de la debilidad del e s -
pí r i tu . P o r q u e el calor pernicioso de nuestra innata concupiscencia 
cont inuamente desgasta los bienes espirituales, respecto que con su 
inclinación y propensión nos re t rae de los bienes espir i tuales , y 
lleva á los carnales como propios y familiares de ella. Contra esta 
enfermedad de la naturaleza caida insti tuyó el Señor esta celestial 
comida ; el cua l , cuando nos alimenta con la suavidad de las cosas 
celestiales, nos convierte desde las delicias carnales al a m o r de las 
cosas espirituales. Por esta causa dice santo Tomás que este Sacra-
mento se debe t o m a r con mas f r ecuenc ia , para que con su uso f r e -
cuente renovemos el fervor lánguido del ánimo y la devocion. Por-
que en t re las otras miserias de la vida h u m a n a es la p r imera y aun 
la m á x i m a que teniendo fija en nuest ras entrañas la concupiscen-
cia, la devocion y fervor de la car idad están pegadas á n o s o t r o ? 
con un tan delgado h i l o , para decirlo as í , que á la m e n o r di f icul-
tad se r o m p e n , ó c ier tamente enflaquecen y se debil i tan, si no r ep i -
tes y f recuentas aquellas causas de las cuales nacen y provienen 
estos afectos de verdadera piedad. Po rque al modo que si apar tas 
de la lumbre el agua hi rviendo se vuelve inmedia tamente á su f r ia l -
dad n a t u r a l , porque esta le es na tura l y aquella le proviene de c a u -
sa e x t r a ñ a , así la concupiscencia, que ha nacido con nosotros , p e r -
manece también con nosotros en esta v ida , y la devocion y fervor 
de la caridad dimana de otra par te en la realidad : esto e s , del don 
sobrenatura l de Dios, de la v i r tud de los Sacramentos , y de la d e -
vota meditación y consideración de las cosas espirituales. De aquí 
sucede , que si qui tas estos fomentos de la devocion, la misma d e -



vocion ó se entibia ó decae en un t o d o , quedando s iempre fija en 
nues t ra en t raña la concupiscencia que f recuentemente nos solicita 
á lo malo . Pues como la causa principal de este fe rvor y devocion 
sea este divino Sac ramen to , es consiguiente que debe f recuentarse 
piadosa y re l ig iosamente , pa r a que por su vir tud se repare y e n f e r -
vorice la devocion resfr iada. 

9 . A todo esto se debe añadir también la cosa en q u e este d i -
vino misterio representa especialmente la naturaleza del a l imento 
corporal . Po rque es cosa propia del a l imento corporal t raer poco á 
poco al cuerpo de quien lo come al t emperamento de su n a t u r a l e -
za. Así vemos que la comida de peces , porque se crian en agua , 
es fria y húmeda , porque el a l imento de estos animalillos es el agua , 
que por naturaleza es fria y h ú m e d a . De aquí es q u e los médicos, 
sabiendo q u e los galápagos son provechosísimos para la tisis y q u e 
á algunos enfermos les causan h o r r o r estos an imales , nu t ren y en -
gordan los pollos de gallina con los galápagos , los cuales criados con 
este al imento t ienen contra esta enfermedad la misma vi r tud q u e 
los galápagos. Esta propiedad del man ja r corporal conviene con 
m u c h a mayor razón q u e á otra cualquiera comida á este pan de 
Angeles . Porque las demás comidas se convierten en la sustancia y 
natura leza del que c o m e ; mas este celestial al imento de n ingún 
modo pasa á la naturaleza del que con él se a l imenta , sino q u e á 
este le t r ans forma en sí. De aqu í el Señor dijo á san Agustín : C o -
mida soy de g randes , crece y me comerás. Ni tú me muda rá s en 
t í , como la comida de t u c a r n e , sino que tú t e muda rá s en mí . D e 
la cual mutac ión se colige en la realidad el principal efecto de este 
venerable Sac ramen to , el cual e s , como dice santo T o m á s , hacer 

•poco á poco d iv inos , esto e s , p u r o s , san tos , inocentes é i n m a c u -
lados á aquellos que lo f recuentan con ánimos devotos y humi ldes . 
Y esto es lo q u e el Salvador pr incipalmente enseña en la sagrada 
lección de este dia , cuando d ice : El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mi, y yo en él. Y qué sea lo q u e resulta de esta 
m a n s i ó n , él mismo lo explica con un símil altísimo cuando i n m e -
dia tamente p o n e : Así como me envió el Padre, que vive, y yo vivo por 
el Padre, así el que me come, él vivirá por mí. Es como si d i j e r a : Así 
como mi vida es la misma que la del P a d r e , porque el P a d r e está 
en m í ; así la vida d e a q u e l , en quien yo permaneciere , será seme-
j an te á la m í a : es dec i r , representará la imágen y pureza de mi 

inocencia , justicia y sant idad. Y esta tan grande mutación del h o m -
bre por la cual se a t r ibuye al h o m b r e v i r tuoso , como antes dij imos, 

aque l nuevo nombre del Apocalipsis, ¿quién es capaz de en tender -
l a , sino aquel que alcanzó por don de Dios? Por esta causa os amo-
nes té , h e r m a n o s , al principio del s e r m ó n , que estos dones de la 
divina gracia , por los cuales el hombre pasa á nueva c r i a tu ra , así 
como son oscuros á los inexper tos , así se han de percibir con sola 
la fe . 

Segunda parte : La Eucaristía es medicina de nuestras almas. 

10. Hay además en t r e las comidas algunas tan saludables , q u e 
se computan y t ienen no solo por a l imentos , sino también por m e -
dicamentos. Y esta virtud es en la realidad tan propia de esta c o -
mida celestial, q u e t iene el nombre no menos de al imento q u e de 
medicamento . De aquí es que san Cipriano d i c e 1 : Este pan sus tan-
cial aprovecha para toda la vida y salud del h o m b r e ; á un mismo 
t i empo es medicamento y holocausto para sanar las enfe rmedades 
y pu rga r las iniquidades. Es también medicamento de una e n f e r -
medad perniciosa que inficionó la naturaleza de todo el género h u -
m a n o , y la cual es el seminario de todos los males del cuerpo y del 
a lma . Y era decente q u e el Señor , criador y moderador del género 
h u m a n o , que pa ra la curación de las enfermedades corporales crió 
t an tas yerbas saludables , tantos géneros de polvos y tantas especies 
de medicamentos , de ningún modo desamparara la par te nobil ís i-
m a del m u n d o , es deci r , nues t ra a l m a , que está expuesta á m u c h a s 
mas enfe rmedades , y m u c h o mas graves. P e r o , sin e m b a r g o , su 
principal enfermedad y el origen de todas las otras es aquella q u e 
los teólogos por-su m u c h a vir tud de dañar l laman con varios n o m -
bres . Po rque unos la l laman concupiscencia ó codicia, otros e n f e r -
medad ó dolencia de la na tu ra l eza , otros fómes del pecado , otros 
vicio de la na tura leza , otros t i r a n o , y otros l laman aguijón de l a 
ca rne . Y el Apóstol unas veces la l lama ley de los miembros , o t ras 
cuerpo del pecado , y otras también pecado : no porque en la r e a -
l idad sea pecado , sino po rque incita é instiga á todos los pecados. 
D e esta en fe rmedad , deseando el Apóstol l ibrarse , d e c i a 2 : i Q u é 
h o m b r e tan miserable soy yo 1 ¿qu ién me librará del cuerpo de esta 
m u e r t e ? Pues también para este mal pernicioso de la na tura leza 
inst i tuyó el Médico celestial el remedio eficaz de este Sac ramen to ; 
con cuya vir tud reforzada y embriagada nuestra m e n t e , repele á 
poco t rabajo cualesquiera bienes carnales , como incentivos que son 

1 S. Cypr. in se rm. de Cren. Dom. — * Rom. VIL 



y fomentos de todos los males . Esto c la ramente atestigua san B e r -
na rdo por estas pa labras : Con el fervor de espíritu se ex t ingue el 
fe rvor de otros deseos, y la delectación espiritual de la unción e x -
cluye la pestilente du l zu ra de los vicios. Y que esto se consiga po r 
u n a singular virtud de este Sac ramen to , el mismo san Berna rdo lo 
atest igua por estas pa labras : Si alguno de vosotros , h e r m a n o s , no 
siente ahora con t a n t a f recuenc ia los movimientos tan fuer tes de la 
i r a , de la l u j u r i a , de la envidia ó de los otros semejantes vicios, dé 
las gracias al cuerpo y sangre del S e ñ o r , po rque la v i r tud del S a -
c r amen to obra en él . E s t o san Bernardo . Y así los ímpetus ó t u r -
baciones q u e suceden en la par te inferior de nuestra a l m a , con esta 
celestial comida se ado rmecen de modo y se mi t igan , q u e en el 
t i empo q u e ocupa nues t r a a lma el a rdor de la devocion, apenas nos 
da molestia a lguna, ni nos impiden ó hacen mala obra con sus c o n -
t inuos clamores ó ladr idos . D a d m e l icencia, h e r m a n o s , para q u e 
os ponga á la vista una imagen de esto en un ejemplo fabuloso. P o r -
q u e a u n q u e con los e jemplos de fábulas nada podamos p r o b a r , sin 
e m b a r g o , como dice Euseb io Emiseno 1 , podemos con ellos expl i -
car las cosas mas oscuras . C u e n t a n , pues , las fábulas de los poetas, 
q u e E n e a s , habiendo b a j a d o á los infiernos á visitar su padre A n -
qu ises , le dio la Sibila cier to pan confeccionado para que se lo echa-
ra al can cerbero de t res cabezas (el cual impedia la en t rada en 
aquel lugar) para mit igar y adormecer con él su rabia y f u r o r . P o r -
que de este modo tendr ía f ranca la en t rada y la salida en los inf ier-
nos. Este e j emplo , a u n q u e fabuloso, esto no obstante expresa la 
enfermedad de nues t ra na tura leza y su remedio . Po rque den t ro de 
nues t ro pecho se oculta este can ce rbero , q u e es la concupiscencia, 
de quien nace el a m o r t r ipl icado de la h o n r a , de r iquezas y de le i -
tes ; el cual está tan h a m b r i e n t o de estas cosas , que de arriba abajo 
todo lo vuelve y t ras torna pa ra conseguirlas. Y el remedio de este 
mal tan g rande es este pan consagrado por la vir tud de Dios y m i -
nisterio de los sacerdo tes , el cual recibido p iadosa , religiosa y f r e -
c u e n t e m e n t e , apaga y t empla de un modo maravilloso la rabia y 
fu ro r de este can de t res cabezas. Pe ro de las fábulas pasando á una 
cosa sér ia , esto mismo nos representa también el arca del t e s t a -
m e n t o 2 , que era imágen de este Sac ramen to , la cual luego que 
tocó las corr ientes del Jo rdán se pararon sus aguas , y de tuvieron 
el na tura l curso é ímpetu con q u e se inclinaban á lo bajo. De cuyo 
milagro pasmándose m u c h o el real Profe ta e x c l a m a 3 : ¿ Q u é t ienes, 

1 E u s e b . in hom. de Pascha t e . — 2 J o s u é , v . — 3 P s a l m . c x u i . 
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m a r , que huís te? ¿y t ú , Jo rdán , q u e t e volviste a t rás? A saber , 
á la presencia del Señor se detuvieron las aguas , y por la presencia 
de su vir tud queda ron comprimidas . Pues si de esto se admira t a n -
to el P ro fe t a , ¿cuán to mas maravilloso es que los varios y m u l t i -
plicados movimientos y apeti tos de nuestra c a r n e , que por vicio d e 
la naturaleza caida nos inclinan á cosas bajas y t e r r e n a s , se c o m -
pr iman y re f renen y queden como inmobles , ó t ra ídos del espír i tu 
se levanten á cosas superiores y altas? á la verdad que no es cosa 
menos admirable esta q u e el que paren las aguas del J o r d á n , y r e -
t rocedan hácia a t r á s , ó se detengan amontonadas . Mas esta m u t a -
ción se dice que f u e por la presencia del Señor , esto e s , porque la 
vir tud y presencia de este Sacramento obra estas maravil las. 

11. Pe ro como ent re los otros desenfrenados movimientos del 
án imo sea vehemente el a rdor de la lascivia , porque los teólogos 
confiesan que esta es la her ida gravísima de la na tura leza , aprove-
cha también maravi l losamente la vir tud de este Sacramento p a r a 
sanar esta llaga. Esto indican , y no con oscur idad , aquellas p a l a -
bras del P r o f e t a 1 : Po rque ¿ qué es el bien de él ó lo hermoso d e 
él sino trigo de escogidos y vino q u e brota y produce vírgenes? Y 
¿ q u é otra cosa es el tr igo de los escogidos, sino este pan de A n g e -
les? y ¿ q u é es el vino sino la sangre de Cristo q u e se contiene bajo 
la especie de v ino? Po rque el otro vino no engendra ni p roduce 
ví rgenes , antes bien combate contra la v i rg in idad , atest iguándolo 
el Apóstol q u e dice 2 : N o queráis embriagaros con el v ino; en él 
está la lu ju r i a . Y este vino celestial está tan distante de es to , que 
produce vírgenes ; porque por su virtud ex tenúa el a rdor de la las-
civia , y engendra el amor de la honest idad y pudor . De donde s ien-
do vehementemente tentado del espíritu de la lujur ia cierto joven , 
y no atreviéndose po r esto á recibir la sagrada Eucar is t ía , le m a n -
dó el confesor que confesando sus pecados an t e s , se acercase á este 
divino misterio con cuanta humi ldad y devocion le fuese posible. 
Y luego q u e hizo esto se adormeció de modo aquel a rdor de la 
concupiscencia , que desde aquel t iempo no dejó ni rastro suyo ; 
porque no pudo estar ante la presencia del Cordero inmaculado el 
espíritu i nmundo de la lu jur ia . 

Tercera parte: ¿ Qué le daremos nosotros al Señor por tantos beneficios ? 

12. Esto quede dicho sobre las virtudes é institución de este di-
vino Sac ramen to , en el cual resplandece maravi l losamente el orden 

1 Zach. i x . — * Ephes . v . 
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y sabiduría de la Providencia divina. Porque como esta disponga 
todas las cosas con súavidad y sabidur ía , por aquel camino por el 
q u e en t ró la mue r t e en el m u n d o , por el mismo cuidó volver la 
vida al mundo . Po rque cuatro cosas conspiraron á la perdición y 
mue r t e del m u n d o : á saber , el hombre inobedien te , la mu je r so -
be rb i a , el á rbol vedado y la comida prohibida por el Señor . Pues 
otras cua t ro destinó el Señor para la restauración del m u n d o . P o r -
q u e contra el hombre inobediente opuso otro que estuvo obediente 
has ta la m u e r t e . Contra la mu je r soberb ia , ot ra mu je r q u e se aba -
tió con u n a humildad profundís ima. Contra el árbol prohibido del 
pa ra í so , el leño vital de la cruz del Señor. Y contra aquella comida 
mor t í f e ra , este Sacramento del cuerpo del Señor , que da la v ida . 
Pues así como todos los males que t ra jo el p r imer h o m b r e qui tó el 
s egundo , y lo que in t rodujo Eva expelió M a r í a , y los q u e p rodu jo 
el árbol de la mue r t e los desterró el árbol de la v i d a ; así todos los 
males q u e aquella mor t í fe ra comida in t rodujo en la t i e r r a , este pan 
vivífico los ahuyen tó y desterró del m u n d o . De aquella comida se 
dijo 1 : En cualquiera dia que comas de e l l a , mori rás con la m u e r -
t e , esto es , c i e r t amente ; y , po r el con t ra r io , de este en el p resen-
te Evangelio dice el Señor : Si alguno comiere este pan, vivirá eter-
namente. A q u e l , p u e s , es pan de m u e r t e ; este es pan de v ida . Y 
así , finalmente, se cumplió aquello que dice el Ecles iás t ico 2 : T o -
das las cosas dobles , uno contra u n o , y no hizo q u e faltase a lguna 
cosa. P o r q u e así la divina Providencia cura contrar ios con c o n t r a -
r i o s , no solo en las obras de na tura leza , sino también de gracia, y 
pa ra q u e no fenezcan las cosas sábiamente dispuestas por é l , la 
fuerza ó vigor de las u n a s , ó las templa ó repe le con la v i r tud de 
las o t ras . 

13 . Pues habiéndonos hecho el Señor t an tos beneficios po r la 
v i r tud de este divino Sac ramen to , ¿ q u é es razón hagamos nosotros, 
sino dar le gracias inmortales po r este don tan g rande? q u e lo a l a -
bemos p e r p é t u a m e n t e , que amemos con toda la men te y con todas 
las fuerzas á aquel que se dignó visitarnos a s í , a l imenta rnos a s í , 
for ta lecernos , dele i tarnos , re forzarnos , i luminarnos , hacerse u n a 
cosa con nosotros , habi tar en nuestras a lmas , honra rnos con la 
majes tad de su presencia , y hacernos part icipantes de sus t rabajos 
y mér i tos? Pues ¿ q u é gracias podrá dar le la flaqueza h u m a n a por 
estos tan grandes dones? 

14. Y po rque el Dador y Señor de este don g rande sabia q u e 
1 G e n e s , II. — 3 Eccl i . XLII. 

nosotros no podíamos corresponder con igual grat i tud de án imo á 
este tan g rande benef ic io; el mismo que nos hizo el beneficio dió 
las gracias por nosotros . P o r q u e inmedia tamente que inst i tuyó este 
Sac ramen to , levantando los ojos al c ielo, dió gracias al e terno P a -
dre porque por su beneplácito y consejo quiso q u e se instituyese 
este don tan g rande para remedio de la debilidad h u m a n a . P o r q u e 
así como el Padre e terno por los méri tos de su Unigénito nos a d o p -
tó en hijos suyos , diciendo por san J u a n 1 , ved cuál caridad nos 
dió Dios, que nos nombremos y seamos hijos s u y o s : así po r los 
mismos nos confirió este sumo beneficio, de que nos sentemos á su 
mesa y nos saciemos del pan de Angeles. Po rque el mismo Unigé-
nito q u e á cara descubierta sacia á los Angeles en la pa t r i a , con la 
misma cubierta con velos nos re fuerza en la vida. Y esto de cuán ta 
dignidad y gloria sea , se podrá indicar con este e jemplo. E n t r e l a s 
ú l t imas palabras y mandatos que propuso David á su hijo Sa lomon, 
f u e u n o , que s iempre convidara á su mesa á los hijos de Bercelai 
Galaadi ta . Po rque así dijo á su h i j o 2 : Pe ro á los hijos de Bercelai 
volverás g rac i a , porque m e salieron al encuent ro cuando huia de 
la presencia de Absalon t u h e r m a n o . Es dec i r , en el t iempo en que 
cási todo el pueblo de I s rae l , abandonándome á m í , seguía á A b -
sa lon , este me f u e amigo fiel, y me ofreció unos víveres copiosos 
pa ra mí y para el ejército. Y no olvidado de este beneficio, has ta 
a q u í correspondí agradecido á sus h i jos ; y no contento con esta cor -
respondencia m i a , te recomiendo también , ó h i j o , que coman 
contigo á la mesa . Yo no sé qué deba admira r antes en esta par te , 
si la fidelidad de Bercela i , q u e f u e fiel á David en aquel t iempo en 
q u e todos le de j a ron , a u n q u e no ignorase el grande riesgo q u e a m e -
nazaba á sí y á sus hijos si vencía la pa r t e c o n t r a r i a ; ó el án imo 
gra to de David á este beneficio, que no contento con haber cor res -
pondido con gracias todos los dias de su vida á los hijos de Berce -
lai , estando ya pa ra mor i r , cuando los hombres aun apenas se acuer-
dan de s í , mandó que les hiciera su hijo Salomon esta tan g r a n d e 
h o n r a de convidarlos á su mesa. Cuya mesa en la realidad era tan 
magnífica y espléndida , q u e en t r e las ot ras cosas q u e admiraba la 
re ina S a b á , de modo q u e ya le fal taba el esp í r i tu , se mencionan, 
t ambién las comidas de su m e s a , los jefes ó coperos , y los vestidos 
de los q u e la servían. Y ¿ p o r cuán feliz reputar ían estos conv ida -
dos en aquel t iempo la fidelidad de su p a d r e , por la cual se veian 
tan h o n r a d o s ; pues á la v e r d a d , po r una vez q u e se la g u a r d ó , Ies 

1 J o a n . n i . — s I I I R e g . « . 

1 9 ' T . I I . 
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t r a jo tan grande y tan cont inuada gloria? Con este ejemplo se p o -
drá e n t e n d e r , h e r m a n o s , advir t iendo esto al p a s o , cuán felices 
r epu ta rán todos los justos en el cielo las lágrimas y t rabajos de su 
vida p a s a d a , por los cuales, asociados á los coros angélicos, d isfru-
ta rán sin fin aquellos suavísimos manjares en la mesa del verdade-
ro Salomon. Qué cosa sea esto , no se puede explicar con palabras , 
ni comprender con el pensamiento . Pe ro vamos al intento : así co-
mo á los hijos de Bercelai se les hizo esta gracia tan grande por la 
fidelidad de su p a d r e , así el P a d r e e te rno por los mér i tos de Cris-
t o , á quien Isaías llama P a d r e del siglo f u t u r o , se nos ha hecho 
este tan grande h o n o r , de q u e en este destierro nos sentemos á la 
mesa del Dios o m n i p o t e n t e , y comamos nosotros también de aque l 
mismo pan que come é l , esto e s , de su Hi jo ; para q u e por medio 
de él nos nu t ramos al presente en la vida espi r i tua l , y de él mismo 
nos saciemos después en la gloria celestial. Mas a u n q u e ni en el 
siglo presente ni en el venidero podamos dar las gracias debidas á 
dádiva tan g rande ; sin embargo en el siglo f u t u r o ha rémos esto d e 
m u y diferente m a n e r a , cuando veamos q u e por el méri to de esta 
comida vital hemos conseguido la vida e te rna . Porque , como ense-
ña el Salvador en la presente lección, en esto se diferencia esta co -
mida de aquella q u e se dio á los Padres en el desierto, en q u e esta 
da la vida mor ta l , y aquella la vida e te rna . Porque así dice : Este es 
pan que bajó del cielo. No así como comieron vuestros padres el maná 
y murieron. El que come este pan vivirá eternamente. Pues cuando por 
beneficio de este pan disfrutemos la vida e t e rna , entonces al fin d a -
rémos las debidas gracias por él al Dador benignísimo. Ahora d é -
mosle tantas cuantas mas puedan concebir nuestros án imos . 

15. También de lo dicho has ta aquí se sigue : que ya q u e Cristo 
Señor nuestro por los méri tos de su preciosa sangre y pasión nos 
mereció estas tan grandes r iquezas de gracias y dones celestiales, 
como se contienen en este venerable Sacramento , de ningún m o d o 
consintamos el apar ta rnos de la participación de este tan g rande 
beneficio, y no ofendamos su ánimo gravemente desatendiendo sus 
favores. Po rque mas suele sentir el mercenar io ó j o r n a l e r o , y mas 
l e a tormenta el que le def rauden su jo rna l jus to , que el t raba jo 
de su obra . Por esto está escrito 1 : El que der rama sangre y el q u e 
def rauda al jo rna le ro su est ipendio, son h e r m a n o s , esto e s , son 
reos de un mismo delito. Y á nues t ro Salvador no le horroriza el 
n o m b r e de mercena r io , el cual dice 2 que vino á servirnos, y á quien 

1 Eccli, xxxiv. — 1 Matth. xx. 
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el Apóstol l lama Ministro de los Santos 1 . Pues el estipendio de este, 
ó bien minis t ro , ó bien m e r c e n a r i o , es nuestra salud y v ida , la cual 
nos mereció por su mue r t e : po rque este galardón le prometió el 
Padre celestial, cuando dijo p o r el Profeta 2 : Á causa de lo que t r a -
bajó su a l m a , verá y se saciará. Y si pusiere su a l m a , es dec i r , su 
vida por el pecado , verá una semilla l a r g a , etc. 3 . Pues entonces 
def raudamos á este mercenar io de su debido j o r n a l , cuando por 
pereza y negligencia nues t ra no queremos usar de los socorros de 
la vida espiri tual y eterna que nos dejó en este Sacramento . Y 
cuando esto hacemos , h e r m a n o s , nos hacemos del número de a q u e -
llos que de r ramaron crue lmente su sangre : ellos á la verdad d e r -
ramaron su s a n g r e , y nosotros repudiamos el f r u t o de ella. Y no 
crea alguno que con el deseo de este pan celestial ha percibido t o -
do su f ru to . Porque en los demás oficios de las vir tudes, cuando es 
eficaz la voluntad y está p ron ta á la o b r a , queda la misma razón de 
méri to para con aquel que ve y mira la buena voluntad : sin e m -
bargo , en la participación de los Sacramentos , nunca la propensión 
misma de la buena voluntad sin obra vale t a n t o , cuanto la obra 
misma j u n t a á la voluntad. L o s Sacramentos á la verdad por v i r tud 
suya , esto es , ex opere operato, como d icen , dan la gracia á los q u e 
los reciben d ignamente : de cuyo f ru to quedan aquellos p r ivados , 
sin percibirlos de modo a lguno , aunque no se def rauden del f ru to 
de su devocion. 

16. Ni t ampoco otros se deben excusar con título de honor y 
reverenc ia ; aunque con razón se debe alabar este t emor . P o r q u e 
si es alabado el Centurión 4 , el cual po r t emor y reverencia no pe r -
mitió que en t ra ra en su casa el S e ñ o r , se alaba por el contrar io á 
Zaqueo 8 , q u e a legremente lo hospedó en su casa. Así , pues , son 
alabados aquellos q u e por un t emor religioso no se a t reven á acer-
carse á esta m e s a , y también son alabados aquellos q u e se llegan 
estimulados del afecto de t e m o r y devocion. Y a u n q u e ambos m e -
rezcan a labanza , sin e m b a r g o , po rque según santo Tomás se a v e n -
taja el amor al temor ; es me jo r acercarse á él p o r a m o r , que abs-
tenerse de él por miedo y reverencia . Ni tampoco es admisible la 
excusa de aquel los , q u e suelen decir que les basta cumpl i r con lo 
que la Iglesia les m a n d a , la cual solo manda q u e una vez nos l l e -
guemos en el año á esta mesa . Po rque aunque esto baste para no 
hacernos , reos del precepto ; con todo es mucho de do le r , q u e los 
hombres por puro antojo suyo se quieran privar de este tan grande 

1 Hebr . v i u . — 1 Isai. LUÍ. — s Ibid. — * Mat th . v m . — 5 Luc . x i x . 
19* 
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beneficio, y de t an tos bienes de gracias d iv inas , adquir idas por el 
t r aba jo de Cristo. Y cuáles sean estos b i enes , el Apóstol lo insinuó 
en aquel la magnífica o rac ion , cuando dijo 1 : Y á mí el mín imo e n -
t r e los Apóstoles se dio esta gracia de evangelizar en las gentes las 
m u y inescrutables r iquezas de Cristo, etc. Y el mismo en otra p a r -
t e 2 : A quienes quiso Dios hacernos conocidas las r iquezas d e este 
S a c r a m e n t o en las gen te s , q u e es Cristo Jesús. Y consta q u e t o -
dos los fieles, cuantas veces se llegan d ignamente á este Sac ramen-
to , se hacen par t ic ipantes d e estas r iquezas . Luego cualquiera q u e 
dice q u e le basta comulgar u n a vez al a ñ o , es lo mismo que si d i -
j e r a : no quiero hace rme par t ic ipante de tantas r iquezas como se 
nos dan en este Sac ramen to , sino una vez al año . Pues ¿acaso no 
es digno de que se l lore sobre quien así parece q u e a tes t igua? 

17. Pe ro no exho r t amos á los fieles al mas f recuente uso de este 
S a c r a m e n t o , de modo q u e n o les avisemos su d e b e r , es d e c i r , la 
pu reza de corazon y cuerpo con que deben llegarse á él. P o r q u e es 
necesario acordarse que está e s c r i t o 3 : Á t u casa es decente y d e -
b ida la santif icación, S e ñ o r , en la longitud de dias : y la justicia y 
el juicio la preparación de su silla Pues con estos bienes de j u s -
t ic ia se debe adornar la casa y silla del S e ñ o r , y de ella se deben 
lavar y qui tar todas las m a n c h a s de los vicios, para disponerle u n 
habi táculo digno. De aquí es q u e dice san Atanasio : Si a lguno está 
con taminado y súc io , como de lodo , con la gula ó consent imiento 
d e pensamientos torpes ; si a lguno está ind ispues to , como de v é r -
tigos , con el odio y memor i a de las i n j u r i a s ; si a lguno está p e r t u r -
bado con la envidia ó con la i r a ; si alguno está vencido de la s o -
be rb ia ó a r r o g a n c i a : este no se a t reva á acercarse a estos divinos 
y puros misterios , antes de lavarse por la pen i tenc ia , y antes de 
pu rga r se por sí mismo de t oda suciedad de la carne y el espír i tu . 
Has t a aqu í san Atanasio. Y po rque este divino Sacramento en t ra 
p o r nues t ra boca á nues t ra a l m a , se debe tener pr inc ipalmente cu i -
d a d o de la b o c a , pa ra q u e tenga una en t rada p u r a , por donde á 
nosot ros baja la vida : es d e c i r , que nuestra boca esté pu ra y l i m -
pia de toda to rpe p a l a b r a , m u r m u r a c i ó n , m e n t i r a , p e r j u r i o , b a l -
don y maldición con q u e la c r ia tu ra de Dios ofrecemos al d e m o n i o : 
pa ra q u e por la misma e n t r a d a q u e ent ra á nosotros Dios , j amás 
e n t r e el demonio . P u e s p í d o o s , h e r m a n o s , q u e el culto ex te r io r 
q u e hoy damos todos á este divino Sacramento , procuremos d á r -
selo t ambién espi r i tua lmente . Po rque todas las calles po r donde se 

1 E p h e s . IH. — a Colos. i . — 3 P s a l m . x c n . — 4 Ib id . t x x x v i u . 

l leva en procesion el cuerpo del S e ñ o r , se han ba r r ido , las paredes 
se han colgado con tap ices , el suelo se ha adornado con flores olo-
rosas y verdes ye rbas , y se ha puesto cuanto adorno se h a podido. 
Pues como por nuestra boca , como ahora os d i j e , en t re el mismo 
Señor en nues t ro corazon , debemos purgar la de todo vicio, y ado r -
n a r con todo género de colgaduras , n o solo el co razon , en el que 
el mismo Señor se escoge la m o r a d a , sino también el camino por 
donde se le f r anquea la en t rada al corazon. P o r q u e así sucederá , 
q u e noso t ros , que preparamos digno habitáculo á Dios en nues t r a 
a l m a , merezcamos al fin q u e nos reciba él mismo en los e ternos 
tabernáculos , en los cuales lo verémos , no bajo los velos de estos 
accidentes , sino en la especie misma de su he rmosura inmensa , lo 
a m a r e m o s , lo alabarémos y lo celebrarémos con himnos y cánticos 
perpé tuos en los siglos de los siglos. Amen . 
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S O B R E LA F E S T I V I D A D 

D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

David et omnis domus Israel ducebant ar-
cam lestamenli Domini in jubilo et in clan-
gore buccinw. ( II Reg. v i , 13). 

David y loda la casa de Israel llevaban el arca 
del testamento del Señor con mucho gozo, a l -
gazara y a l eg r í a , al son de clarines y t r o m -
petas. 

1. Arca del tes tamento llevada en tr iunfo por todo el pueblo 
de Israel. F u e figura del arca de la nueva alianza (del santísimo 
Sacramento) llevada en t r iunfo en t re los crist ianos. . . El t r iunfo de 
Jesús en la Eucaristía es el mas glor ioso. . . ; el m a s justo y mas l e -
gí t imamente deb ido . . . ; el mas capaz de excitar el f e rvo r . . . 

Primer punto: Triunfo muy glorioso por su esplendor y por su so-
lemnidad. 

2 . La entrada del Señor, por la C o m u n i o n , en un a l m a , sobre 
todo en u n alma arrepent ida „ e s un verdadero t r i un fo . . . , y cuanto 
mas le costo asegurar esta conquis ta , tanto mas se gloría de ella 
Oja lá , adorable Señor . . . 

3 . Solo Dios y el a lma son testigos de este t r i u n f o , por ser del 
todo in ter ior . Jesucristo necesitaba un t r iunfo públ ico . . . , saliendo 
de las tinieblas en que está encerrado en sus tabernáculos. Eare-
dimini , fihci) Sion, venite etvidete, no al rey Salomon con su diadema 
sino al Dios del universo coronado de resplandor y gloria 

4 . Esto es lo que la Iglesia ordena y lo que e jecuta ' según lo 
t iene ordenado. De todas par tes . . . b 

5 . Los sacerdotes asisten al santuario como los Ángeles en el 
cielo asisten al r ededor de l . . . Las calles están sembradas de flores 
b e da la señal . . . Sale Dios t r iunfante de su templo . . 

6 . Camina rodeado de sus minis t ros . . . Va debajo de pálio 

Ofrécenle incienso. . . i Q u é cánticos de alabanzas! ¡Qué adorac io-
nes ! . . . Insoleposuit tabernaculum suum... Exultavit ut gigas ad... 

7 ¡ Cuán diferente es este camino del q u e anduvo en Jerusalen 
la víspera de su pas ión! . . . Allí fue e n t r e g a d o . . . ; aquí se ve . . . Allí 
pe r s egu ido . . . ; ' aqu í reverenciado y ado rado . . . Allí enviado a H e r o -
d e s . . . ; aqu í . . . todos publican igualmente sus grandezas. 

8 V e r d a d es que en t re los judíos tuvo su día de t r i u n f o , pero 
f u e un t r iunfo par t icular , ceñido á sola la capital de Judea . En vues-
t ro Sac ramen to , Señor, es vuestro t r iunfo perpé tuo y universal . De 
Oriente á O c c i d e n t e . . . Mantengamos esta so lemnidad , c r i s t ianos . . . ; 
y pues el mundo es tan curioso d e . . . , tengamos á lo menos . . . 

Segundo punto: Triunfo el mas justo y mas legítimamente debido según 
las miras é intenciones de la Iglesia en su institución. 

9. Cuat ro cosas se p ropone la Iglesia en esta ce remonia : 1 . a r e -
conocer el excelente d o n . . . 2 . a de r r amar las bendiciones. . . 3 . a con-
fud i r la incredul idad . . . 4 . a desper tar la fe de los fieles... ¿ H a y cosa 
mas razonable q u e estas intenciones. . .? 

10. 1 . a Reconocer el excelente d o n , etc. Este don es el cuerpo 
y la sangre de un Dios , don t an to mas es t imable , cuan to . . . Deber 
es del reconocimiento publ icar . . . Por esto la Iglesia . . . Como si nos 
d i j e r a : Venite et videte... Venite exultemus Domino... Quia ipse est Do-
minus Deus noster, nos autem... 

11 . 2 . a De r r amar las bendiciones, e tc . Es verdad q u e ausente 
ó presente puede Jesús obrar maravi l las ; pero su presencia , espe-
cia lmente en una ceremonia como es ta , le empeña á abr i r sus- te-
soros , y á hacerlos correr con menos rese rva . . . Los judíos se a t rope-
llaban unos á otros por ponerse j u n t o á él quia virtus de illo exibat, etc. 
,No espera su Majestad que nosotros vayamos á é l , él se viene á nos-
o t ro s , se . . . 

12 . 3 . a Confundi r la inc redu l idad , etc. E ra preciso oponer el 
magnífico apara to de esta fiesta á los clamores y contumacia de los 
here jes . . . No in tenta la Iglesia confundir los por confundir los , sino 
empeñar los á que vuelvan en s í . . . Non ut confundamvos... sedutfi-
lios meos charissimos moneo... Movidos algunos de ellos de este t r iunfo 
de Jesucris to , se han convert ido diciendo como san Pablo : Domine, 
quid me vis facere?... Estos son los golpes de la gracia . . . 

13 . 4 . a Despertar la fe d e , etc. Con el t iempo la caridad se res-
fr ia , la fe se d isminuye y se hace enfermiza . . . D e ahí provienen tan-
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tas i r reverencias . . . , aquella t ibieza. . . ¿ H a y cosa mas eficaz para ex-
citar y fortificar esta f e . . . ? Este recíproco ejemplo que se dan los unos 
á los o t ros , es te . . . Conc luyamos , p u e s , y d igamos. . . 

Tercer -punto: Triunfo el mas capaz de excitar el fervor de los fieles, 
y avivar los afectos de su piedad. 

14. Esta solemnidad debe inspirar á los fieles venerac ión , devo-
ción , y consuelo. 

15. Veneración. En todas par tes Jesucris to es igualmente Dios, y 
en todas merece , por consiguiente , nues t ros respe tos . . . , pero en al-
gunas circunstancias estamos m a s ef icazmente movidos . . . Cuando 
vemos , en e fec to , . . . Cuando . . . , todo esto a y u d a . . . 

16 . Entonces se impr imen en el espí r i tu 'aquel las altas ideas . . . 
A d o r e o s , Señor , toda la t i e r r a . . . ¿ E s posible que no baje aqu í todo 
el c e l o . . . ? ¿ Q u é son las adoraciones de un h o m b r e como yo ? Á lo 
menos Dios m i ó , . . . Así discurren y hablan los fieles cuando el es-
pír i tu de re l ig ión . . . ; pero si es un espír i tu d e curiosidad y de diver-
s ión . . . , no es de admira r que hagan en tonces . . . De aquí aquel t u -
m u l t o y gr i ter ía . . . 

17 . Devoctón. De aquella venerac ión nacen algunos afectos de 
devocion. . . El corazon e n m u d e c e , se in f lama. . . Es la gracia i n t e -
r io r la que produce estos sen t imien tos , pe ro el culto exterior no 
contr ibuye poco á fo rmar los . . . Yo no sé q u é unción y gracia se i n -

t roduce en el a l m a , y de esta resalta al c u e r p o . . . Cormeumet caro 
mea... 

18. Consuelo. Alegría de la Magdalena al ver á su Maestro r e -
suci tado. . . Tal es el consuelo de un a lma q u e . . . L e s i g u e , no c o -
m o . . . Ha l lorado las humil lac iones . . . Se h a lamentado de los u l t r a -
Jes . . . , pero al ver como los repara la Iglesia, el consuelo que rec ibe . . . 
Cada paso que da en pos de su a m a d o . . . 

19 . Aprovechémonos , he rmanos m i o s , d e este Sacramento para 
v iv i r . . . E n la ul t ima hora él será nues t ro g ran remedio no p a r a . , 
s ino para l ibrarnos d e . . . ; para suavizar el dolor d e . . . ; para s e rv i r -
nos de viático e n . . . , y l levarnos . . . 

SERMON III 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
David el omnis domus ISrael ducebanl ar— 

carn testamenli Domini in jubilo et in clan— 
gore buccina. (II Reg. v i , 13). 

David y toda la casa de Iscael llevaban el a rca 
del testamento del Señor con mucho gozo, a l -
gazara y a legr ía , al son de clarines y t r o m -
petas . 

1 . Jamás tuvo el santo Rey de I s rae l , y el numeroso pueblo q u e 
le acompañaba , tan sincero gozo y a legr ía , ni manifestaron m a y o r 
celo por la gloria del Señor , q u e cuando con el mas pomposo a p a -
r a to y públicas aclamaciones llevaron el arca del t e s t amento , y la 
colocaron en la capital del imperio. F u e esto para esta a r c a , d e s -
pues de habe r echado por t ierra al ídolo de D a g o n , despues de h a -
ber de r ro tado la a rmada de los filisteos, y despues de haber l lenado 
de bendiciones del cielo al piadoso Obededon y toda su familia, 
f u e , vuelvo á decir, como un t r iunfo para esta arca victoriosa. Todo 
Israel le celebró, resonaba el aire en cánticos de alegría, y nada 
omitió David de cuanto podía contribuir á esta célebre solemnidad. 
Bella figura , amados oyentes mios , de lo que pasa en estos santos 
días con el Sacramento de Jesucristo. ¿ Q u é es este adorable y v e -
nerable Sac ramen to? No es otra cosa , según el dictámen de los 
santos Padres é in té rp re tes , q u e el arca del Nuevo Tes tamento . 
¿ Y cómo quiere la Iglesia q u e sea adorado y honrado este S a c r a -
m e n t o en esta octava q u e ha insti tuido para esto? Llévale públ ica-
men te y en procesion; todo el pueblo fiel se j un t a al r ededor de la 
custodia donde es conducido; el concurso es un iversa l ; y esto es lo 
q u e yo l lamo su t r iunfo . Ved en t res palabras la división de este 
discurso. El t r iunfo de Jesucristo en la Eucaristía es el mas glorioso 
po r su esplendor y su so lemnidad ; p r imer pun to . El mas jus to y 
mas legí t imamente debido según las intenciones de la Iglesia , y se-
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gun los motivos que la han empeñado á ins t i tu i r le ; segundo punto . 
Y el mas capaz de excitar el fervor de los fieles, y desper tar los 
afectos de su p iedad ; te rcer p u n t o . Creo ser m u y impor t an te este 
a s u n t o , y que merece una instrucción par t icular , y tanto mas , cuan-
to es esta una materia que quizá j amás se os habrá explicado con 
bas tante c la r idad , y de la que será bueno tengáis un conocimiento 
mas claro. 

Primer punto: Triunfo muy glorioso por su esplendor y por su so-
lemnidad. 

2 . Es m u y verdadera la reflexión de los maestros de la vida cris-
t iana y esp i r i tua l , cuando mi ran y nos hacen mi ra r como t r iunfo 
la en t rada de Jesucristo por la Comunion en un a l m a , y pr incipal-
m e n t e en un alma a r repen t ida . L ib re esta a l m a , dicen el los , de las 
prisiones del pecado , de quien estaba esclava y t i r an izada , se hace 
pa ra su Redentor como una t i e r ra conquis tada ; y así toma posesion 
de e l l a , establece en ella su i m p e r i o , y la asegura. No h a y inclina-
ción viciosa q u e no r e p r i m a , n i pasión á que no ponga f r e n o ; todo 
es reglado por su v o l u n t a d , todo obedece á su ley , y todo sigue los 
movimientos de su gracia ; y cuan to mayores han sido los esfuerzos 
q u e le ha costado asegurar esta conqu is ta , t an to mas se gloría de 
el la ; de s u e r t e , que los mismos esfuerzos que ha h e c h o , y los com-
bates q u e h a d a d o , sirven para realzar el precio d e su victoria. Ojalá , 
adorable Señor m i ó , reineis d e tal manera en nosotros y sobre nos-
o t r o s , que s iempre vivamos ba jo de una tan dichosa dominación. 

3 . No obstante , cr is t ianos, este t r iunfo es del todo in ter ior , y 
n a d a se ve de él ex te r io rmente . Solo Dios y el a lma son testigos de 
él . Y así necesitaba Jesucris to un tr iunfo mas público y manifiesto, 
y q u e á lo menos una vez en el año hubiese un dia en q u e saliese 
en públ ico, y se dejase ver de todo el m u n d o crist iano. Sí, Señor, 
levantaos, os digo, y el arca que habéis santificado1, q u e es vuestro 
sagrado cuerpo . Salid de las tinieblas en que estáis encerrado en 
vues t ros tabernáculos , y most raos en público. O t ra s veces , Señor, 
os seguian cua t ro ó cinco mil h o m b r e s , y os l lenaban de bendicio-
nes : y esto q u e hacíais en vues t ra vida mor ta l y pasible, os c o n -
viene mejor hacer lo en la vida b ienaventurada é inmor ta l de que go-
záis. Y vosotras , hijas de Sion, salid al encuentro al Esposo celestial2: 
nación amada en t r e todas las naciones , católicos celosos, jun taos y 

1 P s a l m . c x x x i , 8 . — 2 Caut . m . 
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venid todos á tener pa r t e en esta solemne y devota p o m p a . Venid á 
ver , no al rey Saloman con su diadema1, sino al Rey de los r e y e s , al 
Dios del universo coronado de resplandor f gloria. 

4 . Esto es lo que ordena la Iglesia , y lo q u e ejecuta según lo 
t iene ordenado. D e todas par tes vienen al lugar señalado para la 
proces ion, se d i sponen , se o r d e n a n , y se fo rma un numeroso con-
curso , ó por mejor decir, una corte numerosa de todos los estados, 
de todas clases, desde el mas pequeño y mas pobre hasta el mas po-
deroso y mas g r a n d e , hasta el p r ínc ipe , y hasta el m o n a r c a ; y á 
vista de la majestad y divinidad que se p re sen ta , desaparece toda 
d ign idad , y todos se empeñan en distinguirse solo por su respeto y 
vasallaje. 

5 . To he visto al Señor, decia el profeta Isaías, sentado sobre un 
trono elevado. Los Serafines estaban al rededor del trono, y se cubrían 
con sus alas; y repetían sin cesar, clamando á coros: Santo, santo, santo 
el Señor, el Dios dé los ejércitos; toda la tierra está llena de su majes-
tad 2 . Así como los Ángeles asisten en el cielo al rededor del t r o n o , 
y delante de la majestad del Alt ís imo, así asisten los sacerdotes al 
san tua r io , dispuestos á ejercitar sus funciones. Las calles se ven 
sembradas de flores, las casas , las ventanas y los balcones colgados 
y entapizados; algunos altares de t recho en t recho en la car re ra para 
recibir al Señor , y servirle en alguna m a n e r a de descanso. En-f in , 
se hace señal , sale Dios t r iun fan te de su t e m p l o , y comienza á mos-
t rarse al pueblo . 

6 . Camina rodeado de sus ministros como gran Sacerdote y Pon- • 
tífice soberano. Va debajo de pálio como Rey de cielo y t ie r ra . Of ré -
cenle incienso, y lo recibe como Hijo de Dios , y como Dios; y aun 
el mismo ru ido de las a rmas le hace conocer, y le honra como á ven-
cedor del m u n d o . ¡Cuántas voces resuenan para celebrar su nom-
bre y ensalzarle! ¡Quécánt icos de a labanzas! ¡qué armoniosos con-
ciertos! ¡qué bendiciones! ¡qué adorac iones !Todos se humi l l an , y 
todos se post ran . Me parece que podría aplicar bien aquellas bellas 
y misteriosas palabras del Profeta : Ha establecido su tabernáculo en 
el sol, y se muestra con la misma gracia que un esposo cuando sale de su 
gabinete de bodas. Ha salido como un gigante á correr su camino, y por 
donde pasa derrama fuego y rayos de luz 3. 

7. ¡Ah! cr is t ianos, ¿ q u é digo? ¡Y q u é estado tan opuesto á este, 
y q u é mira tan contrar ia viene á her i r mi espír i tu! ¡Qué p a r a -

' Can t . i i i . — 2 I sa i . v i , 1. — 3 P s a l m . x v i u , 6. 
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le lo! ¡ Cuán d i fe ren te es este camino del q u e anduvo en Jerusalen 
la víspera de su pasión! Allí f u e ent regado en manos de los impíos, 
y l levado v io len tamente de t r ibunal en t r ibunal como r e o ; y aqu í 
se ve en las m a n o s de los ministros de Dios v ivo , que le llevan con 
la m a y o r reverencia de al tar en al tar , y le ponen en ellos como al 
Santo po r excelencia y principio de toda sant idad. Allí perseguido de 
un popu lacho a t r e v i d o , abandonado á los indignos t ra tamientos de 
una insolente y b ru ta l soldadesca, f u e expuesto á las m a s atroces 
i n j u r i a s , á los imprope r ios , á las blasfemias, y á todo cuanto i n s -
pira el odio y un precipitado f u r o r ; aquí reverenciado y adorado , 
buscado con a leg r í a , invocado con una confianza cr is t iana , no oye 
otra cosa q u e vo tos , humildes acciones de gracias y fervorosas s ú -
plicas. Allí enviado á Herodes compareció ante toda su co r t e , y f u e 
menosprec iado , bur lado y t r a tado de loco. Enviado de allí ve rgon-
zosamente , comparec ió segunda vez delante de Pilatos y todo su 
consejo , y f u e a c u s a d o , juzgado y condenado. A q u í , así en fas cor -
tes m a s ricas y soberbias , como en las campiñas y a r raba les ; así en 
las órdenes m a s elevadas por la superioridad y a u t o r i d a d , como 
en las mas ba jas y humildes condiciones, en todas y po r todas p a r -
tes cumplen todos con la obligación que les impone la re l igión, y 
publ ican igua lmen te sus grandezas . 

8 . Verdad es , q u e a lgún dia los judíos mismos le diéron los h o -
nores de t r i u n f o , le reconocieron por Hi jo de D a v i d , íe ac lamaron 
Rey de I s r a e l , le recibieron gozosos con ramos de olivas y palmas 
en sus m a n o s , se desnudaron de sus ves t iduras , y las tendieron ba jo 
d e sus piés. i Q u é inspiración esta tan r e p e n t i n a , y q u é improviso 
movimiento d e que se dejaron l levar! No es esto lo que yo e x a m i -
n o : po rque este f u e u n t r iunfo par t icular , y ceñido á sola la cap i -
tal de J u d e a ; f u e un t r iun fo pasa jero , á q u e se siguió bien presto 
t oda la confusion y toda la infamia de la cruz . En vues t ro S a c r a -
m e n t o , Señor , es vues t ro t r iunfo perpé tuo y universal . De Or ien te 
á Occ iden te , en todas las naciones i lustradas de la f e , ¿ n o está en 
uso esta santa solemnidad ? ¿ N o se r enueva en cada un a ñ o , y sub -
siste y persevera despues de su inst i tución? Mantengámos la , cr is-
t ianos oyentes m i o s , en cuanto podamos de nues t ra p a r t e , y r e -
p rendamos nues t r a indiferencia y ex t r emada delicadeza con q u e nos 
excusamos de asistir á e l l a : y pues el m u n d o es tan curioso de v a -
nos espectáculos , y concur re con tan to gusto á las ceremonias m u n -
danas , q u e aspira á t ener lugar y ser distinguido en e l las ; t engamos 

á lo menos por lo que mira á esto la misma asistencia y el mismo 
a r d o r ; pues entre todos los motivos que nos empeñan á e l lo , nos 
debe ser bas tante razón el buen ejemplo y la edificación. 

Segundo punto: Triunfo el mas justo y mas legítimamente debido según 
las miras é intenciones de la Iglesia en su institución. 

9. ¿ Q u é se propone la Iglesia, y qué pre tende en esta c e r e m o -
n ia? L o 1 . ° reconocer el excelente don que nos ha hecho Jesucristo 
de su cuerpo y de su preciosa sangre . L o 2 . ° d e r r a m a r las bend i -
ciones celestiales y gracias que Jesucristo lleva consigo, y santificar 
especialmente todos los lugares por donde p a s a , y h o n r a con su 
presencia . Lo 3.° confundir la incredulidad de los he re jes , e n e m i -
gos del Sacramento de Jesucr is to ; y hacer que renazcan en sus a l -
m a s , como ha sucedido muchas veces , a lgunas reflexiones que los 
m u e v a n , que les abran los o jos , y q u e en fin les descubra la v e r -
dad . L o 4.° despertar la fe de los fieles, muchas veces adormecida, 
y por esto mismo ó dudosa , ó menos viva y menos oficiosa. No 
quiero pasar de a q u í , y p r e g u n t o : ¿hay cosa mas razonable q u e 
estas intenciones de la Iglesia , ni mas conforme al espíritu de Dios? 
Expongámoslas po r su órden , y a tended . 

10. 1 . a Reconocer el excelente don q u e nos ha hecho Jesucristo 
de su cuerpo y de su preciosa sangre . No hay duda q u e este es el 
don mas excelente , pues es el cuerpo y la sangre de un Dios tanto 
mas es t imable , cuanto es en te ramen te g r a tu i t o , y que nada l iemos 
podido hacer nosotros para merecer le . Y así es par te de reconoci -
mien to publicar el bien rec ibido, y manifestar la alta idea q u e se 
t iene de é l , y emplearle á gloria del b ienhechor . Por esto la Ig le -
sia , deudora á Jesucristo de un Sacramento que cont iene todas las 
r iquezas de la miser icordia , y en donde reside corpora lmente la 
p leni tud de la misma d iv in idad , no quiere que este tesoro esté es-
condido. Sensible al amor y á la infinita liberalidad del divino E s -
poso , q u e la h a hecho esta g rac ia , quiere honra r le por e l la ; y 
para es to , léjos de hui r de é l , le presenta en las plazas públicas, 
y le pone á la vista de todos los pueblos ; como si nos dijera a q u e -
llas palabras del real P r o f e t a : Venid y ved lo mucho que el Señor ha 
hecho por mí1. Y no por mí so la , a ñ a d e , sino por cada uno de vos-
otros en par t icular . De donde infiere con el mismo P r o f e t a : Vamos, 
alegrémonos en el Señor, y hagamos resonar por todas partes cánticos 

1 P s a l m . LXV, 16. 
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de alegría; humillémonos delante de nuestro Dios, y adorémosle; porque 
él es el gran Dios, y nosotros somos su pueblo y las ovejas de su rebaño1. 

11. 2 . a D e r r a m a r las bendiciones celestiales y las gracias q u e 
Jesucristo lleva consigo. En sus entradas distribuyen los príncipes 
con mas abundancia sus dones : porque conviene á la majestad y 
grandeza r ea l , q u e los pueblos conozcan su presencia por los b e -
neficios, y se pe rpe túe la memoria de es tosdias so lemnes , no solo 
por la pompa y magnificencia q u e se deja ver en ellos, sino por las 
liberalidades y gracias que conceden. Yo sé bien que para obrar 
maravil las y ejercer su vir tud todopoderosa no es absolu tamente 
necesaria la presencia de Jesucr is to , pues lo que hacia otras veces 
ló puede hacer también aho ra . Ausente y presente veia el inter ior 
de los corazones , ganaba las a lmas , lanzaba los demonios , daba sa-
lud á los e n f e r m o s , y resucitaba los m u e r t o s ; y cuando dijo al Cen-
tur ión que le pedia la salud de su c r i ado : Yo iré á vuestra casa y le 
sanaré2; aquel hombre lleno de fe le dio una respuesta tan v e r d a -
dera como humi lde : Señor, yo no soy digno de que entréis en mi casa 3, 
ni teneis necesidad de ir á ella : pronunciad una sola palabra 4 , q u e 
eso bas ta , y mi criado quedará sano. Todo es to , cr is t ianos, es i n -
contestable ; pero por otra pa r t e puedo añadir , que esta presencia 
de Jesucris to , especialmente en una ceremonia consagrada toda á 
su Majes tad , le empeña par t icu larmente á comunicarse , á abr i r t o -
dos sus tesoros , y á hacerlos correr con menos reserva. Bajando el 
Señor del mon te , á donde se había re t i rado para orar , se detuvo en 
el val le , á donde vino á buscarle una gran mul t i tud de personas de 
toda la J u d e a , plebeyos, escribas, fariseos y doc to res ; y se a t r o p e -
liaban unos á otros por ponerse jun to á él . ¿Y por q u é ? P o r q u e , 
como nota el Evangel is ta , salia de él una virtud milagrosa que sanaba 
á todos 5 . Esta v i r tud es s iempre la mi sma , pues el manant ia l es in-
agotable , y en las santas visitas del Señor es donde se de r rama con 
una nueva efusión por cuan tas partes va. Y para esto no espera su 
Majestad que nosotros le busquemos , él se viene á nosotros , se m a -
nifiesta en medio de nosotros, nos alarga sus brazos , y nos dice sin 
cesar : Sacad y tomad con alegría de las fuentes de vuestro Salvador 6. 

12 . 3 . a Confundi r la incredulidad de los herejes . Ellos han decla-
mado t an to contra el santísimo Sacramento del a l ta r , se han esfor-
zado tan to en disminuir su creencia , y han blasfemado tanto de este 
adorable mis ter io , q u e despues de haber empleado la Iglesia pa ra 

1 Psalm. xciv, 1, 0, 7 . — 2 Matlh. viH, 7. — 3 lbid. 8. — 4 lbid. — 
5 Luc. v i , 19. — 3 Isai. XII, 3. 
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convencerlos los mas sólidos raciocinios, ha creido que debia o p o -
ner á sus clamores y contumacia el magnífico apara to de esta fiesta. 
Este es un testimonio que se presenta á los ojos, y de los ojos se 
comunica al e sp í r i tu , y puede hacer impresión sobre sus corazo-
nes : porque el intento de la Iglesia no es precisamente confundir los 
por confundir los , sino empeñarlos á que vuelvan en sí y salgan de 
las preocupaciones de que se han dejado domina r . Y me parece q u e 
les dice poco mas ó menos como una m a d r e s iempre apasionada y 
t i e rna , lo que escribía san Pablo á los cor in t ios : Yo no pretendo con-
fundiros, sino advertiros como á hijos muy amadosporque lo sois en 
virtud de vuestro Baut ismo. Si este concurso , si esta mul t i tud de 
adoradores y esta pompa os causa confusion , yo me alegro no de vues-
tra confusion, sino del buen efecto que puede tener, contribuyendo á vuestra 
penitencia y conversión2. Tales son , d igo , los deseos de la Iglesia , y 
ha visto muchas veces cumplidas sus esperanzas. D e este t r iun fo de 
Jesucristo que ellos han visto, de este espectáculo tan religioso, se 
han movido algunos espíritus indóciles y rebe ldes , deshaciendo el 
encanto que los cegaba y los detenia . Pues heridos de esta l u z , no 
con un resplandor que les diese en los ojos como á san Pablo, sino 
in ter iormente y en lo profundo de su a l m a , han respondido como 
él á la voz que los l lamaba : Señor, ¿qué quereis que yo haga 3 ? Y o 
m e dedico todo á V o s : la victoria ha sido tan completa como r e -
p e n t i n a ; y así se han declarado, se han jun tado á la m u l t i t u d , y 
sin dilación alguna se han puesto de par te de la comitiva de este 
Dios vencedor . Estos son los golpes de la g rac ia , y los milagros de 
q u e nosotros no podemos inferir otra cosa, sino q u e s iempre e6tán 
en la mano y poder de Dios , cuyo brazo no es menos poderoso ahora 
q u e en todos t iempos. No nos empeñemos en pene t ra r este secreto 
de la predest inación; contentémonos con adorar y esperar. 

13. 4 . a Despertar y confirmar la fe de los fieles. Á la verdad 
son fieles y c r e e n ; pero como la caridad se resfr ia con el t i empo, 
así también se d isminuye la fe y se hace enfermiza. A u n q u e no 
se ha apagado del t o d o , y subsiste todavía en sus tancia , pero n o 
t iene aquel g rado de firmeza y actividad q u e hace obrar y conduce 
á la práctica. Y así , para no salir de m i a s u n t o , como muchos n o 
t ienen por lo que mira al Sacramento de Jesucristo sino una fe dé-
bil y v a g a , de aqu í provienen tantas irreverencias como se cometen 
delante de los a l tares , y aquella tibieza con que asisten al sacrificio 
y llegan á la santa comunion . ¿ H a y cosa alguna mas eficaz q u e la 

1 I Cor. iv, 8. — * II Cor. v u , 9. — 3 Act. ix, 6. 
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celebridad de estos santos días para excitar y fortificar esta fe tibia 
y cuási adormec ida? ¿ Q u é es esta augus ta ceremonia á que se j u n -
tan todos los fieles? Es una nueva profesion de la fe q u e hace la 
Ig les ia , profesion autént ica y púb l ica , profesion c o m ú n , y por lo 
mismo mas eficaz. Este rec íproco ejemplo que se dan los unos á los-
o t ros , este consent imiento universal y esta unan imidad nos c o n -
vence ef icazmente , y desde luego qui ta todas las dificultades y r e -
suelve todas las dudas . Y así ven y c r e e n , no contra la palabra del 
Hi jo de Dios , q u e nos dice : Bienaventurados los que no vieron y cre-
yeron í , sino en el sent ido de q u e lo que ven dispone á creer con 
u n a fe mas viva y mas firme aquel lo q u e no se ve . Concluyamos, 
p u e s , y d igamos , q u e p o r m u y poderosas razones ha ordenado la 
Iglesia este t r iunfo con q u e h o n r a á Jesucr is to , que en esto.ha t e -
nido unas intenciones m u y razonab les , y que cuanto mas rectas, 
sábias , p ruden tes y s an t a s son sus in tenc iones , t an to mas debemos 
conformarnos con ellas y p romover las . 

Tercer punto: Triunfo el mas capaz de excitar el fervor de los fieles, 
y avivar los afectos de su piedad. 

14. Tres son los pr incipales q u e debe inspirar á los fieles esta 
so l emnidad : v e n e r a c i ó n , devoción y consuelo. 

15 . l . ° Venerac ión . E n todas par tes donde se halla presente la 
sagrada persona de Jesucr is to merece igualmente nuestros r e spe -
t o s , porque en todas par tes es igua lmente Dios , y hablando en r i -
gor , tan digno es de nues t ro cul to en un lugar y en un t iempo como 
en o t r o : pero por otra p a r t e es preciso convenir , que en algunas 
circunstancias estamos m a s ef icazmente movidos , y que piden m a -
yor atención y mas respe tuoso si lencio. Cuando vemos un apara to 
pomposo y magní f ico , á todo el pueblo humil lado y pos t r ado ; cuan-
do vemos los afectos y santas aceleraciones que se da u n a mul t i tud 
pa ra manifes tar su celo y pro tes tar su vasallaje y cu l to ; cuando no 
se oye sino ac lamaciones , elogios y cánticos de p i edad , todo esto 
ayuda á recoger el a l m a , é inclina á volver sobre sí m i s m o , á h u -
mil larse y confundi rse . 

16. E n efec to , entonces se impr imen en el espíritu con mas 
fuerza y eficacia aquellas al tas ideas q u e se han concebido del S a -
c ramento q u e honra y celebra la Iglesia , de la presencia real de u n 
H o m b r e - D i o s en el S a c r a m e n t o , d e toda la majestad de Dios e n -

1 Joan, x x , 29 . 
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cerrada en este Sac ramen to , de todo el poder de Dios puesto en 
obra en este Sacramento , de todos los tesoros de la gracia reunidos 
en este Sacramento , de este Sacramento incomprensible , inefable, 
y compendio de todas las maravil las del Señor. Pues ocupados d e 
todo es to , y admirados á vista de el lo, querr ían en alguna m a -
nera confundirse y anonadarse . Adóreos , Señor, toda la t i e r r a , cla-
m a n entonces : ¿ es posible que no baje aquí todo el cielo á jun tarse 
con la tierra para ensalzar vuestro santo nombre y vuestro misterio 
adorable? Porque ¿ q u é son las adoraciones de un hombre como y o ? 
A lo menos , Dios mió , Vos veis mi deseo, y lo recibiréis con agra-
d o ; supliréis mi f laqueza , y atenderéis no tanto á lo que hago, 
cuanto á lo que quisiera hacer . Así discurren y h a b l a n , cuando el 
espíritu de religión los conduce á esta ce remonia ; pero si es un es-
pír i tu de curiosidad y de diversión, como el que los lleva á los tea-
t ros y á los espectáculos profanos , no es de admira r que hagan en -
tonces de tan augusta solemnidad pasatiempo inú t i l , en que no se 
busca sino el recrear los ojos y el ver y ser vistos. De aquí nace aquel 
tumul to y g r i t e r í a , aquella confus ion, aquellas idas y venidas , y 
aquellas inmodestias con que se tu rba esta solemnidad sin reparo ni 
reflexión. Vuelven á uno y á otro lado la vis ta , y miran hácia todas 
pa r tes , sin ponerla quizá una sola vez en Jesucristo. Y mientras sus 
ministros oran en alta voz para que todos los asistentes se unan á 
ellos á lo menos con el espíritu y el corazon, se entre t ienen en ba -
gatelas ; pues hablan y hacen algunas veces cosas tan indecentes , y 
se portan con tanta l ibertad y tan poca circunspección, como si es-
tuvieran en un paseo ó en el divert imiento mas m u n d a n o . 

17. 2 . ° Devocion. D e este afecto de respeto y veneración que 
inspira la ceremonia de este dia nacen algunos afectos de devocion, 
prontos é improvisos, vivos y fervorosos: pues de un golpe e n m u -
dece el corazon , se inflama y se enciende todo. El mas t ierno amor , 
el reconocimiento mas afectuoso, y la mas íntima confianza; todo 
lo r e m u e v e , y algunas veces le t ranspor ta como fuera de sí mismo. 
Es la gracia interior la que produce estos sent imientos ; pero no 
obs tante un cierto exterior de religión que se advierte por todas 
pa r t e s , no contr ibuye poco á formarlos . Porque yo hablo de una 
devocion sensible, quiero decir, de una devocion sensible que re-
bosa hasta en los sentidos, despues que los mismos sentidos han con-
curr ido á excitarla. Yo no sé qué unción y gracia se in t roduce en el 
a l m a , y del alma resalta de alguna manera al cuerpo, según aquella 
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expresión del Profeta r e y : Mi corazony mis carnes se han alegrado 
en Dios vivo 1. 

18. 3.° Consuelo. ¿De qué alegría se vio sorprendida la M a g -
dalena cuando vio á su amado Maestro resuci tado? Corre á é l , se 
arroja á sus piés, y sin t a rda r un momento va según el orden q u e 
recibió á llevar á los Apóstoles una noticia tan dichosa. Ta l es el 
consuelo de q u e se halla penet rada un alma q u e ama á Jesucristo, 
y que le ve en el esplendor de su gloria. Le s igue, no como u n a 
esclava atada á su car roza , sino como su esposa , que con una f ide -
lidad inviolable toma part ido en todos los sucesos de su Esposo : 
quiero decir, en sus humillaciones y en su elevación; en sus h u m i -
llaciones q u e ella ha l lo rado , y en su elevación que no le puede f e -
licitar como quis iera , ni puede felicitarse á sí misma. Ha' l lorado 
amargamen te las humillaciones de su Salvador siempre q u e las ha 
t raído á la m e m o r i a : se ha lamentado de tantos ul t ra jes como le 
han h e c h o , pero al ver como los repara la Iglesia , el consuelo que 
recibe es tanto mas dulce , cuanto fueron mas abundantes sus lágri-
m a s , y mas amargos sus gemidos y sollozos. Cada paso q u e da en 
seguimiento de su a m a d o , es una reparación de la falta de modes-
tia y respeto que puede haber tenido en la veneración de este Sa-
cramento del Señor, y del porte menos digno de la presencia de su 
Dios. Y así se reprende la mas ligera distracción, una sola ojeada, 
y una palabra sola, pues para ella no hay cosa que no sea r e p r e n -
sible en t ra tando de esta mater ia . 

19. Aprovechémonos , hermanos mios, de este Sacramento para 
vivir una vida cristiana y del todo p u r a , porque este es el f r u t o q u e 
debemos sacar de este Sacramento a u g u s t o , y él nos mantendrá 
has ta el aliento postrero. En aquella úl t ima hora él será nuestro 
gran remedio , no precisamente para alargar en la tierra y en este 
valle de lágrimas unos días sujetos á tantas alteraciones y miserias, 
sino para l ibrarnos de las asechanzas del enemigo, que aumenta en-
tonces sus esfuerzos; para suavizar el dolor de una separación tan 
contrar ia á los sentidos y á la na tura leza ; y en f in , para servirnos 
de viático en una jo rnada tan larga , y llevarnos á una vida b i en -
aventurada y e terna. Así sea. 

1 Psalm. i x x x i i i , 2 . 

ASUNTOS 

P A R A L A F E S T I V I D A D D E L SANTÍSIMO S A C R A M E N T O . 
• 

I . Supuesto q u e en Jesucristo pueden considerarse dos cuerpos, 
el uno n a t u r a l , q u e es la c a r n e , á la que se unió hipostá t icamente 
su divina persona , y el o t ro míst ico, que es|la Iglesia, con la cual 
se unió él mismo es t rechamente , como dice el Apóstol ; es fácil de-
mos t ra r que el p r imer objeto que la Iglesia se propuso al consagrar 
el presente dia á la memoria del cuerpo adorable del S e ñ o r , fue 
suministrar á sus hijos un medio seguro de h o n r a r aquel sagrado 
cuerpo y á ella mi sma , de manera que puede decirse que con la 
presente solemnidad se hace conmemoracion del cuerpo de J e s u -
cr is to , y de la Iglesia del mismo Jesucristo : 1 .° po rque el Sa lva-
dor del m u n d o no podía honra r mejor su carne que fo rmando con 
ella el augusto sacramento de la Eucar i s t í a ; 2 . ° porque el mismo 
Redentor no podía dispensar á su Iglesia mayor honra que la q u e 
le dispensó dejándole su carne en el Sacramento euca r í s t i co .—Era 
m u y justo que Jesucristo honrase su c a r n e , y esto por dos r azones : 
1 . a por haber le sido un ida en el misterio de la Encarnación con 
un vínculo estrechísimo ; 2 . a para resarcirla de las humillaciones á 
q u e estuvo su je ta , y para repara r los oprobios que sufrió "dentro y 
fue r a de Jerusalen. — Jesucristo, dejando á la Iglesia su carne sa -
c ramen tada , 1.° la honra con su presencia r ea l ; 2 .° la honra con 
su famil iar idad, permaneciendo en medio de ella y de sus min i s -
t r o s ; 3.° la honra con aquella perfectísima unión en virtud de la 
cual tanto ella como sus hijos están es t rechamente unidos con é l : 
In me manet, etego inillo. 

I I . Quid retribuam Domino, -pro ómnibus, quce retribuit mihi? 
(Psa lm. cxv ) . Así como , por un sent imiento na tura l de grat i tud, 
e l que recibe un beneficio procura conservarlo en la m e m o r i a , y 
busca con empeño ocasiones en que corresponder lo , y cuando no 
puede hal lar las , procura a lo menos most rar su agradecimiento al 
b ienhechor ; así también los fieles crist ianos, que tan inmensos b e -
neficios tienen recibidos de Dios, en este dia de feliz recordación 
deben, 1.° t r ae r á l a memoria el principio , las circunstancias y el 
fin con que el amor de un Dios h u m a n a d o insti tuyó con su cuerpo 
el augusto Sacramento del a l t a r , al que la Iglesia consagra la p r e -
sente solemnidad; 2 . ° ya q u e no pueden corresponder dignamente 

20* 
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al inapreciable beneficio q u e con este Sacramento les concedió la 
bondad de un Dios r e p a r a d o r , deben mos t r a r su grati tud con sen-
t imientos de f e , de caridad y de religión. 

I I I . Muchos Padres consideran el arca de la antigua alianza 
cual figura de la Iglesia d e Cr i s to , y muchísimos otros ven también 
en ella la imágen del augus to Sacramento del al tar . Así como el 
pueblo del Antiguo Tes t amen to veneraba con sumo acatamiento el 
a r c a , por contener los mas sacrosantos objetos de su Religión , así 
t ambién el pueblo del Tes t amen to Nuevo adora p ro fundamen te 
aquel augusto misterio q u e encierra el manant ia l pe renne de todas 
las gracias ; y así como en o t ro t iempo la Iglesia simbólica se r e g o -
cijaba cuando el arca era l levada en t r iunfo por las calles de J e r u -
sa l en , y gemia y l lo raba a m a r g a m e n t e cuando caía en poder del 
infiel pueblo filisteo, y e ra po r él profanada ; del mismo modo, 1 l a 
Iglesia de Cristo se regocija en este dia en que se expone en los a l -
tares y se lleva t r iun fan te po r calles y plazas el arca de sa lud , el 
cuerpo adorable del S a l v a d o r , y 2 . ° á semejanza de aquella gime y 
l lora la Iglesia de Cristo al ver el espíritu de i r re l igión, i r reveren-
cia é incredulidad con q u e los fieles en las calles y en los templos 
mi ran este Sac ramen to , y al considerar que sus ingratos hijos colo-

. can tal vez esta arca de salud al lado del ídolo de D a g o n , que lle-
van dentro de sus corazones . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

L a u d a b u n t D o m i n u m , qu i r equ i run t e u m . (Psalm. x x i ) . 
V e r e tu es Deus abscondí tus , Deus Israel , Salvator . (Isai. XLV). 
Nul la nat ío t am grand is , quee habea t Déos appropinquantes sibi, 

sicut Deus noster adest nobis . ( Deul. i v ) . 
Regi saeculorum i m m o r t a l i , invisibil i , soli Deo honor et gloria . 

(1 Tim. i). 
Afferte Domino gloriam et h o n o r e m : tollite host ias , e t adora te 

D o m i n u m in atr io sancto e jus . (Psalm. x x v i ) . 
Quia in ipso habi ta t omnis p leni tudo divinitatis corporal i ter . 

(Colos. II ). 
Christus super omnia Deus benedic tus in sjecula. (Rom. i x ) . 
Vos au tem estis corpus Chr i s t i , et membra de membro . (I Corv 

c. X I I ) . 

Attollite por tas , pr incipes , ves t ras , et elevamini p o r t e aeterna-
l e s , e t in t ro ib i t Rex gloriae. (Psalm. XXII). 

Medius ve s t rums te t i t , q u e m vos nescitis. (Joan. v m ) . 
Ecce tabernaculum Dei cum hominibus . (Apoc . x x i ) . 
Quid re t r ibuam Domino pro ómnibus quas retr ibui t mih i? 

(Psalm. c x v ) . 
Quam dilecta tabernacula t u a , Domine v i r tu tum. (Psalm. 

L X X X I I L ) . 

Exa l t a r e , D o m i n e , in vir tute t u a ; can tab imus , et psallemus vir-
tutes tuas . (Psalm. x x ) . 

Introi te in conspectu e jus , in exultat ione. (Psalm. x c i x ) . 
In sanct i ta te , et justi t ia coram ipso , ómnibus diebus nostr is . 

{ L u c . i ) . 

Hajc est dies , q u a m fecit D o m i n u s : exu l t emus , et he temur in 
ea . (Psalm. c x v n ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

El júbilo con q u e la Iglesia y los fieles de todo el orbe cristiano 
celebran la presente fest ividad, está c laramente figurado en la a u -
gusta ceremonia con q u e por orden de Dav id , en t re los pe r fumes 
del incienso, la melodía de los sagrados cánticos y las bendiciones 
de todo el p u e b l o , precedida de los sucesores de Aaron y seguida 
del hijo mismo de Isaí y de toda la posteridad de A b r a h a n , t a n 
numerosa como las estrel las, el arca de la antigua alianza f u e l l e -
vada en tr iunfo por las calles de Jerusalen. 

O z a , que al ir á poner su mano sacrilega sobre el arca vacilante, 
mue re repent inamente en castigo de su osadía, es un terrible e j e m -
plo para los libertinos que miran este d i a , consagrado á la m e m o -
ria del cuerpo del Señor , como ocasión propicia para cometer los 
mayores excesos. 

Dav id , q u e , depuesta la co rona , y confundido en t re la mul t i tud , 
edifica al pueblo con sus patentes demostraciones de religión y p ie -
dad , es un ejemplo poderoso para alentar la piedad y la religión de 
los buenos . 

Jesucr is to , que llevando consigo á la cima del monte Tabor á a l -
gunos de sus amados discípulos, para fortificar su débil f e , avivar 
su caridad y probarles q u e la divinidad estaba unida á su cuerpo, 

•les pone de manifiesto par te de aquella gloria inmensa con que res-
plandece en el cielo, es en opiníon de los ascéticos una figura de 
la Iglesia, q u e como madre piadosa y p róv ida , para persuadir á 
sus hijos que en aquella hostia que adoran en los a l tares , y en aquel 



3 0 6 ASUNTOS P A R A L A F E S T I V I D A D D E L SS. SACRAMENTO. 

p a n , sustento espiritual de las a lmas , está real y sustancialmente 
Jesucr is to , Dios y hombre v e r d a d e r o , con extraordinaria pompa 
les manifiesta una par te de aquellos profundos homenajes q u e , á 
imitación de los escogidos en el cielo, deben t r ibutar al Salvador 
del m u n d o como á su esposo y bienhechor . 

Dav id , que inspirado de Dios , mientras discurre consigo mismo 
cuáles de los hijos de Jacob son dignos de subir al mon te del Señor , 
y de permanecer en el lugar s a n t o , dice que son aquellos tan solo 
q u e t ienen las manos y el corazon puros ; parece que nos diga cuá-
les son los fieles á quienes la Iglesia debe llamar hoy para que p a r -
ticipen de su alegría , y uniendo sus voces á la s u y a , exclamen : At-
tollite portas, principes, vestras, et elecamini portee esternales, etin-
troibit Rex gloria;. 

Sentencias de los santos Padres. 

Nemo carnem illam m a n d u c a i , nisi prius adoraveri t : i nven tum 
est quomodo adora re tu r corpus Domini ; non inven tum quomodo 
non c redendo , et amando adora re tu r . (S. Aug. Hb. X X I d e Civit.). 

Quid est a l ta re , nisi sedes corporis e t sanguinis Jesuchr is t i? [Op-
tatus Milevit. contra Parmen.). 

Corpus Christi aliter p ius , aliter incredulus sapit. (S. Joan. 
Chrys. hom. VII in I Cor. ). 

Quomodo non exultet an ima , qua? se senti t d ignam presen t ía 
Dei? ( 5 . Laur. Just.). 

Corporis Christi gloria inimicorum impugnat ione crevi t . ( 5 . 
Joan. Chrys. in epist. ad Hebr.). 

Indevotus est vaeuus adora tor . (Idem, hom. C H I ) . 
ln to le randa impudent ia es t , ut ubi Majes tas offertur abscondita , 

vermiculus inf le tur , e t in tumesca t . (S. Bern. serm. C X X ) . 
E x c e d i t , m u l t u m q u e supereminet h u m a ni eloquii facul ta tem di-

vini hu ju s operis magni tudo . (S. Ambr. hom. I X ). 
Corporis Christi enigma sacratissimum po t iu s , ne h u m a n o j u d i -

cio subjicias, summa venerat ione suseipe. (S. Cyrill, ad Regin.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I 
i 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

D E L S A G R A D O C O R A Z O M D E J E S Ú S . 

Jjabo vobis cor novum. (Ezech . x x x v i , 26) . 

Os daré un corazon nuevo. 

1. Los obstáculos de toda especie que se suscitaron contra esta 
festividad no fueron bastantes para impedir ni su erección, ni su 
propagación en los dos hemisfer ios . . . Muchísimos son los obispos 
que la han recomendado . . . Muchos los Soberanos Pontífices q u e la 
han enriquecido con tesoros de indulgencias . . . N o t r a t a r é m o s , pues, 
de defender la . . . Vues t ra piedad no pide d isputas , sino tiernos afec-
tos . . . Esto supues to . . . , digo que esta devocion es la mas propia pa-
ra unirnos á Jesús por los vínculos del amor (primera par te ) . Esta 
devocion es la mas adecuada para estrechar y man tene r esta mis -
ma unión (segunda pa r t e ) . 

Primera parte. 

2 . Revelación que tuvo de Jesucristo María Margar i ta de A l a -
coque sobre la institución de esta fest ividad. . . Ta l es el verdadero 
origen de esta devocion. . . No se nos presenta el corazon de Jesús 
como par te de su cuerpo m u e r t o , sino animado de una vida de 
amor . . . También se nos presenta afligido de nuestra indiferencia é 
ingra t i tud . . . ¿Y no son estos los medios . . . ? ¿Será posible q u e ese 
a m o r . . . ? ¿Será posible que al v e r . . . ? 

3. Promesa misericordiosa q u e Dios hizo despues del di luvio. . . 
Vide, vide arcum, et- benedic eum qui fecit illum... ¿Acaso no procede 
Jesús con nosotros de un modo semejante? ¿ p o r q u é , p u e s . . . ? l o 
pondré una seña l , dice el S a l v a d o r , . . . Esta señal es mi propio c o -
razon q u e , como la zarza de Moisés, arde siempre sin consumirse j a -
más. . . ¡ A h ! ¿ podréis contemplar lo . . . ? Considerad que es . . . Es aquel 
corazon q u e . . . Permanece con nosot ros . . . , se nos comunica . . . , se 
t ransforma cási . . . Ó h u m a n i d a d , ya no debes t e m e r . . . Jesús nos 
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p a n , sustento espiritual de las a lmas , está real y sustancialmente 
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Quid est a l ta re , nisi sedes corporis e t sanguinis Jesuchr is t i? [Op-
tatus Milevit. contra Parmen.). 

Corpus Christi aliter p ius , aliter incredulus sapit. (S. Joan. 
Chrys. hom. VII in I Cor. ). 

Quomodo non exultet an ima , qua; se senti t d ignam presen t ía 
Dei? ( 5 . Laur. Just.). 

Corporis Christi gloria inimicorum impugnat ione crevi t . ( 5 . 
Joan. Chrys. in epist. ad Hebr.). 

Indevotus est vaeuus adora tor . [Idem, hom. C H I ) . 
ln to le randa impudent ia es t , ut ubi Majes tas offertur abscondita , 

vermiculus in i le tur , e t in tumesca t . [S. Bern. serm. C X X ) . 
E x c e d i t , m u l t u m q u e supereminet h u m a ni eloquii facul ta tem di-

vini hu ju s operis magni tudo . ( S . Ambr. hom. I X ). 
Corporis Christi enigma sacratissimum po t iu s , ne h u m a n o j u d i -

cio subjicias, summa venerat ione suseipe. {S. Cyrill, ad Regin.). 
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Jjabo vobis cor novum. (Ezech . x x x v i , 26) . 

Os daré un corazon nuevo. 

1. Los obstáculos de toda especie que se suscitaron contra esta 
festividad no fueron bastantes para impedir ni su erección, ni su 
propagación en los dos hemisfer ios . . . Muchísimos son los obispos 
que la han recomendado . . . Muchos los Soberanos Pontífices q u e la 
han enriquecido con tesoros de indulgencias . . . N o t r a t a r é m o s , pues, 
de defender la . . . Vues t ra piedad no pide d isputas , sino tiernos afec-
tos . . . Esto supues to . . . , digo que esta devocion es la mas propia pa-
ra unirnos á Jesús por los vínculos del amor (primera par te ) . Esta 
devocion es la mas adecuada para estrechar y man tene r esta mis -
ma unión (segunda pa r t e ) . 

Primera parte. 

2 . Revelación que tuvo de Jesucristo María Margar i ta de A l a -
coque sobre la institución de esta fest ividad. . . Ta l es el verdadero 
origen de esta devocion. . . No se nos presenta el corazon de Jesús 
como par te de su cuerpo m u e r t o , sino animado de una vida de 
amor . . . También se nos presenta afligido de nuestra indiferencia é 
ingra t i tud . . . ¿Y no son estos los medios . . . ? ¿Será posible q u e ese 
a m o r . . . ? ¿Será posible que al v e r . . . ? 

3. Promesa misericordiosa q u e Dios hizo despues del di luvio. . . 
Vide, vide arcum, et benedic eum qui fecit ülum... ¿Acaso no procede 
Jesús con nosotros de un modo semejante? ¿ p o r q u é , p u e s . . . ? l o 
pondré una seña l , dice el S a l v a d o r , . . . Esta señal es mi propio c o -
razon q u e , como la zarza de Moisés, arde siempre sin consumirse j a -
más. . . ¡ Ah 1 ¿ podréis contemplar lo . . . ? Considerad que es . . . Es aquel 
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d í ó s u corazon . . . , nos lo ha dado t o d o , ¿ y q u é e s lo que obtiene en 
r ecompensa? Tib ieza , ind i ferencia , in jur ias . . . ¿ Q u é h a r á , pues , 
Jesús . . . ? ¡Ah! cambie en indignación su a m o r ! . . . Mas no opina así 
el Salvador. Antes que cast igarlos , d i jo , . . . No podrán resist ir . . . L a 
compasion t r i u n f a r á , por fin,... En cuanto á vosot ros , oyentes, no 
d u d o . . . ¡Oh devocion, q u e nos insp i ras . . . ! ¡ O h c o r a z o n de JesúsI 
al ve r . . . , y al con templa r . . . Siento y a , Jesús m i ó , . . . Charilas Chris-
tiurget nos.— Esta devocion es la mas adecuada, etc. , objeto de la 

Segunda parte. 

4 . E n prueba de q u e Jesús á mas de unirnos con él quiere q u e 
subsista esta unión , dijo á la virgen de Alacoque : «Yo te prometo 
«que mi corazon se complacerá en d e r r a m a r . . . » B i e n lo exper imen-
tó ella mi sma . . . Exper imentó lo Claudio la Colombiére. . . Expe r i -
mentá ron lo comunidades en t e r a s , en especial las de la Orden d é l a 
Visi tación. . . E x p e r i m e n t á r o n l o , por fin, personas . . . Deplenitudine 
ejus nos omnes accepimus... E l corazon de Jesús es vitce ostium, dice 
san Agus t ín . . . , fons agua: salienlis in vitam ceternam, dice san Juan 
Evangelis ta . Una lanza homicida la a b r i ó , y una voluntad c lemen-
t ís ima quiso que permanec ie ra abier ta . V e n i d , p u e s , . . . Haurietis 
aquas, etc. ¡Con qué alegría sacaré is . . . ! Convertidos en otros h o m -
bre s . . . , diréis : Alabad al Seño r . . . Feliz el q u e , guiado por esta de-
vocion, . . . Quarn bonum et quarn jucundum habitare in eorde hoe! d e -
cía san Berna rdo . . . ¿ Q u é m a s puedo yo desea r? . . . lnveni cor regís 
fratris et amici... Nunca jamás lo abandonaré . . . M u n d o , inf ierno, 
vanos se rán . . . E n cualquier estado que me hal le . . . , s iempre tendré 
en el corazon de Jesús . . . En él me re fug ia ré . . . Hcec requiesmea, e t c . 

SERMON I 

S O B R E LA F E S T I V I D A D 

DEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS. 
Dalo vobis cor novum. (Ezecb. x x x v i , 26). 

Os daré un corazon nuevo. 

1. Á pesar de la tenaz oposicion que la fuerza ó el saber h u m a -
no suscitaron en un principio contra la t ierna y afectuosa devocion 
del santísimo Corazon de Jesús , vérnosla hoy con júbi lo florecer a d -
mirab lemente por todo el orbe católico. Unos t ra ta ron de r idicul i-
zarla presentándola cual par to extraño de una imaginación m u j e -
ril ; o t ros , entre los cuales contábanse hombres instruidos y consi-
d e r a d o s , acusábanla de e r r o r , y los mas prudentes y cautos la t e -
nían por sospechosa, ó v a n a , ó en teramente inút i l . Loor y gloria, 
pues , á la mu je r f u e r t e , á la virtuosísima Margari ta de Alacoque, 
á quien Dios escogió para c imentar sólidamente tal devocion y p r o -
pagar la maravi l losamente por toda la cr is t iandad. Con efecto , en 
m u c h o menos de un siglo, despues de habe r desvanecido las dudas 
y superado los obstáculos q u e se le o p o n í a n , vérnosla pasar de 
F r a n c i a , donde nació y se desarrolló fe l izmente , á las comarcas de 
I t a l i a ; de aquí propagarse ráp idamente á E s p a ñ a , G e r m a n i a , B o -
hemia y L i tuan ia ; luego , part iendo de Europa y a t ravesando la 
inmensidad de los m a r e s , la vemos derramarse por las mas r e m o -
tas regiones del Canadá y de la Ch ina , y establecerse en ellas g l o -
riosamente sobre las ru inas de la idolatría. S í , oyentes míos , sobre 
trescientas eran ya en t iempo de José de Gallifet , según escribía 
este fiel na r rador de las glorias de esta devocion, sobre trescientas 
eran las piadosas asociaciones instituidas para la práctica de ella, 
muchas las ciudades y provincias que se habían obligado á celebrar 
su fiesta, muchísimos los obispos que la habían recomendado con 
honrosos decretos. A todos estos t imbres hay que añadir los breves 
de muchos Sumos Pont í f ices , qu ienes , además de conf i rmar la , la 
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i lustraron y enriquecieron con tesoros de indulgencias. Ahora , 
p u e s , q u e esta devocion está en pacífica posesion de sus gloriosas 
conquistas , ¿de qué serviría salir á su defensa y rechazar los a t a -
ques de unos enemigos que ya no existen? Vuestra p i edad , h e r -
manos carís imos, no pide disputas suti les, sino t iernos afectos q u e 
enciendan y aviven en vuestros corazones el a m o r á esa devocion. 
Esto supues to , prescindiendo de toda otra consideración, voy áp ro -
poneros sencil lamente dos ideas que demuestran la excelencia y 
utilidad de una devocion por cuyo medio se realiza la renovación 
de nuestros corazones , que el Señor nos t iene prometida por boca 
de Ezequ ie l : Dalo volis cor novum. Digo, pues , q u e esta devocion 
es la mas propia para un i rnos á Jesucristo por los vínculos del amor 
(p r imera parte) . Es ta devocion es la mas adecuada para es t rechar 
y man tene r esta misma unión (segunda pa r t e ) . ¿ Y qué mayor e x -
celencia puede da r se , supuesto que en esta unión está cifrada nues-
t ra perfección? ¿n i q u é mayor u t i l idad , toda vez que en la in t imi-
dad y subsistencia de la propia unión se halla cimentada nuestra 
felicidad ? Este e s , oyentes míos , el tema que voy á explanar en el 
presente discurso. P r e s t a d m e , os r u e g o , benévola atención : Ave 
María. 

Primera parte. 

2. María Margari ta de Alacoque, religiosa de la Visitación, r e -
sidente en P a r a i , ciudad de Borgoña , virgen dotada de grandes v i r -
tudes y gracias celestiales, hallábase un dia de la Octava de Cor-
pus o rando con el m a y o r recogimiento delante del santísimo S a -
cramento expuesto en aquellos días á l a pública venerac ión, c u a n -
do el divino Esposo , q u e gustaba de conversar á menudo famil iar-
m e n t e con el la, fortaleciendo con una luz superior sus débiles ojos, 
le hizo ver su corazon atravesado por una p rofunda her ida y des-
pidiendo llamas de ardiente car idad , y le dijo : Contempla mi c o -
razon ; mira cuál a rde y se consume de amor por los h o m b r e s : y 
sin e m b a r g o , en pago de este grande amor tan solo recibo de ellos 
ingra t i tudes y pecados , sobre todo en aquel Sacramento donde m a s 
lo h e prodigado. ¡Ay de mí ! q u é cruel angustia padece por ello m i 
corazon! Mas si t ú , hija m i a , t ienes compasion de m í , y quieres 
dar algún alivio á mis aflicciones, pídote q u e consagres el p r imer 
\ j e r n e s siguiente á la octava de mi c u e r p o , á honra r mi contr is ta-
d o co razon ; y si procuras q u e otros te acompañen en esta piadosa 

o b r a , desde ahora te prometo de r ramar sobre tí m i s m a s preciosas 
gracias. Tal e s , oyentes m i o s , el verdadero origen de la devocion 
al sagrado Corazon de Jesús. Sin embargo conviene advert i r q u e es-
ta devocion no nos ofrece el corazon de Jesucristo como una par te 
preciosísima de su d i funto cue rpo , segregada de los otros miembros 
y separada del a l m a , sino que nos lo presenta divinizado por su 
unión con la persona del V e r b o , v ivo , y animado de aquella v ida , 
que , según la expresión del Angélico , es vida toda del corazon, v i -
da de a m o r . E n segundo lugar nos lo presenta piadosamente afligi-
do de ver que los hombres , léjos de mostrarse agradecidos á su 
a m o r , lo pagan con frialdad é indiferencia , y has ta con injurias y 
ul trajes. ¿Y no son estos, he rmanos carís imos, los medios mas efi-
caces que semejante devocion puede ofrecernos para unirnos estre-
cha y amorosamente con Jesucristo ? ¿ Será posible que ese a m o r 
a rden t í s imo, q u e , según la expresión del P ro fe t a , ha derri t ido su 
corazon cual b landa c e r a , no encienda en nosotros fervientes afec-
tos de gra t i tud? ¿Será posible que al ver la pena acerbísima que 
ese amante corazon padece por causa de la ingrat i tud de una gran 
par te de los h o m b r e s , no procuremos aliviarla en cuanto podamos 
con nues t ro reconocimiento? 

3 . Compadecido Dios del m u n d o despues del di luvio, y volvien-
do á él sus misericordiosos ojos, determina y p romete que por m u -
chas q u e sean las iniquidades de los h o m b r e s , no volverá á ex te r -
minarlos con o t ro diluvio un ive r sa l ; y en prenda de la promesa q u e 
hace á Noé y sus descendientes , pone en las nubes del cielo el arco 
de paz y alianza. M i r a , ó t i e r r a , este arco propic io , contempla en 
él la señal visible de la bondad de Dios, y de j a , si puedes , de t r i -
bu t a r l e bendiciones y acciones de gracias : Vide, vide arcum, et le-
nediceum, qui fecitillum. (Ezech. XLIII, 12) . Dec idme , pues, oyen-
tes m i o s , ¿acaso Jesucris to no procede con nosotros de una m a n e -
r a semejante? Mucho nos ha a m a d o , m u c h o nos a m a ; ¡ a h ! ¿por 
qué no correspondemos nosotros á su a m o r ? ¿ P o r qué los miles de 
objetos hermosos q u e nos r o d e a n , al paso que tan to l laman nues-
t ra atención hácia s í , dejan impresa en nuestra mente tan débil 
idea del amor de Jesucristo? Nuest ro Salvador nos dice: Opondré 
sentido á sent ido, y en t r e las nubes de las cosas c readas , h a r é bri-
l lar á los ojos de los hombres una señal tan resplandeciente , q u e 
les embelesará j u n t a m e n t e la vista y el espíri tu. Esta señal es mi 
propio corazon, q u e abriga dent ro de sí una l lama inextinguible, y 
por un prodigio mas admirable que el de la zarza de Moisés, a rde 
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s iempre sin consumirse jamás. ¡Ah! ¿podréis contemplar lo , h e r -
manos mios , sin que mil dulces recuerdos acudan á vuestra memo-
ria y embarguen vuestro espír i tu? Considerad que este corazon es 
u n a par te nobilísima de aquella humanidad de que el Hijo unigé-
nito del Padre se revistió para sa lvarnos; es aquel corazon que t an -
ta y tan pura alegría expe r imen tó , é infundió tanto valor al cuer -
po para recorrer con heroica firmeza la ardua y fatigosísima senda 
de la redención ; es aquel corazon que padeció tantas ansias y con-
gojas por el vivísimo deseo de lavar nuest ras culpas en un l ava -
c ro . . . ¡ ay de mí ! voso t ros , azotes , vosot ras , espinas, vosotros, 
c lavos, le formásteis este doloroso l avacro , rompiéndole las venas, 
por las cuales salió á to r ren tes su preciosa sangre. ¿Podría yo, e m -
p e r o , e n u m e r a r los recuerdos todos que suscita la vista de este co-
r a z o n , corazon que ha dado movimiento y aliento y término á u n a 
vida consagrada entera y exclusivamente á nuestro a m o r ? Mas no, 
no ha dado término á esta vida d iv ina , pues revive inmortal á la 
diestra del P a d r e , y sigue ocupándola en beneficio nues t ro , no so -
lo en el cielo, donde Jesús es nues t ro med iane ro , propiciación y 
salud nues t ra , sino también aqu í en la t ierra , donde con a d m i r a -
ble consejo de ingeniosa omnipotencia supo hallar medio de p e r -
manecer con nosotros , digo p o c o , de comunicarse ín t imamente con 
nosot ros , diré m a s , de t r ans formarse cásien nosotros por una ine-
fable sacramental unión de su cuerpo con nuestro cue rpo , de su 
a lma con nues t ra a l m a , de su divinidad con nues t ra h u m a n i d a d . 
¡Oh h u m a n i d a d , no debes ya t emer tu r u i n a , pues que sin necio 
orgullo puedes a s p i r a r á los honores d é l a divinidad! Mas aho ra 
q u e este Hombre-Dios nos lo ha dado todo consigo mismo, ¿se verá , 
por fin, recompensado su corazon? Responded , he rmanos mios. 
Agotados están los inmensos tesoros de su l iberal idad, sin que por 
esto se hayan visto ni con mucho satisfechas las aspiraciones de su 
a m o r . Jesucristo nos lo ha dado todo para obligarnos á a m a r l e : estas 
son sus m i r a s , á esto se encaminan sus deseos, y cási diré los es-
fuerzos de su incansable mun i f i cenc i a : ¿y qué es lo q u e obt iene 
en recompensa? Tib ieza , ind i ferencia , desvío, y ¡ay de mí ¡ h o r -
ro r causa el pensa r lo , in ju r ias , desacatos é iniquidades sin fin. 
¿ Q u é h a r á , p u e s , Jesús para vencer la obstinada dureza de estos 
corazones incircuncisos? ¡Ah! c a m b i e , al fin , el amor ofendido en 
una jus ta indignación, y los misericordiosos designios en anatemas 
de maldición! Así opinaba el apóstol san P a b l o , y así lo aconseja 
la recta razón : mas no así opina Jesucr i s to , q u e solo consulta los 
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impulsos de su corazon. Antes que castigarlos, d i jo , prefiero a t r aé r -
melos por otros medios. Les ha ré ver cuánto me contrista y aflige 
su ingrati tud ; les most raré mi corazon rodeado de espinas y c h o r -
reando sangre po r las p rofundas her idas q u e ellos le han causado. 
¡Ah! no podrán res is t i r , n o , á tan lastimoso espectáculo : la c o m -
pasión t r iunfa rá , al fin, de su insensibilidad. En cuanto á vosotros, 
oyentes mios, no me cabe duda que os habéis ya rendido á tantas 
manifestaciones de amor ; pues así me lo aseguran los tiernos s e n -
t imientos que veo pintados en vuestros semblantes. ¡Oh devocion, 
q u e nos inspiras sentimientos y afectos ta les , que ablandan é infla-
m a n los corazones mas duros y tibios! ¡ Oh corazon de Jesús! al ver 
el amoroso fuego que te abrasa , ¿cómo no arderé yo en amor por 
t í? y al contemplar tus her idas y tu sangre ' ¿cómo no he de a r r e -
pen t i rme de mi pasada ingra t i tud? Siento y a , Jesús m i ó , la suave 
violencia de aquella ca r idad , q u e , como al Apóstol , m e inclina y 
mueve y cási me obliga á unir en amor mi corazon con el vues t ro : 
Charitas Cliristi urget nos. (11 Cor. v , 1 4 ) : Union estable y firmísi-
m a , q u e , según dije al principio, es astro dé los saludables efectos 
de esta devoc ion , como os lo demost raré brevemente en la 

Segunda parte. 

4 . S i , conforme acabais de v e r , Jesucristo, con los estímulos 
de esa devocion no aspira mas que á uni rnos con él por los v íncu-
los de la car idad; fácilmente comprenderéis con cuánto empeño h a 
de procurar la subsistencia de esta unión. Ríen c laramente lo m a -
nifestó él mismo á la ínclita virgen Margari ta de Alacoque. Yo te 
p r o m e t o , la di jo , que mi corazon se complacerá en der ramar abun-
dantemente mis gracias sobre aquellos que lo honren y veneren . 
Bien lo experimentó ella misma pr imero que otro a l g u n o , crecien-
do maravi l losamente , por medio de esta devocion , en a m o r y en 
heroicas vir tudes. Exper imentólo Claudio la Colombiére , hombre , 
como escribe el erudito obispo L a n g u e t , de claro en tend imien to , 
de extensos y variados conocimientos y de consumada v i r t u d , con-
fesor de Marga r i t a , y de quien ella se val ió , por mandato del mis-
mo Jesucr is to , para propagar la nueva devocion; exper imen tá ron-
lo comunidades enteras y sobre todo la Orden respetabilísima d é l a 
Visitación de M a r í a , y lo exper imentaron , por ú l t i m o , personas de 
todas clases y es tados , .que por este medio obtuvieron tesoros de 
gracia , de perfección y d e ' s a l u d , según aquel dogma apostólico : 



De plenitudine ejus nos omnes accepimus. Solo de la plenitud de J e -
sucristo puede provenirnos la gracia ; mas si quereis llegar hasta la 
fuen te de el la, introducios en el abierto costado del Redentor y 
penetrad en su corazon. Ved aqu í , dice san Agust ín , vita ostium, 
la puer ta feliz de la v i d a ; ved aquí unde Sacramenta manaverunt, de 
donde emanaron los Sacramentos para nuestra santificación ; ved 
a q u í , añado yo con el apóstol san Juan , fons aquai salientis in vitam 
aternam, una fuen te de agua vivificante y e terna. No es es ta , n o , 
una fuen te cerrada y sellada : una lanza homicida la a b r i ó , y una 
voluntad clementísima quiso que permaneciera abier ta . Venid , 
p u e s , he rmanos mios , acercaos á esta fuente : Haurietis aquas in 
gaudio. ( Joan, XII, 3 ) . ¡Con q u é alegría de vuestra alma sacaréis 
de ese inagotable manant ia l abundantes aguas de expiación, de sa-
b idu r í a , de suav idad , de consuelo, de for ta leza , de protección y 
de gloria! Convertidos en otros hombres totalmente distintos de los 
q u e antes érais , os maravil laréis de vosotros m i s m o s , et dicentes in 
illa die: Confitemini Domino... notas facite populis adinventiones ejus. 
Alabad al Señor Dios nuestro , os diréis unos á o t ros , t r anspor ta -
dos de júbilo : merced á él, hemos encontrado el secreto tesoro de 
todas las vir tudes y de todas las gracias: sabedlo, ó pueblos, y apro-
vechaos de este conocimiento. ¡ Feliz el q u e , guiado por esta devo-
ción , cual otra santa paloma vaya á albergarse por entre los agu-
jeros de las piedras en la mística concavidad del corazon de J e -
s ú s ! ¡Oh 1 cuán bueno y cuán agradable es habi tar en este corazon • 
Quam bonum, et quam jucundum habitare in cor de hocl decia san 
Bernardo abad , y lo repet irán todos cuantos hagan con él la expe-
riencia. ¿ Q u é mas puedo yo desear? Este corazones el corazon de 
u n r ey magnífico que nada en las r iquezas, de un hermano te rn í -
simo que se consume de a m o r , de un amigo fiel, que nunca falta 
a la amistad : Inveni cor regis, fratris, et amici. Helo encontrado, 
s í , y nunca jamás lo abandonaré . M u n d o , inf ierno, vanos serán 
cuantos esfuerzos hagaís para separarme de él. En cualquier es ta -
do q u e me ha l le , pobre , en fe rmo , desamparado ó afligido, t endré 
s iempre en el corazon de Jesús un asilo seguro, t ranquilo y conso-
lador . En él me re fug ia ré , en él descansaré, en él acabaré en paz 
los dias de mi v ida : Hcec requies mea: hic habitabo. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

D E L S A G R A D O C O R A Z O N D E J E S Ú S . 

VenHe ad me , omnes qui laboralis et onerati 
eslis, et ego re/iciam vos. Tollite jugum meum 
super vos, et discite a me, quia milis sum et hu-
milis carde, el invenietis requiem animabus 
vestris. ( M a t t h . x t ) . 

Venid á mí lodos los que t rabajais y estáis 
cansados , y yo os refr igeraré . Tomad sobre 
vosotros mi yugo , y aprended de mí á ser h u -
mildes y mansos de corazon, y hallaréis el des-
canso pa ra vuestras a lmas. 

1. Qué empresa tan imposible he tomado á mi cargo. . .? Siendo 
polvo y ceniza ¿ me l isonjearé. . .? ¿ Cómo me he de a t rever . . . ? Temo 
p ro fana r . . . Yo no me avergüenzo de confesar . . . Pe rdonadme si en 
vez de sondear la profundidad de ese divino corazon, os hago ve r 
el interés p rop io . . . 

2 . Cuando os p in tamos las venganzas de un Dios a i r ado . . . , se 
es t remece el pecador mas in t r ép ido , y apenas espera el j u s t o . . . 
Cuando os recordamos el espectáculo de un Dios mor ibundo . . . , vues-
tros sentimientos h u y e n con mas velocidad que nuestras palabras . . . 

3 . H o y voy á conduciros por el camino de vuestro propio bien. 
¿No es verdad que abr igais . . .? P u e s , venid á m í , os diré con Jesu-
cr is to , todos los q u e . . . Tomad mi yugo . . . , y hallaréis la fel ic idad. . . 
Descubierto está el asunto de mi discurso. 

4 . Invocación: Estoy en vuestra presencia , soberano Señor , . . . 
5 . Si pudiésemos disponer á nuestro arbitr io de nuestro co ra -

z o n , el mejor uso , dice san Agus t ín , que podríamos hacer de él 
seria entregar le en te ramente á Dios... Convengo en que esta t ie r -
r a . . . ; en que la felicidad ve rdadera . . . ; en q u e . . . Males á que esta-
mos sujetos . . . Solo en el amor y correspondencia á ese divino cora-
zon podemos encont ra r . . . 

6 . El hombre que ama con sinceridad y hace depositario de su 
corazon á Jesús . . . , conoce y confiesa.. . ¿Qué le fa l t a rá , p u e s , . . . en 
la prosperidad y en la desgracia? . . . Cuando llegue á verse próximo 



De plenitudine ejus nos omnes accepimus. Solo de la plenitud de J e -
sucristo puede provenirnos la gracia ; mas si quereis llegar hasta la 
fuen te de el la, introducios en el abierto costado del Redentor y 
penetrad en su corazon. Ved aqu í , dice san Agust in , vita ostium, 
la puer ta feliz de la v i d a ; ved aquí unde Sacramenta manaverunt, de 
donde emanaron los Sacramentos para nuestra santificación ; ved 
a q u í , añado yo con el apóstol san Juan , fons aguassalientisin vitam 
(Bternam, una fuen te de agua vivificante y e terna. No es es ta , n o , 
una fuen te cerrada y sellada : una lanza homicida la a b r i ó , y una 
voluntad clementísima quiso que permaneciera abier ta . Venid , 
p u e s , he rmanos míos , acercaos á esta fuente : Haurietis aquas in 
gaudio. ( Joan, x n , 3 ) . ¡Con q u é alegría de vuestra alma sacaréis 
de ese inagotable manant ia l abundantes aguas de expiación, de sa-
b idu r í a , de suav idad , de consuelo, de for ta leza , de protección y 
de gloria! Convertidos en otros hombres totalmente distintos de los 
q u e antes érais , os maravil laréis de vosotros m i s m o s , et dicentes in 
illa die: Confitemini Domino... notas facite populis adinventiones ejus. 
Alabad al Señor Dios nuestro , os diréis unos á o t ros , t r anspor ta -
dos de júbilo : merced á él, hemos encontrado el secreto tesoro de 
todas las vir tudes y de todas las gracias: sabedlo, ó pueblos, y apro-
vechaos de este conocimiento. ¡ Feliz el q u e , guiado por esta devo-
ción , cual otra santa paloma vaya á albergarse por entre los agu-
jeros de las piedras en la mística concavidad del corazon de J e -
s ú s ! ¡Oh 1 cuán bueno y cuán agradable es habi tar en este corazon • 
Quam bonum, el quam jucundum habitare in cor de hocl decia san 
Bernardo abad , y lo repet irán todos cuantos hagan con él la expe-
riencia. ¿ Q u é mas puedo yo desear? Este corazones el corazon de 
u n r ey magnífico que nada en las r iquezas, de un hermano te rn í -
simo que se consume de a m o r , de un amigo fiel, que nunca falta 
a la amistad : Inveni cor regis, fratris, et amici. Helo encontrado, 
s í , y nunca jamás lo abandonaré . M u n d o , inf ierno, vanos serán 
cuantos esfuerzos hagais para separarme de él. En cualquier es ta -
do q u e me ha l le , pobre , en fe rmo , desamparado ó afligido, t endré 
s iempre en el corazon de Jesús un asilo seguro, t ranquilo y conso-
lador . En él me re fug ia ré , en él descansaré, en él acabaré en paz 
los dias de mi v ida : Hcec requies mea: hic habitabo. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

S O B R E L A F E S T I V I D A D 

D E L S A G R A D O C O R A Z O N D E J E S Ú S . 

Venite ad me , omnes qui laboralis et onerati 
eslis, et ego re/iciam vos. Tollite jugum meum 
super vos, et discite a me, quia milis sum et hu-
mitis corde, et invenietis requiem animabus 
vestris. ( M a t t h . x i ) . 

Venid á mí lodos los que t rabajais y estáis 
cansados , y yo os refr igeraré . Tomad sobre 
vosotros mi yugo , y aprended de mí á ser h u -
mildes y mansos de corazon, y hallaréis el des-
canso pa ra vuestras a lmas. 

1. Qué empresa tan imposible he tomado á mi cargo. . .? Siendo 
polvo y ceniza ¿ me l isonjearé. . .? ¿ Cómo me he de a t rever . . . ? Temo 
p ro fana r . . . Yo no me avergüenzo de confesar . . . Pe rdonadme si en 
vez de sondear la profundidad de ese divino corazon, os hago ve r 
el interés p rop io . . . 

2 . Cuando os p in tamos las venganzas de un Dios a i r ado . . . , se 
es t remece el pecador mas in t r ép ido , y apenas espera el j u s t o . . . 
Cuando os recordamos el espectáculo de un Dios mor ibundo . . . , vues-
tros sentimientos h u y e n con mas velocidad que nuestras palabras . . . 

3 . H o y voy á conduciros por el camino de vuestro propio bien. 
¿No es verdad que abr igais . . .? P u e s , venid á m í , os diré con Jesu-
cr is to , todos los q u e . . . Tomad mi yugo . . . , y hallaréis la fel ic idad. . . 
Descubierto está el asunto de mi discurso. 

4 . Invocación: Estoy en vuestra presencia , soberano Señor , . . . 
5 . Si pudiésemos disponer á nuestro arbitr io de nuestro co ra -

z o n , el mejor uso , dice san Agus t in , que podríamos hacer de él 
seria entregar le en te ramente á Dios... Convengo en que esta t ie r -
r a . . . ; en que la felicidad ve rdadera . . . ; en q u e . . . Males á que esta-
mos sujetos . . . Solo en el amor y correspondencia á ese divino cora-
zon podemos encont ra r . . . 

6 . El hombre que ama con sinceridad y hace depositario de su 
corazon á Jesús . . . , conoce y confiesa.. . ¿Qué le fa l t a rá , p u e s , . . . en 
la prosperidad y en la desgracia? . . . Cuando llegue á verse próximo 
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á concluir su ca r r e r a . . . dirá con el Após to l : Cupio dissolvi, e tc . . . 
¿ Q u é mas puede desear pa ra . . . 

7 . Esta es la doctr ina que inculcaba con mas energía el A p ó s -
to l . . . El cristiano q u e ama de veras á su Dios . . . , será celoso.. . , h a -
llará gusto e n . . . , pe rdonará á . . . , será manso y pacífico.. . , será a m -
paro de pobres . . . , será h o m b r e de re t i ro . . . Todo lo hal lará en el 
a m o r á su Dios, y en este amor la felicidad: Etinvenietisrequiera, e tc . 

8 . Debilidad é inconstancia del corazon h u m a n o . . . ¿En dónde 
ha l la rá el apoyo y la gu ia . . . ? ¿Acaso en el bull icio. . . , del m u n d o ? 
P e r o p a r a . . . ¿En la amistad? ¡ Ay! . . . Desengañaos . . . Irrequietum est 
cor nostrum, dice san Agus t ín , doñee, etc. Todos , el pobre y el r ico, 
el subdi to y el m o n a r c a , etc. Prior dilexit nos. — Venite ad me om-
nes.—Fili, prcebe mihi cor tuum. Una palabra , una l ágr ima , u n . . . , 
no es menes ter mas para que este Dios. . . 

9 . En el sepulcro fenecen los gustos y deleites del m u n d o , pe ro 
en él empiezan las prosper idades . . . , y el t r iunfo del amor d iv ino . . . 
Una eternidad dichosa : Invenietis requiem, etc. 

10. No os alucinéis creyendo que su yugo . . . In libertatem vocati 
estis.—Ama, et fac quod vis, dice san Agus t ín . . . Justo non est lex 
posita. Nada , p u e s , puede d a r . . . 

11 . El mundo coloca la felicidad en la satisfacción de las pas io-
nes : pues yo no quiero q u e viváis sin ellas. . . Amad á ese divino co-
r a z o n , y las saciaréis t odas . . . Amor , interés y deseo de g lo r i a , h é 
a q u i l a s principales pas iones . . . ¿Quereis a m a r ? Buscad un ob je to . . . 
Solo Dios es el objeto mas noble . . . Todos los demás ¿qué variacio-
nes no s u f r e n ? . . . ¿ C ó m o podréis libertaros de la t iranía de la m u e r -
t e ? . . . Elegid , pues , un objeto que no puede m o r i r . . . 

12 . ¿Quereis satisfacer vuestro interés y vuestra van idad? Pues 
no os entregueis . . . En t regad vuestro corazon á Jesús , y . . . ¿Quién 
podrá daros m a s q u e un Todopoderoso. . . ? T o d o es suyo . . . Ninguna 
cosa de cuantas son capaces de felicidad puede ser feliz sino por é l . . . 
Voso t ros , espíri tus celes t ia les , . . . es verdad que lo contemplá is . . . , 
pe ro nunca en t ra rá dent ro de vosotros. . . Nosotros no solo lo c o n -
t emplamos , sino que nos un imos á él en la sagrada mesa . . . I n d a -
gad , he rmanos mios , si en el mundo ó fuera de él hay un ob je to . . . , 
si hay bienes semejantes á estos bienes. . . 

13 . El ejemplo y palabras de los q u e , alucinados como vosotros, 
se dejaron a r ras t r a r . . . , os persuadirán mejor que yo. Ved y con-
templad á un David . . . , á un san Pablo . . . , á una Magda lena . . . 

14 . Oid á la Samar i t ana . . . Á un san Agust ín . . . Veréis reyes á 
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quienes . . . Veréis pecadores . . . Veréis vírgenes. . . Veréis enfermos y 
mor ibundos . . . Etinvenietis requiem, etc. Cons iderad , por el con t ra -
r i o , á un Tiber io , á un Nerón . . . Considerémonos á nosotros mismos 
y confesemos. . . 

15. De ahí debemos inferir que para aprender á ser feliz no h a y 
o t ra escuela q u e la del sagrado corazon de Jesús. 

16. No pre tendo decir con esto. . . Bueno es unirse los fieles... L o 
q u e Jesucristo nos m a n d a e s : Venite ad me omnes... Tollite juguni 
meum super vos... Discite á me quiamitis sum ethumiliscorde. Esto lo 
podemos hacer todos. . . ¡Qué mal os quereis cuando . . . ! ¿ E s p o s i -
ble que . . . ? ¡Infelices sois c ier tamente . . . ! Desengañaos y a . . . Ven id 
á él todos. . . Jesús mismo nos l l ama . . . Hagámosle la entrega de n u e s -
t ro corazon. . . 

t u 
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SERMON II 
S O B R E L A F E S T I V I D A D 

* ' . ^ 

DEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS. 
Vcniíc ad me, omnes qui laboratis el onerali 

eslis, et ego reficiam vos. Tollile jugum meum 
super eos, el discile á me, quia milis sum et ku-
milis cor de, et invenietis requiem animabus 
vestris. (Malth. x i ) . 

Venid á mi todos los que t rabajais y estáis 
cansados , y yo os refr igeraré . Tomad sobre 
vosotros mi yugo , y aprended de mí á ser h u -
mildes y mansos de corazon, y hallaréis el des-
canso pa ra vuestras almas. 

1. ¿ Q u é intento tan t e m e r a r i o , q u é empresa tan imposible h e 
tomado á m i cargo al ocupar en este dia la cátedra de la verdad? ¡Se-
ñ o r ! ¿Espe ra ré por v e n t u r a correr el velo que os oculta á nues t ra 
vis ta? Siendo polvo y ceniza, peregrino y desconocido hasta de mí 
m i s m o , ¿ m e lisonjearé de conoceros y de dar á conocer á vues t ro 
corazon? ¡Corazon abrasado de Jesús! ¡Amor puro y santo! ¡Car i -
dad celestial! Yo me confundo y anonado al contemplar te . ¿Cómo 
me he de a t rever yo á manifestar los arcanos de tus ocultos c a m i -
nos? Temo profanar t u glor ia , y conozco que solo un apóstol que 
sabia a m a r , solo un discípulo que era a m a d o , solo un espíritu b a -
ñado de tus luces podrá pondera r algún tan to lo que sois y lo que 
obráis en las almas q u e se entregan del todo á vuestra di rección, y 
se abrasan en vuestros celestiales incendios. Yo no me avergüenzo 
de confesar, que despues de tan to t iempo aun no conozco á Jesús, 
á este Dios escondido. Someto mi entendimiento á las verdades e te r -
nas que me revela la f e , pero mi tibio y débil corazon no a rde en 
aquel amor divino que comunica su inteligencia. P e r d o n a d m e , h e r -
manos m i o s , si no lleno vuestros deseos, y si para fo rmar el elogio 
do ese divino corazon tomo un camino nuevo, pero út i l , y en vez de 
e n t r a r á sondear su p ro fund idad , las dulzuras y finezas, los excesos 
de su amor , os hago ver el interés propio que á vosotros mismos os 
resulta de amar le . Si logro que vuestros corazones se enciendan en 
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el amor de Jesús , nada mas deseo ni nada m a s necesitáis para vues-
tra dicha. 

2 . Cuando á este fin in ten tamos los ministros del Evangel io pin-
taros las venganzas de un Dios a i rado; cuando os le represen tamos 
con el cáliz de su fu ror en la m a n o , cáliz q u e beberán los réprobos 
hasta las heces sin poder le agotar j a m á s , á vista de este espectáculo 
se estremece el pecador mas in t r ép ido , y apenas espera y se t iene 
por seguro el jus to . Pe ro ¡ a y ! q u e este Dios cuyo temor infundimos 
no logramos que le améis . Un Dios n i ñ o , la t ierra bañada con sus 
lágrimas y despues con su sangre : ¡monte sacrosanto del Calvario, 
cruz adorable donde fue sacrificada víct ima tan g r a n d e , que jas , 
últ imos susp i ros , silencio de un Dios m o r i b u n d o . . . ! Cuando r eco r -
damos en el santuar io este melancólico y augusto espectáculo se 
mueven á lástima las columnas del t emplo , y el h o m b r e solo da á 
en tender que nos o y e ; pero su corazon no se m u e v e , y m u c h a s ve-
ces no nos e scucha ; ó acaso se da por entendido y despierta un ins-
tante , pero inmedia tamente se ensordece y se vuelve á dormir . ¡Con-
moción pasa je ra ! ¡débil y superficial sent imiento! Semejan te ai que 
causa un suceso fabuloso que se recita en un t e a t ro , donde fenece 
con la relación q u e le exci ta , de modo que vuestros sentimientos 
h u y e n con mas velocidad q u e nuest ras palabras , y Dios es tá , p o r ex-
pl icarme as í , presente todavía á vuestros ojos, y ya se h a ausentado 
de vuestro corazon. 

3 . H o y voy á conduciros po r el camino de vuestro propio bien. 
¿No es verdad q u e abrígais den t ro de vosotros mismos u n a inclina-
ción á todo lo b u e n o ? ¿No lo es que involuntar iamente apeteceis 
vuestra fe l ic idad? ¿No lo es también que trabajais y os a fana ts por 
encon t ra r l a? Pues ven id , os diré lo mismo q u e Jesucristo en las pa -
labras del Evangelio que h e elegido por t e m a : Venid á m í todos los 
q u e t rabajais y estáis cansados, q u e yo os refr igeraré. Tomad mi 
yugo sobre voso t ros , aprended de m í , imitad á mi manso y h u -
milde corazon , y a q u í hallaréis la felicidad y el descanso para vues-
tras a lmas . Et invenietis requiem animabus vestris. Tengo descubierto 
el asunto de mi discurso. 

4 . Estoy en vuestra presencia, soberano Señor, ante quien t iem-
blan y enmudecen los Ánge les ; y ¿ q u é podré yo hab la r , miserable 
pecador , sin los auxilios de vuest ras luces? Auxilios q u e sol« me 
a t reveré á pedir por la intercesión del sagrado corazon de María 
sant ís ima. Por el amor y los merecimientos de esta divina Señora 
dispensadnos vues t ra gracia : Ave María. 

2 1 * 
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5 . El mejor empleo que podemos hacer de nuestro corazon es 
entregar le en te ramente á Dios . . . Digo, pues , con el Padre san Agus-
tín , q u e si pudiésemos disponer á nuestro arbitr io de nuestro cora-
zon , el mejor uso que podríamos hacer de él era entregar le entera-
mente á Dios, no solo pa ra ser perfectos y santos , S i n o también pa ra 
ser felices y "vivir con t ranquil idad en esta vida. Convengo en q u e 
esta t ierra q u e hab i t amos es un lugar de dest ierro y mas feraz de 
sinsabores que de placeres ; en que la felicidad verdadera y p e r m a -
nen te está reservada para la patria celestial; en que la felicidad p e r -
fecta , como enseña mi angélico doctor santo T o m á s , excluye todo 
ma l y sacia todo deseo , y que la vida présente está sujeta á i n n u -
merables males que no podemos ev i t a r : á la ignorancia por par te 
del en tend imien to , á los afectos desordenados por par te de la v o -
luntad , y á infinitas penal idades por par te del cuerpo . Que el deseo 
del bien no podemos saciarle en esta v ida , en la q u e nada hay es ta-
ble ni p e r m a n e n t e , y todo está sujeto á la corrupción y la m u e r t e : 
pero es preciso conveni r en que si hay ó puede habe r alguna fe l i -
cidad a u n q u e imperfecta en esta v ida , como admite el mismo santo 
Doc to r ; si el h o m b r e es capaz de gozar en esta vida las primicias de 
la paz y del contento inter ior , las hal lará c ie r tamente , no en las r i -
q u e z a s , en los h o n o r e s , en la f a m a , en la potes tad , en los deleites, 
sino en el amor y correspondencia á ese divino corazon de Jesús . 

6 . El h o m b r e q u e ama con sinceridad y hace depositario de su 
corazon á J e sús , su Señor y su Dios, conoce y confiesa su poder , 
su bondad , su providencia , su justicia y todas sus infinitas perfeccio-
nes y a t r ibutos . ¿ Q u é le f a l t a r á , pues , para vivir en la dulce ca lma 
q u e caracteriza al corazon del j u s to? ¿ Q u é p o d r á pe r tu rba r su a l e -
gría y su reposo? ¿ Q u é males le pueden afligir? ¿Qué bienes no 
p u e d e e spe ra r? Al verse bajo la protección poderosa de un Dios 
justo se gloriará en el Señor , en la prosperidad y en la desgrac ia : 
si sus enemigos se levantan contra é l , no t e m e r á , porque está fir-
m e m e n t e persuadido de que está de su par te el Señor. Si desapare-
cen sus bienes, no por eso desaparecerá la t ranqui l idad de su c o r a -
zon, porque cree q u e el P a d r e celestial apacienta á los animales y las 
aves que ni s iembran ni r ecogen , y viste y adorna majes tuosamente 
á las flores del campo. Cuando llegue á verse próximo á concluir su 
ca r re ra y exhalar el ú l t imo suspi ro , crecerá su gozo y consolacion 
contemplándose mas inmediato á gozar el complemento de sus a n -
sias y deseos, y dirá como el Apóstol : Cufio dissolvi et esse cum Christo. 
Al hombre q u e a m a á su Dios ni le abaten las desgracias, ni le e n -
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soberbecen las h o n r a s , ni los enemigos le a r r e d r a n , ni los aplausos, 
n i los insultos y desprecios, ni la vida ni la m u e r t e ar rancan de su 
corazon el sosiego y la quietud en q u e rebosa ; ¿ qué mas puede d e -
sear para ser feliz en esta v ida? 

7. Esta es la doctrina que inculcaba con m a s energía el Após-
t o l a los pr imeros fieles: No os fat iguéis , he rmanos m í o s , l esdec ia , 
no os fatiguéis en buscar sendas y caminos para llegar á ser perfec-
tos ; sea todo vuestro estudio y cuidado el echar hondas raíces en el 
a m o r de Dios , y aqu í lo encontraréis todo. Charitatem habete, quod 
est vinculum perfectionis. El cristiano q u e ama de veras á su Dios n o 
carecerá de n inguno género de vir tudes . Será celoso para ofrecer á 
Dios el holocausto de su corazon , porque es imposible amarle y no 
entregársele todo : hallará gusto en los rigores de la peni tencia , p o r -
q u e es imposible a m a r á un Dios crucif icado, sin a m a r su c r u z : 
pe rdonará á sus mas injustos perseguidores , po rque en los e n e m i -
gos que le aborrecen no verá sino la mano vengado ra , aunque de 
p a d r e p iadoso, de un Dios á quien ama : será manso y pacífico, por-
q u e nuestros antojos y desabrimientos proceden del amor propio á 
quien repr ime y des t ruye el amor de Dios : será amparo de pobres, 
po rque no t endrá corazon para ver correr las lágrimas de aquellos 
po r quienes Jesucristo de r ramó su sangre : será h o m b r e de re t i ro y 
oracion fervorosa , porque cuando se ama á Dios se le habla con 
gus to , y se le oye con deleite. Charitatem habete, quod est vinculum 
perfectionis. E n una pa lab ra ; para tener todas las demás vi r tudes so-
lamente le fa l tará la ocasion de pract icar las , y si no las t i ene , p r o -
cura rá tener este méri to por medio del deseo y de la vo lun tad . Todo 
lo hal lará en el amor á su Dios. Luego en este amor se encuent ra 
la felicidad de esta v ida . Et invenietis requiem animabus vestris. 

8 . Una caña frágil que está para caer y postrarse en t i e r r a ; u n a 
hoja q u e se deja a r reba ta r de todo viento es la imágen del corazon 
del hombre considerado en sí mismo. ¿En dónde hal lará el apoyo 
y la guia q u e le sostenga y conduzca á la quietud y el descanso? 
¿Acaso en el bul l ic io , en el estrépito y en los desahogos y las d i -
versiones del m u n d o ? Pero para un gusto momentáneo ¿cuán tos 
dias hay tristes y desasosegados? ¡Deleites vanos que solo llegan á 
la superficie del a l m a , y que po r vivos y activos que sean no p e n e -
t r a n hasta sus p rofundos senos! ¿Los pene t ra rá acaso el ha lagüeño 
gusto de la amistad ? ¡ Ay amados mios! Quiera la Providencia p r e -
servar milagrosamente vuestro corazon de tantas falsas y aparentes 
amistades q u e son la bur la del a lma y el velo de la t ra ic ión ; de 



t an t a s amistades interesadas que se te rminan en la fo r tuna sin l l e -
gar hasta la persona. Desengañaos , os diré con san Agus t ín ; por 
m a s escollos que evite vuestro corazon no se verá l ibre de t e m p e s -
t a d e s , ni dejarán de oprimirle pesadumbres y desabrimientos hasta 
q u e descanse en el amor de su Dios : Irrequietum est cor nostrum 
doñee requiescat in te. Sí , solo este a m o r divino puede da r la paz á 
vuest ras a l m a s , po rque en él solo hallaréis la dulzura de la mas 
gra ta y sincera correspondencia . Diligentes me diligo. El pobre y el 
r i co , el subdito y el mona rca , el g rande y el p e q u e ñ o , el sábio y 
el ignoran te , el h o m b r e mas defectuso y el de mayores prendas , 
h o m b r e s de todos caractéres , de todos estados, de todas condic io-
n e s , á t í , he rmano m i ó , quienquiera que seas , á t í te ama Dios 
con toda la efusión de su corazon; aun^ io le conocías, y él te a m a b a : 
Prior dilexit nos. No pensabas en é l , y él te escogió para s í : Non vos 
me elegistis, sed ego elegi vos. A u n q u e es t u Criador no qu ie re ser ni 
l lamarse tu dueño, sino tu a m i g o : Jam nondicam vos servos, dixi vos 
amicos; y ansioso por most rar te el a m o r mas fino, t e br inda g e n e -
ro samen te con todos sus tesoros : Omnia mea tua sunt. N o , no t e -
mas aspirar á la conquista del corazon de t u Dios : tuyo es si le 
q u i e r e s , y todo él está á tu disposición; él mismo se anticipa á tus 
deseos , él t e l l a m a , t e convida: Venite ad me omnes; él te pide tu 
corazon para obligarte á q u e le pidas el suyo : Fili, prwbe mihi cor 
tuum. Su amor es inmudab le y cons tan te ; j amás se apar ta rá de t í 
si tú no t e resuelves t emera r iamente á apar ta r te de é l , y ¡oh b o n -
dad infinita de tan aman te corazon! aun despues de haber le o f en -
dido , in jur iado y perdido su amistad puedes fáci lmente r e c o b r a r l a : 
Si impius egerit pcenitentiam, omniurn iniquitatum ejus quas operatus 
est non recordabor. Una pa l ab ra , una lágrima , un suspiro q u e salga 
de un corazon ve rdade ramen te con t r i to , no es menes t e r mas para 
q u e este Dios amorosísimo nos admita otra vez á su g rac ia , o lvidán-
dose de la traición q u e le hicimos y del u l t ra je con que t ra tamos á 
su a m o r . 

9 . El sepulcro , tan funes to para los amigos del m u n d o , ¿ q u é es 
de lo que á tí te pr ivará? Ó por mejor decir, ¿ q u é es lo que no t e 
d a r á ? En él fenecen los gustos y deleites de las felicidades h u m a -
n a s , pero en él empiezan las prosperidades, el r e ino , el t r iunfo del 
a m o r divino. Dios estará con nosotros y nosotros con él p o r toda 
una e te rn idad . Invenietis requiem animabus vestris. 

10 . Si en sentir del Padre san Be rna rdo , el desenfreno de las 
pasiones reduce al hombre á una serv idumbre vergonzosa ; no así 

el amor del Señor . No os alucinéis creyendo que su yugo es áspero 
é insoportable y su carga es pesada , n o , no creáis que no es dable 
amar á Dios sin estar sujetos á una rigurosa esclavitud ; al cont ra-
rio , en su amor hallaréis la verdadera libertad y la mas suave i n -
dependencia. El Apóstol os la o f rece , ella os espera y os convida: 
In libertatemvocatiestis. Amad á Dios, añade san Agus t ín , y al mo-
men to pondrá en vuestras manos su cetro y sus derechos. Ama, et 
fac quod vis. Amad á vuestro Dios y obrad luego según las leyes de 
vues t ro antojo y de vuestro gus to , porque entonces ya no querré is 
sino l o q u e Dios q u i e r e , ni apeteceréis sino lo que Dios ape tece , ni 
desearéis sino lo que Dios desea, y aunque no hub ie ra ley de Dios 
que os m a n d a r a , solamente por agradarle y complacerle cumpl i -
ríais toda su vo luntad . Justo non est lexposita. N a d a , p u e s , puede 
da r el descanso y felicidad á nuestras almas sino el amor á Dios. 

11. Y o y á manifestaros lo q u e á pr imera vista os parecerá una 
p a r a d o j a . El m u n d o busca toda su felicidad en la satisfacción de las 
pas iones : pues yo no quiero que viváis sin el las , quiero q u e las deis 
la mas completa y debida satisfacción , y en el amor á Jesús las s a -
tisfaréis todas. Concupiscencia de la ca rne , concupiscencia de los 
ojos y soberbia de la v ida ; ó lo q u e es lo mi smo , amor , interés y 
deseo de gloria son laá pasiones del hombre de donde se derivan to-
das las demás. Amad á ese divino corazon , os rep i to , y las saciaréis 
todas. ¿Deseáis emplear á vuestro corazon en a m a r ? Pues buscad 
u n objeto á quien podáis entregaros con una total confianza y c o m -
pleta sat isfacción, sin sustos y sin sobresaltos; un objeto q u e sea 
d igno de vues t ro afecto , y abandonaos entonces al júbi lo y al gozo 
interior en q u e se verá anegada vuestra a lma. Y q u é , ¿vuestro co-
razon e spe ra , p ide , busca todavía este objeto? Con qué ¿ n o c o n o -
ceréis , ni querréis conocer todavía á vuestro Dios? Solo él es el ob -
jeto m a s nob le , el mas excelente: su g randeza , su majes tad , sus 
perfecciones , le hacen amable en sí mismo y po r sí mismo. Todos 
los demás objetos ¿ q u é variaciones n o su f r en? Mudanzas de for tuna 
q u e los levanta y abate sin mot ivo; mudanzas q u e el t iempo intro-
d u c e por el orden incontras table de la na tu ra leza ; mudanzas de la 
voluntad q u e á pesar de las promesas y de los mas firmes y sólidos 
j u r amen tos es mas voluble q u e una hoja de árbol expuesta á los 
vientos. Si no podéis vosotros fijar vuestra misma voluntad y ser 
señores de ella como quisiérais , ¿qué esperanza podéis tener de ase-
g u r a r la voluntad a jena? Supongamos , á pesar de todo , q u e sois 
dueños de e l l a , ¿ cómo podréis l ibertaros de la t iranía de la m u e r t e ? 



¿ D e la mue r t e q u e cuando tengáis al objeto de vuestro a m o r mas 
es t rechamente apretado en t re los brazos de vuestra a lma , e n t o n -
ces hará a larde de arrancároslo con violencia, l levándoos con él la 
mi tad de vuestro corazon ? Entonces os desengañaréis de que el ob -
j e to q u e reputábais por sólido y firme se disipó como el humo , y h u -
y o como la sombra dejándoos un deseo verdadero que os a to rmente 
os aflija y os haga mor i r . Pues si esto es a s í , elegid un objeto que 
no puede m o r i r ; un objeto que ni se pueda m u d a r ; un objeto tan 
he rmoso que nunca fastidie; un objeto de cuya correspondencia po-
dáis tener una completa y total cer t idumbre y segur idad , y todo lo 
hal laréis amando á ese divino corazon. 

12. ¿Ansiáis por satisfacer vuestro interés y vuestra v a n i d a d ' 
Pues no os entregueis á unos bienes caducos y perecederos , no os 
contentéis con el h u m o de unos inciensos corruptibles que hoy t e -
neis y mañana os fa l ta rán; no mendiguéis vi lmente los intereses y 
las h o n r a s ; entregad vuestro corazon á Jesús , y vuestra ambición 
y soberbia quedarán mas que sobradamente satisfechas y contentas . 
¿Quién podrá daros mas que un Todopoderoso, y un Todopoderoso 
ciego de amor por vosotros, si es lícito explicar así lo inmenso d e 
sus cariños? Todo es s u y o , de todo puede disponer á su arbitr io -
los limites de su poder es su vo lun tad ; la masa de donde extrae las 
c r ia tu ras , la n a d a ; su imperio todo lo que existe; el cielo y los a s -
t r o s , dice la Esc r i t u r a , son el lecho donde reposa ; la t ierra y los 
m a r e s , la base de su t rono ; las alas de los vientos y las impetuosas 
o las , el apoyo y descanso de sus piés; las luces del sol y de las es-
t re l l as , un destello amor t iguado de su resp landor ; las p rospe r ida -
des y la decadencia de las mona rqu í a s , una risa de su providencía-
lo pasado , lo presente y lo fu tu ro , un instante indivisible q u e regis-
t ra con una simple m i r a d a : él es el au tor de t o d o , él no d e p e n d e 
de nad ie , él solo es feliz po rque nada puede a u m e n t a r ó acelerar 
su fel icidad, y porque ninguna cosa de cuantas son capaces de feli-
cidad puede ser feliz sino por él. Él solo es j u s t o , s an to , per fec to , 
l ib re . . . No intentemos engolfarnos mas en la profundidad de este 
piélago inmenso de g lor ia , de ma je s t ad , de san t idad , de g randeza , 
de perfecciones. . . Vosotros, espíritus celestiales, os compadecéis de 
los inútiles esfuerzos con que probamos á p in ta r l e : bien sabemos 
q u e no alcanzamos mas que á bruju lear le y q u e vosotros le veis. 
Sin embargo , ¿ m e at reveré á pronunciar lo? E n medio de la d i fe -
rencia de vuestro estado y el nues t ro , con infinito exceso quedáis 
inferiores á nosotros; po rque es verdad que le veis y q u e pasaréis 
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toda la eternidad en considerarle y con templa r l e , pero nunca e n -
t r a rá dent ro de vosotros , nunca será vuestra comida , vuestra b e -
bida y vuestro a l imento; nunca podré i s , como noso t ros , uni rnos , 
estrecharnos y hacernos una misma cosa con él. Quimanducatmeam 
carnem et bibit meum sanguinem in me manet, et ego in illo. Nosotros no 
solo podemos con templa r l e , sino que uniéndonos á el en la sagrada 
mesa nos hacemos tan fue r t e s , tan ricos, tan poderosos, una misma 
cosa con él. Inmemanet, etego in illo. Indagad, h e r m a n o s m i o s , i n -
dagad si hay en el m u n d o ó fuera de él objeto alguno que pueda 
l lenar mas cumpl idamente la medida de vuestro corazon. Si h a y 
bienes semejantes á estos b ienes , si hay honras que se parezcan á 
estas h o n r a s , y si fuera de aqu í hallaréis una vida y una felicidad 
eterna : Qui manducat hunc panem, vivet in ceternum. 

13. Dejaré de hablar para daros lugar á oir á los q u e , a lucinados 
como vosot ros , se dejaron a r ras t ra r po r algún t iempo de los encan-
tos del mundo y despues se volvieron á Dios : y su ejemplo y sus 
palabras os persuadirán mejor que y o , q u e en el amor de Dios en-
contraron, no una felicidad imaginar ia , una felicidad equívoca y fa -
laz , una felicidad transitoria y sembrada de sinsabores y disgus-
to s , sino la felicidad v e r d a d e r a , p e r m a n e n t e , inal terable , a jena de 
todo remordimiento , la paz y el descanso de sus a lmas , que no p u -
dieron hallar en t re los placeres del m u n d o . Un David se aflige y en-
tristece en medio de los deleites y r iquezas , y repi te mil veces que 
solo es feliz el q u e entrega su corazon al Señor . Un P a b l o , despues 
q u e gusta las dulzuras del amor de Dios , no acierta sino á a b o r r e -
cer y denunciar las del m u n d o : Mihi mundus crueifixus est, et ego 
mundo. Preguntad á la Magdalena qué se han hecho sus amadores , 
dónde fueron á para r sus adornos y sus galas , cuándo vuelve á sus 
antiguas amistades y divers iones , y os dirá con su ejemplo que ya no 
acierta á otra cosa que á amar m u c h o á Jesús y buscarle hasta en el 
sepulcro. 

14. Oíd á la Samari tana suspirar con mas ansia por las d u l z u -
ra s de la virtud y la gracia que por los deleites del vicio. Domine, 
da mihi lianc aquam. A un san Agustín confesar que su corazon e s -
tuvo inqu ie to , aun en medio de los encantos mas halagüeños del 
placer y del desenf reno , hasta q u e descansó en el amor de su Dios. 
Veréis reyes á quienes el a m o r y celo po r la honra y gloria de su 
Dios llenó mas su corazon que la magnificencia y apara to de sus t ro -
nos. Veréis pecadores convertidos en már t i res saltando de alegría en 
medio de los mas acerbos to rmen tos , porque en el amor á su Dios 
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ha l l an todo su placer . Veréis vírgenes en la pr imavera de sus anos 
hu i r y detestar los deleites que las sol ic i tan, po r ent regar todo su 
corazon al Esposo divino de sus almas. Veréis enfermos y m o r i b u n -
dos que esperan con una santa resignación el t é rmino de sus dias, 
po rque en el a m o r al Señor hallan todos los socorros de sus a l m a s : 
Et invenietis réquiem, animabas vestris. Considerad, por el contrar io , 
á u n T ibe r io , á un N e r ó n , á un Judas , á un Diocleciano, á un Ar -
r io , á un Galvino, á quienes ni los t r o n o s , ni el poder, ni los ap lau-
sos y obsequios calmaban los temores é inquietudes producidos por 
sus ho r rendos cr ímenes que á todas partes los acompañan y sobre-
sal tan. Considerémonos á nosotros mismos , y confesemos ingénua -
men te qué es lo q u e pasa en nuestra alma cuando nos ent regamos 
al vicio. El h o r r o r , la ve rgüenza , el miedo de los suplicios q u e á t o -
das horas nos a t o r m e n t a , el peligro de la mue r t e q u e á todas horas 
nos asus ta , la memor ia del juicio que en todas partes nos pe r tu rba , 
¿ q u é estado puede darse mas infeliz y desgraciado? Y mas infeliz y 
ter r ib le a u n , si el pecador nada siente y ha conseguido ser sordo á 
sus interiores r emord imien tos ; porque entonces no deja t raslucir 
esperanza a lguna de salud. 

15 . Di rémos , p u e s , q u e si hay felicidad en esta vida, solamente 
se encuent ra en el amor del S e ñ o r ; que ni el m u n d o , ni los delei-
t e s , ni las r i quezas , ni los aplausos pueden aquietar nuestro c o r a -
z o n > y que para aprender á ser feliz no hay otra escuela q u e la del 
sagrado corazon de Jesús. 

16. No pre tendo decir con esto , q u e sea preciso ser individuo 
de alguna esclavitud ó corporacion dest inada á da r un culto e spe -
cial al corazon de Jesús. Bueno es unirse los fieles con un objeto tan 
piadoso y cult ivar u n a devocion tan útil y que tantos beneficios r e -
p o r t a , y tan enriquecida está de los bienes del tesoro d é l a Iglesia; 
pe ro no es necesar io , ni yo exijo tan to de todos. L o que Jesucristo 
nos m a n d a es : Que vengamos á él todos : Veniteadme omnes. Q u e 
cumplamos su ley santa : Tollite jugum meum super vos. Que siga-
mos su e jemplo y seamos humildes y mansos de corazon : Discite a 
me.'quia mitis sum et humilis cor de. Esto lo podemos hacer todos en 
todos los estados V todas las condiciones. Pues ¿ q u é delirio enemigo 
de nuestra paz nos agita cuando le robamos á Dios nuestro corazon 
y le s o m e t e m o s á la serv idumbre vergonzosa del m u n d o ? Hombres 
engañados , ¡qué ma l os quereis cuando inclináis vuestro corazon á 
las cosas de la t i e r r a ! ¿Es posible que habéis de su je tar ese corazon 
tan t i e rno , tan compas ivo , tan fácil , tan p ron to d e recibir las i m -
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presiones del temor , de la i nqu ie tud ; ese corazon tan digno de ser 
a m a d o , q u e sabe amar con t a n t a fineza, q u e con t a n t a dificultad se 
desprende de lo q u e a m a ; es posible, digo, q u e le habéis de sujetar 
al yugo pesado del m u n d o , de ese m u n d o extravagante y a n t o j a -
dizo , de ese m u n d o al tanero y soberbio , de ese m u n d o inconstante 
y mudab le , de ese m u n d o ingrato y desleal? ¡Infelices sois cier ta-
m e n t e si le a m a i s , y mas todavía si sois amados! Desengañaos ya , 
q u e no gozará vuestro corazon de t ranquil idad y reposo has ta q u e 
descanse en el amor de aquel Dios invariable y e te rno . Venid á él 
t odos , y en él hallaréis el descanso de vuestras almas. Jesús mismo 
nos l l a m a , nos convida , nos a g u a r d a ; acerquémonos á él y h a g á -
mosle la entrega de nues t ro corazon , postrémonos en su presencia 
y suspiremos porque todos a l aben , bendigan y glorifiquen al san-
t ís imo corazon de Je sús , q u e todos le amen para ser felices en esta 
vida y despues en la e te rna . A m e n . 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I I 

SOBRE LA FESTIVIDAD 

D E L S A G R A D O C O R A Z O N D E J E S Ú S . 

¡mproperium expectavit cor meum el mi-
seriara , et sustinui qui simul contristar etur 
el non fuit, qui consolaretur et non inveni. 
(Psa lm. L x v m , 21). 

Mi corazon-esperó el improperio y la m i s e -
r i a , y esperé q u e alguno se contristara c o n -
migo y no le hubo , y quien me consolara v no 
le hallé. 

1. D u r a n t e diez siglos la paz de la Iglesia no f u e p e r t u r b a d a , y 
nada anunciaba que debiese serlo su fe en el Sacramento del a l t a r . . . 

2 . Todos los demás dogmas habían sido combatidos por los t i -
r anos , los herejes y los filósofos; pero el Sacramento del a l t a r . . . E n 
el siglo X , y con mas fu ro r en el X V una turba de he re jes . . . 

3 . Algunos falsos míst icos. . . los Jansenistas secundaron los c o -
na tos . . . Los verdaderos y fieles cristianos l loraban. . . Con templa -
b a n . . . Cons ideraban . . . Les parecía oír al mismo Jesús diciendo : Im-
properium expectavit cor meum, e tc . , y en vista de estas quejas a m o -
rosas . . . San Francisco de Sales. . . sor Margari ta María Alacoque . . . 

4 . Duran t e un siglo entero esta devocion tuvo tan grandes p r o -
tectores como detractores y enemigos . . . Á pesar de los esfuerzos y 
obstáculos. . . La Iglesia no solo aprobó esta devocion y destinó un 
d ía . . . , sino q u e f r anqueó sus tesoros . . . H o y nos reunimos á h o n -
r a r . . . , á ese divino corazon . . . , y en elogio suyo y aprovechamiento 
nues t ro voy á manifestar el objeto de dicha devocion y su ut i l idad. 

5 . El objeto principal de este culto no es otro que la persona d e 
Jesucristo, según que consta de su divinidad y h u m a n i d a d . . . T o d o 
y de todos modos es adorable y adorado Jesús. Él mismo nos da á 
conocer á su persona por su corazon : Improperium expectavit cor 
meum, etc. 

6 . No es el corazon físico de Jesús el término úl t imo al cual se 
dirige nues t ra devocion, sino el mismo corazon como lugar ó asiento 
donde . . . 

7 . No solo deploramos aquí las injurias que, los herejes y após -
tatas. . . , sino también las de los cristianos de p u r o nombre q u e como 
Judas.. ' . Contemplamos también la indiferencia y tibieza de tantos 
otros fieles, q u e . . . 

8 . Ignem veni mittere in terram, e tc . , dice Jesús. ¿ Q u é desagrado 
d e b e r á , p u e s , perc ib i r . . . ? A u n q u e no sea ya capaz de do lo r . . . , es 
intolerable en nosotros . . . Adimpleo ea quce desunípassionum Christi 
in carne mea. L o mismo hemos de hacer nosotros , y por cierto que 
ma l suplimos en nues t ro corazon . . . 

9 . El ob je to , p u e s , de esta devocion no es solamente a d o r a r . . . , 
sino condolernos de las injur ias que todo Jesucristo rec ibe . . . 

10 . ¿ H a b r á algún cristiano que tenga por inútil y supèr f luo . . . ? 
¿No será del agrado de Jesús . . .? ¿No deberán unirse á este objeto 
todos los crist ianos. . .? 

11. Sustinui qui simul contristaretur, et non fuit, qui, e tc . , dice 
David en boca del Salvador . No hay dolor igual para un corazon 
noble y sensible que ver hechos insensibles é indolentes á . . . E x e -
craciones de la Escr i tura con t ra los ingra tos . . . Por lo t a n t o , dice 
san Be rna rdo , acerquémonos al corazon. . . 

12 . Ta l es el objeto de esta devocion : Considerad las injurias y 
desacatos . . . Llegarse á él para consolar le . . . 

13 . Verdad es q u e el culto del santísimo Sac ramen to , las p r o -
cesiones so lemnes . . . Decuit victricem veritatem, dice el Tr iden t ino , 
huncde... Sin embargo , todavía queda por sa t is facer la que ja de J e -
s ú s : Improperium... 

14. En todo pecado hay q u e l lorar la desgracia del pecador q u e 
lo come te , y el agravio y desprecio de Dios contra quien se come-
t e . . . Esto indicó Jesús al dec i r : Nolite fiere super me... Llórese e n -
h o r a b u e n a , dice san A g u s t í n , la mue r t e y pasión d e . . . , pero l ló -
rense pr incipalmente las culpas . . . Los discípulos, la Magdalena, e tc . , 
se dolían ca rna lmente de . . . , y Jesús quería que su t r i s teza . . . E n esto 
procuran acompañar á Jesús los que honran su corazón. 

15. ¿Necesitaré ya de tenerme á manifestar la utilidad de esta de-
vocion t an . . . ? Os diré con el venerable Granada . . . Os diré que el 
q u e considere y s ienta . . . Os diré con san Pedro Damiano . . . , y con 
san Be rna rdo . . . Os diré que el hielo mor t a l . . . Os diré que el cora-
zon de Jesús . . . Os diré que acercándonos al divino corazon de J e -
s ú s , o i r émosque nos t rata como á la Magda lena , á la Samar i tana , 
á P e d r o , etc. 
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16 . F r e c u e n t a d esta devocion. . . ; doleos con Jesús . . . ; acercaos á 
é l , y el fuego del a m o r divino en que a rde no podrá menos de ab lan-
dar la dureza de vues t ros corazones; empezarán estos . . . ; gus tarán 
las du l zu ra s . . . ; s u s p i r a r á n , en fin, por unirse para siempre con el 
a m a d o de su a lma e n . . . 

S E R M O N I I I 
S O B R E L A F E S T I V I D A D 

DEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS. 
lmproperium expectavit cor meum et mi-

seriam, et sustinui qui simul conlristarelur 
et non fuit, qui consolaretur et non inveni. 
(Psa lm. LXviii i 21). 

Mi corazon esperó el improperio y la m i s e -
r i a , y esperé que alguno se contristara c o n -
migo y no le h u b o , y quien me consolara y no 
le hal lé . 

1. Diez siglos contaba de existencia la religión de Jesucristo sin 
q u e hubiese sido pe r tu rbada la paz con que creia y de la que g o -
zaba su Iglesia acerca de la fe del Sacramento del a l tar . Las Escr i -
t u r a s sagradas , la tradición apostól ica , la confesion un i forme de 
todos los santos Padres y la fe extendida y defendida por todos los 
fieles, no dejaban lugar á temer algún e r ro r cont ra este inefable 
misterio del amor inmenso de nuestro Salvador Jesús. 

2 . Aunque los t i ranos con sus t o r m e n t o s , los here jes con su 
malignidad y los filósofos con sus sofismas habían probado á des t ru i r 
la firmeza de todos los demás dogmas de nuestra Religión, el Sacra -
mento del a l ta r tomado por los fieles habia sido el misterio de fe 
con que habían sostenido la de los otros misterios y verdades cris-
t ianas. En el siglo X y con mas fu ro r en el X V apareció un t o r -
ren te de here jes empeñados en destruir la fe del único sacrificio y 
el m a y o r Sacramento de nuestra Religión. 

3. Á este impío designio dirigían también sus ocultos conatos 
algunos falsos místicos q u e pretendían que debia contemplarse so-
l amen te la espiritualidad de Dios, excluyendo de nuestra meditación 
la humanidad de Nuestro Señor Jesucristo. Todos los errores q u e 
tendían á bor ra r la fe y destruir la adoracion del Sacramento a d o -
rable de la Eucaris t ía , y el empeño también con que procuraban los 
l lamados Jansenistas apar ta r á las almas de la f recuente comunion , 
con el pre tex to de q u e la recibiesen con mas temor y mas p r e p a r a -

• 
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c ion , a t ra jeron sobre el Sacramento de nuestros altares un diluvio 
de profanaciones, sacrilegios y abominaciones que no es posible r e -
fer i r . Los cristianos verdaderos y fieles l loraban llenos de dolor, así 
el desvío, la tibieza y fr ialdad de los mismos cris t ianos, como las 
blasfemias y sacrilegos insultos de los herejes . Contemplaban la 
imponderable ingrat i tud de los u n o s , y el ciego fu ro r de los otros 
cont ra el misterio que era la obra del amor y la sabiduría omn ipo -
ten te de un Dios-Hombre . Consideraban el íntimo dolor q u e , h a -
b lando según el modo humano , sentiría el corazon ó el a lma de J e -
sucristo al verse tan mal correspondido de aquellos mismos á quienes 
hab ía sentado á su mesa para al imentarlos con su cuerpo y con su 
sangre , y estas consideraciones causaban en aquellas a lmas un do-
lor semejan te . Les parecía oir al mismo Jesús lo que antes hab ía 
dicho de él el rea l P r o f e t a : «Mi corazon esperó el improper io y 
« la miser ia , y esperé que alguno se contristara conmigo y no le 
« h u b o , y quien me consolara y no le ha l l é ;» y en vista de estas 
que jas amorosas de nuestro Salvador comenzó á despertarse en las 
almas sensibles y piadosas la contemplación de las injur ias é ingra -
t i tudes que llovían sobre el amante corazon de Jesús . Estos santos 
y nobles sentimientos los extendían é inflamaban los discípulos y dis-
cípulas de san Francisco de Sales, fundándose no solo en revelacio-
nes privadas y en lo que el Señor se dignaba manifestar á su sierva 
sor Margari ta María Alacoque, religiosa de la Visitación del m o -
naster io de Pa roy , en el ducado de Borgoña , á quien destinó el S e -
ñor para dar á conocer al m u n d o la devocion al corazon sagrado de 
Jesús , sino también en la doctrina segura y la piedad sólida del santo 
Obispo, su maest ro y fundador . 

4 . Jamás ha habido en la Iglesia alguna verdadera devocion q u e 
haya sido tan resistida y tan probada como esta. Tuvo tan grandes 
protec tores , como detractores y enemigos por el espacio de un si-
glo en tero . Y ¿cómo no habían de oponerse á que se uniesen los 
fieles á consolar á Jesús de los improperios que sufr ía en el Sac ra -
men to del al tar los que quer ían bor ra r la fe de este Sacramento y 
los q u e no quer ían que se contemplase jamás la humanidad de Je -
sucristo y su pas ión , ni los ul trajes que recibió en la cruz y q u e 
recibe en la host ia pacífica del misterio de su cuerpo y de su san-
g r e ? El Señor lo dispuso, y así ha sucedido. A pesar de los es fue r -
zos y obstáculos de todo géne ro ; á pesar de la crítica maligna de 
enemigos poderosos , creció el celo de los amantes de Jesús por h o n -
r a r á su corazon y desagraviarle , dándole mayor culto que agra-
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vios pudiera a c u m u l a r l a impiedad cont ra las finezas de su a m o r en 
el Sacramento . La Iglesia, en fin, aprobó so lemnemente esta devo-
cion , y destinó un dia pa ra h o n r a r con oficio y misa propia al s a -
grado corazon de Je sús , y ha dado no solo su aprobación á las m u -
chas confra ternidades y esclavitudes que po r toda la crist iandad se 
han erigido bajo el título del sagrado corazon de Jesús , sino q u e h a 
f r anquedo en beneficio suyo sus tesoros, concediendo innumerables 
indulgencias y gracias.°Hoy nos reunimos á h o n r a r y o f rece r nues-
tros cultos y nuestros consuelos á ese divino corazon, nos glor iamos 
de estar asociados en su nombre y de per tenecer le , somos sus d e -
v o t o s , y en elogio de este mismo corazon y aprovechamiento n u e s -
t ro voy á manifestaros el objeto de la devocion del sagrado corazon 
de Jesús y su ut i l idad. 

Inflamad mi corazon en el incendio divino en que a rde el vues-
t r o , dulce Jesús , para que yo logre que todos os amen y sean vues-
t ros verdaderos devotos. Dadnos vuestra gracia por la intercesión 
de vuestra M a d r e : Ave María. 

5 . No tiene por qué embarazarse el crist iano cuando se t r a t a 
del objeto de la devocion al corazon sagrado de Jesús. El cristiano 
sencillo y enemigo de rodeos sabe y dice con seguridad que el o b -
je to á que se ordena el culto que se da al corazon de Je sús , es el 
mi smo Jesús según su divinidad y h u m a n i d a d , y según q u e mira y 
juzga su a lma ó su corazon las in jur ias q u e hacen los hombres i n i -
cuos á la m a y o r obra de su a m o r . Así , dice mi angélico doctor santo 
T o m á s , son adorables con culto de latr ía todas y cada una de las 
partes de la santa humanidad de Nuest ro Señor Jesucr i s to , sea el 
p i é , la mano, la cabeza , el costado. El objeto principal de este cul to 
no es otro q u e la persona de Jesucristo según q u e consta de su d i -
vinidad y human idad . El que besa ó adora los piés de Jesucristo 
crucificado ¿á qué otro objeto dirige su devocion sino al mismo J e -
sús? ¿Á qué otro objeto t iende el que besa sus rodillas ó a lguna de 
sus llagas? Si j amás se ha entendido en t re los cristianos que hubiese 
otro objeto en la adoracion del p i é , la mano ó cualquiera otra pa r t e 
de Jesucris to , que el mismo Jesucristo, que se significa bien en cua l -
quiera de dichas pa r tes , ¿no se en tenderá lo mismo y se significará 
lo mismo con su corazon? ¿ Á q u é perderse en preguntas ociosas de 
si es el corazon separado ó unido, si es el corazon físico ó simbólico? 
Todo y de todos modos es adorable y en todo es adorado Jesucr is to . 
Él mismo nos da á conocer á su persona por su corazon. Mi c o r a -
zon esperó el improperio y la mise r ia , nos dice en boca del Profeta 
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r ey ; y si esperó su corazon esperó su a l m a , su divinidad, toda su 

p e r s o n a . 
6. Confesemos s inceramente que el t é rmino úl t imo á q u e se o r -

dena la devocion al corazon de Jesús y sus ejercicios no es p u r a -
m e n t e el corazon físico de Jesús , aunque adorable con culto de la -
t r ía como la persona d e Jesucris to , sino como lugar ó asiento donde 
creemos rac iona lmente que pasan los masf inos sentimientos de a m o r 
y de la ing ra t i tud , con que no solamente los infieles y he re j e s , sino 
t ambién los cristianos respondemos á los beneficios infinitos que J e -
sucristo nos hace en el Sacramento del a l ta r . 

7 . No so lamente contemplamos aqu í las injur ias atroces que los 
he re jes y apóstatas de nuestra Religión han hecho y hacen cada dia 
al Sacramento de la carne y la sangre de Jesucr is to , sino que j u n -
tamos á estas las q u e añaden los cristianos de puro n o m b r e , y que 
sumergidos en sus malas cos tumbres , en sus ocasiones próximas, en 
sus u s u r a s , t ra tos ilícitos y demás vicios se llegan al al tar y le reci-
ben sacr i legamente como Judas . Contemplamos también la ind i fe -
rencia y tibieza de t an tos otros fieles, que aunque no se lleguen á 
recibi r este Sac ramento en pecado , llegan obligados del precepto , 
f r i o s , con poca fe y sin aquel fervor y santas disposiciones que pide 
un beneficio tan g r a n d e . 

8 . Jesucristo, q u e vino á poner fuego á la tierra y q u e nada de -
sea tan to como el q u e se enciendan en este fuego del amor divino 
las voluntades y los corazones de todos , ¿ q u é desagrado tan i n d e -
cible deberá percibir al ver con su admirable y pene t ran te ciencia 
l a insensibilidad de u n o s , la tibieza de o t r o s , el menosprecio de es-
t o s , el odio infernal de aquellos contra el Sacramento de su cuerpo , 
en que dejó este fuego s a g r a d o , poderoso y eficaz para encenderlo 
t o d o ? Si el Señor f u e r a susceptible de a lguna pas ión , de dolor ó de 
p e n a , seria mayor esta q u e todas las penas del inf ierno, por ver me-
nospreciado de esta sue r t e todo su amor por noso t ros , y todos sus 
esfuerzos que su infinito poder y sabiduría puso en este misterio pa ra 
s a n t i f i c a r n o s y hacernos inf in i tamente dichosos. Pero aunque nues-
t ro d i v i n o Salvador no sea y a capaz de dolor, ni pasible por su divi-
nidad é inmor ta l idad , es intolerable en nosotros el quere r ser insen-
sibles por nuestra malicia. Si, como nos dice el Apóstol, debemos su-
pl i r en nosotros las pasiones que fa l taban cumpl i r á Jesucristo en su 
cuerpo y en su a l m a , conocerémos que mal suplimos en nuestro 
corazon las pasiones q u e ya no puede Jesucristo padecer en el suyo 
ni en su c u e r p o , y q u e po r esta falta venimos á hacernos u n objeto 

cási tan desagradable para Jesucristo como los mismos que le abo r -
recen y u l t ra jan . Como estas pasiones se sienten de ordinar io en el 
co razon , porque allí h ierve la sangre con el ce lo , ya de la h o n r a 
p r o p i a , ó de la de nuestros amigos , nos aproximamos por esto al 
corazon, y le t omamos por señal , por empresa y por la par te m a s 
herida y sensible de estas pasiones. 

9 . No e s , p u e s , el objeto de la devocion al sagrado corazon de 
Jesús adorar solamente la carne del corazon ni de todo Jesús , sino 
pr incipalmente condolerse de las injur ias que todo Jesucristo recibe 
en el Sacramento del a l tar , y q u e deben hacer , á nues t ro modo de 
sent i r , una herida insondable y causar un dolor inmenso en su san-
tísimo corazon. 

10. ¿ Y habrá algún cristiano q u e conozca á Jesucr is to , y le 
a m e algún tan to , que tenga por inútil y supèrfluo tan impor tan te y 
admirable objeto? ¿ Y no será del agrado de Jesucristo sentir sus 
ul t ra jes en un t iempo en que resfriada en tanto grado la caridad y 
piedad no se hal la en los cristianos sino la f r i a ldad , el e n d u r e c i -
miento , la indolencia de sus pecados y de los de todo el m u n d o , y la 
insensibilidad á las voces de Dios , de la Religión y de la razón? ¿en 
un tiempo en q u e tanto se 'han mult ipl icado los enemigos de Jesús 
y de su venerable Sacramento? Pues á oir las quejas y sent imientos 
de Jesús y condolerse con é l , es á lo que se r eúnen los adoradores 
del corazon de Jesús. ¿No deberán unirse á este objeto todos los 
cristianos y lavar con sus lágrimas no solamente los pecados p r o -
p ios , sino los de tantos pecadores sacrilegos que manchan el t abe r -
náculo de Dios y derr iban su santuar io? 

11. El real Profeta despues de hacernos u n a relación del estado 
d e desolación, abat imiento y tristeza de Jesucristo y de su aflicción 
y dolor, nos pinta la pasmosa ingrat i tud de los hombres y aun de 
sus escogidos, y por eso nos dice en el salmo LXVIII en boca de J e -
sucristo : Mi corazon esperó el improper io y la miser ia , y aguardé 
q u e alguno se contr is tara conmigo y no le ha l l é , y quien me c o n -
solara y no le hubo . Esta es la hiél mas amarga que he comido, y 
el vinagre mas acerbo que pude gustar en m i sed. Y á la ve rdad , no 
hay dolor igual pa ra un corazon noble y sensible que ver hechos 
insensibles é indolentes á aquellos por quienes padece. Volví la con-
sideración hácia otro l ado , decia el Eclesiastés, y vi que en t r e las 
calumnias graves y máximas que suceden debajo del sol , no había 
otra mayor que no aparecer algún consolador á las lágrimas y la 
opresión de los inocentes ; y por tanto tuve por mas dichosos á los 
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muer tos que á los vivos, y mas que á unos y á otros á aquellos que 
nunca nacieron. E n t r e los delitos que cometieron contra José sus 
he rmanos el que se ponde ra mas e s , el haberse sentado á comer 
sobre la boca de la cisterna donde le acababan de echar sin compa-
decerse de él. No h a y pena que no se endulce cuando hay quien 
consuele , dice san Juan Crisóstomo. Por esto no h u b o t rabajo q u e 
abatiese mas el corazon de Jesucristo que esta indolencia de los hom-
b r e s , y por eso los amenaza con penas crueles. Su mes a , sigue ha-
b lando el divino corazon en el salmo p ropues to , será para ellos u n 
lazo de escándalo, su morada quedará des ier ta , y no habrá quien 
habi te en sus tabernáculos . Sus ojos serán oscurecidos para que n o 
v e a n ; serán borrados de la t ier ra de los vivientes, y sus nombres 
n o se escribirán con los de los justos. Estas y otras execraciones t e r -
ribles pronuncia el corazon de Jesús contra los indolentes q u e no 
consideran su improper io y su miser ia , y no le consuelan ni se com-
padecen de él . Y si el mismo Jesucristo pronunció en su Evangelio 
sentencia de fuego e terno sobre los que no ejercieren las obras de 
miser icord ia , visitar al e n f e r m o , dar de comer a i hambr ien to , con-
solar al triste y demás ; ¿ q u é suplicio será bastante para el h o m b r e 
duro é insensible que no consuela en su tribulación al corazon de su 
Criador y Salvador? Por lo t a n t o , dice san Be rna rdo , ace rquémo-
nos al corazon de Je sús , porque si los que se alejan de él serán es-
critos en la t ier ra , los q u e nos acercarémos tendrémos nuestros n o m -
bres escritos en los cielos. 

12. No es otro el objeto de la devocion al sagrado corazon de 
J e s ú s : Considerar las injur ias y desacatos que suf re en el Sac ra -
men to de su amor : l legarse á él para consolarle con esta c o m p a -
sión , y no ser envuel tos en la maldición de aquellos que se alejan 
de él y que por lo mismo son borrados de la t ier ra de los vivientes. 

13 . Dirán los enemigos de esta devocion, que para esto se da 
culto y se han establecido las fiestas y las cofradías en honor del 
santísimo Sac ramen to : que estas no tienen otro objeto que desagra-
viar públ icamente á Jesucristo de los ul trajes de su pasión y de los 
q u e tolera de los herejes y pecadores , y que por lo menos e s s u -
pérfluo el culto del santísimo corazon de Jesús. Verdad es q u e el 
culto del santísimo Sac ramen to , las procesiones solemnes en q u e 
con tanto apara to y ostentación es llevado por medio de las plazas 
y calles de las ciudades y pueb los , son un t r iunfo solemne q u e le 
ha determinado la Religión en despique del oprobio con que le t r a -
taron y le t ra tan sus enemigos : Decuit victricem veritatem, hunc de-
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mandatio triumpkum agere, dice el santo concilio de Tren to . Sin.em-
b a r g o , digo, q u e despues de todo esto se verifica la necesidad y u t i -
l idad de la devocion al santísimo corazon de Jesús , y que todavía 
está por satisfacer aquella queja de Jesús: Improperium expectavit cor 
meum. 

14. Mi corazon esperó verse cubierto de improperio y miser ia , 
y busqué alguno q u e se contristase j un t amen te conmigo y no le h u -
b o , ó qtie a lguno me consolase y no le hal lé . Pa ra inteligencia de 
este asunto debemos tener presente que en todos los pecados pode-
mos considerar y llorar dos cosas dis t intas: u n a , la desgracia de los 
pecadores que los c o m e t e n ; o t r a , el agravio y desprecio de Dios con-
t ra quien se cometen . El mismo Jesucristo en su pasión nos hizo 
adver t i r esta diferencia , cuando volviéndose á las mujeres piadosas 
q u e lloraban al ver le las d i jo : Hijas de J e rusa l en , no queráis llorar 
sobre m í , sino sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos. L l ó -
rese enhorabuena la mue r t e y pasión del Hi jo del H o m b r e , dice 
san Agus t ín ; pero llórense pr incipalmente las culpas por que el Hi jo 
del H o m b r e llora y padece esa m u e r t e . Ambas cosas son dignas de 
l ágr imas ; y si los dolores de la pas ión , la muer te y los ul trajes q u e 
recibe en el augusto misterio de la cena los compadecen y desagra-
vian los que veneran y honran con sus cultos al augusto Sacramento , 
lo que se p roponen considerar y l lorar los que honran y adoran a l 
corazon de Jesús, es aquello propio por lo que se contrista y aflige el 
mismo divino corazon. Esto e s , la infelicidad de los pecadores , en 
quienes por su propia malicia se pierde el f ru to de la mue r t e y p a -
sión de Jesús. Esto es lo que contristaba al corazon de Jesús , y en 
lo q u e no halló quien se contr is tara con él . Los discípulos, la Mag-
dalena y demás almas piadosas l loraban y se dolian ca rna lmente de 
la pérdida de una vida m o r t a l , y Jesús quería que su tristeza y do-
lor mirase á aquellos ciegos que qui taban la vida al Médico que ve -
nia á sanarlos. En esto procuran acompañar á Jesús los que h o n r a n 
á su santísimo co razon , en dolerse con él de los extravíos y la pé r -
d ida de los hombres . 

15 . Ahora b i e n , he rmanos míos , ¿necesi taré ya de tenerme á 
manifes tar la util idad de esta devocion tan conforme á los sen t i -
mientos de Jesucristo y tan del agrado de Dios? Os diré con el v e -
nerable P . F r . Luis de G r a n a d a , fundado en el capítulo i x d e E z e -
quiel y el vii del Apocalipsi , q u e el l lorar los pecados públicos del 
re ino y todos los que se cometen en la Iglesia es una señal de pre-
destinación. Os diré q u e el q u e considere y sienta los u l t r a j e s , i n -
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j a r í a s y desaires q u e haceD al corazon de Jesús los pecados ajenos, 
n o podrá menos de sent i r el dolor de sus pecados propios : que cuan-
do sintamos que nues t ro celo se mueve cont ra los profanadores del 
Señor y el Sacramento d e sus a l t a res , si mi rando las profanaciones 
y culpas ajenas nos ha l lá remos comprendidos en el motin y r ebe -
lión cont ra Jesús ; que ta l vez hemos levantado las señales de gue r ra , 
ó q u e vamos siguiendo vo lun ta r iamente las banderas de sus enemi-
gos , no podrémos t a rda r en a r r epen t imos y decir como Job a c u -
sándonos á nosotros m i s m o s : Peccavi, quid faciam tibi, ó custos ho-
minum? Os diré con san Pedro Damiano : Q u e en el corazon de Jesús 
hal lamos las medicinas m a s específicas para todas nuest ras dolencias: 
que en él se hallan todos los tesoros como dice san Bernardo . Os 
diré que el hie lo m o r t a l q u e congela los corazones de los pecadores, 
la sequedad q u e no a d m i t e unción a lguna , la rigidez que n o cede 
á la c o m p u n c i ó n , y la insensibilidad q u e no los deja dolerse n i de 
sus males ni de los a j e n o s , todo desaparece acercándose al a rd iente 
corazon de J e s ú s ; no h a y qu ien se esconda de su ca lor ; sus eloquios 
son de fuego , y el cr is t iano q u e se aplica á oirlos dirá como la e s -
posa de los Cantares : Mi a lma se h a derre t ido desde que el esposo 
l e habló . Os diré que el corazon de Jesús es como una cera de r r e -
t ida , y no puede acercársele corazon alguno por duro que sea que 
DO se derr i ta y se in f lame con su divino fuego . Os diré que a c e r -
cándonos al divino corazon de Jesús oirémos y hal larémos q u e nos 
t r a t a con la dulzura q u e recibió y habló á la Magda lena ; con la 
bondad que t ra tó á la m u j e r ha l lada en adu l t e r io ; con la afabil i -
dad q u e habló á la S a m a r i t a n a , á la C a n a n e a , á P e d r o , al C e n t u -
r ión y al mismo J u d a s , po rque su corazon todo es mansedumbre , 
bondad y miser icordia . 

16. F recuen tad esta devoc ión , honrad y venerad al santísimo 
corazon de Je sús , y en sus tesoros no tardaréis en enr iquecer vues-
t r a s a lmas ; doleos con él de los imprope r ios y miserias d é l o s h o m -
bres , empezando por las v u e s t r a s ; acercaos á é l , y el fuego del amor 
divino en q u e arde no podrá menos de ab landar la dureza de vues-
t ros corazones , de r o m p e r y derre t i r el hielo en que están sumidos ; 
empezarán á encenderse y abrasarse en el amor santo y puro de 
Dios y de los h o m b r e s ; gus ta rán las dulzuras de la v i r t ud , y sus-
p i ra rán por unirse para s iempre con el amado de su a lma en la m a n -
sión e terna y feliz de la g lor ia . A m e n . 

ASUNTOS 

SOBRE E L SAGRADO CORAZON D E J E S Ú S . 

I. Cor suum dabit in consummationem operum. (Eccli . x x x v m , 
v. 31). E n u m e r a d a s las obras que Dios ha hecho en beneficio del hom-
b r e , ya en la creación del m u n d o , ya en la formación de A d á n , ya 
en la promulgación de la ley sobre el monte S ína i , ya en la m a n i -
festación de su gloria sobre el Tabor ; por una figura de t ransición 
se pasa á t r a t a r del corazon de Je sús , y despues de hacer el o p o r -
tuno elogio de é l , se establece con la Iglesia que en este corazon, 
prcecipua charitatis ejus in nos beneficia recolimus, y se considera en 
el mi smo , 1.° un prodigio de a m o r , que hizo que se sacrificara e n -
t e ramen te por la redención del h o m b r e ; 2.° un prodigio de amor , 
que hizo que se ent regara todo á la santificación del propio h o m -
b r e . — S e sacarán las p ruebas del p r imer p u n t o , del amor que Dios 
nos most ró desde la caida de Adán , promet iéndonos un l ibe r t ador ; 
luego se pasa á probar lo en este mi smo , hasta la mayor evidencia, 
por su humil lación y su sacrificio; y se infiere especialmente de t r e s 
re f lex iones : un Dios á quien nosotros ofendimos aparece con el 
carácter de ofensor para satisfacer á la justicia d iv ina : á este fin eli-
ge en t r e todas las penas las mas crueles y sensibles : a u n q u e bas-
taba para nues t ra redención la menor de sus humil laciones , quiso 
sin embargo hacer la mas copiosa sometiéndose á los mayores t o r -
m e n t o s . — L a s pruebas del segundo pun to se sacan especialmente 
del amor que Jesucristo nos mostró en la insti tución del sant ís imo 
Sacramento . 

I I . Egredimini, et videte regem Salomonem in diadcmate, quo co-
ronavit ittum mater suain die desponsationis illius, et in die Icetiticc cor-
dis ejus. (Can t . m , 11) . La Iglesia, d e s p u e s de h a b e r celebrado en 
la octava del Corpus Domini los dias de sus castas bodas con las 
a lmas por medio del misterio eucarístico : In die desponsationis illius; 
nos convida hoy á celebrar la alegría de su corazon : Iri die icchtiai 
cordis ejus. Entonces se celebró la solemne fiesta de su divino c u e r -
po , recordando el gran don que nos hizo en la Eucar i s t í a ; aho ra 
se venera su divino corazon para reparar los agravios q u e su a m o r 
recibe pr inc ipa lmente en aquel mismo don ; y para inclinar los án i -
mos á esta devocion, se demues t r a , 1.° su racional idad; 2 . ° su u t i -
l idad. Se p rueba su racionalidad manifestando que este amoros í -
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j a r í a s y desaires q u e hacen al corazon de Jesús los pecados ajenos, 
n o podrá menos de sent i r el dolor de sus pecados propios : que cuan-
do sintamos que nues t ro celo se mueve cont ra los profanadores del 
Señor y el Sacramento d e sus a l t a res , si mi rando las profanaciones 
V culpas ajenas nos ha l lá remos comprendidos en el motin y r ebe -
lión cont ra Jesús ; que ta l vez hemos levantado las señales de gue r ra , 
ó q u e vamos siguiendo vo lun ta r iamente las banderas de sus enemi-
gos , no podrémos t a rda r en a r r epen t imos y decir como Job a c u -
sándonos á nosotros m i s m o s : Peccavi, quid faciam tibi, ó custos ho-
minum? Os diré con san Pedro Damiano : Q u e en el corazon de Jesús 
hal lamos las medicinas m a s específicas para todas nuest ras dolencias: 
que en él se hallan todos los tesoros como dice san Bernardo . Os 
diré que el hie lo m o r t a l q u e congela los corazones de los pecadores, 
la sequedad q u e no a d m i t e unción a lguna , la rigidez que n o cede 
á la c o m p u n c i ó n , y la insensibilidad q u e no los deja dolerse n i de 
sus males ni de los a j e n o s , todo desaparece acercándose al a rd iente 
corazon de J e s ú s ; no h a y qu ien se esconda de su ca lor ; sus eloquios 
son de fuego , y el cr is t iano q u e se aplica á oirlos dirá como la e s -
posa de los Cantares : Mi a lma se h a derre t ido desde que el esposo 
l e habló . Os diré que el corazon de Jesús es como una cera de r r e -
t ida , y no puede acercársele corazon alguno por duro que sea que 
n o se derr i ta y se in f lame con su divino fuego . Os diré que a c e r -
cándonos al divino corazon de Jesús oirémos y hal larémos q u e nos 
t r a t a con la dulzura q u e recibió y habló á la Magda lena ; con la 
bondad que t ra tó á la m u j e r ha l lada en adu l t e r io ; con la afabil i -
dad q u e habló á la S a m a r i t a n a , á la C a n a n e a , á P e d r o , al C e n t u -
r ión y al mismo J u d a s , po rque su corazon todo es mansedumbre , 
bondad y miser icordia . 

16. F recuen tad esta devoc ión , honrad y venerad al santísimo 
corazon de Je sús , y en sus tesoros no tardaréis en enr iquecer vues-
t r a s a lmas ; doleos con él de los imprope r ios y miserias d é l o s h o m -
bres , empezando por las v u e s t r a s ; acercaos á é l , y el fuego del amor 
divino en q u e arde no podrá menos de ab landar la dureza de vues-
t ros corazones , de r o m p e r y derre t i r el hielo en que están sumidos ; 
empezarán á encenderse y abrasarse en el amor santo y puro de 
Dios y de los h o m b r e s ; gus ta rán las dulzuras de la v i r t ud , y sus-
p i ra rán por unirse para s iempre con el amado de su a lma en la m a n -
sión e terna y feliz de la g lor ia . A m e n . 

ASUNTOS 

S O B R E E L SAGRADO CORAZON D E J E S Ú S . 

I. Cor suum dabit in consummationem operum. (Eccli . x x x v m , 
v. 31). E n u m e r a d a s las obras que Dios ha hecho en beneficio del hom-
b r e , ya en la creación del m u n d o , ya en la formación de A d á n , ya 
en la promulgación de la ley sobre el monte S ína i , ya en la m a n i -
festación de su gloría sobre el Tabor ; por una figura de t ransición 
se pasa á t r a t a r del corazon de Je sús , y despues de hacer el o p o r -
tuno elogio de é l , se establece con la Iglesia que en este corazon, 
precipua charitatis ejus in nos beneficia recolimus, y se considera en 
el mi smo , 1.° un prodigio de a m o r , que hizo que se sacrificara e n -
t e ramen te por la redención del h o m b r e ; 2.° un prodigio de amor , 
que hizo que se ent regara todo á la santificación del propio h o m -
b r e . — S e sacarán las p ruebas del p r imer p u n t o , del amor que Dios 
nos most ró desde la caida de Adán , promet iéndonos un l ibe r t ador ; 
luego se pasa á probar lo en este mi smo , hasta la mayor evidencia, 
por su humil lación y su sacrificio; y se infiere especialmente de t r e s 
re f lex iones : un Dios á quien nosotros ofendimos aparece con el 
carácter de ofensor para satisfacer á la justicia d iv ina : á este fin eli-
ge en t r e todas las penas las mas crueles y sensibles : a u n q u e bas-
taba para nues t ra redención la menor de sus humil laciones , quiso 
sin embargo hacer la mas copiosa sometiéndose á los mayores t o r -
m e n t o s . — L a s pruebas del segundo pun to se sacan especialmente 
del amor que Jesucristo nos mostró en la insti tución del sant ís imo 
Sacramento . 

I I . Egredimini, et videte regem Salomonem in diademate, quo co-
ronavit ittum mater suain die desponsationis illius, et in die Icetitice cor-
dis ejus. (Can t . m , 11) . La Iglesia, d e s p u e s de h a b e r celebrado en 
la octava del Corpus Domini los dias de sus castas bodas con las 
a lmas por medio del misterio eucarístico : In die desponsationis illius; 
nos convida hoy á celebrar la alegría de su corazon : Iri die Icehtiai 
cordis ejus. Entonces se celebró la solemne fiesta de su divino c u e r -
po , recordando el gran don que nos hizo en la Eucar i s t í a ; aho ra 
se venera su divino corazon para reparar los agravios q u e su a m o r 
recibe pr inc ipa lmente en aquel mismo don ; y para inclinar los án i -
mos á esta devocion, se demues t r a , 1.° su racional idad; 2 . ° su u t i -
l idad. Se p rueba su racionalidad manifestando que este amoros í -
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simo corazon se nos hace mas atractivo y amab le , po r lo mismo 
q u e su amor es tan mal correspondido. — Se prueba su utilidad d e -
mos t rando a fortiori cuán liberal ha de ser su beneficencia para con 
los q u e por tal razón lo ado ran . 

I I I . Cor suumdedit, etc. (Eccli . x x x v m ) . Tómase por t e m a , 
1 . ° la g randeza , y 2 . ° la singularidad del amor del sagrado c o r a -
zon de J e s ú s . — S e demues t ra que Jesucristo nos a m ó , impuros y 
deformes como é r a m o s , y nos hermoseó tomando sobre sí nues t ras 
impurezas y deformidades ; y luego se añade que su amor para con 
nosot ros llegó hasta lo sumo al satisfacer con el precio de su s a n -
g r e la deuda inseparable de tales deformidades é i m p u r e z a s . — S e 
p r u e b a la singularidad del amor de Jesucristo para con nosotros, 
po r el hecho de habernos a m a d o , á pesar de la previsión que tenia 
d e nues t ra ingrat i tud ; por habe r considerado esta misma ingra t i -
t ud como un nuevo motivó de a m o r ; por habe r tomado ocasion de 
las her idas mismas que nuest ras iniquidades habian causado, en su 
s e n o , para insti tuir en beneficio nues t ro saludables Sacramentos , y 
po r habe r convert ido su propio corazon en sacramento de amo r , 
q u e lo inf lama y lo consume incesantemente . — ¿ Q u é corazon h a -
b rá tan d u r o , insensible y perverso , que no se derr i ta de dulcísimo 
a m o r , y no se consuma en holocausto de caridad para con el s a n -
tísimo corazon de aquel Jesús que nos le dió para que en cambio 
le diéramos el nues t ro? Dabo eis cor ut sciantme... quia revertentur 
ad me in toto corde suo. ( Je rem. x x i v , 7 ) . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

E t factus est in corde meo quasi ignis exasstuans, c laususque in 
ossibus meis : et defec i , fer re non sust inens. (Jerem. x x , 29) . 

Ignem veni mi t t e re in t e r r a m , e t quid volo nisi u t accenda tu r? 
(Luc. X I I , 4 9 ) . 

Ipse enim Pa te r amat vos , quia vos m e a m a s t i s . (Joan. x v i ) . 
Quos praescivit, e t prsedestinavit conformes fieri imaginis Filii 

sui. (Rom. V I H , 29 ) . 
P r a b e , fili m i , cor t u u m mihi . (Prov. XXII, 2 6 ) . 
T r a h a m eos in vinculis charitatis . (Osee, x i , 4 ) . 
Accedet homo ad cor a l tum, e t exal tabi tur Deus . (Psalm, LXV, 7). 
Cor m e u m , et caro m e a exul taverunt in D e u m vivum. (Psalm. 

L X 1 I I , 5 ) . 

Deus cordis mei , et pars mea Deus in s t e r n u m . (Psalm, LXII , 11). 
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Charitas Dei diffusa est in cordibus nostris per Spir i tum Sanc tum, 
qu i datus est nobis. (Rom. v , 5) . 

C u m dilexisset suos . . . , in finem dilexit eos. (Joan. x i u ) . 
Tristis est an ima mea usque ad m o r t e m . (Marc. x i v ) . 
Ccepit p a v e r e , taedere et mcestus esse. (Ibid et Matth, x x v i ) . 
Sponsus sanguinum tu mihi es. (Exod. i v , 25 ) . 
S to ad o s t i u m , et pulso . (Apoc . i n ) . 
Aper i m i h i , soror m e a , sponsa. (Cant. v ) . 
Dilectus meus C a n d i d u s , e t rub icundus . (Ibid.). 
Qui non dil igi t , mane t in mor te . ( I Joan. H I ) . 
I n omnibus divites fact i estis in Chr is to , ita u t nihil vobis desit 

in ulla grat ia . (I Cor. i ) . 
Quoniam t u , D o m i n e , suavis e t mi t is , et multae misericordiEe om-

nibus invocant ibus te . (Psalm, LXXXV). • 
Si quis aperuer i t mihi j a n u a m , in t rabo ad i l i u m , et coenabo c u m 

illo. (Apoc. HI ) . 
Ego diligentes m e dil igo, et qui mane vigilant ad m e , invenient 

m e . (Prov. v m , 17) . 
Sed quia dilexit vos D o m i n u s , et custodivit j u r a m e n t u m , q u o d 

juravi t pat r ibus ves t r i s : eduxi tque vos in m a n u f o r t i , et r edemi t de 
domo servi tu t i s , de m a n u Pharaonis . (Deut, v n , 8 ) . 

E t in char i ta te pe rpe tua dilexi te : ideo at t raxi te miserans tu i . 
(Jerem. x x x i , 3 ) . 

Ego sum pastor bonus . Bonus pas tor an imam suam dat pro o v i -
bus suis. (Joan, x , 1 1 ; Isai. XL, 11) . 

Sicut .dilexit me P a t e r , e t ego dilexi vos. Manete in dilectione 
m e a . (Joan, x v , 9) . 

Ambula te in di lect ione, sicut et Christus dilexit nos , e t t radidi t 
semet ipsum pro nobis oblat ionem et hostiam Deo in odorem s u a -
vi tat is . (Ephes. v , 1 ) . 

A m a i taque Dominum Deum t u u m , et observa priecepta ejus. 
(Deut.x i , l ) . 

In omni v i r tu te tua dilige e u m , qui t e fecit. (Eccli. VII, 32 ) . 
S c i m u s a u t e m , quoniam diligentibus Deum omnia cooperan tur 

in bonum i is , qui secundum proposi tum vocati sunt sancti . (Rom. 
v m , 2 8 ) . 

Nos ergo dil igamus D e u m , quon iam Deus pr ior dilexit nos . 
{ I Joan, i v , 1 9 ) . 

Si quis non amat D o m i n u m nos t rum Jesum C h r i s t u m , sit a n a -
t h e m a , m a r a n a t h a . ( I Cor. x v i , 2 2 ) . 
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Qui au tem dil igunt t e , sicut sol in o r tu suo splendi t , ita r u t i -
lent . [Judie, v , 31 ) . 

For t i s est u t mors dilectio , dura sicut infernus semulatio. ( C a n -
ile. v i l i , 6 ) . 

Aquae multae non p o t u e r u n t es t inguere c l ia r i t a tem, nec Ilumina 
obruen t i l lam. (Ibid. 7 ) . 

Deus charitas est : e t qu i mane t in char i t a te , in Deo m a n e t , e t 
Deus in eo . ( I Joan, i v , 16 ) . 

Dominus au tem dir igat corda nostra in char i ta te De i , e t pa t i en-
tia Christi . ( I I Thes. n i , 5 ) . 

Vulnerast i cor m e u m , soror m e a s p o n s a , vulnerast i c o r m e u m . 
(Cant, iv). 

P o n e me u t s ignacu lum super cor t u u m . . . , qu ia fort is e s t , u t 
m o r s , dilectio. (Ibid. v i a ) . 

Vu lne ra tus est p r o p t e r iniquitates nos t ras . . . et l ivore ejus sanat i 
sumus . (hai. LUI, 5 ) . 

Dnus mil i tum lancea la tus ejus a p e r u i t , et cont inuo exivit s a n -
guis , et aqua . (Joan, x i x , 34) . 

Quid est h o m o , quia magnificas e u m ? aut qu idappon i s erga eum 
cor t u u m . (Job, VII). 

Fac tus est in corde m e o quasi ignis exsestuans, c laususque in 
ossibus meis. (Jerem. x x ) . 

F a c t u m est cor m e u m t a m q u a m cera liquescens in medio ventr is 
mei . (Psalm. x x i ) . 

Conf i rmatum est cor e jus , non commovebi tu r . (Psalm. c x i ) . 
E g o do rmio , e t cor m e u m vigilat. (Eccli. x x x v m ). 
Beatus h o m o , qui aud i t m e , et qui vigilat ad fores meas q u o t i -

d ie , e t observat ad postes ostii mei . (Prov. v i l i ) . 
Dabo eis c o r , u t sc iant m e . . . r eve r t en tu r ad m e in to to co rde 

suo . (Jerem. x x i v , 7 ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Dispuso Dios que a rd ie ra en un al tar delante del tabernáculo un 
fuego p e r p è t u o : Ignis autem in altari semper ardebit... Ignis est iste 
perpetuus, qui numquam deficiet in altari. Ved aquí como Gregorio 
el Magno aplica esta figura á nuestro asunto : Altare Dei est cor nos-
trum, in quo jubetur ignis semper ardere, quia necesse est ex ilio ad Do-
minum charitalis flammam indesinenter ascendere. (Lib . X X V M o r . 
c . 7 ) . 

Dav id , con el vencimiento y mue r t e de Gol ia t , al paso que se 
captó la estimación de Jona tás , se concitó el odio y la enemistad de 

.Saúl . Este es el símbolo del amor de Jesús , tan mal correspondido 
por la ingrat i tud de los hombres . Con efec to , David si bien halló 
un amigo en el h i j o , tuvo en el padre un enemigo tan acér r imo, 
que le obligó á esconderse en el campo jun to á la piedra de Ezel . 
De una m a n e r a seme jan te , Jesús , que por salvar al género h u m a -
no se dejó traspasar el corazon , y consignó una memor ia p e r e n n e 
de este gran sacrificio en el santísimo Sacramento del a l t a r , vese 
en este pr incipalmente perseguido por los ingratos hombres : David 
abscondüus in agro est Christus celatus. (Angelom. apud Corn. á L a p . 
h ic ) . 

Léense en el Cantar de los Cantares las instancias que el esposo 
hace á su a m a d a para q u e se refugie en las hend iduras de la p i e -
dra : Veni columba mea in foraminibus petree; el in caverna macerke. 
(c. i i ) . E n la p a l o m a , ó en la tór tola reconocen los expositores á 
la santa Iglesia, y en la concavidad de la piedra el corazon lace-
rado de Jesús : Turtur ipsa est casta et gemebunda Ecclesia... Nidus 
turturis pectus est dileeti sui, in quo per lateris aperturam subintrans 
secura nidificat. (S. T h o m . á Vill. conc. I I de Ase. D o m . ) . L a zarza 
ardiente que vió Moisés en el mon te Horeb puede considerarse 
como una imágen del sagrado corazon de Je sús , q u e se pinta con 
una corona de espinas, c i rcundado de luminosos r ayos , y despi-
diendo l lamas . 

El peñasco del des ie r to , del cua l , al contacto de la milagrosa 
vara de Moisés, b ro ta ron copiosísimas aguas , e s , según el Apóstol, 
una figura de Jesucristo : Petra autem erat Christus. Un in té rpre te 
compara fel izmente aquella piedra con el corazon de Jesús , el cual 
en vez de corresponder á la ingrat i tud de los hombres con rayos de 
indignación (así como la piedra despide chispas de fuego cuando se 
la golpea) , corresponde s iempre con copiosísimas aguas de gracia y 
misericordia. 

La vigilancia, el interés y el esmero que most ró Jacob en la cus-
todia de los ganados de L a b a n , pueden ser comparados con la p ro -
v idencia , la solicitud y el celo del corazon de Jesús en p rocu ra r 
nuestro bien; de aquel Jesús que nosproprio sanguinepascit(S. Joan . 
Chrys . h o m . 6 ad p o p . ) : rasgo finísimo , q u e , como dice el mismo 
P a d r e , no t iene e jemplo en otro pastor a l g u n o : Quis pastor oves 
propriopascit crúore? ( Ibid.) . 



Sentencias de los santos Padres. 

Pras n imio a m o r e sibi a p e r u i t l a t u s , ubi t ibi t r i bua t cor s u u m . 
(S. Laur. Just, de div. ani. c. 1). 

R u p t i sun t fontes abyssi magna i , id est pene t ra l i a cordis J e s u , u t 
d i luv ium amor i s i n u n d a r e t . ( S . Bernardin. Senen. delat. Chr.). 

Voluis t i cor t u u m lancea ape r i r i , u t in ipso l e g e r e m u s , q u o m o -
d o amas t i nos . (S. Andr. Avell. soliloq. I X ) . 

J a m in corde tuo v ideo a m o r e m t u u m a r d e n t e m , v e h e m e n t e m , 
ex ipsis viscer ibus p r o d e u n t e m : agnosco d ign i t a t em animse me®, 
q u a m tan to pre t io r e d e m i s t i ; . . . cognosco m e r e d e m p t u m pre t io 
m a g n o . (Id. ibid.). 

A c c e d a m u s ad cor e j u s , cor a l t u m , cor s e c r e t u m . . . , cor d i l igens . 
(B. Simon de Cassia, lib. X I I I de Pass. Dom.). 

Aper to l a t e r e , cognoscamus di lect ionem cordis u s q u e ad m o r t e m , 
e t ad i l lum ineffabi lem a m o r e m i n g r e d i a m u r , q u o ille processi t a d 
nos . (Id. ibid.). 

O q u i b u s a rdo r ibus hod ie flagrati ò q u a n t o sp i r i tus igne s a c e r -
r i m a ¡Ila a ra (cor Jesu) succend i tu r ! (S. Thom. à Vili. conc. V de 
Nat. D.). 

Sed et l a tus q u o q u e , e t sanclissima cordis in t ima f u r o r i s l ancea 
v u l n e r a v e r u n t ; q u o d j a m d u d u m amor i s lancea f u e r a t v u l n e r a t u m . 
(S. Bern, de Pass. D. t. 3). 

Ut u n d i q u e i n u n d a r e t amor i s d i l u v i u m , ruptae s u n t abyssi m a g -
n a i , scilicet pene t ra l i a cordis J e s u . ( S . Bernardin. Senen. serm. L I 
in fer. 6 Parasc.). 

E s t a p e r t u r a Gerist i l a tu s h a u d procul à c o r d e , u t nobis a c c e s -
s u m , a d i t u m q u e ad cor s u u m pa te face re t . ( F . Joan. Thaulerus 
de Pass. Chr. c. 5 3 ) . 

I p s u m nobis cor s u u m , t a m q u a m secre t i ss imum cub icu lum s u u m 
r e s e r a v i t , u t nos in i l l u d , ceu e lec tam sponsam s u a m i n t r o d u c a t . 
{Id. ibid.). 

Aspice os t ium in arcai l a t e r e , per quod i n g r e d i u n t u r c r e a t u r a 
o m n e s qua; à diluvio s e r v a n t u r . (S. Aug. apud V. Thaul.). 

A d h o c p e r f o r a t u m est l a tus s u u m , u t nobis pa tesca t in t ro i tus ; 
a d h o c v u l n e r a t u m est cor s u u m , u t in i l io . . . h a b i t a r e p o s s i m u s , . . . 
u t per vu lnus vis ibi le , v u l n u s amor i s invisibile v ideamus . ( S . Bern, 
serm. I I de Pass. c. 3 ) . 

P r o n imio tu i a m o r i s f e rvo re volui t l ancea s u u m la tus ape r i r i , u t 
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d e m o n s t r a r e t , q u o d tibi t r ad id i t cor s u u m . ( 5 . Bonav. lib. stim. 
amor. div.). 

Quid est d i l igere ex to to c o r d e ? id est u t cor t u u m n o n sit inc l i -
n a t u m ad ul l ius re i d i lec t ionem a m p l i u s , q u a m ad D e i , n e c de lec -
ter is in a l iqua specie m u n d i a m p l i u s , q u a m in Deo. ( S. Joan. 
Chrys. hom. X L I I in Matth.). 

Nat iv i t a s , v i t a , m o r s , et passio Christ i ev ident ia s u n t t es t imonia 
divinse erga nos di lect ionis . ( 5 . Aug. in Psalm, c x v m ) . 

V ide c l emen t i am Domin i Salvator is ; nec ind igna t ione c o m m o t u s , 
nec scelere o f f ensus , nec in ju r i a v io la tus Judaeam d e s e r i t ; q u i n 
e t iam i m m e m o r injuria?, m e m o r clementtee, n u n c d o c e n d o , n u n c 
l i b e r a n d o , n u n c s anando inf idaj plebis co rda d e m u l c e t . (S. Ambr. 
lib. IV in c. i v Lue. ). 

Dilexisti m e , D o m i n e , p l u s q u a m t e , quia m o r i voluisti p ro m e . 
(Id. lib. soliloq. c. 1 3 ) . 

G r a n d i q u i d e m dignat ione p r i m o h o m i n i sp i r acu lum vitaì d e suo 
p ius f o r m a t o r i n fud i t : sed n u n c pene m a j o r i cha r i t a t e p r o e o d e m 
h o m i n e , non j a m sua d e d i t , sed se ipsum i m p e n d i t ac t r ad id i t . 
(S. Eus. Emiss. hom. V I de Pasch.). 

Q u i d a m o r e v io len t ius? t r i u m p h a t d e Deo a m o r . (S. Bern, serm. 
de Pass.). 

C h a r i t a t e m v e r e n i m i a m , quaì o m n e m m e n s u r a m e x c e d i t , m o -
d a n i t r a n s c e n d i t , a e s u p e r e m i n e t univers is . (Id. inep. adEphes. n ) . 

C u m a d h u c inimici e s semus , pe r m o r t e m t u a m et t ibi r e c o n c i -
l iati s u m u s , et Pa t r i : queenam a l i a v i d e t u r esse, vel f u i s s e , v e l f o r e 
h u i c similis c h f r i t a t e ? (Id. lib. de dilig. Deo). 

O a m o r i n t e r m i n a b i l i s , ò Charitas ineestimabilis, ò di lect io ins -
c ru tab i l i s ! (Id. serm. I I I in cam. Dom.). 

O bone J e s u , q u a m n i m i u m di l igendus e s , et inef labi l i ter tot is 
desideriis a p p e t e n d u s , qu ia in t a n t u m dilexisti n o s , u t d e s i d e r a n -
t e r cupe res p r o nobis c r u c e m s u b i r e , et m o r t e m ! (S. Bonav. lib. 
pom. cruc. c. 7 7 ) . 

O amor i s v e h e m e n t i a , ò inext inguibi l is char i t a t i s i n c e n d i u m , 
q u a n t u m in Chris to p n e v a l u i t , q u a n t a v e p r o hominis r e d e m p t i o n e 
sus t inu i t ! (S. Laur. Just. serm. de Pass.). 

S a l v u m m e f e c i t , non alia causa , non alia r a t i o n e , non alio m e -
r i to m e o , vel se rv i t io , sed q u o n i a m volu i t m e , qu ia dilexit m e . 
(S. Thom. à Vili. serm. Dom. II Adv.). 

Dilexisti m e , D o m i n e , sup ra m o d u m , dilexisti sine m o d o ; et q u i 
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omnia in n u m e r o , ponde ro , et mensura fecisti , in diligendo me 
m o d u m , pondus , a tque mensu ram excessisti. (Id. ibid.). 

O inenarrabi lem chari tat is a r d o r e m ! Deus i m m e n s u s , o m n i p o -
t e n s , inf ini tus, astern us , ille qu i sapientia s u m m e bea tus e t felix 
es t , in s inu Patr is inenarrabi l ibus gaudi is , e t deliciis f r u e n s , suae 
creatura ; amore succensus , ad ima p a u p e r , inops descendens , in 
s tabulo in ter animalia nasci , in pat ibulo inter sceleratos mor i d ig -
na tus es t , ne paradisi deliciis h o m o , q u e m c reave ra t , p r iva re tu r . 
(Id. serm. de Dom. I Adv.). 

Ad quid diligit Deus , nisi u t a m e t u r ? (S. Bern.). 
Quae major causa est adventus Domin i , nisi u t os tenderet Deus 

dilectionem suajn in nobis , commendans earn v e h e m e n t e r , et i p -
sum Deum si prius amore p igeba t , n u n c cognito ejus a m o r e , r e -
d a m a r e non pigeat. ( S. Aug. de eateeh. rud. c. 4 ) . 

Dulcissime et amant i ss ime Jesu , i n f u n d e , obsecro, mul t i tudinem 
chari ta t is tua; pectori m e o , ut te solum in corde h a b e a m , scribe 
digito tuo in pectore meo dulcem tui m e m o r i a m nul la u n q u a m obli-
vione de lendam. (Id. lib. II soliloq. e. 35 ) . 

Qui c reav i t t e , ipse redemi t t e , ne a m o r e m t u u m divideres, p a r -
tem Crea to r i , et pa r t em t r ibuens Redempto r i . ( 5 . Ansel, lib. cur 
Deus homo?). 

Clamant alapae, s p u t a , c lav i , lancea , irrisiones e t v e r b e r a , u t 
ipse toto corde to t iusque visceribus d i l iga tur , qui p ro dilectione 
nos t ra talia ac tanta pati d ignatus est. ( 5 . Laur. Just, in fase. div. 
am. ). 

Diligi debes , D o m i n e , ex toto co rde , ra t ione crfcit ionis, et r e -
creationis ; quia enim h o m i n e m fecist i , debet seipsum amori tuo : 
e t qu ia redemis t i , debet se amori tuo . (Idiota, lib. I contempi, c. 12) . 

Quis il lud cor t am v u l n e r a t u m non diligat? quis tam amantem 
non r e d a m e t ? (S. Bern.). 

Vita cordis amor es t . (S. Thorn, opusc.). 
Ideo latus suum a p e r u i t , u t spiritus cordis quasi patent i e t l ibe-

r o mea tu aspiret. Ibi la teb is . . . ibi déliciis afflues. (Guerr. ad serm. 
I \ Dom. Palm.). 

Intus est lat i tudo i m m e n s a , deliciae inaestimabiles, et odoramen-
t a , per quae interiores animae sensus r e p a r a n t u r , et pacatissima 
quies . (S. Laur. Just, de cast, connub. c. 8 ) . 

Quan ta putas animam f ru ì du lcedine , quae per ilia foramina con-
jung i tu r cordi Chr is t i? Cer t e expr imere nescio, sed exper i re . . . 
Ecce aperta est j anua Paradisi . ( S . Bonav. stim. div. am. c. 1 ) . 

Quid semel venimus ad cor dulcissimum J e s u , et bonum est nos 
hic esse , u t sciamus nos facile avelli ab eo. ( 5 . Bern. tract. de Pass, 
c. 3 ) . 

Amplius lava m e ab iniqui tate m e a , et à peccato meo m'unda 
m e , ut in corde tuo omnibus diebus vitae meae merear hab i t a re . 
(Id. ibid.). 

Ad hanc arcam Testament i (cor Jesu) adorabo. (Id. ibid.). 
(Cor Jesu) immensum pelagus clementiae. (5. Joan. Chrysost. in 

Psalm. De profundis) . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

SOBRE 

E L S A N T O S A C R I F I C I O D E L A M I S A . 

Uoc facite in meam commemorationem. 
(Luc . x i x , -22). 

Haced eslo en memoria mia. 

1. La Eucaristía no es solamente un Sacramento . . . Es también 
un sacrificio por el cua l . . . Sacramento para nues t ro m é r i t o ; sac r i -
ficio para honor suyo. Sacramento q u e nos da la vida e sp i r i tua l ; 
sacrificio que da á Dios un honor infinito y . . . 

2 . Este sacrificio lo ofreció Jesús una vez á su P a d r e , pero nos 
mandó ofrecer lo . . . : Hoc facite, etc. Estas palabras pe rpe túan este 
sacrificio en la Iglesia, y . . . 

Punto primero: Naturaleza de la excelencia de la misa. 

3. Voy á hablaros del acto de religión que l lamamos misa... 
Misa, liturgia, sacrificio son tres nombres de una misma signif ica-
ción. Examinemos su naturaleza y excelencia. 

4 . El culto supremo del sacrificio de la misa no*puede ofrecer-
se sino á Dios. . . A u n q u e se celebren misas en memor ia de los San-
tos , no podemos decir : Apóstoles, Mártires del Señor, yo os ofrez-
co este sacrificio, dice san Agustín. 

5 . Palabras de san Ciri lo. . . San M a t e o , san Marcos y san L u -
cas declaran esta misma verdad. Pa labras de san Pau l ino . . . T e m -
b l a d , sacerdotes de Jesucr is to , . . . 

6 . El concilio de Trento l lama á este sacrificio: Opus Dei. E s 
obra de Dios en su pr incipio , medio y fin... Se compone de una so -
la víctima q u e se perpetúa sobre nuestros a l tares ; q u e . . . 

7 . Esta la oblacion universal y pu ra de que habla Dios por M a -
l a q u í a s : In omni loco sacrificatur et offertur nomini meo óblatio mun-
da... S í , este sacrificio es el de la misa . . . Es aquella oblacion pu ra 
y santa por sí misma . . . , que contiene aquel Cordero sin mancha 
que quita los pecados del m u n d o . 

9 . Jesucr is to , al m o r i r , debia dejar sobre la t ierra un sacrificio 
digno de é l , que fuese como un cen t ro de religión en donde . . . 

10 . Todos los pueblos tuvieron s iempre sus sacrificios y oblacio-
n e s , ¿y los cr is t ianos, colmados de tantas gracias y beneficios. . . , 
carecerían de sacrificio, cuando tantas naciones salvajes . . .? 

11. Jesucristo se puso en estado de víctima no solo por la gloria 
de su P a d r e , sino también por nues t ra u t i l idad. . . Es nues t ro m e -
diador é in tercesor . . . , nues t ro emba jador . . . Allí plantado en medio 
de la Iglesia como el árbol de la vida en medio del para í so . . . 

12 . ¿Qué hallaís en esta doctr ina que no os ed i f ique? . . . ¿Os 
asustais de la misa . . . ? ¿Quién diria que pudiese haber en t re los 
crist ianos. . .? ¿ H u b i e r a n creido nuestros padres tan llenos de re l i -
g ión . . . ? Se t emen los dias de fiesta... En lugar de santificarlos. . . 
¡ Ah! yo no tengo mas que gemi r . . . 

13 . Vuelvo á mi asunto . La iglesia q u e no t iene sacrificio non 
est ecclesia Dei, dice san Je rón imo. Acaso diréis : ¿Á qué mul t ip l i -
car las hostias? ¿Pa ra q u é el acto de mue r t e con que quedó consu-
m a d a nuestra r edenc ión? . . . Confesémoslo ; una misma es la ob la -
c ion , una misma la v íc t ima. . . 

14 . La mue r t e na tura l de Jesús debia ser seguida de su m u e r t e 
míst ica . . . La pasión amontonó el tesoro, la misa lo dis t r ibuye. . . Ved 
aqu í en dos palabras lo que es la misa . . . ¿ H a y en esta doctr ina a l -
guna cosa que r e p u g n e . . . ? 

15. ¿No leemos en las Escr i turas que Jesús es sacerdote? . . . Erat 
enim sacerdos Dei altisimi... ¿No reconocéis en esto la figura de J e -
sucris to . . .? 

16. Oid sobre este pun to la doctrina de san Pablo á los heb reos . . . 
Translato sacrificio, necesse est ut legis translatio fíat. 

17. Como la religión de Jesucristo sus t i tuyó . . . , así también el 
sacrificio. . . 

18 . L a misa es este sacrificio de la religión nueva . . . ¿ D ó n d e , si-
no en la misa, hallaréis este sacrificio de Jesucristo según el orden 
de Melquisedec? . . . No lo busqué i s , u i . . . , n i . . . 

19 . Es necesaria la fe para estas verdades . . . Palabras de san Pa-
b lo . . . Grandis sermo... 

20 . No hubiera el Apóstol empleado palabras tan enfá t icas , si no 
hubiese hablado mas que de u n a figura vacía . . . 

2 3 t r . i i . 



Punto segundo: Disposiciones con que debemos asistir al santo sacrificio 
de la misa. 

21 . Dios no puede recibi r den t ro de . sí n ingún acrecentamiento 
de bien ó de gloria de p a r t e de sus c r ia tu ras , sino solamente u n a 
gloria ex te r io r . . . P o r o t r a pa r t e : Quid dignum offeram Domino? di-
ce un profeta . Curvabo genu... 

22. La Iglesia nos enseña que en el sacrificio de la misa ojms nos-
trce redemptionis exercetur, y nos m a n d a asistir á él . E n los t iempos 
de la primit iva Iglesia todos los fieles, sin necesidad de precepto , 
acudían á la fracción del pan. ¡Pluguiera á Dios que . . . ! 

23 . Aquel f e r v o r , sin e m b a r g o , no duró m u c h o t i empo . . . R e -
lajóse poco á poco la d isc ipl ina . . . San Crisóstomo se quejaba y a . . . , 
y r ep rend ía el descu ido . . . Creció la co r rupc ión . . . , y fue precisa una 
l e y . . . V e d aqu í cuál ha sido la disciplina. . . 

2 4 . Sean cuales fue ren los fieles, deben asistir á misa con m o -
des t ia , con temor y con a tenc ión . . . E l cuerpo y el a lma deben t e -
ner par te en la adoracion q u e . . . Palabras de san Agus t ín . . . ¿ D ó n -
d e debemos mos t ra r q u e somos siervos de Dios sino en su casa? 
¿Dónde . . . ? Por otra p a r t e , estamos obligados á edificar el común 
de los fieles... 
2 5 . Sin embargo ¿ c u á n t a s profanac iones é i r reverencias . . .? Én-

t rase en la iglesia c o n . . . Búscase la misa m a s l igera . . . Aguárdase 
también á aquellas misas . . . 

26 . Todo cristiano debe estar presente á la misa como si lo e s t u -
viera al sacrificio de la c r u z , con atención y admiración del mi s t e -
r io . . . Así estuvieron aquel las a lmas san tas . . . Ta les son aun en el 
día de h o y . . . 

27 . Con todo eso , la m a y o r pa r t e del t i e m p o , se viene al sacr i -
ficio s in . . . 

28 . Acaso me diréis q u e la misa se dice en una lengua q u e no se 
ent iende . Pe ro ¿ n o se os explica de viva voz . . . ? ¿No se han publi-
cado t raducc iones . . . ? 

2 9 . La Iglesia debe tener un lenguaje un iversa l . . . , y así como 
no hay mas que una f e , t ampoco debe habe r m a s que una lengua 
c o m ú n . . . La Iglesia ha creído necesario conservar esta lengua p a r a . . . 

3 0 . Si la misa se dijese en lengua v u l g a r , estaría su je ta á m u -
danzas . . . Un sacerdote de una nación no podr i a . . . Como quiera 
que s e a , el fin de los oficios eclesiást icos. . . 

31 . Humi l laos du ran te la m i s a . . . ; m e d i t a d . . . ; p e d i d . . . ; r e -
flexionad..., pero sobre todo asistid á ella con respeto y con t emor . 

32. Así están los espíritus celestiales delante del Señor . . . L e ala-
ban . . . , le a d o r a n . . . , t i emblan . . . ¿Es tarémos nosotros . . .? 

33. Y o no sé qué vi tuperar m a s , ó la demasiada confianza de los 
antiguos católicos, ó el demasiado temor de los nuevos. Aquel los . . . 

34 . Por el contrario , los nuevos v ienen . . . , no con aquel t emor 
que inspira la divinidad de este sacrificio, sino con . . . 

35 . Pe ro la Iglesia ha considerado que la misa es un sacrificio 
propic ia tor io . . . ; que la vista de esta sangre d e r r a m a d a . . . La Ig l e -
sia os convida . . . , os l l ama . . . , os m a n d a asis t i r . . . 

36 . V en i d , p u e s , á su sacrificio, no como ex t raños , sino como 
h i jos , para r econoce r . . . ; para merece r . . . ; para dar gracias . . . Sa-
crificate sacrificium justitice, et sperate in Domino. No os desaniméis . . . 
Asistid humi ldemen te á la misa , y decid á Dios : Respice in faciem 
Chrístitui... No miréis nuest ras ofensas. . . 



SERMON I 
SOBRE 

EL SANTO SACRIFICIO DE 1A MISA. 
IIoc facile in meam commemoralionem. 

(Luc . x i x , 22) . 

l laced esto en memoria mia . 

1 . L a sagrada Eucar i s t í a n o es solamente , u n Sac ramen to en q u e 
Jesucr i s to d e r r a m a sobre nosot ros una inf in idad de b ienes y g r a -
c ias , y en la cual po r un efecto d e su infinita car idad p a r a con los 
h o m b r e s h a recogido la m e m o r i a de sus milagros y de sus b e n e f i -
cios. ¡ G r a n d e l iberal idad q u e nos hace felices de su p a r t e , pues q u e 
noso t ros lo rec ib imos todo de su p len i tud! pero ¡ g r a n d e confusion 
n u e s t r a ! pues q u e en la impotenc ia en q u e nos ha l l amos de r e c o -
noce r t an tos beneficios ca rgados del peso de sus mise r i cord ias , s o -
m o s deudores p e r p é t u o s y a u n ingra tos necesa r i amen te . P e r o g r a -
cias á J e s u c r i s t o , q u e p a r a conso la rnos , la m i s m a Eucar i s t í a es un 
sacr i f ic io , po r el cual le h o n r a m o s p iuy d i g n a m e n t e , of rec iéndole 
su p rop io V e r b o , q u e es su a labanza e t e r n a , y le d a m o s ' t o d o el h o -
n o r q u e él se p u e d e da r á sí m i s m o . E n e fec to , Jesucr is to se da á 
n o s o t r o s , y se pone en nues t r a s m a n o s en el sacrificio d e la misa , 
p a r a ser él m i smo el f r u t o y r ecompensa de sus propios beneficios. 
E l se hace u n a igua ldad del d o n y del r econoc imien to . Nosot ros h e -
m o s recibido un Dios po r la e n c a r n a c i ó n , y le vo lvemos u n Dios 
p o r la Eucar i s t í a . D e la mesa en que nos h a f r a n q u e a d o su cue rpo 
p a r a a l imento d e nues t r a s a l m a s , hace un a l t a r en q u e se of rece 
este mismo cuerpo en sacrificio. S a c r a m e n t o p a r a n u e s t r o mér i t o ; 
sacrificio p a r í h o n o r s u y o . Sac ramen to que nos da la v ida e sp i r i -
t ua l ; sacrificio q u e da a Dios u n h o n o r infinito y u n a a labanza 
e t e r n a . 

2 . Ved a q u í , p u e s , es te sacrificio compues to del cue rpo y de 
la sangre de Jesuc r i s to , q u e él mismo h a ofrecido u n a vez á su P a -
d r e por la r edenc ión d e los h o m b r e s , p e r o q u e nos ha m a n d a d o 
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of recer todos los dias en propic iac ión po r nues t ros pecados , y p a r a 
r e n o v a r la m e m o r i a de su pasión y d e sus mi se r i co rd i a s : Eoc faci-
te in meam commcmorationem. Pa l ab ra s q u e p e r p e t ú a n este sacrificio 
en la Iglesia , y q u e m e d a n ocasion de expl icaros la naturaleza de la 
excelencia de la misa, y las disposiciones con que se debe asistir á ella; 
mate r i a i m p o r t a n t e , d igna d e vues t r a a t e n c i ó n , y que p ide q u e r e -
c u r r a m o s al Esp í r i tu de Dios po r la in terces ión de la V i r g e n : Ave 
María. 

Punto primero: Naturaleza de la excelencia de la misa. 

3. T e n e m o s á n i m o , m u y a m a d o s h e r m a n o s m i o s , d e hab la ros 
d e este acto d e r e l ig ión , q u e nos u n e sin cesar á Jesucr is to cruc i f i -
c a d o , de ese augus to y ún ico sacrificio del Cr i s t i an i smo, en q u e el 
H i jo de Dios , víct ima p u r a y p r ec io sa , despues de h a b e r s e o f r e c i -
do u n a vez p a r a resca ta r nues t ros pecados sobre la c r u z , nos s irve 
el dia de h o y de host ia propic ia tor ia p a r a la expiación de las fa l tas 
q u e c o m e t e m o s con t ra la divina Majes tad ; en u n a p a l a b r a , d e ese 
mister io de a m o r y de f e , q u e todavía no conocéis s ino po r e n t r e 
las nubes de p r eocupac iones , y q u e os p r o p o n e m o s bajo el n o m b r e de 
misa. (No os asustéis de esta pa l ab ra . Q u e sea t o m a d a del h e b r e o , 
q u e sea la t ina en su or igen , q u e sea a n u n c i a d a ó no ven las Esc r i -
t u r a s , las pa labras de t r i n i d a d , de consus tanc ia l idad , como t a m -
bién la d e misa, n o de jan d e ser insp i radas po r D i o s , a u n q u e n o 
sean r eve ladas en las sagradas Le t r a s . Son unos t é rminos d e r e l i -
gión , y unas señales de ve rdad q u e la Iglesia ha consagrado en sus 
conci l ios ; las cuales po r su a n t i g ü e d a d , y po r la conexion q u e t i e -
n e n con la f e , h a n ven ido á s e r , n o so lamente v e n e r a b l e s , sino 
t a m b i é n necesar ias p a r a la explicación de los mi s t e r io s , a u n q u e en 
efecto n o sean esenciales á su c reencia . P e r o de jemos la d e n o m i n a -
ción , y v e n g a m o s á la n a t u r a l e z a , y á l a excelencia d e la misa, li-
turgia, ó sacrificio, q u e son t res n o m b r e s de u n a misma s ignif ica-
c i ó n ) . 

4 . L a m i s a , p u e s , es u n sacr i f ic io , esto e s , u n cul to s u p r e m o , 
u n a inmolac ión r e a l , u n r econoc imien to públ ico del s o b e r a n o d o -
minio d e Dios , y u n a pro tes tac ión s ince ra , po r m e d i o d e a lgunas 
ce remonias v i s ib les , de la ín t ima y necesar ia dependenc ia de n u e s -
t r o ser á un ser s u p e r i o r , q u e n o p u e d e ser s ino Dios solo. P o r q u e , 
h e r m a n o s m i o s , no creáis q u e d a m o s nosot ros á los A n g e l e s , á los 
M á r t i r e s , á los S a n t o s , ni a u n á la misma M a d r e de D i o s , super io r 
en dignidad á todos los Ánge les , y en mér i t o á todos los San tos ; 



n o creáis , d igo , q u e les damos un h o n o r q u e Dios se ha reservado 
como un dona t ivo , y u n a señal soberana de la adoracion q u e le es 
deb ida ; y aunque se celebren misas en memor ia de los Santos pa-
r a obtener de ellos el socor ro de sus intercesiones, ¿ se les ha hecho 
jamás semejante h o m e n a j e , ni les hemos dicho nunca : Apóstoles, 
Mártires del Señor, yo os ofrezco este sacrificio? Estas son palabras 
de san Agust ín . 

5 . La misa es un sacrificio insti tuido por Jesucr is to , el cual , di-
ce san Ciri lo, t en i endo un sacerdocio i n m u t a b l e , consagrado con 
u n a unción e terna an te s de todos los siglos, estableciendo la ley 
n u e v a , estableció este sacrificio de su cuerpo y de su sangre ; m o -
n u m e n t o precioso de su infinita caridad para con los hombres . San 
Ma teo , san Marcos y san Lucas declaran también esta verdad , que 
no le es permit ido á un cristiano poner en duda este dogma de su 
religión y de su fe . E n aquel la fatal noche en que habia de ser e n -
t r egado , se ofreció á su P a d r e bajo las especies de pan y vino, sien-
do á un t i e m p o , dice san P a u l i n o , el sacerdote de su v íc t ima , y la 
víctima de su sacerdocio ; o rdenando despues á sus Apóstoles, y á 
los sacerdotes q u e debían representar los , que hiciesen lo mismo 
hasta la consumación de los siglos. T e m b l a d , sacerdotes de Jesu-
cr i s to , ministros de sus vo luntades , partícipes de su sacerdocio, sa-
crificadores de su cuerpo y de su s a n g r e ; t e m b l a d , si como le r e -
presentáis en la au to r idad de su minis te r io , no le representáis en 
su sant idad por vuestras obras y po r vues t ras palabras. Como qu ie -
r a que sea , el Señor mismo se pone en vuestras manos , y os hace 
los depositarios de sus misericordias y los dispensadores de su sa-
crificio. 

6 . H a y , p u e s , en la Iglesia un sacrificio divino q u e el concilio 
de T r e n t o l lama por excelencia la obra de Dios, opusDei: divino en 
su principio, s iendo Dios solo po r su poder capaz de convert i r el 
pan y el vino en cuerpo y s a n g r e de Nuest ro Señor Jesucristo : divino 
en su med io , haciéndose Dios hombre para ser una víctima capaz 
de apaciguar la soberana Majestad ofendida : divino en su fin, p u -
diendo Dios solo ser el objeto de estos homena jes infinitos y d e es-
ta divina oblacion : divino en su durac ión , así como lo habia p r e -
dicho D a n i e l : no se compone de muchas víct imas, como en otro 
t i empo , sino de una sola q u e se perpe túa sobre nuestros a l t a r e s ; 
q u e se multiplica sin dividirse; que es sacrificada sin m o r i r , y co -
mida sin ser consumida , puesto que es el cuerpo inmorta l é i m p a -
sible de Jesucristo. 
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7 . Esta es aquel la oblacion magníf ica , universal y p u r a , que 
lleva la gloria de Dios de Oriente á Occidente. El mismo Dios es 
quien habla po r su profeta Malaquías ; escuchadle con docilidad y 
con respeto : Mi nombre es grande y venerab le , dice, en t re las na-
ciones , desde el un ex t remo del m u n d o al o t r o : Ab ortu solis usque 
ad occasum, magnum ut turnen meum in gentibus K Y o veo por t o -
das par tes los al tares cargados de sacrificios en honor m í o : In omni 
locosacrificatur; ofréceseme todos los dias una oblacion, una vícti-
m a pu ra y sin m a n c h a , et offertur nomini meo oblatio munda. Pues 
¿ q u é hostia es esta de que el Señor mismo se h o n r a , que le lleva 
sus atenciones y sus complacencias ; que es tan recomendable á 
sus ojos por su inocencia y por su pu reza? ¿Son acaso animales, c u -
ya sangre impura y grosera no puede serle tan agradable? ¿Son 
nues t ras obras en q u e la malicia re ina o rd ina r i amen te , en que la 
ca rne y la sangre t ienen tanta p a r t e , y en que la codicia se mezcla 
cási s iempre por secretas vanidades ó imperceptibles in tereses? ¿Son 
por ven tu ra nuestras oraciones , á quienes el d i s g u s t o s a disipación, 
la impaciencia y el amor propio acompañan m u y de ord inar io? No 
por cierto. Este g rande sacrificio es el de la m i s a , q u e se ofrece en 
todas las regiones de la t i e r ra por la propiciación y por la satisfac-
ción de nuestros pecados. Aquel la oblacion p u r a y santa por sí mis-
m a , á quien ni la dignidad del que la o f r ece , ni la i rreverencia del 
q u e asiste á e l l a , pueden qui tar la m e n o r par te de su san t idad , que 
contiene la fuen te de la p u r e z a , el origen de la santif icación, al H i -
jo de Dios , aquel Cordero sin mancha que qui ta los pecados del 
m u n d o . 

8 . San Jus t ino már t i r ,.. apologista de los cristianos en los pri-
meros siglos, se sirve de este texto para p robar el sacrificio incruen-
to del pan y del vino eucarístico. San I r e n e o , instruido en las d o c -
t r inas apostólicas, á quien todos los q u e quieren conocer la an t i -
gua verdad y la tradición de la Iglesia deben oir como un testigo 
i r reprensible de la fe y de la disciplina de los p r imeros t iempos, y 
cuyo mar t i r io autoriza su doc t r ina , no halla mejor p rueba de la 
institución y de la excelencia de este sacrificio, que la tradición de 
los Apóstoles y la predicción de este Profe ta . 

9 . Ved a q u í , pues , la misa establecida. Jesucr is to , q u e se h a -
bia revestido de c a r n e mor ta l para glorificar á su Padre y para r e -
dimir á los hombres con su sangre , quer iendo extender su reino 
sobre la t i e r r a , debia dejar en ella al mor i r un sacrificio digno de 

1 Malácb.i, 11. 
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él que fuese como un centro de religión en donde se recogiese to-
da la gloria de Dios y toda la fe de los fieles; en donde se derramasen 

Z T T T ' ^ y , n o s o t r o s l e hiciésemos acciones de gracias ; en 
donde los f ru tos de la redención se distribuyesen por toda la Igle-
s i a , y en donde los hombres pudiesen hallar la remisión de los p e -
c a d o s , el don de la penitencia y la prenda de la salvación e te rna . 

i u . Lasi no ha habido pueblo tan poco instruido en las cosas 
divinas que no haya erigido altares á alguna d iv in idad, y haya 
mos t rado por alguna especie de oblacion el homena je que debia á 
esta potestad soberana. ¿Pudiérais vosotros creer que los cristianos, 
a quienes la nueva alianza establecida por la sangre de Jesucristo 

6 . d o a u n a t a n g ^ n d e excelencia de religión y de dignidad, 
no supiesen honra r á Dios? Colmados de tantas gracias y benef i -
cios y por consiguiente obligados á tantos oficios de reconocimien-
to y de p iedad , ¿ habian de carecer de sacrificios, cuando tantas na -
ciones salvajes , por una inclinación de la na tura leza , a u n q u e cor-
rompida , han ofrecido á unos dioses fi ngidos ó fabulosos unos sa-
cnficios algunas veces crueles y otras veces r idículos, que deno tan -

devodon1? ° SU Í 8 n ° r a n c i a ' d a b a n á e n t e n d < * una especie de 

11 . No permi ta Dios q u e Jesucristo nos haya rehusado los m e -
dios de h o n r a r la soberanía de su Padre y de reconocer su r e d e n -
ción. Ll mismo se puso en un estado de víctima en que se halla to-
da su d ignidad , y en q u e la perfecta adoracíon se pract ique hasta 
la consumación de los siglos ; lo que hizo no solamente por la g lo-
ria d.e este mister io , sino también por nuestra propia uti l idad. S o -
b r e estos altares ejerce estas funciones de mediador y de in te rce-
so r ahí pide y obtiene los socorros necesarios para nuestra e terna 
salvación ; en ellos se contiene bajo de esas especies sacramentales 
en t re Dios y nosotros, para m a n t e n e r y negociar , digámoslo así, 
m a s de cerca la reconciliación y la paz q u e ya nos procuró por el 
m e n t ó de su m u e r t e , l levando al cielo las oraciones de los h o m -
bres , t rayendo á los hombres las bendiciones del cielo , y como un 
divino y caritativo e m b a j a d o r , representando nuestras necesidades 
a su 1 adre, y anunciándonos sus misericordias: allí p lantado en me-
dio de la Iglesia, como el árbol de la vida en medio del paraíso t e r -
r ena l , r enueva el vigor de la piedad de los crist ianos, remedia t o -
dos nuestros ma les , vela sobre todas nues t ras necesidades, y está 
de asiento para unirse sacramenta lmente á nosot ros , y para que 
nosotros nos unamos espir í tualmente á é l , á fin de q u e la memoria 

de su pasión permanezca siempre delante de n o s o t r o s ; de suer te 
que en la celebración q u e se hace todos los dias de la misa , así los 
cristianos que asisten á e l l a , como los sacerdotes que la ce lebran, 
tengan sin cesar de lante de sus 'ojos á Jesucristo pac ien te , para q u e 
puedan imitar le l levando sobre sus cuerpos la mortificación de J e -
sucr is to , y en sus corazones el reconocimiento de la excesiva ca r i -
dad que tuvo por ellos. 

12. ¿Qué hallais vosotros , he rmanos mios , en esta doct r ina 
que no os edifique? Este mis te r io , que es para todos los buenos 
cristianos de tan grande consuelo , ¿se os hace á vosotros pesado? 
¿Habéis resuel to romper todo comercio con Jesucris to , con qu ien 
ya cási no teneis p a r t e , puesto que no la teneis en su cuerpo y en 
su sangre , ni en tantas gracias como t an l ibe ra lmen te distr ibuye en 
nuestras iglesias? ¿ O s asusta la misa, que es la imágén y la m e m o -
ria de su pasión? ¿ Y vosotros os escandalizais de sus humil laciones 
y de sus sufr imientos? ¿Quién lo dijera , he rmanos mios , que p u -
diese habe r en t re los cristianos unas gentes instruidas en la c r e e n -
cia de la Ig les ia , cuyas cabezas tenían el orden de sacerdotes y de 
sacrificadores en t re nosotros , q u e hubiesen emprendido abolir el 
sacrificio, y por una extraña presunc ión , en lugar de lo que J e s u -
cristo nos dijo al ins t i tu i r le , haced esto, se hubiesen atrevido á d e -
cir , no lo hagais? Nuestros pad res , tan llenos de religión y de celo, 
¿hubieran creido posible lo que nosotros tocamos? Se temen los 
dias de fiesta y de domingo como dias de mal agüe ro , porque el 
orden y la decencia quieren q u e se asista á los sagrados misterios. 
Resérvanse para estos dias su ociosidad, sus negocios, sus enferme-
dades , sus via jes ; en lugar de santificarlos por la oracion y los ejer-
cicios de devocion y de car idad , se emplean en t r aba ja r contra las 
órdenes del S e ñ o r , en correr las fer ias , los mercados y las aldeas. 
Se cree habe r ganado mucho en haber def raudado las leyes de la 
Iglesia con p re t ex tos , que se preven y que se estudian toda la s e -
m a n a , y se hace gala de habe r eludido los convites de un amigo y 
habe r t r a m p e a d o , digámoslo así , u n a misa á la vigilancia de un ce-
l ador . Yo no tengo mas q u e gemir de lante de Dios y decirle á ese 
hombre incrédulo y á esa mu je r obstinada : / Oh si tú conocieses el 
don de Dios! 

13. Yue lvo , p u e s , á mi asunto y digo con san J e r ó n i m o , q u e 
toda religión debe tener un sacrificio, y toda iglesia que no t iene ni 
sacerdote ni sacrificio no es iglesia de Dios, non estecclesia Dei. Aca-
so me diréis vosotros : Jesucristo es mi sacerdote , la efusión de su 



sangre es mi sacrificio, y mi único sacrificio ; esto me basta . ¿ P a r a 
q u é es mult ipl icar las hostias? ¿ P a r a q u é se ha de re i terar este ac-
to de mue r t e q u e ha consumado nuestra redenc ión? Confesémoslo, 
he rmanos mios ; el santo Concilio nos enseña que es una misma 
oblación la de la cruz y la del a l tar . La víctima es la m i s m a , a u n -
q u e diferente en el modo de ofrecerla. La cruz que ponemos sobre 
el al tar es lo mismo q u e el a l tar . Contiene la misma víc t ima, s i r -
ven al mismo sacrificio, cumplióse sobre la c r u z , y continúa sobre 
el al tar . 

14 . El sacrificio no podia ser ya sangr ien to , estaba el Salvador 
glorioso é inmorta l . Su mue r t e na tura l no debia du ra r sino a lgún 
m o m e n t o ; pero debia ser seguida de su mue r t e mís t ica , r enovada 
cada dia po r la destrucción de las especies. Esa sangre se habia d e r -
r amado en precio suficiente y superabundan te de la r edenc ión ; pe-
ro era necesario q u e se aplicase. La pasión a m o n t o n a , digámoslo 
a s í , el tesoro , y la misa lo distr ibuye. Jesucristo sobre la cruz m u e -
re por todos los hombres en g e n e r a l ; sobre el al tar está en estado 
de m u e r t e por mí y por vosotros en pa r t i cu la r , como si mur iese 
po r nosotros solos : nosotros levantamos esta s angre , cuya voz se 
deja oír mejor q u e la de la sangre de Abel . Nosotros elevamos el 
Cordero inmolado para presentar le al Señor tal como san Juan nos 
lo descr ibe , puesto de pié y en estado de suplicante an te el t rono 
de esta Majestad divina. Ved aquí en dos palabras lo que es la m i -
sa ; presentar al P a d r e eterno el cuerpo y la sangre de su Hi jo bajo 
de símbolos separados y destinados á anunciar su m u e r t e ; todo lo 
d e m á s , o rac iones , bendiciones, ceremonias , todo esto no es mas 
q u e el apara to ó la série venerable del sacrificio. ¿Y hay en esta 
doctr ina y en estas religiosas prácticas alguna cosa que r epugne á 
las reglas de la piedad ó á la fe de las Escr i turas? 

15. ¿No leemos nosotros en estas Escr i turas que Jesucris to es 
s ace rdo te , y sacerdote según el órden de Melquisedec, r ey de paz, 
r ey de jus t i c ia , el mas calificado en religión y en piedad de todos 
los que h u b o en el t iempo de la ley n a t u r a l , que vino an tes de 
A b r a h a n para bendecirle y presentar le el pan y el v ino , po rque era 
el sacerdote y el sacrificador del Altísimo 1 : Erat enim sacerdos Dei 
altissimi? ¿No reconocéis en esto la figura de Jesucr is to , la consa -
gración del pan y del vino en la institución q u e hizo de la m i s a , y 
en la semejanza de su sacerdocio la de su sacrificio? 

16 . Oid sobre este punto la doctrina de san Pablo en su car ta 
1 Genes, xiv, 18. 

á los hebreos . Jesucr is to , gran pontífice y soberano sacrificador, v i -
n o en la pleni tud de los t iempos á tomar de mano de su P a d r e u n 
c u e r p o , q u e fue el fondo y la mater ia de su sacrificio, q u e cumplió 
en fin sobre la cruz para la redención del m u n d o ; sacrificio v e r d a -
d e r o , oblacion de la víctima , aceptación voluntar ia de Jesucristo, 
destinación del P a d r e e t e r n o , oficio de un sacerdocio superior al de 
Aáron . Con esto supr imió la ceremonia de la ley, y t rasladó el A n -
tiguo Tes tamento al Nuevo , m u d ó el sacerdocio leví t ico, traspasó 
el derecho de sacrificatura á otro órden de sacerdocio que el de 
A a r o n , siendo él mismo sacerdote eterno según el órden de Melqui -
sedec, mas noble en la santidad de su acción y en la duración de 
su minis ter io : Transíalo sacrificio, necesse estutlegis translatio fiat'. 

17 . Y como la religión de Jesucristo sust i tuyó á la de Moisés, 
el sacerdocio y el sacrificio de Melquisedec sust i tuyen al de Aaron. 

18 . La misa , pues , es este sacrificio de la religión n u e v a , h e -
cho según el órden de Melquisedec. Las grandes cualidades de es-
t e Pont í f ice , q u e el Apóstol ref iere gustoso, son una figura fiel de 
Jesucristo ; el pan y el v i n o , q u e son la mater ia de su oblacion, son 
sus p ruebas . Es un sacrificio ve rdade ro , acto de una religión p u -
blica establecida po r Jesucr is to , observada por su Iglesia para hon-
r a r á Dios po r la mas augusta víctima que h u b o j a m á s , para p r o -
tes tar nues t ra dependencia á su soberanía en una p ro funda h u m i l -
dad . Mutación de la v íc t ima, pues por la consagración el pan y el 
vino se convier ten en cuerpo y sangre de Jesucris to; especie de des-
t rucc ión , po r una separación mística del cuerpo y de la sangre , y 
po r u n a representación misteriosa del sangriento sacrificio del Cal-
var io . Oblacion santa en todo lo que ella es ; de par te de la víct i -
m a es Jesucr is to , de pa r t e del sacrificador es Jesucr i s to , de par te 
de las funciones y de la acción de su sacerdocio él es quien lo ejer-
ce sobre sí mismo. ¿ D ó n d e hallaréis vosotros sino en la misa este 
sacerdocio , este sacrificio de Jesucristo según el órden de Melqu i -
sedec? No lo busqué i s , ni en su nac imien to , cuando se ofrece s e -
cre ta é in t e r io rmen te á su P a d r e , ni en su cruz, en donde hubo e fu -
sión de sangre , y por consiguiente para la cena se reservó insti tuir 
esta especie de sacrificio. 

19. Todas estas son verdades p u r a s , he rmanos mios ; pero es 
necesario sumis ión , es necesario fe para ellas. Cuando san Pablo 
llega á este pun to de religión y de mis ter io , se cont iene , se c o m -
p r i m e en su a sun to , y despues de haber dicho á los hebreos recien 

1 Hebr. v n , 12. 



convertidos que Jesucristo fue dec la rado , por autoridad del mismo 
Dios , pontífice según el órden de Melquísedec : Appellatus a Deo 
pontifex secundum ordinem Melchisedech; se detiene y se contenta 
con decir : De quonóbis grandis sermo, etinterpretabilis addicendum1. 
Nosotros teníamos grandes cosas que deciros de este pontíf ice; p e -
ro son super iores á la comprensión de vuestros en tendimientos ' to -
davía carna les , y de vuestra fe todavía débil y t i e rna : grandis ser-
mo. No teme hablarles del sacrificio de la c ruz , y les enseña q u e 
Jesucristo se ofreció verdaderamente á Dios por nuestros pecados, 
y nos red imió , no con sangre de animales , sino con la suya p r o -
pia : q u e esta sangre der ramada es de un valor y de una eficacia in-
finita : que no habia aecesidad de que Jesucristo se presentase otra 
vez á la puer ta del santuario , ni derramase otra vez su sangre ; y 
que po r un solo sacrificio habia consumado la redención de todos 
los hombres . Pe ro si se t rata de explicar el sacrificio místico de 
nuestros a l ta res , y las semejanzas del sacerdocio de Jesucristo con 
el de Melquísedec, ni aun se atreve á hablarles de la figura del 
pan y del v ino , po r no verse obligado á revelarles unos secretos de 
q u e no eran capaces : grandis sermo. No se atreve á confiarles este 
misterio. Jesucristo está encubierto bajo el velo de las especies s a -
c ramenta les , la verdad está oculta bajo las nubes del Sacramento : 
grandis sermo. 

20 . En el mismo embarazo me hallo hoy d ía , q u e este g rande 
Após to l , respecto de una par te de mi aud i to r io ; todavía no son 
ve rdade ramen te fieles; pero son crist ianos, t ienen en la mano las 
santas Escr i turas , la palabra de Dios se les ha expl icado, y yo no 
t engo q u e hacerles v e r , sino que san Pablo no hubiera tenido t an -
ta precauc ión , ni hubiera empleado palabras tan enfát icas , si no 
hubiese pre tendido hablar les de otra cosa que de una figura vacía, 
y de una simple representación del cuerpo y de la sangre del Hi jo 
de Dios , ó de una participación de este cue rpo , que se hiciese so -
l amente en imaginación y en pensamiento. Ved a q u í , h e r m a n o s 
míos , lo que tenia que deciros del sacrificio de la misa. Veamos 
ahora cómo debeis asistir á él. 

Punto segundo: Disposiciones con que debemos asistir al santo sacrificio 
de la misa. 

2 1 . A u n q u e la grandeza de Dios sea inmensa , e t e r n a , infinita, 
y merezca ser honrada á proporcion de su dignidad y de su e sen -

1 H e b r . v , 1 0 , 1 1 . 

cia : Laúdate eum secundum multitudinem magnitudinis ejus1; a labad-
le según la m u c h e d u m b r e de su g randeza , q u e dice el Profeta r ey 
po r esta majestuosa expresión; con todo eso , reconocemos nues t ra 
impotencia . Como Dios es inmutab le en sí mi smo , y no puede ni 
c recer , ni disminuir en su s e r , no puede recibir dentro de sí n in-
gún acrecentamiento de bien ó de gloria de par te de sus c r ia turas , 
sino solamente una gloria exterior que le resul ta del mayor c o n o -
c imiento , ó de la mayor estimación que hacen de su soberana b o n -
dad . Por otra p a r t e , ¿dónde hal larémos nosotros un h o m b r e d ig-
n o de Dios, ni qué señal de honor ó de respeto le darémos? Quid 
dignum offeram Domino, dice un p ro fe ta , que pueda convenir á e s -
t a Majestad s u p r e m a ? Redúcese á la adoracion : Curvabo genu2; 
doblaré la rod i l la , m e humi l l a r é , me abatiré y me anonadaré d e -
l an t e de él. , 

22 . Esto e s , he rmanos mios , lo que debemos hacer á ejemplo 
de Jesucristo, que se anonada delante de su P a d r e en el santo sa-
crificio de la misa. La Iglesia nos enseña que la obra de nues t ra 
r e d e n c i ó n 3 se practica en é l , y se renueva , y nos m a n d a asistir á él. 
E n aquellos dichosos t iempos de la pureza y del fervor del Crist ia-
n i smo, la Iglesia no tuvo necesidad de mandar á sus hijos oir misa. 
Los Apóstoles in t rodujeron esta santa y religiosa costumbre ; h a -
bíanla seguido todas las nuevas iglesias ; todos los fieles acudían al 
lugar donde se hacia la fracción del pan (así l lamaban á los santos 
mister ios , pa r a ocultar á los profanos lo que no merecían conocer ) . 
Ninguna ley les imponia esta obligación ; pero la ley pura de la ca-
r i d a d , que el Espíri tu Santo acababa de grabar en sus corazones, y 
c u y a s impresiones estaban recientes , e ran mas eficaces para ellos 
q u e todas las órdenes que les pudieran haber dado. ¡P luguiera á 
Dios que una l ibre piedad y una obediencia voluntar ia hubiese ex-
cusado todas estas reglas y todos estos preceptos que la necesidad 
h a hecho establecer en el Cris t ianismo! 

23. Pe ro es necesario confesa r , he rmanos mios , q u e este f e r -
vor no duró mucho t iempo : las persecuciones q u e parecían deber -
le apaga r , no hicieron sino acalorarle mas ; y la t ranquil idad de la 
Iglesia que debia acalorar le , no hizo sino apagarle. Relajóse poco 
á poco la disciplina; la paz in t rodujo la l ibertad ; deslizóse, d igá-
moslo así, en el Cristianismo un e s p í r i t u de ociosidad y de molicie; 
el celo del servicio divino y de las oraciones públicas se llegó á en -

i Psalm. CL, 2. - s Mich. v i , 6. - 3 Opus nostraj redemptionis exerce-
l u r . (Ecclesia). 



t ibiar . Habiéndose hecho cristianos los emperadores , a r ras t ra ron 
consigo, por el peso de su autor idad y de su e jemplo , un tropel de 
pueblo y de cor tesanos que acrecentaron el n ú m e r o , pero q u e no 
aumen ta ron la alegría de la Iglesia. Es ta oleada de malos cris t ia-
nos nuevamen te venidos se llevó tras de sí á los que se hal laban 
ya débi les ; llegó á ser ya su porte menos r e g u l a r , y ellos menos 
continuos en los ejercicios de la Religión. San Crisòstomo en su 
t iempo se que jaba y a , y reprendía á sus diocesanos el descuido de 
hal larse en las asambleas en que se celebraban los t r emendos mis -
ter ios . Creció la corrupción con el t iempo ; y f u e preciso que la 
Iglesia hiciese una l e y , y usase de la autor idad que Dios le ha d a -
do sobre sus h i jos , mandándoles oir misa los domingos y las Ces-
tas ; al principio misas mayores y so lemnes ; despues (á causa de la 
dureza de su c o r a z o n ) , rezadas y privadas ; p r imeramen te únicas, 
despues por una sábia condescendencia mult ipl icadas en las p a r -
roqu ias , según la necesidad de las iglesias, y también según la co -
modidad de los pueb los . Ved a q u í , he rmanos mios , cuál ha sido 
la discipl ina, m u c h a s veces diferente en las necesidades, s iempre 
igual en el o r d e n , y s iempre la misma en la doc t r ina , en las d i s -
posiciones q u e ha pedido á los fieles q u e asisten al santo sacrificio 
de la misa. 

2 4 . Cualquiera oficio y cualquiera función que los cristianos 
ejerzan en orden á la misa , sea de asistentes, sea de oferentes, d e -
ben estar en la Iglesia con modes t ia , con t emor y con a tención. 
Como nosotros es tamos compuestos de cuerpo y de espí r i tu , y Dios 
es au to r de u n o y o t r o , es necesario que ambos tengan pa r t e en la 
adoracion q u e le debemos . Sobre este f u n d a m e n t o arregla la Ig le-
sia nues t ro culto : de s u e r t e , que no sea tan in t e r io r , q u e no se ex-
t i enda hácia a fuera ; po rque así como es necesario q u e la religión 
de nues t ro espír i tu esté acompañada de la compostura rel igiosa de 
nuestros cue rpos , también es necesario q u e los homena jes y las 
adoraciones de nues t ro cuerpo estén animadas de los h o m e n a j e s 
inter iores y de las adoraciones secretas de nues t ro espíritu ; y á la 
m a n e r a que el sacrificio visible que se o f r ece , es la señal del sacr i -
ficio invisible, así también , dice san A g u s t í n , esta modest ia y c o m -
pos tu ra exter ior del cuerpo debe ser señal de nuestra reverencia y 
de nuestra devocion in ter ior . Allí vamos á confesar á Jesucristo de-
lan te de los h o m b r e s , para que nos reconozca delante de su P a d r e 
celestial. ¿Dónde debemos mos t ra r pr incipalmente que somos sus 
s ie rvos , sino en su casa? ¿Dónde debemos dar señales de aquel res-

petuoso te r ror con q u e se debe estar delante de la majes tad de 
Dios, sino en su templo? Allí toda nuestra ocupacion debe ser ado-
r a r á Dios y cumpl i r para con su soberana grandeza con todas las 
obligaciones de religión de que somos deudores . Por otra pa r t e , 
nosotros estamos obligados á edificar el común de los fieles; y si en 
todo t iempo y en todo lugar les debemos dar motivos de e jemplo y 
de ca r idad , pr incipalmente es en la Iglesia, d u r a n t e la celebración 
de los santos mister ios , en donde según el precepto de Jesucristo 
debemos excitarlos á glorificar al Padre celestial. 

25 . Y no obstante es to , he rmanos m i o s , ¿cuántas p ro fanac io -
nes é i rreverencias se cometen todos los dias al t iempo de este san-
to sacrificio? Vase á él sin ref lexión, aunque Dios nos m a n d a t e m -
blar al poner el pié sobre el umbra l de esas puer tas augustas que 
encierran la religión y sus misterios. Én t ra se en la iglesia con la 
cabeza l lena de inúti les negocios ó de locas pasiones y de divers io-
nes frivolas con q u e se a l imenta todos los dias. Búscase la misa 
mas ligera como sint iendo este solo cuar to de ho ra q u e se le da á 
Jesucristo cada semana . Aguárdase también á aquellas misas q u e se 
dicen t a r d e , para estar en ellas mas libres con gentes de igual i n -
devoción y de semejante pereza. Déjasele hacer todo al sacerdote , 
ó por mejor decir á Jesucristo, como sí no tuviesen par te a lguna en 
su sacrificio , y léjos de t ener algún sent imiento de devocion se les 
quita también á los q u e la t i e n e n , por las distracciones que se les 
causa. No obstante , ello es preciso tener a tención. 

26 . Siendo el sacrificio del al tar una continuación del sacrificio 
de la cruz , cuyo espír i tu , cuyo mér i to , y cuyo f r u t o se d e r r a m a 
sobre las almas fieles que d ignamente asisten á é l , un cristiano de -
be estar presente á la misa como si estuviese presente á la pasión de 
Jesucr is to , con atención y admiración del misterio y de todas sus 
circunstancias. Así estuvieron aquellas a lmas santas que estaban al 
pié de la cruz con sentimientos de a m o r , de dolor y de r econoc i -
miento de un tan triste pero tan religioso espectáculo : padecían 
las mismas penas j un t amen te con el Salvador ; se sacrificaban con 
é l , recogían su espíritu y sus pa labras ; y veian con respeto co r r e r 
su sangre , el precio de su salvación y de la salvación de todo el 
m u n d o . Tales 'son aun en el dia de h o y , por lo q u e toca á la misa , 
aquellas almas q u e tocadas del ardiente deseo de unirse á Je suc r i s -
to , ó por el celo de su f e , ó por la comunion de su sacrificio, c o r -
ren t ras el olor de sus pe r fumes eucarís t ícos; se acercan á él para 
ser ellas mismas hostias vivas de Jesucristo ; van á des t ru i r al pié 
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de sus al tares todas las imperfecciones que pueden desagradarle , sa-
crificándole has ta las úl t imas ru inas de sus pasiones y hasta las meno-
res inclinaciones de su a m o r prop io , adorándole en espíritu y en ver-
d a d , y observando hasta las menores circunstancias de su sacrificio. 

27 . Con todo e s o , se viene á él la mayor par te del t iempo co -
m o á una acción pa sa j e r a , adonde se asiste por hábito ó por azar , 
sin religión y sin o rac ion , desnudos de todo espíritu de piedad y de 
intel igencia , y po r consiguiente de toda consolacion. 

28. Pe ro acaso me diréis vosotros: ¿ q u é consolacion se puede 
t ene r en la celebración de los santos mis ter ios , en una lengua q u e 
n o se entiende ; ni cómo podemos nosotros, siendo unos ignoran-
t e s , responder Amen á vuestra acción de gracias , según los t é rmi -
nos de san Pablo? ¿Se t ra ta hoy dia como en la primitiva Iglesia 
del don de lenguas de q u e abusaban a lgunos , y que el Apóstol i n -
tenta corregir? ¿ Y no se os explica de viva voz nues t ras ceremo-
nias y nuestros mister ios? Las traducciones de la misa ¿ n o se h a n 
publ icado? ¿No sube al púlpito el doctrinero duran te la misa á 
q u e asistís? ¿Se os quiere engañar ó privaros del conocimiento de 
las cosas santas? Pero sabed de una vez las intenciones de la Iglesia. 

29 . No ha quer ido Dios q u e sus Escr i turas , que son i n m u t a -
bles y venerab les , se mudasen como lenguas que se corrompen y 
se renuevan . Nuestros padres han guardado con cuidado estas an -
t iguas fórmulas de nuest ras obligaciones para q u e nuestros usos 
fuesen un i fo rmes , para que la Iglesia universal llevase un l e n g u a -
je universal , y para que así como no habia sino una f e , así t ampo-
co hubiese sino una lengua común por la cual pudiesen comun i -
carse jun tas muchas naciones. Han querido q u e se sirviese de una 
lengua ant igua para denotar la ant igüedad dé l a creencia , para q u e 
los fieles pudiesen asegurarse que creían lo que s iempre han c re í -
d o , puesto que se habla como cásí siempre se ha hablado en el r e i -
n o de Jesucristo. La Iglesia ha creido que era necesario conservar 
esta lengua autorizada en t re todas para conservar la dignidad y la 
majestad de las cosas sagradas ; para man tene r esta señal de unión 
en toda la familia de Jesucristo ; para guardarse de aquellas p r o -
fanas novedades de voces ó de palabras que tan cuidadosamente 
m a n d a evitar san Pab lo ; para p o n e r , en fin, á cubierto la Religión 
de la vicisitud de las dominaciones y de las variaciones de las l e n -
guas , y dejar el culto y el servicio divino en aquel lenguaje en q u e 
los Apóstoles y los hombres apostólicos le han consagrado, no sea 
q u e se corrompa por querer lo reformar . 
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30. Juzgadlo vosotros mismos, he rmanos mios , y veréis q u e si 
la misa se dijese en lengua vu lga r , estaría sujeta á mudanzas , á p i -
que de ser depravada y corrompida ; perder ía de su venerac ión ; se 
qui tar ía la comunicación de las iglesias, necesaria para la un idad 
de su fe, cuyo vínculo es este lenguaje . Un sacerdote de una nación 
no podría celebrar en la o t ra . Como quiera que sea , el fin de los 
oficios eclesiásticos no es de instruir ó de enseñar á los que los d i -
cen y á los que los oyen ; están dispuestos precisamente para alabar 
las grandezas de Dios, para pedirle y para dar le acciones de g ra -
cias. Dios, que sondea los corazones , ¿ no os ent iende bien y no b a s -
ta que vosotros entreis de corazon en el espíritu de la Iglesia y d e 
sus oraciones públicas? 

31. Humil laos du ran te la misa ante la majes tad de D i o s ; m e -
ditad los misterios de la pasión q u e se os representan ; pedidle q u e 
os dé su f e , ó q u e os la a u m e n t e . Reflexionad sobre sus gracias y 
sobre sus beneficios, y excitad vues t ro reconocimiento; ofrecédsele 
á Jesucristo por prendas de vuestras buenas vo lun tades , de vues t ra 
fe y de vuestro a m o r , si aun no podéis en t ra r en la participación 
secreta y espiritual del sacrificio; pero sobre todo asistid á él con 
respeto y con t emor . 

32 . De este modo nos manda Dios q u e estemos á la vista del 
santuar io . Así lo están los espíritus celestiales delante del S e ñ o r , á 
quien alaban los Ángeles , adoran los Arcángeles y las Dominac io -
nes , y ante quien t iemblan las Potestades. -Notad estos grados y 
ved que á medida de lo que están mas elevados en d ign idad , son 
mas respetuosos ; y nosotros, viles y miserables c r i a tu ras , ¿ e s t a r é -
mos sentados delante de é l , e r rantes y orgullosos, sin c i rcunspec-
ción y sin respeto? 

33. Pe ro ¡ay de m í , he rmanos míos! que cási no sé qué deba 
v i tupera r m a s , ó la demasiada confianza de los antiguos católicos, 
ó el demasiado temor de los nuevos. Nosotros vemos en t ra r á los 
antiguos con la cabeza levantada en la iglesia, q u e miran como su 
herencia y como la casa de su padre ; orgullosos de su religión , y 
familiares (digámoslo así) con los mister ios, p rocurar los puestos 
mas honoríficos en las grandes so lemnidades ; f o r za r , por decirlo 
as í , las rejas para en t ra r en el san tuar io ; recostarse hasta sobre el 
al tar y confundirse con los sacerdotes, á quienes turban algunas ve -
ces por una indiscreta temeridad en las funciones de su minister io. 
¿Cómo unas ceremonias tan venerables , y unos misterios que los 
mayores Santos han l lamado terribles, pueden inspirar u n a confian-

24 T . i i . 
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za tan poco respetuosa? Tiemblan de t e r r o r las Potestades del cielo 
en presencia del Dios -Hombre que se sacrifica sobre nuestros a l ta-
res ; ¿ y nosotros nos acercamos á él sin t e m o r ? 

34 . Por el con t r a r io , los nuevos v ienen á ella con r e p u g n a n -
cia ; no con aquel t emor q u e inspira la dignidad de este sacrificio, 
s ino con la que inspira su preocupación ; miran á este acto de rel i -
gión menos por la fe q u e por las prevenciones de su nacimiento . 
¿ P o r qué no nos dejais , dicen ellos? Miran como un gran t rabajo 
lo que hace la mayor dicha de los verdaderos fieles; y piden como 
u n a gracia lo q u e siempre ha sido el mas severo castigo y la mayor 
pena de la Iglesia. Confieso, h e r m a n o s míos (y lo digo con dolor) , 
q u e según las ant iguas reglas seréis excluidos de ella como indignos 
de asistir á l o s sagrados misterios. Echábanse en otro t i e m p o , no so-
l a m e n t e los ca t ecúmenos , sino también los pecadores , para casti-
gar los , echándolos f u e r a , y para exci tar les deseos de ser admitidos 
á los misterios por la vergüenza q u e tenian de verse privados. 

35 . Pero la Iglesia ha considerado que la misa es un sacrificio 
p rop ic ia to r io , insti tuido p rop iamen te po r los pecadores ; que la vis-
ta de esta sangre der ramada por ellos podrá exci tar los ; que los 
g randes pecadores t ienen necesidad de grandes in terces iones ; q u e 
las lágr imas de los verdaderos fieles, j u n t a s con la preciosa sangre 
de Jesucr is to , ayudadas de su espír i tu y fortificadas con el méri to 
de su pas ión , hacen algunas veces violencia al mismo Dios , d igá -
moslo así, y le a r rancan sus misericordias. La Iglesia os convida á 
él por gracia. Ella os llama á un misterio en que pr inc ipalmente se 
ejerce la f e , y en que pr incipalmente podéis esperar el obtener la . 
Os m a n d a asistir á él para que no os abandonéis á la irreligión, por 
n o dejaros al arbitr io de vuestros propios deseos, para acos tum-
bra ros á su cu l to , para abr i ros los tesoros de los cuales es deposi-
ta r ía , para revelaros sus secretos , y pa ra haceros testigos d é l a pu-
reza de su sacrificio. 

36 . Venid , p u e s , á é l , no como.ext raños , sino como hijos, pa-
r a reconocer la soberanía de Dios sobre sus cr iaturas ; para m e r e -
cer su misericordia y satisfacer á su justicia ; para dar gracias á su 
bondad infinita de todos sus beneficios; para pedirle por medio de 
la oracion todos los auxilios de que podéis t ener necesidad. Sacrifi-
cadle un sacrificio de justicia, y esperad en é l 1 . Sacrifícate sacrificium 
juslitice, et speratc in Domino. Esperad que Dios os dará la gracia 
de conocerle . No os desaniméis ; el gusto de las santas verdades 

1 Psalm. iv, 6. 
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vendrá á vosotros, y vosotros sentiréis las consolaciones del E s p í -
r i tu de Dios ; asistid humi ldemen te á la misa , y decid á Dios 1 : 
Respice in faciem Christi tui. Poned los ojos, ó Padre de misericordia, 
no en nosotros , sino en Jesucristo vuestro Hi jo . No miréis nuestras 
ofensas; ved aquí vuestro Hijo que se ofrece por nosotros y quiere * 
ser nues t ro fiador. Poned los ojos, no en nosotros que estamos to -
dos cubiertos de l e p r a , sino en vuestro Hi jo , que es el Santo de 
los Santos y vuestro Hi jo que r ido , para que por su gracia y bajo 
de sus auspicios podamos ser introducidos en vuestra gloria. En el 
nombre del P a d r e , etc. A m e n . 

1 P s a l m . LXXXIII, 1 0 . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON II 

S O B R E 

E L S A N T O S A C R I F I C I O D E L A M I S A . 

Recordali sunt vero discipuli ejus, quia 
scriptum esl: 7-etus domus tute comedit me. 
(Joan. 11). 

Los discípulos se acordaron de lo que es-
taba escrito : El celo de vuestra casa m e 
consume. 

1 . Nuestras iglesias han sucedido al templo de Je rusa len , del 
cual echó el Salvador á l o s profanadores . . . Lo que mas distingue á 
los t emplos , observa san Agust ín , es el sacrificio.. . Los ejercicios 
de re l igión, las orac iones , etc. , que se practican en ellos, pueden 
practicarse en todas partes ; solo el sacrificio de la misa puede ser 
ofrecido á Dios en sus a l tares . . . De este sacrificio voy á hablaros . . . 
Si con respecto á este pun to logro re formaros , habré puesto coto 
á los escándalos. . . Vos , S e ñ o r , sois buen testigo de es to . . . 

2 . Nada hay mas digno de nuestra atención y respe to , q u e el 
santo sacrificio de la Misa . . . Para hacéroslo ver lo considerarémos 
con relación á su ob je to , y con relación á su asun to . . . Su objeto es 
honra r á Dios; su asunto es ofrecerle nada menos que un Dios . . . 
De ahí las dos proposiciones sobre las cuales versarán las dos p a r -
tes de este discurso. 

Primera parte: El sacrificio de la misa es un sacrificio altamente res-
petable, porque se ofrece al mismo Dios. 

3. ¿ Q u é es asistir al sacrificio del Dios vivo? Es estar presente 
al mas augusto y santo ejercicio. . . Debemos asistir á él como t e s -
t igos, como ministros y como víct imas. . . Examinemos cada uno do 
estos art ículos. 

4 . Asistir á la misa es asistir al sacrificio mas augusto y santo 
de la Rel igión. . . Lo quedec i a un sábio cardenal de nuestro s iglo. . . 
Y ¿cómo puede ser que la corrupción del l ibertinaje nos haga p r o -
ceder . . . ¿No es esto u l t ra ja r á Dios, y ul t ra jar le en . . . 

5 . Cuando asisto al sacrificio, ¿cuál debe ser mi único ob je to? 

> - " . - . " ' ' ' - - . • • • , 
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H o n r a r á Dios. ¿ Q u é d e b e r á , p u e s , pensarse de un crist iano q u e 
le deshonra en aquel lo mismo q u e debia servir para honra r le y g lo -
r i f icar le? . . . ¿ E n q u é consiste el honor que debemos rend i r á D i o s ? 
Consiste, dice santo T o m á s , en una pro tes ta . . . En e s to , dice san 
Agus t ín , se ve c l a ramen te . . . No sucede lo mismo con los Angeles , 
dice el Cr i sòs tomo, . . . Por otra p a r t e , ¡qué desorden que h o m b r e s 
q u e l levan . . . ¿ Q u é seria de nuestra Religión si se tolerasen s e m e -
jantes abusos?.T. Asistir al sacrificio es ven i r . . . P e r o , procediendo 
como procedeis . . . Y vosot ras , mu je re s cr is t ianas , ¿no estáis d e -
most rándonos . . . ? Ampliemos todavía mas este pensamiento : no so-
lamente el sacrificio es . . . P e r o . . . ¿cuán tas veces no damos mot ivo 
á los paganos. . .? Estos podr ían dec i rnos : ¿Quién de nosotros es 
mas criminal : el que es religioso como nosotros en su e r r o r , ó e l 
q u e como vosotros es profanador , profesando la verdad? Esta idea 
es de san Agus t in . . . 

6 . Mas no nos de tengamos aquí. Pa ra acabar de confundi rnos . . . 
Asistimos al sacrificio como testigos... En esta inteligencia la Iglesia 
os pe rmi t e . . . H o n o r que no hace . . . H o n o r de q u e exc luye . . . ¡ A h ! 
he rmanos mios , exclama san Juan patr iarca de Je rusa len . . . ¿No os 
h a dicho el sacerdote : Sursúm corda, y no habéis respondido : Ha-
bemus ad Dominum? Pues en este momento estáis mas ocupados . . . 
¿ E s esto tomar par te en un sacrificio...? 

7 . Asistimos como ministros. Regale sacerdotium, dice san P e -
d r o , . . . El sacerdote celebrante no es un par t icular , es el r ep resen-
t an t e de todo el pueb lo . . . No es esto decir que todos los fieles sean 
sacerdotes . . . si t o d o s , p u e s , par t ic ipan del sacrificio como m i n i s -
t r o s , no exageraré si d igo. . . 

8 . ¿Quién c r eye ra . . . , que un cr is t iano. . . , quisiese convert i r el 
templo en un lugar de . . . ? Con dolor hablo as í , echándoos . . . L o 
q u e os digo lo han explicado ya repet idas veces los santos P a d r e s . . . 
San Jerónimo y san Juan Crisostomo no hablaban con mas dulzura 
q u e y o , c u a n d o . . . 

9 . Asistimos como víctimas. Dice san Agustin : Jesucristo y la 
Iglesia forman un solo cuerpo ; es, p u e s , imposible q u e el uno sea 
inmolado sin el otro : Cum... tamipsaperipsum quamipseper ipsam 
debet offerri. Digamos , p u e s , con santo Tomás apóstol : Eamus et 
nos, etmoriamur cum eo. ¿Cómo debe aparecer un cristiano q u e . . . ? 
Como víctima espiritual : Siñrituales hostias... Pero si imitáis el c r i -
m e n de los sucesores de A a r o n . . . , s iempre seréis una víct ima, p e r o 
víctima de mald ic ión , dice san Juan Cr isòs tomo, . . . 

» 



10. ¿No es a d m i r a b l e , como nota el sábio Pico de Mirandola , 
que . . . ? ¿ P o r qué esta d i f e renc ia? . . . P o r q u e el enemigo de nuestra 
salvación. . . A pesar de todos nuestros desórdenes , la Religión es y 
será s iempre san ta , p u e s . . . E s mas que h u m a n a , pues á pesar de 
la i r re l ig ión . . . 

Segunda parte : El sacrificio de la misa es un sacrificio attamente res-
petable, por ser el mismo Dios la víctima ofrecida en él. 

11. Los templos , dice san Juan Crisòstomo, son el mas augusto 
ornamento y, á la vez , el m a s visible op rob io de nuestra Religión. . . 
Así hablaba aquel santo O b i s p o . . . Aun cuando viviésemos, dice 
Guil lermo de P a r í s , . . . El Sa lvador echó en cara á los judíos todos 
sus vicios, pero j amás les acusó de i m p i e d a d . . . ¿ Q u é hubieran p e n -
sado , qué hubieran hefcho s i . . . Y nosotros ¿ q u é debemos hacer aho-
r a ? H é aqu í t res cons ide rac iones . . . 

12 . 1 . a : Cuando asisto al sacrificio q u e celebra la Iglesia, asisto 
al sacrificio de un Dios . . . No es esta una suposición, es un p u n t o 
de f e . . . Por consiguiente , si con mis respetos y adoraciones no en -
salzo. . . , si contemplándole sobre el a l t a r . . . , s i . . . ¿ n o seré digno de 
sus mas rigorosas venganzas . . . ? 

13. 2 . a : Jesús se i n m o l a , dicen los santos Padres , para enseñar-
nos lo que.<. Pa ra esto , a ñ a d e santo T o m á s , era preciso. . . H é aqu í 
lo que Dios exige de noso t ros , y lo q u e . . . ¿Quere i s saber lo q u e 
hago aqu í? nos dice: Ego honorífico Patrem, h o n r o , glorifico, doy 
sat isfacción. . . Et vos inhonorastis me... Mien t ra s yo en su p re sen -
cia . . . , vosotros. . . P e r o , ¿que re i s , c r i s t ianos , honra r le como d e -
beis? Id como Jesucr is to . . . Id á en t regaros . . . Así os lo enseña ese 
Dios . . . 

14 . 3 . a : ¿ Qué mas hace Jesucristo en este sacrificio ? No se con-
tenta con decir : Ego honorífico Patrem, sino q u e , hab lando de nos -
otros , dice : Ego pro eis sanclifico me ipsum, esto es , según san Je ró-
n i m o , me sacrifico por ellos. Pa l ab ra s , añade el mi smo , q u e . . . Ego 
pro eis, etc. S í , Padre m i o , a q u í e s t o y . . . 

15 . ¡ A h ! dice san B e r n a r d o , mi causa era desesperada . . . C u a n -
tas veces , prosigue este santo D o c t o r , . . . ¿ S e r é tan insensato q u e 
mezcle risas profanas á sus lágrimas : Adhucne ludam et deludam la-
crymas ejus?... Pro te mensa mysteriis extructa est, dice san J u a n de 
Je rusa len . Pro te Agnus immolatur. Pro te angitur sacerdos. Ved aho-
r a qué sent imientos deben ocuparos . . . ¿No deben ser los de un p e -

cador c o n t r i t o y reconocido?. . . Decid como David : 
Domino?... Calicem salutaris accipiam... Laudans invocfo D ^ 
num... Tal debe ser nuestra cotidiana ocupacion delante del a t a n 

1 6 Procuremos descubrir el origen de vuestros desordenes. O 
creeis lo que la fe nos dice sobre este mis ter io , o no lo; creeis. S» lo 
creeis , sois en cierto modo mas criminales que 
cognovissent, numquam, e tc . . . Si no lo creeis ¿por q e ^ t . s a éH 
, A h ! cristianos, nos obligáis á duda r de vuestra fe a desear t Q u 6 
digo? N o , no es este mi deseo ; otro es el f ru to 
mos á la santa mon taña . . . I rémos á postrarnos . ^ a ^ r e c e r 
le . . . I rémos á reparar nuestros escándalos. . . I rémos a l avarnos , a 
purificarnos con la sangre . . . 



SERMON II 

S E R M O N II 

SOBRE 

EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 
Recordali sunt vero discipuli ejus, guia 

scriplum esí: Zelus domus tutu comedit me. 
(Joan. i i) . / 

Los discípulos se acordaron de lo que es-
taba escrito : El celo de vuestra casa me 
consume. 

1. d e s t o q u e se trataba de la casa de Dios, no hay que asom-
brarse cristianos, de que el Salvador del m u n d o , enviado para 
sostener los intereses y vengar el honor de su Pad re , manifestase 
tan to celo contra aquellos profanadores que echó del templo de Je-
rusalen con el látigo en la m a n o , y cuyas mesas y mercaderías a r -
rojo indignado al suelo. Nuestras iglesias han sucedido á aquel pr i -
m e r templo ; pero con ventajas tanto mayores , cuanto que en ellas 
se ofrece un sacrificio mucho mas precioso y augusto Porque lo 

" J T ^ T * d Í S t ¡ n S U e á l 0 S ^ según observa 

santidad PS'PI ^ " Y l e S d a u n c a r á c t e r P™P¡° de santidad es el sacrif ico. La majestad divina de que están llenos 

o0: s r : f r e I i s í o K n q u ; s e p r a c t i c a n e n e i i ° s ^ í z i 

los fieles que bajo sus bóvedas se reúnen , las alabanzas de Dios que 

' Y i'8 § r a C Í a S q U C 8 6 d i s P e n s a n > I«« santifican y dan 1 Z l S a S r a ° ' q U e á U n t ¡ e m P ° n o s h u m i l l a Y a ^ r a . Dios, n embargo , se encuentra en todas partes ; en todas partes dispenl 

en t o d f r 1 3 ! ' Y r í e S 6 r r ° g a d 0 ' bendecido, servido y adorado 
en todas partes. No hay mas que el sacrificio, quiero decir , el s a -

d e l a ' 7 d e § r a c i a > no sea permitido ofrecerle en todas 
par tes , que solo pueda serle ofrecido en sus altares. De este sacr i -
üc io , que no es otro que el santo sacrificio de la misa , voy á h a -

Í é n Z í ' T ! í a n 0 S - Q u í e r 0 e n s e ñ " 0 S con qué espíritu y con qué 
sentimientos debeis asistir á él. Quiero, en lo que me sea posible, 
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corregir tantas irreverencias y tantos abusos como ante él se c o m e -
ten. Este asunto es par t icular , mas no por esto debe de encender 
menos el celo de los ministros de Jesucristo, No se trata solamente 
aquí de la casa de Dios, sino de lo mas venerable y grande que se 
encierra en ella. Si con respecto á este punto logro re formaros , 
habré puesto coto á los escándalos que vemos en nuestros templos, 
porque el sacrificio de la misa es el que mas comunmente se ofrece 
á Dios en ellos. Yos , Señor , sois buen testigo de es to , nosotros 
también lo somos ; y por poco sensibles que seamos á vuestra g lo-
r i a , nada hay que debamos atacar con mas fue rza , ni combatir con 
mas ardor . Para esto necesito de vuestra gracia, y os la pido por 
intercesión de la Virgen Mar ía : Ave María. 

2. No perdamos t i empo, cristianos ; y para entrar desde luego 
en el asunto de que voy á t r a t a r , digo que no hay nada mas digno 
de nuestra atención y respeto que el excelente y santísimo sacrif i-
cio de la misa. Pa ra convenceros emplearé dos razones, las cuales 
dividirán en dos par tes este discurso. Yo considero á este santo sa-
crificio de dos maneras , y con dos distintas relaciones, á sabe r : 
con relación á su objeto, y con relación á su asunto. ¿Cuál es su 
objeto? Dios. Y ¿cuál es, al propio t i empo, su asunto? Dios m i s -
mo. Me explicaré, amadoá oyentes mios. ¿Qué nos proponemos en 
este sacrificio? Honrar á Dios ; luego su objeto es Dios. Pero para 
mejor honrar á Dios con este sacrificio, ¿qué le ofrecemos? Le ofre-
cemos al Hombre-Dios. Ved aquí como Dios es su asunto y su ob-
je to . De donde deduzco dos proposiciones que os ruego mediteis 
b ien , y que deben inspiraros un santo t e r r o r , cuantas veces asis-
táis á los divinos misterios. Será la pr imera par te de mi discurso, 
q u e el sacrificio de la misa es un sacrificio al tamente respetable, 
porque está ofrecido al mismo Dios. Será la segunda, que el sacri-
ficio de la misa es un sacrificio a l tamente respetable , porque lo que 
en él ofrecemos á Dios, no es nada menos que Dios mismo. Una y 
o t ra os instruirán acerca de una de las mas importantes materias 
de la f e , que es este sacrificio; y dándoos justa idea de la grande-
za de Dios, despertarán en vuestra alma los sentimientos de la Re-
ligión. 

Primera parte: El sacrificio de la misa es un sacrificio altamente res-
petable, porque se ofrece al mismo Dios. 

3. Cuando asistimos á los divinos misterios, y al sacrificio pro-
pio de nuestra Religión, ¿qué es lo que hacemos , cristianos? No 



Je consideremos todavía según la relación part icular que t iene con 
la persona del Salvador del m u n d o ; f i jémonos en la cualidad g e -
nera l del sacrificio. ¿ Q u é es este sacrificio, y qué entendemos nos-
otros por estas pa l ab ra s , asistir al sacrificio del Dios v ivo? ¡ A h ! 
cr is t ianos, quizás no lo hayais comprendido n u n c a , y sin embargo 
él es uno de vuestros m a s esenciales deberes. Asistir al sacrificio 
es estar presente al mas augusto y santo ejercicio de la religión que 
p rofesamos ; ejercicio cuyo objeto principal es honra r la majes tad 
de Dios; ejercicio que en el fondo y en la esencia consiste p a r t i -
cu la rmen te en humil lar á la criatura en presencia de Dios ; e jerc i -
cio por el cual ún icamente puede rendirse exter ior y au tén t i camen-
te á Dios el mayor h o m e n a j e de adoracion suprema. H é aquí lo q u e 
es asistir al sacrificio del Dios vivo, como testigos, como ministros 
y como víctimas. Como testigos, para autorizar el sacrificio con 
nues t ra presenc ia ; como minis t ros , para ofrecerle á la par del sa-
c e r d o t e ; como víct imas, para inmolarnos nosotros mismos espir i -
t u a l m e n t e con la p r imera v íc t ima, que es Jesucristo. Si no c u m -
plimos este deber con todo el respeto , con toda la piedad que exi-
ge , es indudable que el principio de la fe está al terado ó c o r r o m -
pido en nuestros corazones . Examinemos cada uno de estos a r t ícu-
los , y no perdamos una sola de tan sólidas instrucciones. 

4 . Sí , cr is t ianos, asistir al sacrificio del verdadero Dios , es asis-
tir al ejercicio mas santo y augusto de la Religión. Así en las an t i -
guas ceremonias el sacrificio era l lamado ejercicio por excelencia ; 
y así le l lamamos todavía h o y , porque siguiendo la observación de 
un sábio cardenal de nues t ro siglo, aquellas palabras del sagrado 
c a n o n , lnfra actionem, no significan otra cosa que Infra sacrifmum; 
como sí la Iglesia hubiese quer ido adver t i rnos q u e , en efecto , la 
mas g rande acción de nuestra vida es el sacrificio, y h é aquí lo q u e 
en todos t iempos ha dado á los pueblos tan alta idea de él y de todo 
lo q u e le per tenece. H é aqu í lo que ha hecho tan venerable la m a -
jestad de los t emplos , la santidad de los a l tares , la dignidad d é l o s 
sacerdotes : sent imiento tan universa l , que puede m u y bien ser co-
locado en la categoría de aquel los , por los cuales , según Ter tu l i a -
n o , parece q u e nuestra a lma es na tu ra lmen te crist iana. Pero de 
este pr incipio , ¿qué consecuencias no podría yo sacar contra vos -
o t ros? Y ¿cómo puede ser q u e en un ejercicio, por el cual parece 
que la naturaleza nos ha hecho cási cr is t ianos, la corrupción del 
l ibert inaje nos haga d ia r iamente proceder como paganos y como 
h o m b r e s sin razón ? P o r q u e al fin, amados oyentes mios , estáis obli-

.jados á reconocer q u e lo mas d iv ino , consecuente y respetable q u e 
hay para vosotros, es el sacrificio del Dios á quien servís ; y a p e -
sar de ser as í , no temeis asistir á él como pudiérais al ejercicio me-
nos sério, y que mas impunemen te pudiese ser despreciado: venís 
á presenciarlo con la imaginación puesta en otras cosas, bien dis-
tantes de é l , por c i e r to , con pensamientos profanos , con ojos dis-
traídos ; y permaneceis viéndolo con frialdad , con disgusto, y adop-
tando á cada instante posturas indecentes. Si un hombre t ra tase u n 
negocio temporal con tan poca reflexión, se le despreciar ía , y vos-
otros no ponéis en este la menor a t enc ión ; no tenéis m modestia 
ni recogimiento ; asistís á él por costumbre, por ce remonia ; ni vues-
t ro espír i tu , ni vuestro corazon toman parte en é l : ¿ n o es esto u l -
t ra ja r á Dios, y u l t ra jar le en la acción y en el momento en q u e e s -
pecialmente debeis h o n r a r l e ? 

5. H e dicho en la acción en que especialmente debeis h o n r a r -
l e , v la razón está c lara . P o r q u e , ¿ q u é es el sacrificio, y cuál es su 
fin? El sacrificio, dicen los teólogos, es un acto de re l igión, cuyo 
carácter propio es honra r el ser de Dios. Pero q u é , ¿ todas nuest ras 
acciones santas y virtuosas no llevan el mismo fin? Es c ie r to , cris-
t ianos , pero la manera no es la misma . Dios es el fin general y 
principal de todas nuestras acciones, y esto es lo que t ienen de c o -
m ú n unas con otras : pero cada acción piadosa t iene ademas un fin 
par t icular que la distingue de las otras , y del que depende su p e r -
fección. El fin par t icular é inmediato que distingue al sacrificio es 
h o n r a r á Dios. En todos los demás deberes , puede cási decirse q u e 
el hombre obra mas bien por sí y por sus in tereses , que por el i n -
terés de Dios. Po rque si yo r ezo , es por a t r ae rme la gracia de Dios ; 
si hago peni tenc ia , es por l ibrarme de su justicia ; si practico b u e -
nas ob ras , es por a u m e n t a r mis merec imien tos ; si part icipo del d i -
vino Sac ramen to , es por santificarme un iéndome á Dios. Pe ro cuan-
do asisto al sacrificio, ¿cuál ,es mi objeto? H o n r a r á Dios : este es 
el único q u e me p ropongo , y el q u e debe ser el t é rmino de m i i n -
tenc ión , si esta está conforme con la natura leza de mi acción. A 
juzgar por e s to , ¿qué deberá pensarse de un cristiano q u e hace ser -
vir para deshonrar á Dios aquello mismo que debia servir para h o n -
r a r l e y glorificarle? ¿ Q u é ha hecho Dios inst i tuyendo el sacrificio? 
H a dicho al h o m b r e : Este es el homena je q u e espero y exijo de t i . 
T ú no sabias aun reconoce r l a soberanía de mi domin io , y yo qu ie -
ro enseñártelo. Para esto te prescribo este d e b e r , que t ú cumpli rás 
asistiendo al sacrificio de mis altares. Luego , si así e s , p ro fana r tan 
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grande sacrificio con inmodestias y escándalos ; asistir á él como se 
asiste á un pasat iempo, á un espectáculo, á una reunión m u n d a -
na ; salir de él sin llevar en el alma ningún sent imiento , n ingún 
recuerdo de Dios : ¡ah! he rmanos míos, todo e s to , como dice san 
Je rónimo , es sin duda la realización de aquella especie de a b o m i -
nación que el profeta Daniel habia previsto con h o r r o r , y que d e -
bía aparecer en el santo lugar . Aun va mas lé jos ; aun lleva mas 
adelante su indignidad. En efecto, si el fin par t icular del sacrificio 
es h o n r a r á Dios, ¿en qué consiste ese honor que rend imos ó d e -
bemos rend i r á Dios? Consiste, responde santo T o m á s , en una p ro -
testa que hago á Dios de mi dependencia , en una confesion r e spe -
tuosa de mi miseria y ba jeza , en un ejercicio, por decirlo así , d e 
confusion y humillación c o m p l e t a ; y sí soy pecador , en una c o n -
fesion humi lde y sincera de mi pecado , porque todo esto debe en-
t r a r en el sacrificio por par te del h o m b r e ; y hé aquí la razón por 
q u e el sacerdote hace pedazos la hos t i a , y la c o n s u m e , para m a n i -
festar que el h o m b r e no es nada en el orden de la natura leza y de 
la gracia. En lo cua l , dice san Agus t ín , se ve c la ramente la e x -
t raordinar ia diferencia que hay de la oracion al sacrificio. P o r q u e 
la oracion, elevando nuest ras almas á Dios, nos eleva sobre nosotros 
m i s m o s ; al paso q u e el sacrificio nos humilla todavía m a s , confun-
diéndonos en presencia de Dios. Con el sacrificio, si me es p e r m i -
t ido hab la r as í , h o n r o á Dios á expensas de lo q u e s o y ; y en la 
oracion Dios me honra en cierto modo á expensas de lo que es, 
po r medio del t ra to y de las relaciones que quiere entablar conmi-
go. Como quiera q u e sea , mi sacrificio es inseparable de mi h u m i l -
dad ; y como yo no puedo humi l l a rme en presencia de Dios de 
me jo r modo q u e ofreciéndole el sacrificio, de la misma manera no 
puedo tener par te en él mas que humi l lándome en presencia de 
Dios. NO sucede lo mismo con los Ángeles , añade san Juan Crísós-
tomo ; los Angeles pueden estar presentes al sacrificio y h u m i l l a r -
se : pero la humildad de los Ángeles , por p ro funda q u e sea , no es 
tan esencial para el sacrificio como la de los hombres . ¿ P o r q u é ? 
Po rque el sacrificio que ofrece la Iglesia, siendo como es sacrificio 
d e los h o m b r e s , y no de los Ángeles , no necesita para ser comple-

. to de la humildad de los Ánge les , sino de la humildad de los h o m -
bres . Por otra pa r t e , crist ianos, ¡qué desorden q u e hombres q u e 
llevan sobre la f ren te el sello de la f e , vengan al sacrificio del ve r -
dadero Dios, no solo sin la humildad religiosa del crist iano, sino 
con todo el orgullo del l ibert inaje y la impiedad 1 Cuando apenas 

han hincado la rod i l la , pénense á h a b l a r , hacen lo que les parece 
sin miramientos ni respe to , y oyen con desprecio las p r u d e n t e s 
advertencias y caritativas amonestaciones de los ministros del S e -
ño r . Desprecio, hermanos mios , q u e ni debe enfr iar el a rdor d e 
nues t ro celo, ni ce r ra r nuestra boca con t ímido silencio, cuando el 
deber de nuestro ministerio nos obliga á tomar la palabra desde el 
pulpito. P o r q u e , ¿ q u é seria de nuestra Religión si se tolerasen se -
mejantes abusos? ¡ A h ! cr is t ianos; asistir al sacrificio, es venir á 
protestar delante de Dios que dependemos de é l , que lo esperamos 
todo de é l , que no adoramos mas que á é l , que estamos dispuestos 
á humil larnos por él . Pero ¿pensá is , amados oyentes mios , decir le 
todo es to , procediendo como procedeis ; insul tando, pues ya es f o r -
zoso decir lo, al al tar y á los sagrados misterios q u e en él se ce l e -
bran ; tomándoos libertades q u e , una vez que se t ra ta del honor d e 
Dios , no vacilaré en l lamar insolencias; sosteniéndolas has ta d e n -
t ro del santuar io con una audacia y un orgullo q u e nada es capaz 
de confundi r? Y vosotras , mu je re s cr is t ianas, ¿ n o estáis d e m o s -
t rándonos lo mi smo , al dejaros ver en nuestros templos con todas 
las señales de vuestra vanidad? No t ra to precisamente de hacer la 
oposicion á vuestras modas y t r a j e s ; pero aquí no puedo dis imular 
lo que ofende á la Majestad d iv ina , lo que perjudica al respeto q u e 
le es debido. Cuando venís á la casa de Dios, ¿es acaso necesario 
q u e os acompañe todo el fausto del m u n d o ? ¿Es necesario, p r e -
g u n t o , q u e se os distinga por vuestro lujo y vuestros afeites ; q u e 
afecteis per tenecer á un alto r a n g o , y que os hagais servir como si 
ocupárais el palacio de un príncipe? ¿ E s esta la humildad tan esen-
cial para e t sacrificio? S i l a p i edad , una piedad sólida quiero decir , 
os condujese al templo de Dios, ¿no le dir íais: ¡ A h ! S e ñ o r , yo soy 
ha r to vana y orgullosa en el m u n d o , pero al menos delante d e \ o s 
seré humi lde y modes ta , y ya que el sacrificio es el t r ibuto de h u -
mildad que debo ofreceros , no asistiré mas á él con este lujo q u e 
reprobáis? El m u n d o no lo hace as í , mas yo no debo guiarme por 
el m u n d o ; censurarán mi conducta , pero á mí me basta con q u e 
Vos la aprobéis. T e r t u l i a n o , hablando á muje res cristianas como 
vosotras , y aun mas cristianas que vosotras , decia a s í : ¿ P o r qué 
esas galas q u e os envanecen? Habéis renunciado á las pompas del 
s iglo; ya no estáis en las fiestas de los paganos , ¿por q u é , pues , 
adornaros con los despojos del m u n d o , y traerlos al sacrificio de 
vuestro Dios? ¡Oh profanación! exc lamaba , y bien puedo yo e x -
clamar con él lo mismo : ¡Es posible que las m u j e r e s , haciendo os-



3 7 8 SERMON II 
ten tac ión d e t r a j e s magníf icos y b r i l l an te s , asistan á u n sácrificio, 
cuyo obje to y fin pr inc ipal es la humi l l ac ión d e la c r ia tu ra en p r e -
sencia d e su Cr iador ! ¡Es pos ib le q u e se p re sen ten a n t e su Dios, 
t a n a d o r n a d a s según las p a l a b r a s del R e y p r o f e t a , y a u n m a s q u e 
los a l t a res mismos! Circumornatce ut similitudo templi. ( P s a l m . c x i . n i ) . 
¿ E n q u é e m p l e a n , p u e s , su t i e m p o ? En e s t u d i a r s e , en c o n t e m -
p l a r s e , en a d m i r a r s e , en rec ib i r u n vano inc ienso , en a t rae r se s a -
cri legas a d o r a c i o n e s , como si qu is iesen e levarse á la a l t u r a del mis -
m o Dios. Ampl i emos todavía m a s este p e n s a m i e n t o : n o s o l a m e n t e 
digo q u e el sacrificio es una p r o t e s t a q u e el h o m b r e h a c e d e l a n t e 
d e Dios d e la dependenc ia d e s u s e r ; a ñ a d o q u e es u n a p ro te s t a 
púb l ica y so l emne po r la cua l el h o m b r e l lama á todas las c r ia tu ras 
en t e s t imonio de su sumis ión y r e l i g ión , como si dijese : Cielos y 
t i e r r a , Angeles y h o m b r e s , v e d m e a q u í de lan te d e voso t ro s , p r o n -
t o á dec la ra r q u e h a y u n Dios q u e a d o r o , u n Dios s o b e r a n o , á qu ien 
todas las glorias p e r t e n e c e n ; y y o vengo aho ra á r e c o n o c e r su a b -
so lu ta d o m i n a c i ó n , y á s o m e t e r m e á el la. No h a y o t r a c e r emon ia , 
c r i s t i anos , en q u e el h o m b r e p u e d a h a b l a r de esta m a n e r a . C u a l -
qu ie r o t ro ejercicio d e rel igión q u e se p r a c t i q u e , n o significa lo q u e 
e s t e ; el sacrificio es s o l a m e n t e la confesion ju r íd i ca d e lo q u e e l 
h o m b r e debe á Dios. P e r o po r u n t r a s t o r n o d e p l o r a b l e , ¿ c u á n t a s 
veces no d a m o s mot ivo á los p a g a n o s é infieles á d i r ig i rnos , en m e -
dio del mas san to de los mis t e r ios , la misma . p r egun ta , ó m a s bien 
la misma acusación q u e David t e m i a t a n t o oír de boca d e los e n e -
migos del Señor : Ne forte dicant in gentibus, ubi est Deus eorumf 
(Psa luu jLXXvi i i ) . P o r q u e bien p u e d e n dec i rnos los i dó l a t r a s : ¿ D ó n -
d e está vues t ro Dios? Con esta c e r e m o n i a ex te r ior que re i s d a r n o s 
idea del cu l to in te r io r q u e le rend í s ; y p r ec i s amen te d e ella s a c a -
m o s noso t ros la p r u e b a mas pa lpab le de vues t ra i r re l ig ión . E n t r a d 
en nues t ro s t e m p l o s , y , sin t r a t a r de i n s t r u i r n o s , ins t ru ios con nues-
t r o e j emplo . Decís q u e vues t ro Dios es el v e r d a d e r o D i o s ; p e r o v o s -
o t ros sois falsos a d o r a d o r e s . Decís q u e nosot ros a d o r a m o s falsas d i -
v in idades ; p e r o al m e n o s ju s to será q u e confeseis q u e las a d o r a m o s 
s incera y v e r d a d e r a m e n t e . Supues tos los pr incip ios y dogmas de 
v u e s t r a f e , ¿ q u i é n d e noso t ros será m a s c r i m i n a l : el q u e es r e l i -
gioso como noso t ros en su e r r o r , ó el q u e como vosotros es p r o f a -
n a d o r , p ro fe sando la v e r d a d ? H e t o m a d o esta idea de san Agus t ín , 
q u e la comun icaba toda la f u e r z a de su e locuencia y de su celo . 

6 . P e r o n o nos de t engamos a q u í , cr is t ianos : p a r a a c a b a r de 
c o n f u n d i r n o s veamos en calidad d e q u é y con q u é carác te r as is t i -

mos al divino sacrificio. Los Doctores dicen q u e como tes t igos , co-
m o min i s t ros , como víct imas. Como test igos : s í , h e r m a n o s mios , 
vosotros sois test igos de lo m a s mister ioso y secre to q u e pasa e n t r e 
Dios y los h o m b r e s . E n esta in t e l igenc ia , la Iglesia os p e r m i t e t o -
m a r p a r t e en su sacr i f ic io , y aun os obliga á q u e la t omé i s con p a r -
t icu lar p r e c e p t o . H o n o r q u e n o hace i n d i f e r e n t e m e n t e á t o d a e s -
pecie de p e r s o n a s , pues to q u e el castigo m a s severo q u e e je rce en 
sus hijos rebe ldes e s , negar les e n t r a d a y p roh ib i r l e s con sus c e n -
su ras q u e t o m e n p a r t e en él . H o n o r de q u e exc luye a u n á los ca te -
c ú m e n o s , a u n q u e ya estén iniciados en los mis ter ios de la fe , po r 
la razón de n o h a b e r recibido todavía el B a u t i s m o . Solo admi t e á él 
á los fieles, c u y a rel igión le es conoc ida , y cuya p iedad qu i e r e r e -
c o m p e n s a r . P e r o , a l m i smo t i e m p o , los obliga á m e r e c e r esta d i s -
t inción po r medio de un respe to d igno d e Dios. C u a n d o Dios en la 
E s c r i t u r a t o m a por test igos de una ve rdad á los seres insensibles , 
los cielos se e s t r emecen : Obstupescite, cceli ( J e r e m . 11): y la t i e r r a 
r e t i embla en sus c imien tos : Commotaest, etcontremuittérra. ( I l R e -
g u m , x x n ) . Y voso t ro s , a m a d o s oyentes m i o s , test igos vivos del 
t e r r ib le sacrificio q u e se ce lebra en nues t ro s a l tares , ¿ q u é h a r é i s ? 
¡ A h ! h e r m a n o s m i o s , exc lama san J u a n pa t r ia rca d e J e r u s a l e n , ¿ n o 
habé i s oido al sacerdote q u e os m a n d a de p a r t e d e Dios q u e esteis 
a t en to s? ¿ N o os ha adve r t i do q u e eleveis vues t ro espír i tu al c i e lo : 
Stirsum corda; y no habé i s r e spond ido q u e ya le teneis pues to en e l 
S e ñ o r : Habemus ad Dominum? Pues en este m o m e n t o estáis m a s 
ocupados q u e n u n c a de lo q u e pasa en la t i e r ra ; en este m o m e n t o , 
al d e j a r v a g a r vues t ras m i r a d a s de u n lado á o t r o , no buscáis m a s 
q u e objetos q u e sat isfagan vues t r a cur iosidad ó divier tan v u e s t r o 
ocio. ¿ P a r a esto habé i s sido l lamados al t e m p l o ? ¿Es a s í , cr is t ianos, 
c o m o debeis t o m a r pa r t e en u n sacr i f ic io , del cual no so l amen te 
sois tes t igos , sino min i s t ro s? 

7 . P o r q u e , cua lqu ie ra q u e sea vues t r a c lase , en este i n s t an t e 
sois minis t ros de D i o s , a m a d o s oyentes mios ; y n o sin causa san 
P e d r o , d e m o s t r a n d o la d ignidad y nobleza d e los c r i s t ianos , e n t r e 
o t ros var ios t í tulos q u e les convienen les a t r i buye el del sacerdocio : 
Regale sacerdotium. ( I P e t r . 11). P o r q u e todo cris t iano debe of recer 
á Dios el sacrificio de su r edenc ión . El s a c e r d o t e , ce lebrándo lo en 
el s a n t u a r i o , no es un p a r t i c u l a r , es el r e p r e s e n t a n t e de t odo el p u e -
blo . P o r q u e él no dice : o f r e z c o , sup l i co , conf ieso , p ro tes to ; s i n o : 
p r o t e s t a m o s , o f r e c e m o s , con fe samos , s u p l i c a m o s ; p o r q u e t odo el 
p u e b l o , en e fec to , o f rece y suplica con é l . N o es esto decir que t o -



dos estén investidos del carácter sacerdotal , como han quer ido ha -
cer ver algunos here jes , fundados en una palabra de Ter tu l i ano 
m a l e n t e n d i d a ; sino que todos los fieles, sin necesidad de l levar 
este sagrado ca rác te r , e s t án , como el sacerdote encargado por Dios 
de ofrecer el sacrificio, asociados á él en tan impor tan te func ión . 
Función tan san ta , q u e algunos han creído deber deci r , que un 
crist iano en el estado del pecado no podía , sin hacerse culpable de 
otro nuevo pecado , asistir al sacrificio. Acerca de este p u n t o , yo sé 
.bien lo que conviene pensar . Sé bien que es una doctrina e r rónea , 
y hasta escandalosa, pues ataca al precepto de la Iglesia, favorece 
el l iber t ina je , y quita al pecador uno de los medios mas poderosos 
que pueden serle útiles para su conversión. P o r q u e , ¿ q u é puede 
hacer un pecador que sea mas saludable , mas edi f icante , mas á 
propósito para a t raerse las gracias del cielo, que venir como el p u -
blicano al t e m p l o , y ofrecer allí , aunque indigno, el sacrificio p r o -
picia tor io , cuya principal v i r tud es aplacar Ja cólera de Dios? ¿ Q u é 
es Jo que los Profetas recomendaban mas á los pecadores de su t i em-
p o ? Aplacar al Señor y á su justicia por medio de la oblacion de las 
víctimas de la ant igua ley. Y lo que entonces santificaba á los h o m -
bres ¿servirá ahora para condenarlos? Cons te , pues , q u e esta es 
una opiníon e r r ó n e a , y q u e no debemos admitirla ; pero desechán-
do la , a téngome al principio en que es tá , mejor d i r é , en que p a r e -
ce estar fundada ; del cual principio incontestable deduzco conse-
cuencias q u e no deben hacernos temblar menos. P u e s , si pa r t i c i -
pamos del sacrificio como ministros, no exageraré si digo q u e t a n -
tos cr ímenes como allí se cometen , deben mirarse como otras t a n -
tas p rofanac iones ; q u e una conversación cási indiferente por su 
duración encierra dos ofensas graves; una part icular , y de omis ion, 
á aquellos santos dias en que se celebra el sacrificio; la otra común , 
y de i r reverencia ú omision, al tiempo y día en q u e esto pueda su-
c e d e r ; que el que no cumple con el mandamien to de la Iglesia, el 
que no vela y está s iempre sobre s í , el que sin hacer el menor e s -
fuerzo para recogerse y reconcentrarse en la mas g rande acción del 
Crist ianismo, deja impune y voluntar iamente distraerse su espír i tu, 
peca , y peca mor ta lmente . Si y o , r ep i to , sacase ahora todas estas 
consecuencias, no por ello habría traspasado los límites d é l o j u s to , 
puesto que tal es la opinion de los mas sensatos y sábios teólogos. 

8 . ¿Quién lo d i r ía , he rmanos míos? (Permi t idme que sin i n -
sistir sobre los o t ros , t r a te par t icularmente de este desórden, d e 
que se lamentaba el profeta Ezequiel , y del que hacia una p in tu ra 
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tan semejante á lo que está pasando todos los dias en t re nosotros) . 
¿Quién creyera , si tantas pruebas no nos lo estuvieran demos t r an -
d o , que un cristiano elegido por Dios para ofrecerle un sacrificio t a n 
divino y digno de adorac ion , quisiese convert i r el templo en un l u -
gar de p lacer , y del mas infame p l a c e r ; q u e mirase el sacrificio 
como una ocasion favorable á su i m p u r e z a ; que no asistiese á él 
con otro objeto que el de encont ra r allí al objeto de su pasión; q u e 
solo fuese á verle y ser visto de é l , á rendir le h o m e n a j e , á m a n i -
festarle con criminales atenciones su ca r iño , á entregarse á los mas 
groseros deseos de un corazon cor rompido? Con dolor hablo a s í , 
echándoos en cara vuestra vergüenza ; pero no podría disimular sin 
ser prevar icador ; mas va le , como dice san Cipriano, descubrir nues-
tras llagas para cu ra r l a s , q u e ocultarlas sin esperanza de r emed io . 
L o que os digo, repet idas veces lo han explicado ya los santos P a -
dres. San Jerónimo y san Juan Crisóstomo no hablaban con m a s 
dulzura que yo, cuando decian que la inocencia y la pureza corr ían 
tanto peligro ( ¿ n o podían haber dicho m a s ? ) en los santos lugares , 
como en las plazas públ icas ; que tan peligroso es á veces para una 
mu je r cr is t iana, ó mejor d icho , para una mu je r m u n d a n a , dejarse 
ver en el sacrificio, como en los círculos y reuniones del m u n d o ; 
que en otros t iempos se consagraban las casas de los cristianos p a r a 
convertirlas en templos , pero que ya los templos de Dios se hab ían 
convertido en casas de escándalo y amistades ilícitas. Estas e ran sus 
expresiones, que vosotros podéis tomar como os p lazca ; p e r o , co -
mo quiera que las toméis , s iempre veré con dolor que se cumplan 

. cási al pié de la letra en t re nosotros , y q u e la calumnia que en t iem-
po de Ter tu l iano se levantó á los fieles, á s a b e r , que las mas ve r -
gonzosas acciones tenían lugar á la sombra de los a l ta res : Inter aras 
lenocinia traclari(Tert.); que esta reprens ión , d igo , que fue en los 
pr imeros siglos una impos tu ra , sea en los nuestros una acusación 
demasiado justa por desgracia. 

9 . Ahora b i en , cr is t ianos, ¿estáis en estado de asistir al s ac r i -
ficio en calidad de víct imas, de ser inmolados á la par de Jesucris-
t o ? ¿No debeis estar s iempre allí con el mas p ro fundo respe to? Oid 
lo que dice san Agustín : Jesucristo y la Iglesia fo rman un solo c u e r -
po ; es , pues , imposible que el uno sea inmolado sin el o t ro . Y ne -
cesario es , puesto que el Hombre-Dios es el jefe de todos los fieles, 
y puesto que todos los fieles están unidos á él como miembros s u -
yos , que al mismo t iempo que él es sacrificado por ellos, ellos lo 
sean igualmente con é l ; y que el Salvador del m u n d o ofrezca á 

2 5 T . u . 
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Dios en su persona á toda la Iglesia , en vir tud de un acto por e l 
cual su persona es ofrecida á Dios por la Iglesia toda . Cum autem 
sit Christus Ecclesia: caput, et Ecclesia Chrisli corpus, tam ipsa per 
ipsum, quam ipse peripsam, debet off erri. (S . Aug. ) . Divina teologia, 
de la cual se deduce que no debemos ir al sacrificio de nues t ro Dios 
con otro sentimiento q u e el generoso y digno del apóstol santo 
Tomás : quiero dec i r , para m o r i r espir i tualmente con Nuest ro Se-
ñor Jesucristo: Eamus etnos, et moriamur cum eo. ( Joan . x i ) . A h o -
r a b i en , ¿cómo debe aparece r un cristiano cuando en su presencia 
se represente el soberano sacrificio del Dios y Señor á quien adora? 
F i g u r a o s , he rmanos mios , el es tado de aquellas ant iguas víctimas 
que para ser inmoladas a! S e ñ o r colocaban los sacerdotes sobre el 
a l t a r : estaban a tadas , pr ivadas del uso d e s ú s sent idos, ardientes 
con el fuego del ho locaus to ; sea este vuestro modelo . Como víct i -
mas del sacrificio no sangr ien to q u e ofreceis , y en el que vais á ser 
ofrecidos ; como víctimas espir i tuales y rac ionales , sobre todo, s e -
gún las palabras de san P e d r o : Spirituales hostias ( I Pe t r . n ) : es 
necesario q u e la Religión os a t e y aplique respe tuosamente al santo 
misterio ; es necesar io , d igo , q u e os cubra los ojos , y q u e estos 
permanezcan cerrados para todos los objetos de la t ierra ; es nece-
sa r io , en fin , q u e os consuma el fuego de la caridad. Pero si i m i -
táis el c r imen de los sucesores de Aaron ; si como ellos lleváis al 
tabernáculo un fuego que l e es ext raño ; si os dejais conducir allí 
por una viciosa cos tumbre ; si léjos de sujetar vuestros sentidos, les 
dais una licencia p r o f a n a ; ¡ a h ! h e r m a n o m i o , exclama san Juan 
Crisòs tomo, s iempre seréis u n a víct ima ; pe ro víctima de maldición, 
v íc t ima, no de la mise r i co rd ia , sino de la cólera y venganza de 
Dios . 

10 . ¿No es admi rab le , c r i s t ianos , q u e , como nota el sábio Pico 
de Mi rando la , en t r e tantas rel igiones como ha habido en el m u n d o 
y q u e tan to t iempo han dominado en é l , solo en la religión de Je-
sucristo hayan sido profanados los templos por sus propios subd i -
tos? Se ha visto á los romanos violar el templo de los j ud íos , á los 
cristianos destrozar los ídolos del paganismo ; pero ¿ a c a s o , decid , 
se h a visto á los paganos de r r iba r ellos mismos sus dioses, y hol lar 
los sacrificios q u e les ofrecían? ¿ P o r q u é esta diferencia? Creo h a -
ber dado ya con la r a z ó n ; po rque el enemigo de nuestra salvación 
no va á tentar á los paganos , n i á in te r rumpi r los en medio de sus 
sacrificios, porque estos son falsos, y por consiguiente el incienso 
que en ellos se quema va dirigido á él : mientras que para desviar-

nos del sacrificio de nuestros a l ta res , y hacernos perder el f ru to de 
é l , emplea todas sus fue rzas , porque él es el ve rdade ro sacrificio, 
el gran sacrificio tan glorioso para Dios como saludable para n o s -
otros. Así q u e , por mas desórdenes , he rmanos m i o s , á que esté 
expuesto el sacrificio de nuestra Rel ig ión , no desconfiemos de la 
religión que profesamos, y de la pureza de su culto. A pesar de t o -
dos nuestros desórdenes , ella es y será s iempre san ta , po rque los 
condena todos. Pe ro en t remos en lo mas íntimo de nues t ra a lma , 
con fundámonos , digámonos á nosotros mismos q u e es necesario 
que la religión de Jesucristo sea una religión mas que h u m a n a , pues-
to que siempre se sostiene á pesar de la irreligión de los cristianos, 
y que forzoso es que esta haya echado m u y hondas ra íces , para q u e 
en medio de tanta santidad haya tantos y tan obstinados impíos. 
En la segunda par te os explicaré como el sacrificio de la misa es 
soberano y doblemente respe tab le , po r estar ofrecido á Dios , y por 
ser el mismo Dios l a víctima ofrecida. 

Segunda parte: El sacrificio de la misa es un sacrificio altamente res-
petable, por ser el mismo Dios la víctima ofrecida en él. 

11. Dice san Juan Crisós tomo, y á mi ver con razón sobrada , 
que los templos en q u e nos r eun imos para adorar á Dios son el 
mas augusto o rnamen to y el mas visible oprobio á la vez de n u e s -
t ra Religión. El mas augusto o r n a m e n t o , porque son d ia r iamente 
santificados con el sacrificio de un Dios sa lvador , y el mas visible 
oprob io , po rque este divino sacrificio, no por s í , sino po r nues t ro 
l iber t ina je , proporciona con frecuencia á los cristianos ocasion de 
deshonra r la casa de Dios. Así hablaba aquel santo Obispo , l amen-
tándose de los escándalos q u e se cometían al pié dé los al tares , y d u -
ran te el sacrificio de la ley de la gracia. Añadiré á esto las palabras 
de Guil lermo de Pa r í s , que os ruego oigáis con a t enc ión ; porque 
no son c ier tamente menos sólidas é interesantes . Aun cuando v i -
viésemos, dice este sábio v a r ó n , según la ant igua l e y , y no tuvié-
semos otros sacrificios q u e los imperfectos , cuyo uso estableció Dios 
por medio de Moisés, su e legido; s iempre seria preciso q u e asistié-
semos á ellos con t emor y recogimiento ; s iempre seria preciso q u e 
respetásemos aquellas carnes m u e r t a s , q u e venerásemos aquellos 
toros degollados y sangr ien tos , que nos pros ternásemos delante de 
aquellos al tares cargados de oblaciones y primicias de la t ie r ra . 
Eran c r ia tu ras , es verdad ; pe ro aquellas cr ia turas eran las víctimas 

2 o * 



y los holocaustos del Dios vivo, y esto solo las elevaba á un orden 
s u p e r i o r , y consagraba . Ved s ino , he rmanos míos , prosigue el mis-
mo D o c t o r , con cuán ta reverencia no quería Dios que los judíos en-
trasen en él santuario para ofrecerle sacrificios y la sangre de los 
animales que inmolaban . Ved sino con cuánto cuidado no los p r e -
paraba ; cuántos p recep tos , cuántas ceremonias , cuántas prácticas,, 
cuántas purificaciones no les prescribía. Apenas , para contener estas 
reg las , han bastado libros enteros de la Escr i tura . Pe ro admi rad 
todavía mas la constancia de aquel pueb lo , tan indócil y grosero 
por otra p a r t e , en cumpl i r con este deber . En los mas inminentes 
pel igros , en medio de los desórdenes de la g u e r r a , en el sitio mis-
m o de Je rusa len , nada pudo hacerles fal tar á este culto exter ior , 
n i á la solemnidad de sus piadosas fiestas y sacrificios. Es to , decia 
un au tor en t iempo de los Apóstoles, sorprendió ex t raord inar ia -
men te al general del ejército romano ; y aunque pagano y e n e m i -
go de la ley de Dios, no p u d o menos de elogiar el celo y la re l i -
gión de aquellos fieles: Stupebat Pompejus acres virorum ánimos, a 
quibus in medio belli furore, sacrorum revercnliai nihildefuit. (Heges . ) . 
Ta l era el carácter de aquella nación. El Salvador del m u n d o le 
echó en cara todos los demás vicios; pero j amás les acusó de i m -
piedad en los sacrificios q u e ofrecían á Dios. Sin embargo , cristia-
nos , ¿ q u é e ran sus mas solemnes sacrificios mas que sombras y fi-
guras del sacrificio de la nueva ley? Pero esto era bastante para 
el los , añade san Agust ín , y yo digo que para hacerles venera r aque -
llas sombras y figuras era suficiente que estas fuesen figuras y som-
bras del gran sacrificio que los Profetas les habian anunciado . E r a 
suf ic iente , sí, para llenarles de un santo temor cuantas veces asis-
t ían á la inmolación de aquellas víct imas, q u e , a u n q u e viles y a b -
yec tas , les representaban la víctima pura y preciosa, la hostia d i -
vina que debia ser inmolada por ellos y por nosotros. ¿ Q u é h u -
bieran pensado , que hubieran hecho , si hubiesen visto como n o s -
otros la verdad? Y nosotros , ¿ q u é debemos hacer a h o r a ? Voy á 
con ten ta rme con p roponeros , mas bien en forma de meditación q u e 
de discurso, tres consideraciones que concluiré apl icándome á mí 
mismo. Escuchadme . 

12. P r imera consideración. Cuando asisto al sacrificio q u e ce -
lebra la Iglesia, asisto al sacrificio de la muer te de un Dios, o f r e -
cido en el Calvario; consumado por Jesucristo en la c ruz , y por el 
c u a l , en fin, hablando con el Apóstol , consintió el Hombre -Dios 
el ser destruido y aniquilado. No es esta una suposición, es un pun to 

de fe . Asisto á un sacrificio cuya víctima real y verdadera es el mis-
mo Dios, á quien sirvo y adoro. P o r consecuencia , debo deducir 

'y debeis deducir conmigo : «Si con mis respetos y adoraciones no 
«ensalzo tan to como seria justo las humillaciones del Salvador de 
«los hombres ; si á las humil laciones de su c ruz , que se r enuevan 
«hoy á mis ojos, añado aquellas que resul tan de mis i r reverencias 
«y escándalos ; si contemplándole sobre el al tar no se rompe mi co-
«razón como se rompieron las p iedras en el m o m e n t o en q u e e s -
« p i r ó ; si esta hostia mor ibunda no hace nacer en mi alma u n a 
«compunción tan viva y religiosa como lo f u e el dolor del C e n t u -
«rion y el de los judíos que se convirt ieron en su m u e r t e ; si con 
«visibles ul trajes insulto aun su agonía como los soldados y v e r d u -
«gos que le crucificaron , ¡ ah 1 ¿ no seré digno de sus mas rigorosas 
«venganzas, y del ana tema q u e llevan sobre su f r en te los impíos?» 

13 . Segunda consideración. ¿Por qué este Dios de misericordia 
se inmola á sí mismo en el sacrificio de nuestros al tares? Pa ra en-
señarnos , dicen los santos Padres , lo q u e no podemos aprender 
m a s que de é l , para ayudarnos á hacer lo que no podemos hacer 
sin é l , y mas que por é l ; qu ie ro deci r , á honra r á Dios tanto como 
él merece y exige de nosotros. Pa ra es to , añade santo T o m á s , era 
preciso un objeto de valor infinito ofrecido de una m a n e r a también 
infinita. Este objeto de infinito valor es Jesucr is to , incluido en el 
sagrado misterio. Este a sun to , ofrecido de una manera t ambién 
infinita, es Jesucristo víc t ima, Jesucristo humi l lado y sacrificado, 
según la predicción de Malaquías , en todos los t iempos y en todos 
los lugares del m u n d o . H é aquí lo q u e Dios exige de nosotros y lo 
q u e á sus expensas ha venido á enseñarnos. Este sacrificio de su 
cuerpo y de su sangre es la p rueba auténtica que nos o f rece , y la 
pe rpé tua lección q u e qu ie re que recibamos. Cuantas veces acud i -
mos á presenciar su sacrificio, ¿ q u é es lo q u e nos dice este subl ime 
Maes t ro? All í , he rmanos mios , su sangre d iv ina , mas e locuente 
que la de Abe l , parece q u e nos está gr i tando sin cesar aquellas pa-
labras que el Salvador decia á los j ud íos : Ego honorífico Patrem. 
(Joan. VIII). ¿Quere is saber qué es lo q u e hago aqu í? honro á mi 
P a d r e , glorifico á mi P a d r e , doy satisfacción á su jus t ic ia , r e p a r o 
las injurias que ha rec ibido, y restablezco sus intereses ; hago t r iun-
fa r su miser icordia , brillar su p o d e r , reconocer su santidad ; le r in -
do , en fin , un homena j e igual á su grandeza . Tal es el designio q u e 
me hace descender invisiblemente al a l ta r , t o m a r e n manos del sa-
cerdote un nuevo se r , sufrir en el mismo sentido una segunda m u e r -



t e : Ego honorífico Patrem. S í , crist ianos, así nos h a b l a , y por si no 
nos aprovechamos de su e j emplo , oid lo q u e a ñ a d e : Et vos inho-
noraslié me. ( I b i d . ) . P e r o vosotros no parece sino que os empeñáis 
en destruir con el m a s criminal de los atentados todo lo que r e s -
pec ta al honor de m i P a d r e , en el sacrificio de mi h u m a n i d a d , y 
los ul t ra jes q u e él recibe de vosotros recaen sobre mí luego. Mien-
t r a s yo en su presencia oscurezco toda mi gloria y me sepulto con 
toda mi g r a n d e z a , vosotros os alzais delante de él y contra él con 
loco orgullo. Y o le ofrezco en mi persona á un Dios humil lado, su -
miso y o b e d i e n t e ; y vosotros venís á desplegar con ostentación á 
sus ojos todo el faus to del m u n d o , todo el vano esplendor de las 
p o m p a s h u m a n a s . Y o , al ofrecerle mi c u e r p o , le ofrezco u n a c a r -
ne inocente y v i rg ina l ; y vosotros venís á excitar y a l imentar al pié 
mismo de sus a l tares los bruta les apeti tos de una carne cr iminal é 
i m p u r a . Yo m e a f a n o en corresponder al fuego de su amor con un 
a m o r sagrado y e m a n a d o de su s e n o ; y vosotros, en su templo y 
has ta á sus mismos p iés , solo pensáis en inspi rar , con desnudeces 
inmodes tas , con pos tu ras indecentes , con ademanes l ibres y sin 
p u d o r , un a m o r sensua l . Yo empleo todos los atractivos de mi g r a -
cia en santificar y a t r a e r m e á las a l m a s ; y vosotros empleáis todos 
los artificios y encan tos de vuestro l iber t inaje m u n d a n o en cor rom-
perlas y a r r eba tá rme las . ¿Es este modo de hon ra r l e? ¿No es el mas 
á propósi to para des t ru i r todos mis designios, manifes tándole el 
m a s insolente desprecio? Etvos inhonorastis me. Pero ¿ q u e r e i s , en 
e fec to , c r i s t ianos , h o n r a r l e como debe serlo y como exige de vos -
ot ros? I d , como Jesuc r i s to , oscuros y desconocidos, á pros ternaros 
delante de su s u p r e m a Majes tad , y haced en presencia de su gran-
deza humi lde confesion de vuestra indignidad. Id , como Jesucr i s -
t o , obedientes y sumisos á la voz de sus min is t ros , á ensalzar su 
p o d e r con humi ldad perfecta , y á demost rar le una obediencia c o m -
p le ta y sin reserva. Id , como Jesucr is to , á ofrecerle el homena je de 
su H i j o / s u s humi l l ac iones , su sangre , sus suf r imien tos , su pasión, 
su m u e r t e ; en una p a l a b r a , todos sus mér i tos ; y t ra tad de p o n e -
ros mas y mas cada dia en estado de glorificarle. Id á en t regaros , 
á inmolaros á vosotros mismos , ya que no con un sacrificio carnal 
y ve rdade ro , con un total.sacrificio de los deseos desarreglados d e 
vues t ro corazon. Así os lo enseña ese Dios , víctima de la gloria de 
u n Dios s o b e r a n o , y mode lo vuestro : Ego honorífico Patrem. 

14. Tercera consideración. ¿Qué mas hace Jesucristo en el s a -
crificio de q u e os h a b l o ? con fundámonos , cr is t ianos, y avergoncé-

monos de nuestra insensibil idad. No solo enseña á los hombres á 
h o n r a r á Dios, sino q u e además t ra ta de reconciliarlos con Dios. 
Como med iado r , compadece su causa , y ofrece el precio de su r e -
dención. No se contenta con decir que glorifica á su P a d r e : Ego ho-
norífico Patrem; sino que además se dirige á é l , y señalándole á los 
fieles r eun idos , le dice con secreta v o z : Ego pro eis sanctifico me 
ipsum ( Joan, x v n ) ; lo cua l , según explica san J e r ó n i m o , quiere 
dec i r : m e doy á mí mi smo , me sacrifico por ellos. Pa labras , añade 
el santo Doc to r , que únicamente convenían á l a s víct imas, y de las 
cuales se sirvió por pr imera vez el Salvador de los hombres al i n s -
t i tu i r esta divina P a s c u a , en la que en efecto se consagraba á los 
pecadores ; palabras que repi te todos los dias , y que repet i rá hasta 
el fin de los siglos, cuantas veces sea ofrecido en nuestros a l t a re s : 
Ego pro eis sanctifico me ipsum. S í , Padre m i ó , aqu í estoy para ellos; 
esto e s , para todos los hombres en general , y en par t icular para m i 
Igles ia ; y especialmente para aquellos que veis en vuestra casa y 
al lado de vuestro s a n t u a r i o , ocupados en este m o m e n t o , ó debién-
dolo estar al menos , en este m i s t e r i o de salvación. Recibidlos, Dios 
m i ó , en vuestra gracia ; son cr iminales , es ve rdad ; pero vedme en 
su lugar pronto á sa t isfaceros , y ¿ q u é no podrán repara r las s a -
tisfacciones infinitas de un Dios como Vos? Ego pro eis sanctifico me 
ipsum. 

15. ¡ A h ! he rmanos m i o s , dice san Be rna rdo , reduciendo á u n a 
figura, á u n a imágen palpable esta impor tan te verdad : mi causa 
era desesperada , estaba perdida ; el soberano Juez iba á p r o n u n -
ciar contra mí una sentencia de m u e r t e ; pero el hi jo único de l p r ín -
cipe lo sabe , y ¿ q u é hace? Compadec ido , se pone en mi lugar y 
qu ie re sufr i r la pena de mi pecado. Con este ob je to , sale de su pa -
lacio ; se despoja de todas las señales de su g r a n d e z a , g i m e , ruega , 
corre á ofrecerse á la justicia de su padre . Hermosa imágen , por 
cierto , cr is t ianos, de lo que hace Jesucristo en el sacrificio de su 
cuerpo y sangre . ¡Cuántas veces, prosigue san B e r n a r d o , sin estar 
avisado "del peligro q u e cor r í a , y léjos de pensar en é l , me detenia 
dis t ra ído, veia de repen te á mi Rey peni tente y h u m i l l a d o ; me 

' acercaba, preguntábale la causa de sus penas , y venia á recordar al 
fin q u e yo era quien habia motivado sus padecimientos! ¿ N o v e -
mos esto mismo todos los dias en el a l ta r? ¿ A h o r a , proseguía el 
mismo santo Padre , osaré volver á mis pr imeras distracciones? ¿Qué 
digo? ¿osaré todavía mi ra r como juego y ent re tenimiento el sacri-
ficio de mi Salvador? ¿Seré tan insensato que mezcle á sus gemidos 



y lágr imas risas profanas y escandalosas? Adhucne ludam et dclu-
dam lacrymas ejus? (S. Bern . ) . Interesante pensamiento quesan Juan 
de Jerusalen expresaba en términos menos figurados, pero no m e -
nos enérgicos. Examinad , decia , considerad lo que está pasando á 
vuestros ojos ; para vosotros ha sido erigido ahí ese altar : Pro te 
mensa mysteriis extructa est. (S. Joan . Jerosol . ) . Por vosotros va á 
ser inmolado el Cordero : Pro te Agnus immolatur. Por vosotros es 
po r quien se interesa y pide el sacerdote : Pro le angitur sacerdos. 
vosotros sois los culpables , cuyo perdón solicita, y en vir tud d e 
ese sacrificio, que es el pacto y contrato que ha de mediar antes de 
q u e este perdón os sea concedido, se os concede y pe rdona ; juzgad 
a h o r a , y ved qué sentimientos deben ocuparos en este sacrificio de 
expiación. ¿No creeis q u e deben ser los de un pecador contr i to y 
reconocido? De un pecador contr i to , p o r q u e , por medio de la p e -
nitencia y contr ic ión, ha de quedar asentado y ratificado el t r a tado 
de paz que se negoci i en t re Dios y vosotros; y así como el Apóstol 
real izaba en su cuerpo lo que faltaba á la pasión de Jesucr i s to , así 
nosotros debemos completar lo que falta al sacrificio de Jesucristo. 
D e un pecador reconocido, ante el recuerdo y la consideración d e 
las infinitas misericordias de un Dios , que aunque tan ofendido y 
a u n q u e j u e z , se ofrece á sí mismo para resca ta rnos , en prenda de 
nues t ra salvación. David decia : ¿ Q u é daré yo al Señor por todo lo 
q u e él me ha d a d o ? Quid retribuam Domino? (Psalm. cxv) . T o m a -
r é el cáliz d e mi Salvador , é invocaré el nombre de mi Dios : Cali-
cem salutaris accipiam, et nomen Domini invocabo. ( Ib id . ) . No es s u -
ficiente aun , proseguía aquel santo R e y ; le bendeciré mil veces i n -
vocándole ; y sin .olvidar jamás los favores de que me ha colmado, 
es taré ofreciéndole sin cesar el jus to t r ibuto de mi a m o r , y el s a -
crificio de mis a labanzas : Laudans, invocabo Dominum. (Psalm. x v n ) . 
Ta l debe ser nuestra cotidiana ocupacion delante del a l tar . 

16 . Pe ro tal vez , amados oyentes m í o s , no esteis aun bien p e r -
suadidos de la verdad y grandeza de este divino misterio ; tal vez 
u n a secreta infidelidad sea causa de tantos desórdenes como ante él 
se cometen : procuremos descubrir el origen. Cuando se os dice q u e 
este sacrificio es la renovación de la mue r t e de vuestro Dios, y la 
consumación de la g rande obra de vuestra sálvacion, acaso os cueste 
t r a b a j o el comprender lo . Sin abrigar pretensiones de convenceros, 
v o y , sin embargo , á añadir algunas palabras dirigidas á este o b -
je to . O creeis lo que la fe nos enseña acerca del sacrificio propio de 
nues t r a Rel igión, ó no lo creeis ; como quiera que sea , no teneís 

disculpa ; porque si creeis q u e es un sacrificio ofrecido al ve rdadero 
Dios , y en el que él mismo se o f rece , sois en cierto modo mas cr i -
minales que los jud íos , mas criminales q u e tantos herejes cuyas sa-
crilegas profanaciones os caulan ho r ro r sin duda . Es verdad q u e los 
judíos , como dice san P a b l o , han crucificado al Señor de la glor ia; 
pero también lo es q u e ellos no le conocían , y q u e si le hub ie ran 
conocido, no hubieran puesto en él sus manos parricidas : Si enim 
cognocisscnt, nunquam Dominum gloricc crucifixissent. (I Cor. II). Es 
verdad que los herejes han destruido sus t emplos , manchado sus 
a l ta res , hecho pedazos sus t abe rnácu los , y hollado con sus piés la 
majestad divina ; pero en esto eran consecuentes con los errores de 
su religión. Mas vosotros, contradiciendo á vuestras creencias, sien-
do á la vez fieles é inf ieles , fieles por religión y conveniencia , i n -
fieles en las costumbres y en la práct ica , profanais lo mismo q u e 
adorais. Si la fe os fa l ta , si no quereis creer que Jesucristo esté p re -
sente en lo que nosotros l lamamos su sacrificio, ¿po r qué asistís á 
é l ? ¿Por qué no os quitáis la másca ra , en vez de mirar como un 
deber el celebrar con nosotros nuestras fiestas, y el obedecer á u n a 
l e y , que según vuestras falsas ideas no es un mandamien to ni u n a 
obligación para vosotros? ¡ A h ! crist ianos, ¿á qué ex t remo nos r e -
ducís? nos obligáis á duda r de vuestra f e , á desear que os apartéis 
de la comunion de los fieles, que os desterreis de nuest ras r e u n i o -
n e s , y que no toméis pa r t e alguna en nuest ras ceremonias . ¿ Q u é 
digo? n o , he rmanos mios , no es este mi deseo ; o t ro es el f r u t o q u e 
espero alcanzar de este discurso. Juntos irémos á la santa m o n t a ñ a 
á hacer sacrificios al Seño r ; desde h o y , el Señor será ún icamente 
quien nos guie y conduzca. I rémos á postrarnos delante de é l , á 
conversar con é l , á uni rnos á él . I rémos á ofrecerle nuestros h o -
mena jes , y él los agradecerá ; á ofrecerle nuestros votos , y él los 
escuchará ; á pedirle su gracia , y él la de r r amará con abundancia 
sobre nosotros. I rémos á r epara r nuestros escándalos pasados , á 
santificar á la Iglesia, á santificarnos á nosotros mismos. I rémos á la-
va rnos , á purif icarnos con la sangre de aquella divina hos t ia , q u e 
ha de ser el premio de la b ienaventurada eternidad que os d e -
seo , e tc . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

S O B R E E L A M O R B E D I O S . 

¡loe autem dixit de spiritu quem accep-
turi eranl credenlcs in ewm. ( Joan. v i í ) . 

Esto dijo del espíritu que debian recibir 
por la fe . 

1. Charitas Dei diffusa est in cordibus nostris per Spiritum Sanc-
tum. Es te Espír i tu de l u z , lo es también de a m o r ; y s iempre que 
sepamos a m a r á Dios , poseerémos . . . Pero ¿ n o es ext raño q u e . . . 
somet idos á una ley ignoremos tal vez su p r imero y principal p r e -
cep to? Por eso vengo á daros un conocimiento exacto de el la . Se 
t r a t a . . . Invocación: S e c u n d a d , p u e s , ó Espí r i tu de car idad . . . 

2 . Suavizar los preceptos divinos á favor de la co r rupc ión , es 
una máxima pernic iosa; entender los en un sentido demasiado r í g i -
d o , es un ex t remo q u e debemos ev i ta r . . . Hace ya m a s de catorce 
siglos q u e Te r tu l i ano . . . , y hace también mas de catorce siglos 
q u e . . . Es preciso gua rda r un justo med io . . . 

3 . Nada sentaré q u e no sea universa lmente admi t ido . . . , que 
no sea de fe. Esto s u p u e s t o , entro en mi a sun to . . . El a m o r q u e de -
bemos á Dios ha de t ener t res caractéres : re la t ivamente á Dios, d e -
be 

ser de p re fe renc ia ; con respecto á su l e y , debe ser tal en toda 
su extensión ; re la t ivamente al Cris t ianismo, debe ser de pe r fec -
c ión . . . 

Primera parte: El amor que debemos á Dios, debe ser de preferencia. 

4 . Diliges... ex toto corde tuo, et ex tota mente tua. ¿ Á qué nos 
obliga este Diliges? Nos ob l iga , dice santo T o m á s , á . . . No nos m a n -
da amar con amor sensible . . . , ni t ampoco . . . Nos m a n d a a m a r á 
Dios con preferencia á todo lo que no sea é l . . . No es esta una pre-
ferencia de pura especulac ión . . . , sino en las acciones y en la p r á c -
tica , de suer te que estemos dispuestos con sinceridad á perder lo t o -
do antes q u e . . . 

5 . E n esto , dice san J u a n C r i s ó s t o m o , n o solo no nos pide Dios 
nada de m a s , sino q u e . . . Quiere que le amemos á proporcion d é l o 
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que e s , y de un modo que le distinga de lo que no es . . . No amar 
á Dios como Dios es u l t r a j a r l e , y le jos . . . 

6 . Para comprender con mas exactitud esta verdad consultemos 
á san Pab lo , oigamos á san Agust ín . . . Quis nos separabit a charita-
te Christi?... decía aque l . Pe ro ent remos como él en los detalles : 
Si yo tuv ie ra . . . 

7 . Respondeat cor vestrum, fratres, dice san Agustín : Ergo si 
diceret Deus, faciem meam non videbitis, an gauderetis istis bonis? Si 
gauderes, nondum ccepisti esse amator Christi. Tal es la consecuencia 
q u e . . . 

8 . Hagamos una suposición mas natura l aun : Imaginaos la co-
sa q u e mas amais en el m u n d o . . . Supongamos también el ul t raje 
mas c rue l . . . Ahora b i e n , ¿amais á Dios lo suficiente para creer 
q u e . . . 

9 . Pe ro es m u y difícil encont rarse en t rances semejantes . Dif í -
cil ó n o , dice san B e r n a r d o , esta es la balanza . . . Amor de p re fe -
rencia , esto es lo que condenará á tantas a lmas . . . Amor de p re fe -
r e n c i a , esto es lo que condenará á muchos padres . . . , á tantas m u -
j e r e s . . . , á tantos amigos . . . 

Segunda parte: El amor que debemos á Dios, debe ser de extensión ó 
plenitud en el cumplimiento de su ley. 

10. Todos los deberes del h o m b r e están reunidos en el amor de 
Dios : Plenitudo legis est dilectio, dice el Apóstol. El q u e ama á Dios 
está sincera y eficazmente p reparado á observar todos los demás 
mandamien tos . Bien p u e d e , pues , decir san Agustín : Dilige, etfac 
quod vis. 

11. La caridad no suf re par t ic ión. La caridad e s , como la fe, 
indivisible ; y así como negar un art ículo de fe equivale á negarlos 
todos , infringir un precepto es infringirlos todos : Quipeccat inuno 
factus est omnium reus... La caridad puede ser m a y o r ó menor en 
in tens idad , pero no en extens ión . . . 

42 . Rela t ivamente al amor divino todos los mandamientos son 
inseparables . . . Exposición que hace san Agustín de las dos siguien-
tes sentencias del Salvador : Si prcccepta mea servaveritis, manebitis 
in dilectione mea... Si diligitis me , mandata mea sérvate... Suponga-
mos , pues , un hombre tal cual la imperfección de nuestro siglo.. . 

13 . No quiere esto decir q u e la transgresión de un precepto sea 
tan criminal como la de todos . . . San Agust ín . . . , san J e rón imo . . . , 



san Bernardo . . . El pensa r , pues , q u e , puesto que la caridad no se 
divide, es igual perderla por mucho que por poco, seguir ciega-
mente todas sus pas iones , que satisfacer una sola , es discurrir co-
m o un impío y un mercenar io . . . 

14. Cuantos mas mandamientos quebrantes , dice san Agustín, 
mas enemigo tuyo haces á Dios, mas difícil... Por lo demás , hay 
mucha ilusión en los hombres acerca el precepto de amar á Dios. 
Es m u y fácil decir : Yo amo á Dios ; pero en la práctica. . . A m a r á 
Dios, es prohibir todo lo que prohibe la ley y hacer todo lo que 
manda . . . es. . . es. . . 

• ':fj "i ¡in.«li^jo, r,i y - i^30frjfrí}po>xniíflfl'?íj -ri^in^ír n£;*tir' f í f r l 
Tercera p a r t e : El amor que debemos á Dios, relativamente al Cristia-

nismo, debe ser de perfección. 

15. El amor que el hombre en sus diferentes estados debe á Dios, 
t i e n e , como nota san Be rna rdo , diferentes grados. . . De ahí dos-
consecuencias : 1. a El precepto de amar á Dios impone al hombre 
en la nueva mas grandes obligaciones que en la antigua. 2 . a El ac-
to de dicho amor debe ser en nosotros mucho mas heroico q u e . . . 
La prueba está en que . . . ¡Qué tropel de reflexiones acude á mi 
imaginación! Creer que la ley de Jesucristo.. . No, no dice T e r t u -
liano -.Libertas in Christonon fecit innocentia: injuriam. Operum juga 
rejeeta sunt, non disciplinarum ; etquw in Veteri Testamento, etc. 

16. ¿Cómo se ha expresado el Salvador sobre este pun to? ¿Cuán-
tas veces no nos ha d icho . . . ? ¿Cuántos privilegios...? El solo p r e -
cepto : Dihgitc inimicos vestros, ¿no es. . .? ¿En cuántos asuntos. . .? 

17. Bien sé que...., pero esta idea ha sido combatida por los Pa-
dres. P o r q u e , como observa san Je rón imo, si el Salvador . . . 

18. Hé aquí lo que Tertul iano llamaba : Pondus baptismi... No 
se sigue de aquí que este sacramento deba dilatarse hasta el m o -
mento de la muer te . . . Tollitejugum meum supervos, dice Jesús. 
H a y personas , decís, que no sienten su peso. . . ¡ Ah! dicesan Agus-
t í n , . . . 

19. Luego el amor de Dios debe ser mucho mas generoso y fue r -
te en un crist iano. . . , á causa de las obligaciones del bautismo. D i -
go obligaciones y no votos, porque . . . Por lo demás, sean obl iga-
ciones, sean votos. . . Es imposible, en la ley de gracia , formar el 
acto de amor de Dios, sin querer cumpli r . . . 

20 . Aun digo mas con Guillermo de París : Á fin de que el acto 
de amor de Dios.. . Dios no me manda sufr ir el mar t i r io , pero m e 
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manda que esté dispuesto á sufr i r lo . . . Por eso Tertuliano llama á 
nuestra fe : Fidem martyrii debitricem. 

21. La caridad os impone igualmente esta deuda . Decidme sino, 
cuando en las persecuciones.. . Pero el mandamiento de amar á Dios 
¿se extendía á tanto? Sí . . . Se considera como un deber ent re los 
hombres el estar pronto á morir por otros hombres . . . , ¿por qué, 
pues , asombrarse d e q u e Dios t . .? 

22. ¿Estar íamos nosotros prontos á dar á Dios ese testimonio de 
amor? . . . Disimuladme que no responda á esta p regunta . . . Lo que 
yo sé es, que si tenemos el verdadero amor de Dios. . . , y que si nos 
fal ta . . . Creen algunos que es peligroso hacer . . . , y yo sostengo que 
es sumamente ú t i l . . . 

2 3 . Estas suposiciones, se dice, pueden conducir á la desespe-
ración. . . Pero ¿á qu ién? Á los que confian en sus propias fuerzas, 
no á los que confian en las de la gracia. . . ¡Ah! ahora concibo yo 
de dónde v'iene la omnipotencia de la caridad divina. Cuando se me 
dec i a . . . ; cuando se me citaba. . . , aunque yo creyese estas ve rda-
des. . . Pero al presente ¡oh Dios mió! . . . Pero si lo dicho es cierto, 
¿quién es el que ama á Dios?. . . Pidámosle con el Apóstol la c ien-
cia suprema de su amor . . . Digámosle con san Agustín : Sero te ama-
vi... Reconozco con dolor que durante mi vida. . . Pero ahora que 
lo s é , qu iero . . . Quie ro , digo, amaros . . . Hacedlo así, hermanos 
míos, y viviréis : Roe fac et vives... 



3 9 4 SERMON 

S E R M O N 

SOBRE EL AMOR DE DIOS. 
Uoc aulem dixit de spirilu quem cccep-

íuri erant eredentes in eum. ( Joan . v u ) . 

Es to dijo del espíritu que debían recibir 
por la f e . 

i . No era solo sobre los Apóstoles sobre quienes debía descen-
der el Espí r i tu d iv ino, sino también sobre los fieles; y así como 
una misma fe debía uni rnos á todos en el seno de una misma Ig l e -
s i a , así también un mismo Espíri tu debia animarnos á todos y col-
marnos de los dones de su gracia. Espír i tu de verdad enviado de 
Dios , según el testimonio del Salvador del m u n d o , para e n s e ñ a r -
nos todas las cosas; pero de todas las q u e nos ha enseñado , nos 
bastará con aprender bien una so la , á las cuales se refieren las de -
m á s , y que san Pablo ha quer ido demos t ra rnos en estas subl imes 
palabras : Charitas Dei di(fasa est in cordibus nostris per Spiritum 
Sanctum ( R o m . v ) : la caridad de Dios ha sido infundida en nues-
tros corazones por el Espír i tu San to . P o r q u e este Espír i tu de luz es 
también un Espír i tu de a m o r ; y s iempre que sepamos a m a r á Dios," 
poseerémos en su amor toda la ciencia de la salvación, y desde es-
ta vida empezarémos á gozar de todo lo que ha de consti tuir nues-
tra ocupacion y nuestra dicha en la e te rn idad . Pe ro ¿ n o es e x t r a -
ñ o , cr is t ianos, que habiendo sido cr iados ún icamente para a m a r á 
Dios , hayamos tal vez ignorado hasta ahora en qué consiste este 
a m o r , y que sometidos á una l ey , no conozcamos aun su p r imero 
y principal precepto? S í , por eso conviene daros un conocimiento 
exacto de el la ; y h é aquí lo q u e me propongo hacer en este d iscur-
so. Se t r a t a , amados oyentes míos , del mas esencial de nues t ros 
deberes ; t a n t o , que lo que el Sábio há dicho del t emor de Dios, á 
s a b e r , que este temor era propiamente el h o m b r e y todo é l , puedo 
decirlo yo también , y con mas razón t o d a v í a , del amor de Dios. 
Hoc est enim omnishomo. (Eccles. x u ) . S e c u n d a d , p u e s , ó Esp í r i -
t u de car idad, mi ce lo , y poned hoy en mis labios palabras de f u e -
g o ; de ese fuego celeste del que sois fuente inagotable , de ese f u e -
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go sagrado que inflama á los bienaventurados en la morada de la 
glor ia , y que anima á los santos en la t ie r ra . Tal es la gracia q u e 
os pido por la intercesión de M a r í a , saludándola para ello con las 
palabras del Á n g e l : Ave María. 

2. El suavizar los preceptos de la ley de Dios, dándoles i n t e r -
pretaciones favorables á la corrupción de la na tu ra l eza , es una 
máx ima , cristianos, m u y perniciosa en sus consecuencias; pero el 
t raspasar estos mismos preceptos , el entenderlos en un sentido de-

r masiado r ígido, y que exceda de los términos de la v e r d a d , es un 
ex t remo que debemos evitar con igual cuidado. El decir : esto no 
es pecado , cuando lo es e fec t ivamente , es un e r ro r péligroso pa ra 
la salvación ; pero el d e c i r : esto es pecado , cuando no lo e s , es 
otro error tal vez todavía mas peligroso. No es ahora solo cuando 
los hombres se han rebelado contra los q u e , por principios d e m a -
siado despreocupados, han quer ido salvar á todo el m u n d o ; pero 
tampoco es de ahora el habe r condenado á los q u e , por la indis -
creta severidad de sus m á x i m a s , han expuesto á todo el m u n d o á 
caer en la desesperación. Hace ya mas de catorce siglos que T e r t u -
liano reprendía á los católicos la relajación de su m o r a l , y t ambién 
hace ya mas de catorce siglos q u e se censuró á Ter tu l iano su exce-
sivo r i g o r , que le condujo por fin á la herej ía . Es preciso g u a r d a r 
un justo m e d i o , y cuando se t rata de la reprobación ó justificación 
del a l m a , no se debe ser ni m u y complaciente ni m u y severo , sino 
justo , según las reglas de la fe . 

3. Ahora b ien , cr is t ianos, os digo es to , porque debiendo t ra -
tar en este discurso de una de las verdades fundamenta les de la Re-
ligión , seria de temer que no estuvieseis prevenidos , ó bien que yo 
exagerase vuest ras obligaciones, ó las disminuyera. Estos son dos 
extremos que conviene ev i t a r , y para ello no sentaré nada q u e no 

3, esté umversa lmente a d m i t i d o , que no sea ev iden te , y al mismo 
t iempo de fe. No prefer i ré la opinion de aquel á las ideas de este, 
sino que seguiré el parecer de todos los doctores. No aceptaré lo 
mas p robab le , ni rechazaré aquello q u e es menos seguro ; no m e 
contentaré solo con deciros lo q u e es c ier to ; sino que os diré lo q u e 
el Evangelio os obliga á creer . Esto supues to , en t ro en mi asunto y 
le propongo en tres palabras. El amor de Dios, á q u e estamos obli-
gados, debe tener t res caractéres: uno relativo á Dios , otro con 

{ respecto á su l ey , y o t r o , en fin, per teneciente al Cr is t ian ismo, y 
al cual estamos obligados por la vocacion de Dios. Rela t ivamente á 
Dios , este amor debe ser de preferenc ia ; con respecto á la ley d e 



3 9 6 SERMON 

Dios , debe ser un amor en toda su extensión ; y por lo que toca 
al Cristianismo, debe ser un amor de perfección. Un amor de p re -
ferencia : h é aqu í , po r decirlo así , su f u n d a m e n t o , y el asunto de 
m i pr imera par te . Amor en toda su extensión : aquí teneis mi s e -
gunda par te . F ina lmen te , amor de perfección : este es su apogeo, 
y la tercera y úl t ima par te de mi discurso. Voy á explicarme con 
mas claridad ; os r u e g o , pues , que me presteis un poco de a tención. 

Primera parte: El amor que debemos á Dios, debe ser de preferencia. 

4 . No siñ razón explicaba el mismo Jesucristo el precepto del 
a m o r de Dios, y reducía toda su sustancia á estas dos palabras : Di-
liges ex toto cor de tuo, et ex omni mente tua (Luc. x ) , amarás á t u 
Dios con toda t u alma y tu corazon; puesto q u e , según nota san 
A g u s t í n , la pr imera sirve para de terminar la obligación del segun-
d o , y el culto del entendimiento debe ser aquí la justa medida del 
culto del corazon. En efecto , ¿á qué nos obliga indispensablemen-
te esta santa y adorable l e y , Diliges? procurad comprender bien to-

. da su fuerza . Nos obliga, responde el angélico doctor santo Tomás, 
á profesar á Dios un a m o r s ingular , un amor dist inguido, un amor 
que no pueda convenir sino á un Dios; esto e s , en vir tud del cual 
pref i ramos á Dios á todas las demás criaturas. Y hé aquí el t r ibuto 
esencial , con el cual quiere Dios que r indamos homena je á la so-
beranía de su ser : Diliges Dominum. No nos manda absolutamente 
que le amemos con un amor t ierno y sensible ; esta sensibilidad no 
está «n nues t ra mano el tenerla s iempre ; ni mucho menos con un 
a m o r fo rzado , porque no seria honroso para él que se le amase de 
esta suer te ; ni tampoco con un amor ferviente hasta cierto p u n t o , 
porque este grado de fervor no se conoce , ni por condescendencia 
con nuestra debilidad ha querido Dios prescr ibírnosle; sino que 
exige de nosot ros , so pena de la e terna reprobación , que le a m e -
mos como Dios , y con preferencia á todo lo que no sea él mismo. 
N o t a d , crist ianos, este término de preferencia. No es una preferen-
cia falsa y de pura especulación, que solo nos haga conocer que 
Dios es superior á todos los seres c r iados ; porque no se necesita 
para esto tener esa caridad sobrenatural de que hablo , puesto q u e 
los demonios mismos que aborrecen á Dios le guardan sin e m b a r -
go , á pesar de su o d i o , un sentimiento de estimación. No es así, 
r ep i to , esa preferencia , sino una preferencia en las acciones y en 
la prác t ica ; de s u e r t e , que estemos dispuestos, y lo estemos con 
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s incer idad, á perderlo todo antes que consentir en perder un m o -
mento la gracia de Dios. Disposición tan necesar ia , q u e en t re todas 
las cosas que podemos desear ó posee r , no haya una sola que p o -
seamos ni deseemos con peligro de incurr i r en la desgracia de 
Dios ; quiero dec i r , que si el acto de a m o r q u e formamos en nues-
t ro corazon, cuando protes tamos á Dios que le a m a m o s , no t iene 
bastante vir tud para obligarnos á r o m p e r todos los lazos que p u e -
den separarnos del mismo Dios, debemos pronuncia r un ana tema 
contra nosotros mismos , debemos condenarnos como p r e v a r i c a d o -
res de la ley de Dios , y de aquí deducir que no cumplimos el m a n -
damiento del amor dé Dios , ni estamos en estado de gracia con 
Dios , ni por consiguiente en camino de sa lvación: ¿y po r q u é ? 
porque no amamos á Dios con la condicion esencial de amar le con 
preferencia á todas las cosas. 

5 . En esto , dice san Juan Crisós tomo, no solo no nos pide Dios 
nada de m a s ; sino q u e , considerándolo bien , no depende de él el 
pedirnos menos. Po rque n o t a d , he rmanos míos , añade aquel santo 
Doctor , que Dios qu ie re q u e le s i rvamos, que le honremos , y le 
amemos á proporcion de lo q u e e s , y de una m a n e r a que le distin-
ga de lo que no es : y yo p r e g u n t o , ¿ h a y nada m a s razonable? Si 
un rey quiere ser servido como tal ; ¿po r qué no se le ha de amar 
á Dios como se debe? Ahora b i en , Dios no puede ser amado como 
t a l , si no se le ama con preferencia á todas las c r i a t u r a s : po rque 
no es Dios sino porque es super ior á todas ellas ; y suponiendo q u e 
u n a cr ia tura poseyese, lo cual es imposible , a t r ibutos para ser jama-
da tan to como Dios , dejaría de ser lo que e r a , y se convertiría en 
Dios. P o r q u e , así c o m o , si yo amara á una cr ia tura con ese amor 
de preferencia q u e es propiamente el soberano a m o r , no la amaria 
como á tal c r i a tu ra , sino como á un Dios ; así también, si yo a m a -
se á Dios con otro amor que el p re fe ren te , no le amaria como Dios. 
Y no amar á Dios como Dios es u l t r a j a r l e ; y léjos de observar su 
l e y , se comete un crimen q u e , en sentir de los teólogos, y a t e n -
diendo á la intención de los pecadores , llega hasta la destrucción 
de la Divinidad. 

6. H é a h í , amados oyentes m i o s , lo q u e Dios mismo nos ha 
revelado en cien pasajes de la Escri tura , y h é ahí en suma el d e -
ber capital del h o m b r e : Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde 
tuo. Pe ro expliquemos esta verdad : y para comprender la con mas 
exac t i tud , consultemos á san Pab lo , oigamos á san Agus t ín , y des-
pues de saber lo q u e dicen el Apóstol de las naciones y el Doctor 

2 6 TOMO I I . 
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de la Iglesia , veamos si podemos acreditar q u e amamos á Dios. So-
lo un alma tan l lena d e fe como la de san Pablo podria hacer á to-
das las cr ia turas un r e t o tan general y tan l leno de conf ianza, co-
mo el del santo Apósto l cuando decia : Quis nos separabit á charita-
te Christi? (Rom. v i u ) : ¿ y quién nos apar ta rá del amor de J e s u -
cristo? ¿será la aflicción , el pel igro, la persecución , el h a m b r e , la 
de snudez , el h i e r r o , la violencia? ¿será la injusticia ó la mas b á r -
ba ra crueldad ? N o , r e s p o n d í a ; porque yo estoy seguro de q u e ni 
la m u e r t e , ni la v i d a , ni la g randeza , ni el aba t imiento , ni la m i -
se r ia , ni las r i quezas , ni los re inos , ni el p o d e r , ni n inguna otra 
cosa podrá separa rnos j amás del amor q u e nos u n e á nues t ro Dios. 
Así hablaba aquel h o m b r e apostólico. ¿ Q u é pensáis de es to , cr is -
t ianos? ¿No os pa rece q u e le arrebataba un exceso de celo ; y por 
el mismo interés de su g lor ia , no se os figura que las palabras que 
h e citado encier ran t o d a la perfección de la caridad divina? Pues 
no era así. Él no ha explicado mas que la obligación común de a m a r 
á Dios. Haciendo este r e to y respondiendo á él no hablaba como 
após to l , sino como s i m p l e crist iano. Decia m u c h o , pero no decia 
nada que en rigor n o sepan todos los hombres ; y el que no pueda 
decir otro t a n t o , no par t ic ipará de la herencia del reino de Dios y 
de Jesucristo : Non habeí hairedilatemin regno Dei et Christi. (Ephes . 
c. v ) . Porque es j u s t a m e n t e como si cada uno de nosotros se dijese á 
sí propio (¡y ojalá q u e á ejemplo de este gran Santo quisiéramos de-
círnoslo f r e c u e n t e m e n t e ! ) : de todo lo q u e miro en el universo y q u e 
pod j i a ser objeto de m i ambición y de mi concupiscencia , ¿habr ia 
a lguna cosa capaz de s educ i rme , si se t ra tase de dar á Dios una, 
p rueba de mi amor y de la fidelidad que le debo? Quis nos separa-
bit á charitate Christi? ( R o m . v m ) . Pe ro ent remos en los detalles 
como san Pablo . Si yo tuv ie ra que sufrir una violenta persecución, 
y pudiese sus t raerme á ella por medio de una venganza , permit ida 
p o r el m u n d o , pe ro c o n d e n a d a por Dios , ¿ lo verificaría á este p r e -
cio? An persecutio ? Si perdiese mi f o r t u n a , y me viese en el ú l t i -
m o extremo de la m i s e r i a , y dependiese únicamente de mí el salir 
de ella , t raspasando los límites de la justicia y de la conciencia, 
¿ m e atrevería á dar este paso? An angustia? Si para conseguir ó 
conservar el favor del príncipe mas poderoso de la t ier ra no t u -
viese que hacer otra cosa que acceder á una complacencia cr imi-
n a l , ¿accedería en e fec to , fal tando á mis deberes? Anprincipatus? 
Si con violar una vez sola la ley cristiana alcanzase honores que de 
o t ro modo me sería impos ib l e , ¿ m e des lumhrar ía el deseo de me-

drar y de e levarme? An altitudo? Si solo por medio de la in iqu idad 
pudiera en a lguna ocasion salvar mi v i d a , ¿sucumbir ía al t e m o r d e 
la muer t e? An periculum? ¡ A h , he rmanos míos! sabed q u e si el 
amor que os figuráis t ener á Dios no es de tal naturaleza que os h a -
ga superiores á todas estas cosas, por ardiente y afectuoso q u e por 
otra par te pudiera pa recer , ese no es el amor que Dios e x i g e ; y 
no olvidéis que vivís en un e r r o r , si contando con semejante "amor 
creeis haber cumplido con Dios. No solo no amais á este con la s u -
blime caridad de las almas per fec tas , sino que ni aun le amais se-
gún las prescripciones precisas de la l e y ; ¿ p o r q u é ? porque este 
falso amor no concede á Dios en nuestro corazon el lugar que le 
cor responde ; esto es , un sitio p re fe ren te á otras mil cosas q u e de -
ben ocupar en él un puesto m u y inferior . P o r q u e , figuraos q u e po-
seeis también el a m o r de que blasonais : aun así , hacéis mas caso 
de vuestra v ida , de vuestros b ienes , de vuestro c réd i to , de v u e s -
t ro reposo, que de la herencia de Dios , ó po r mejor deci r , que de 
Dios mismo : de lo q u e se sigue q u e este a m o r no es el a m o r de 
preferencia que Dios espera de vosotros y que la ley os m a n d a : Di-
liges ex toto corde tuo, et ex omni mente tua. 

7 . Así lo ha comprendido san Pab lo , y por sutil que sea la r a -
zón h u m a n a , nunca podrá oponer nada á la evidencia de este p r i n -
cipio; pe ro , despues del Apóstol , oigamos á san Agustín. En el co-
mentar io del salmo x x x dirigiéndose á los fieles este santo Doc-
t o r , é instruyéndoles acerca de la misma mater ia de que yo t r a to , 
hace esta proposicion : Respóndame vuestro corazon, dice, herma-
nos míos-.Respondeat cor vestrum, fratres. (S. A u g . ) . Porque á v u e s -
t ro corazon es á quien hoy in te r rogo , no a t reviéndome á fiar del 
test imonio de vuestra boca , sabiendo bien q u e , po r lo que hace al 
amor de Dios, solo el corazon t iene derecho á hablar . Hable , pues, 
vuestro corazon. Respondeat cor vestrum. Si ahora os hiciese D ios l a 
proposicion mas ventajosa en apar ienc ia , y la mas capaz de sa t i s -
facer todos vuestros deseos ; si os prometiese dejaros en la t ierra en 
la mayor r iqueza , colmados de honores , y en estado de gozar t o -
dos los placeres del m u n d o , y os dijese : Os hago dueños de todo 
es to ; seréis ricos, poderosos, de modo que nada podrá inquietaros 
ni afligiros ; y lo que es m a s , estaréis exentos de la m u e r t e , y esta 
felicidad h u m a n a dura rá e te rnamente ; pero tampoco me veréis 
n u n c a , jamás entraréis en el reino de gloria que he preparado á mis 
escogidos; yo os p regun to , continúa san Agust ín , si Dios os h a b l a -
se de esta s u e r t e , ¿os contentaríais con semejante des t ino , y que r -

26* 
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riáis aceptar ese ofrecimiento? Ergo si diceret Deus, faciem meam 
non videbitis, an gauderetis istis bonis? (S. Aug. ) . Si os alegraseis de 
lo d icho , seria una señal infalible de que aun no habéis empezado 
á amar á Dios : Si gauderes, nondum ccepisti esse amator Christi. (Id.). 
T a l es la consecuencia q u e saca ese Pad re . ¿Y de dónde? Del p r i n -
cipio fundamenta l q u e enseña que el amor de Dios debe ser un 
a m o r de p re fe renc ia , y que no podéis t ene r lo , consintiendo en ser 
privados de Dios por gozar los bienes temporales . 

8 . Hagamos una suposición mas na tura l aun y mas opo r tuna . 
Imaginaos la cosa que mas amais en el m u n d o ; vuestro honor , po r 
e jemplo , q u e os lo han qu i tado , ó por medio de una atroz c a l u m -
n i a , ó por una afrenta que llega hasta el u l t ra je . Supongamos tam-
bién el u l t ra je mas cruel que os podáis figurar ; hé ahí perdidos 
vuestra estimación y vuestro crédito en el m u n d o , y vosotros en 
una s i tuación, en la q u e semejante mancilla es menos soportable 
q u e la mue r t e misma. Sin embargo , no os queda mas que un r e -
curso para bo r r a r l a , y este r ecu r so , este m e d i o , es c r imina l ; se 
os p r o p o n e , y si no lo aceptais , os veis despreciados. Ahora bien : 
¿amais á Dios lo suficiente para creer que le haríais entonces un 
sacrificio de vuestro resent imiento? No me respondáis que en el ca-
so propuesto Dios os inspiraría medios par t iculares , pues no se t r a -
ta de los auxilios que Dios os proporcionar ía , sino de la fidelidad 
con que usáis los que os da . No se t ra ta del acto de a m o r q u e f o r -
mar ía is , sino del que haríais ahora ; y yo deseo saber si es tal esa 
na tura leza , que pudiera repr imir todos los movimientos de v e n -
ganza que excitaría en vuestro corazon la injuria que hubiérais r e -
cibido. P o r q u e , si es as í , teneis motivos de esperar y de estar con-
tentos de vosotros mismos ; pero si no es así , deberéis temblar , p o r -
que no os hallais en el orden de la caridad vivificante que obra la 
salvación, y cuya indisputable ley os obliga á amar á Dios m a s q u e 
á vuestra h o n r a . 

9 . Pero es m u y difícil que un hombre del mundo se encuent re 
en trances semejantes . Difícil ó n o , observa san Berna rdo , hé ah í 
la balanza donde es necesario ser pesado ; hé ahí la regla que Dios 
observará para juzgaros. Amor de p re fe renc ia , esto es lo que c o n -
denará á tantas almas mundanas como , por haberse unido á frági-
les y viles c r i a tu ras , las han amado , adorado hasta el ex t remo de 
olvidar la esencial obligación que les imponía la caridad debida al 
Criador. No hablemos tampoco de ciertas pasiones vergonzosas. 
Amor de preferencia es lo que condenará á muchos padres y m a -
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dres q u e , por haber idolat rado á sus h i jos , merecerán que Dios les 
d iga , como al gran sacerdote H e l í : Magis honorasti filios tuosquam 
me (I Beg. 11); porque habéis hecho mas caso de vuestros hijos que 
de m í , yo os reprobaré . Amor de preferencia es lo que condenará 
á tantas mujeres cristianas como , po r haber faltado al deber de su 
es tado , han preferido á Dios al que no debían amar sino por Dios. 
Amor de preferencia es lo que condenará á tantos amigos como, 
habiéndose formado de la amistad una religión , y por un afecto 
desmedido habiendo tomado par te en todas las intrigas y empresas 
de sus amigos, se habrán conver t ido , á costa de Dios , en f au to res 
de sus injusticias y de sus violencias. Amor de preferencia , deber 
pr imero del h o m b r e hácia Dios. Amor de plenitud , segundo deber 
del hombre hácia la ley de Dios , y q u e es el objeto de la 

Segunda parte: El amor que debemos á Dios, debe ser de extensión ó 
plenitud en el cumplimiento de su ley. 

10. Es propio de Dios encerrar en la unidad de su ser la m u l -
titud de todos los se re s ; y es propio de la caridad divina reduci r á 
la caridad de un solo precepto todos los preceptos q u e , a u n q u e d i -
ferentes é infinitos en n ú m e r o , están comprendidos en la ley de 
Dios : Dilige, etfacquodvis (S . Aug . ) : A m a d , y haced lo q u e os plaz-
c a , decia san Agustín. Pa rece , según estas pa labras , q u e el a m o r 
de Dios sea una abolicion general de todos los demás deberes del 
h o m b r e ; pero este santo Doctor no debe haberlo concebido así, si-
no , por el con t ra r io , ha querido manifestarnos que todos los d e -
más deberes del h o m b r e , estando reun idos , como lo e s t án , en el 
a m o r de Dios , se puede dar seguramente al hombre una plena l i -
ber tad de hacer lo q u e guste , s iempre que a m e á Dios; po rque 
a m a n d o á Dios, quiere necesariamente todo lo que debe q u e r e r , y 
no puede quere r nada de lo que no debe. Tal es, amados oyentes 
m í o s , el misterio de la gran palabra del Após to l : Plenitudo ergo le-
gis est dilectio. (Rom. XIII). La caridad es la plenitud de la ley. P a -
labra que os impor ta mucho entender b i en , porque de ella se si-
gue que para producir el acto de a m o r , que es el objeto del p r i m e r 
m a n d a m i e n t o , ó del mandamiento po r excelencia : Diliges Dominum 
{Deut . v i ) , es preciso estar preparado , ó por mejor dec i r , d e t e r -
minado con una voluntad absoluta , sincera y eficaz, á observar sin 
reserva y sin excepción todos los demás mandamien tos , y p e r s u a -
dirse de que es tan imposible amar á Dios y carecer de esta d i spo-



sicion del a l m a , como amar le y no amar le al mismo t iempo. Y di-
go todos los mandamien tos sin excepción, porque no sucede con la 
caridad como con las v i r tudes morales y natura les ; de modo que 
pudierais decir cuando cumplís un p recep to : Mi caridad pr incipia; 
sí cumplís muchos : Mi caridad c rece ; y si los cumplís todos : Mi 
caridad está en su p len i tud . 

11. N o , cr is t ianos , no es eso. La esencia de la caridad no s u -
fre par t i c ión , está un ida á la observancia de toda la l e y ; y así como, 
dice santo T o m á s , si yo dudase de un solo ar t ículo de la Religión 
que p ro feso , po r g r a n d e q u e fuera mi humi ldad de espíritu en 
cuanto á lo demás , seria c ie r to , no obs tan te , q u e no tendría el m e -
nor g rado de f e , p o r q u e la sustancia de la fe es indivisible; así t a m -
bién es cierto q u e a u n q u e tuviese respec ta de los demás m a n d a -
mientos la sumisión de voluntad que la ley ex ige , si me faltase u n o 
solo, desde entonces ya no poseería ni el m e n o r grado de amor de 
Dios. H a y una caridad g r a n d e , continúa santo T o m á s ; y por com-
paración á es ta , puede decirse que hay una caridad pequeña ; pe -
r o la caridad q u e yo concibo como la m e n o r , si es una verdadera 
ca r idad , se ext iende lo mismo que la mas g rande á todas las ob l i -
gaciones presentes y f u t u r a s posibles; y cuando san Pablo amaba á 
Dios con aquel a m o r fe rv ien te y extático q u e tan bien sabia e x p r e -
s a r , no hacia mas r e a l m e n t e q u e el úl t imo de los justos q u e ama á 
Dios mas d é b i l m e n t e , s i empre q u e este le ame ve rdaderamente . 

J>or eso llama el Apóstol á este amor pleni tud de la l e y : Plmitudo 
legis ( R o m . x i u ) ; p o r q u e todos los mandamientos de la ley de Dios 
ent ran , por decirlo a s í , en la caridad como otras tantas par tes que 
la componen , y se c o n f u n d e n en ella como otras tantas líneas q u e 
fuera de su cen t ro están separadas , pero que en su centro se unen 
sin confundi r se . 

. 1 2 - Efect ivamente : e n t r e todos los preceptos part iculares, con-
siderados fue r a de este cen t ro del a m o r divino-, no hay ni conexion, 
ni dependencia n a t u r a l . P u e d e observarse el u n o sin cumplir el 
o t r o : el que prohibe el h u r t o , no p roh ibe el pe r ju r io ni el adu l t e -
r io ; el que manda la l i m o s n a , no m a n d a ni la oracion ni la p e n i -
tencia ; pero re la t ivamente al a m o r de Dios , todo lo dicho es inse-
parable . ¿ P o r q u é ? P o r q u e este a m o r , en vir tud de lo que contie-
ne y de lo que l lamamos su pleni tud , es u n a prohibición general 
de todo lo que repugna al o rden , y un m a n d a m i e n t o universal de 
todo lo que es conforme á la r a z ó n ; de sue r t e q u e en el lenguaje 
de la teología , decir in t e r io rmen te á Dios q u e le a m o , es hacer u n 

voto de obedecer todos sus manda tos , es como si especificase cada 
cosa de ta l ladamente , y desarrol lando mi corazon , explicase con 
solo este acto todo lo que Dios sabe que le debo , y qu ie ro p a g a r l e ; 
sobre lo cual san Agustín hace una reflexion m u y juiciosa, e x a m i -
nando estas palabras del Salvador del m u n d o : Si pr acepta mea ser -
vaveritis, manebilis in dilectione mea. ( Joan, x v ) : Si guardais mis 
m a n d a m i e n t o s , estaréis en el ejercicio y como en la posesion de m i 
a m o r ; y las compara con este otro pasaje del Evangelio :. Si diligi-
tisme, mandata mea servate. ( Id . x i v ) : Si me amais , obsevad mis 
m a n d a m i e n t o s ; despues de lo cual discurre de esta sue r t e : P o r u ñ a 
p a r t e , Jesucristo nos asegura que si le a m a m o s obedecemos su ley, 
y por otra nos declara, que si obedecemos su ley le amarémos . Aho-
ra b ien , ¿se cumple la ley por la ca r idad , ó se practica la caridad 
cumpliendo la ley? ¿ A m a m o s á Dios po rque hacemos lo que n o s 
m a n d a , ó hacemos lo que nos m a n d a po rque le amamos? ¡Ah, 
he rmanos mios! cont inúa este incomparable Doc to r , es indudable 
que lo uno y lo otro se verifica j u n t a m e n t e según el pensamiento y 
el oráculo del Hi jo de D ios ; porque el que ama á Dios de buena 
f e , ha cumplido ya todos los preceptos en la disposición de su c o -
razon , y cuando llega á cumplir los en la ejecución , no hace m a s 
que ratificar y confirmar con sus obras lo que ya ha e jecutado con 
sus sentimientos y en lo inter ior del a lma. De lo q u e se sigue q u e 
hay contradicción en fo rmar el acto de amor de Dios, y no tener 
una voluntad absoluta de observar todos los mandamientos de Dios : 
Plenitudo legis, dilectio. ( R o m . x n ) . Supongamos , pues , un h o m b r e 
tal cual la imperfección de nues t ro siglo nos los hace ver todos los 
dias; quiero dec i r , un h o m b r e de una fidelidad l imitada , y en q u e 
la obediencia q u e presta á Dios, usando de reserva, cumpla , si os p la -
ce, toda la l ey , excepto un solo punto ; no es ni b lasfemo, ni impío, 
ni t r apace ro , ni u s u r p a d o r , ni colérico, ni vengat ivo; es religioso 
hácia Dios, equitat ivo con el p ró j imo ; pero es débil respecto á una 
pasión q u e le d o m i n a , y q u e , no por ser la única que le esclaviza, 
fo rma menos el escándalo de su vida : ó bien pa ra considerarle b a -
jo otro pun to de v i s ta , es cas to , moderado en sus placeres , enemi-
go del l iber t inaje ; es también celoso de la disciplina y de la pureza 
de cos tumbres ; pero á pesar de estas circunstancias no es capaz de 
olvidar una i n ju r i a ; á pesar de este orden no puede r e f r ena r su len-
g u a , y con su maledicencia desacredita i m p u n e m e n t e al prój imo. 
D i g o , p u e s , que semejan te h o m b r e no t iene mas ca r idad , hablo de 
la caridad divina y sobrenatura l de que depende la sa lvación, q u e 



un publicano y q u e un inf ie l ; y Dios , cuyo discernimiento , a u n -
que severo , es infa l ib le , no le condena menos q u e si violase toda 
la l e y : ¿por q u é ? po rque omit iendo un pun to de la l ey , carece ya 
de lo que es esencial á la ca r idad , á s a b e r : de una voluntad enér -
gica de cumpl i r la ley en toda su extensión. 

13. Y hé ah í explicado el sentido de estas palabras de Sant iago, 
que en otro t iempo parecían tan oscuras á los Padres de la Iglesia 
y sobre las cuales el mismo san Agustín creyó deber consultar á san 
Je ronimo : Quipeccat in uno, factus est omnium rrns (Jacob n ) • El 
q u e peca contra un solo p recep to , es tan culpable como sí pecase 
cont ra todos. ¿ Qué , p r egun ta san Agustín, es porque la t ransgresión 
de un solo precepto se considera tan criminal como la transgresión de 
todos los preceptos? ¿ E s porque no hay mas desórden en violarlos 
todos q u e en violar u n o solo? ¿ E s porque lo uno y lo o t ro es igual 
para Dios y po rque Dios no se cree ni mas ni menos ofendido por 
esto . E n este sent ido , respondía san Je rón imo , la proposicíon seria 
un e r ro r y un e r ro r funes to en sus consecuencias; pero en el sen-
tido del Apostol cont iene un dogma incontestable de nuestra fe , á 
saber , que el q u e infr inge en un solo punto la ley de Dios, se pr iva 
lo mismo de la g rac ia , p ierde tan i r remisiblemente la car idad , no 
t i ene en fin, mas pa r t e en la herencia de la glor ia , ni es menos o b -
je to de la reprobac ión , que si la hubiese violado en todas sus p a r -
tes. Y en es to , cont inuaba san Berna rdo medi tando dicha verdad 
yo no tengo ninguna razón para q u e j a r m e , como si la ley de vues-
t ro a m o r ¡oh Dios mío ! fuese un yugo demasiado pesado : p o r q u e , 
a l con t ra r io , ¿ h a y nada mas equitat ivo q u e esta ley? y si y o la con-
denase ¿ no me condenar ía á m í m i s m o , puesto q u e , no siendo mas 

-que un hombre m o r t a l , p r e t e n d o , sin embargo , t ener derecho á 
exig.r de mis amigos la misma fidelidad? Si uno de ellos me ha en-
gallado en un negocio i m p o r t a n t e , si se ha declarado en contra mia 
a me d e s h o n r a , si me u l t r a j a , aunque en lo demás no tenga que ja 

61» ^ d e s d e entonces no le considero como amigo , y concluyo 
q u e no cumple conmigo el deber de la caridad común que los hom-
ares se deben los unos á los otros . Pero él no m e ha ofendido m a s 
que en solo un pun to : no i m p o r t a ; me basta para comprender que 
no me a m a , po rque si me amase sincera y firmemente, m e lo m a -
nifestaría en todo , y no m e fal tar ía en nada . Así e s , ¡ Dios m i ó ' 
como yo lo concibo : y sí juzgo de esta manera mi propia causa 
6por q u e he de juzgar de otra suerte cuando se t r a t a de los in tere-
ses de mi Criador y de mi Soberano? ¿ P o r qué cuando in f r in jo a l -

« 

guno de vuestros mandamientos á costa de vuestra h o n r a , por i r -
reprensible que yo sea en todo lo demás , ext rañaré que me borréis 
del libro de la v i d a , como prevaricador de la ley de amor que m e 
habéis impuesto? El pensar , crist ianos, que no hay respetos que 
guardar cuando se peca uRa vez , y q u e , puesto que la caridad no 
se d iv ide , es igual perder la por mucho que por poco, ser comple-
tamente l ibertino que serlo á medias , seguir c iegamente todas sus 
pasiones que satisfacer una so la , excederse en todo que mode ra r se 
en el c r imen , es discurr ir como un impío y un mercenar io : como 
impío , porque siguiendo la máxima de todo ó n a d a , se p re t ende 
justificar los excesos y el l iber t ina je ; como mercenar io , porque no 
a tendiendo mas que al interés propio en el desórden de las costum-
bres , se cuida poco de que el interés de Dios sufra mas ó menos . 

14. Pero te engañas , h e r m a n o m i ó , dice san Agus t ín , po rque 
aunque sean indivisibles la caridad y el amor de Dios , s iempre es 
cierto que cuantos mas mandamientos quebrantes , mas enemigo tuyo 
haces á Dios , mas difícil te será volver á su grac ia , mas se a u m e n -
tará el tesoro de cólera de que habla san Pab lo , mas serán los cas-
tigos que debes esperar en la e ternidad desgraciada; si te queda a l -
gún principio de re l ig ión, es mas que suficiente para obligarte á q u e 
no te precipites en el pecado mismo. Por lo demás , convengamos 
t a m b i é n , amados oyentes m i o s , en que hay m u c h a ilusión en la 
conducta de los hombres acerca de este gran p recep to : Diliges Do-
minum Beum tuum. (Luc . x ) : Amaréis al Señor vuestro Dios. Nada 
mas fácil que decir : Y o amo á Dios; pero en la práctica nada mas 
r a r o que este amor . ¿Por q u é ? Po rque nos engañamos , y no d is -
t inguimos el verdadero y el falso amor de Dios. No solo engañamos 
á los demás con nuestra h ipocres ía , sino que nos engañamos á nos-
o t ros mismos por una voluntar ia ceguedad. Se levanta en nues t ra 
a lma el mas leve sent imiento de amor á Dios, y ya creemos q u e 
todo está h e c h o , y que poseemos la plenitud de este divino a m o r . 
L o que muchas veces es solo efecto n a t u r a l , nos figuramos que es 
movimiento de la gracia ; lo que no es mas que movimiento de la 
g rac ia , lo consideramos como un efecto de nuestra fidelidad; c o n -
fund imos la inspiración que nos impele á amar con el a m o r m i s m o ; 
y lo que Dios hace en nosotros independientemente de nosotros, 
nosotros nos lo a t r ibu imos , como si fuese todo lo que quiere Dios 
q u e hagamos por él. Esto es un abuso, cr is t ianos, y desgraciados de 
nosotros si caemos ó permanecemos en tan groseros errores . Amar 
á Dios, es prohibir todo lo que prohibe la ley y hacer todo lo q u e 
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m a n d a ; es renuncia r uno á sí m i smo , es hacer una guerra sin t r e -
gua á sus pas iones , es humi l la r uno su espír i tu, mortificar su carne, 
mort i f icar la , como dice san Pab lo , con sus vicios y concupiscencias; 
es resistir á las pasiones del m u n d o , al to r ren te de la costumbre, 
á la seducción del mal e j emplo ; en una p a l a b r a , es quere r agradar 
en todo á Dios , y que re r no disgustarle en nada . Amándole de esta 
s u e r t e , con un amor de preferenc ia , con la plenitud del amor , solo 
nos resta amar le con un amor de perfección re la t ivamente al Cris-
tianismo , como voy á explicar en la 

Tercera parte: El amor que debemos á Dios, relativamente al Cristia-
nismo, debe ser de perfección. 

l o . Aunque Dios sea s iempre el m i s m o , y sus perfecciones, que 
son innumerab les , le hagan s iempre igualmente amable , es , sin e m -
bargo , c ier to , como ha notado san B e r n a r d o , q u e según los d iver-
sos estados en que puede encontrarse el h o m b r e , el amor que este 
debe á Dios t iene diferentes grados ; y que á proporcion de los b e -
neficios que ha recibido, las medidas de long i tud , la t i tud y p r o -
fund idad , que san Pablo da á la ca r idad , deben ser mas ó menos 
extensas. De este pr inc ip io , q u e la razón misma acred i ta , deduzco 
yo dos consecuencias : P r imera , q u e en el Cristianismo el precepto 
del a m o r de Dios impone al hombre obligaciones mucho mas g r a n -
des q u e en la ant igua l ey ; s egunda , que el acto de amor de Dios 
d e b e , p u e s , ser en nosotros m u c h o mas heróico que debia serlo en 
un jud ío ó en un gentil antes de publicarse la ley de gracia. H é aqu í 
la p rueba . Desde el momento en que soy cr is t iano, es necesario q u e 
ame á Dios como cris t iano; y a m a r á Dios como cr is t iano, es m u -
cho^ mas que amar le p u r a m e n t e como h o m b r e . ¿ P o r qué? Po rque 
amándo le , nos obligamos á obedecer , no solo la ley e terna y divi -
n a , que nos es común á todos , sino también la ley par t icular , cuyo 
autor es Jesucris to; lo cual equivale á añadir á la caridad u n a mera 
obligación q u e no tenia en su o r igen , y que en el t ranscurso de los 
siglos ha llegado á ser el colmo de su perfección. Yo os declaro, 
he rmanos mios , decia san Pab lo , q u e el que se circuncida echa so-
bre sus hombros el fardo de la ley de Moisés: Testificor autem'omni 
homini circumcidenti se, quoniam debitor est universa; legis faciendo;. 
(Galat . v ) . Y yo os digo, cr is t ianos, de conformidad con las p a l a -
bras del Apóstol , que al mismo tiempo que os habéis unido á Jesu-
cristo por medio del Bau t i smo , os habéis echado un nuevo yugo , 

mas santo aun que el de la ley de Moisés; un yugo que debeis l l e -
var hasta la m u e r t e ; un yugo al cual va unida indispensablemente 
vuestra salvación; un yugo sin el cual Dios no quiere n i puede ya 
ser amado de vosotros. ¡ O h , amados oyentes mios! ¡Qué tropel de 
reflexiones acude á mi imaf lnac ion ! Creer que la ley de Jesucristo 
es una ley de d u l z u r a , una ley de g rac ia , una ley de l ibe r t ad , una 
ley de amor , es creer lo q u e el mismo Espíri tu Santo nos ha r e v e -
lado , y lo que todas las Escri turas nos d icen; pero figurarse q u e 
esta ley es dulce po rque nos prescribe deberes menos rigorosos y 
menos contrarios á los sentidos y á la na tura leza ; figurarse que su 
l ibertad consiste en el desenf reno , y que por ser una ley de gracia 
y de amor no ha de ser también una ley de abnegación y de t r a -
b a j o , e s , -no solo desconocer la , sino destruir la . N o , n o , he rmanos 
mios , dice Ter tu l iano explicando su pensamiento sobre esta m a -
te r i a , la l i be r t ad , que Jesucristo nos ha t raído del cielo, no f a v o -
rece de ninguna m a n e r a la licencia de las costumbres . Si el H o m -
bre-Dios ha supr imido los sacrificios y las ceremonias de la ley e s -
crita , en cambio nos ha dado reglas de vida mucho mas propias para 
sant i f icarnos; y lo que condenaba en el Antiguo Tes tamento el pre-
cepto de la divina ca r idad , es doblemente criminal desde que el Dios 
de la caridad vino en persona á enseñarnos su doctr ina y ofrecernos 
sus ejemplos : Libertas in Christo ( ¡admirables pa labras! ) , libertas in 
Christo non fecit innocentice injuriam. Operum juga rejecta sunt, non 
disciplinarum: etqua: in veteri Testamento erant interdicta, etiam emu-
latorio prcecepto apud nos prohibentur. (Te r t . ) . 

16 . Nada mas c ie r to , cristianos , p o r q u e , ¿cómo este Salvador^ 
adorable se ha expresado sobre este punto en el Evangel io? ¿Cuán-
tas veces no nos ha dicho que para abrazar la Religión teníamos q u e 
renunciar al m u n d o y á nosotros mismos , aun mas abso lu tamente 
que lo pedia Moisés? ¿Cuán t a s in terpretaciones mucho mas estre-
chas y mas severas no ha hecho de los principales artículos de la ley 
de Dios ? ¿ Cuántos privilegios, aun legí t imos, no ha abolido ? Si nos 
ha l ibertado de observancias legales , ¿cuántas otras no nos ha o r -
denado? El solo precepto de a m a r á nuestros enemigos , ¿ n o es una 
perfección mas subl ime que todo lo q u e enseñaban y pract icaban los 
fariseos? ¿ H a s t a q u é pun to no ha e levado, por decirlo a s í , c ie r tas 
obligaciones del derecho na tu ra l ? ¿En cuántos asuntos no ha usado 
de su soberano poder , para hacernos nuevas prohibiciones? A vues-
tros padres se les decia q u e podian ejecutar tal ó cual cosa , así 
hablaba Jesucristo á los jud íos , y yo os digo q u e semejantes c o -



sas, permit idas en tonces , se os prohiben para s iempre á vosotros. 
17. Bien sé que algunos intérpretes han dicho que el Hijo de 

Dios hablaba de esa s u e r t e , no po r encarecer la ley ni añadirla 
n a d a , sino solamente para rectificar las falsas in terpretaciones de 
los escribas y doctores de la S i n a g o g ^ pero también sé q u e esta 
sdea ha sido combatida por la m a y o r par te de los Padres . Porque, 
como observa san J e r ó n i m o , si el Salvador del m u n d o no hubiese 
quer ido mas que re fu ta r la doctrina de los far iseos, sin establecer 
nuevos preceptos , ¿á qué decir : Y yo os mando que hagais bien á 
vuestros enemigos, que rogueis por los mismos que os persiguen, 
q u e améis á los mismos que os ca lumnian? ¿ E n dónde estaba este 
mandamien to? ¿ E n qué libro de la ley se hallaba escri to? ¿ N o se 
ve todo lo con t ra r io , no se ve que el derecho de aborrecer á los que 
nos aborrecen no parece allí au tor izado? E s , pues , evidente que 
Jesucristo quería encarecer la ley de Moisés, cuando dec ia : Eqo 
autem dico vobis ( Joan, x v ) : q u e su idea era prescribirnos leyes que 
le fuesen propias : Hoc est preeceptum meum; que lo que l lamamos 
Decálogo t iene para nosotros alguna cosa mas perfecta que para los 
judíos ; y, como consecuencia necesaria , que amar á Dios en el Cris-
t ianismo debe costar mas q u e antes de la predicación del Evangelio. 

18. H é a h í , amados oyentes mios , lo que Ter tu l iano l lamaba en 
su estilo ordinario el peso del Baut i smo, pondus Baptismi; y h é ahi-
la causa de que apoyase un sentimiento que no por no haber sido 
en te ramente conforme al espíritu de la Iglesia , deja de suminis t ra r -
nos mater ia para una excelente ref lexión, que os ruego hagais con-
imgo. El hablaba de los ca tecúmenos , que i luminados por la gracia, 
y ardiendo en vivos deseos de incorporarse á la Iglesia de Jesucristo, 
pedían con empeño que se les baut izase; lo cual se diferia algunas 
veces con la idea de adquir i r pruebas mas ciertas de su fe . Este re-
traso les causaba una pena ex t r emada ; y Ter tu l iano , al contrar io , 
sorprendido de su dolor y de los grandes deseos que manifestaban, 
les decía que si hubieran comprendido bien lo que era el Baut ismo, 
mas bien lo hubieran temido que deseado: Sipondus intelligerentBap-
lismi, ejus consecrationem magis timerent quam dilationem. (Te r t . ) . H e 
dicho c r i s t i anos t que este sentimiento no era conforme al espíritu 
de la Iglesia , porque favorecía un desorden, ya demasiado común, 
q u e consistía en dilatar hasta el momento de la mue r t e el Bau t i s -
m o , a fin de vivir con mas libertad y desenf reno , desórden q u e la 
Iglesia no toleró nunca . ¿Por qué? Porque creia que siendo el B a u -
tismo el pr imer vínculo que nos une á Jesucr is to , y el p r imer Sa -

cramento que nos hace miembros de su cuerpo míst ico, era un cr i -
men el privarse de tal beneficio por el solo temor de las obl igacio-
nes que lleva consigo. En este como en otros puntos se equivocaba, 
p u e s , Tertul iano ofuscado por su propio ju ic io : pero cuando sos -
tenia que el Bautismo era una obligación penosa y difícil, ¿no h a -
blaba con r azón? Jesucristo mi smo , ¿ n o nos ha dicho y no nos 
ha propues to su ley como un yugo? Tollitejugum meum. super vos. 
(Ma t th . x i ) . Pero hay, decís , personas en el Cristianismo q u e n o 
sienten el peso de este yugo. ¡ A h , he rmanos mios! responde san 
Agus t ín , puede ser , y así e s , en e fec to ; pero no confundamos las 
cosas. No sentís el yugo del Bautismo porque Dios os concede f u e r -
zas para l levar lo , ó porque lo arrojais cometiendo una vil inf idel i -
dad . Si la unción de la gracia es la causa que os impide sent i r le , yo 
bendigo á Dios por e l lo , y envidio vuestro es tado, léjos de q u e r é -
roslo hacer sospechoso; pero si no sentís este yugo porque lo lleváis 
á medias ; si no lo sentís porque sabéis acomodarlo á vuestras incli-
naciones , y creeis poder acomodarlo á las dulzuras de la vida ; si n o 
lo sentís , porque lo reducís á una auster idad superficial y aparen te , 
y no lo tomáis sino cuando os place , temblad y confundios. Po rque 
el yugo que creíaís haber sacudido os ab rumará un d ía , y los d e -
beres que habéis descuidado se rán , en el juicio de Dios , causa de 
vuestra condenación. 

19. Dedúcese de lo expuesto q u e el amor de Dios debe ser m u -
cho mas generoso y mas fue r t e en un cristiano, pues que debe tener 
una virtud proporcionada á las santas y rigorosas obligaciones q u e 
el Baut ismo nos impone . Decimos obligaciones, cristianos„y no pu ra 
y propiamente vo tos , porque un vo to , dice santo T o m á s , es , en su 
verdadera significación, una cosa de mi libre elección , una cosa que 
Dios no me m a n d a y que yo me mando á mí mi smo , sin la cual po-
dr ía salvarme y conseguir mi fin. Y no sucede así con las obligado™ 
nes del Baut ismo. Como el Bautismo desde Jesucristo acá es la única 
vía de salvación, las obligaciones que t rae consigo son de absoluta 
necesidad para nosotros; y cuando me someto á ellas, por m u c h a 
q u e sea mi obediencia á Dios, no le hago el sacrificio p lenamente vo-
luntar io que el voto significa. Así discurren los teólogos no para pri-
var á una alma fiel del consuelo de creerse ligada á Dios con votos, 
s iempre que convenga en que estos son puramente votos, cuya dis-
posición no le ha dejado Dios; s iempre que reconozca que además 
de estos votos de necesidad hay otros de consejo, con los cuales se 
honra Dios especia lmente , y que llevan al hombre á una perfección 



mas eminente a u n , como los votos de la religión y del sacerdocio-
en fin, s .empre que sm pensar en ello no favorezca el e r ro r de los 
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C a S ' q U 6 ' P a r a d ° r a r e " e I m u n d 0 s u ^postasía, prin-
c ip ia ron , bajo el pre texto de r e f o r m a , á exaltar los votos del Bau-
tismo para desacredi tar el de la continencia que habian abandonado 
vergonzosamente . Por lo d e m á s , sean obligaciones ó votos del Bau-
t ismo s iempre resulta que ellos nos hacen mucho mas difícil la p rác-
tica de este p r imer mandamien to , Düiges;Vues es imposible , en la 

d I h n Z 7 V l T 3 r d 3 C t 0 d e 3 m 0 r d e D i O S ' S i n W ™ cumplir 
de buena fe todo lo q u e se cont iene en la profesion del Cristianismo. 

M . Aun digo mas , y concluyo con un pensamiento de Guil lermo 
de París , d.gno del celo de este grande Obispo, y q u e es el siguiente : 
A fin de que el acto de a m o r de Dios tenga el carácter de perfección 
t a l ; ° S - 7 ' f P , a r a 1 3 S a l v a c i o n > n o ^ s t a que se extienda absolu-
c r í t h ™ ? ° S , P r e C e P t 0 S ' ? a n a t u r a l e * ' Y« positivos, de la ley 
con q U e , d e b e t a m b Í 6 n ' b a j ° C 0 n d i c i o n ' t r a z a r todos los 

Z Z l ' l I i : T d l C I O n ' h e d Í C h ° ' y ° S pa la -
mi a m o r nrnrl T n e r a \ q U e SÍ n e C e S Í t 3 S e ' P a r a d e m o s t r a r á D i o s 

t o r o s o Z y, q n e h a y e n ' ° S C O n S e j ° S de mas 
rigoroso , de mas h u m i l l a n t e , de mas opuesto á la naturaleza v al 
a m o r propio ; en virtud de este solo acto'« yo amo á D o y o l -
t a n a dispuesto a emprende r y á sufrir lo todo. No penseis que esta 

r a u é 0 " ' n Z q U e C O n d Í C Í T ! ' e S q ü i n i é r i c a ' n a d a bay m a s re 
¿ p o r q u é ? porque como no h a y ni un consejo evangélico eme no 
£ t o r ' r 5 " ' ' q U e ^ m Í ' - sea un m 'and"-
mien to para m , , es necesario q u e el amor de Dios me ponsa al m e -
nos hab . tu . lme i . t e en la disposición en quedeber ia e s t a r f y J e i n s S r e 
la fuerza que debería tener si m e encontrara en aquellas circúnsfan-

m u n d o i 0 " V S t ° y ° b l Í 8 3 d ° ' P ° r q U C a m ° á D i o s ' á «ba d ? n a r , 
m u n d o , n a r e t i r a r m e ; pero tengo obligación de estar p reparado á 

t r ° ' f 0 r q U 0 m i d e b i l i d a d P°d r i a s e r tal> q«e el mundo 
sena evidentemente un escollo á mi inocencia , del cual solo me l i -
ber ta r ia el re t i ro . R e n u n c i a r á mis bienes no e s , según la d o m i n a 

n u n c i a r C r Í ' " " q U e " " ^ P e r 0 e s t a r P ™ e ! 
dría convpni ^ 7 ^ ^ n ' 8 0 r 0 S ° ' experiencia p o -
d r a convencerme de que no puedo retenerlos sin amar los , ni a m a r -
los sin p e r d e r m e . Dios no me manda suf r i r el mar t i r io pero m e 

ToTsoi r r f p u ? ° r f r i r i ° • p o r ( " i e p - c : 
Por eso m a r í r ° U e f " n a p r U G b a i n d ^ P e n s a b l e de mi f e ; 
po r eso Ter tu l iano , hablando de la fe de los crist ianos, decía con r a l 

zon que la fe nos 'hace responsables y deudores á Dios de nosotros 
mismos , hasta obligarnos á sufr i r por él el mart i r io cuando en él 
va su gloria : Fidem martyrii debitricem. ( T e r t . ) . 

21 . La caridad os impone igualmente esta deuda . Decidme, pues, 
cristianos : cuando en las persecuciones los Márt ires se dejaban in-
molar como víctimas, cuando se dejaban quemar por el fuego, cuan-
do se les ponia sobre las ruedas y los p o t r o s , y por el amor de Dios 
sostenían con valor invencible todo el rigor de los t o r m e n t o s , ¿ h a -
cían una obra de supererogac ión , y podian dispensarse de hacer la? 
N o , esto era necesario según la ley de la ca r idad , y si no hub ie ran 
tenido tanto valor y reso luc ión , Dios les hubiera condenado. El 
Evangelio lo a f i rma; y h é ahí por q u é se excomulgaba á todo el 
q u e no resistía hasta la efusión de sangre. Léjos de t ener en cuenta 
su debi l idad, se les declaraba após ta tas , y se les consideraba como 
miembros indignos de Jesucristo. Los már t i res que t r iunfaban d é l a 
crueldad de los verdugos eran solamente alabados por haber c u m -
plido con su deber , y nada m a s que con su deber . Si el miedo les 
hubiese hecho sucumbir , en vez de las bendiciones de la Iglesia, 
esta solo hubiera tenido para ellos rayos y anatemas. P e r o el m a n -
damiento de a m a r á Dios ¿se extendía á t an to? S í , amados o y e n -
tes mios ; y si esto nos a d m i r a , es porque todavía no hemos p r i n -
cipiado á conocer á Dios , ni á medi r la perfección de su amor por 
la severidad de las leyes del mundo . Porque tal es la fidelidad de 
que se precian los hombres cuando se t ra ta de su pr íncipe y de su 
pat r ia . Se considera como un deber en t re los hombres el estar p ronto 
á mor i r por otros hombres ; y no solo se considera como un deber , 
sino que se hace este deber pun to de honor . Todos los dias vemos 
sábios del mundo sacrificar por lo dicho su sosiego, su sa lud, su v i d a ; 
y como muchas veces solo se proponen miras h u m a n a s , son már t i -
r e s del m u n d o ; ¿por q u é , p u e s , asombrarse de q u e Dios pida al 
menos otro t an to de los que le a m a n , y de que la caridad tenga 
márt i res como tiene los suyos el m u n d o ? 

22 . Ahora b i en , amados oyentes mios , si se tratase de dar á 
Dios ese test imonio de nuestro amor , ¿es tar íamos p ron tos? Si en 
este m o m e n t o fuese necesario ó renunciar á él ó mor i r , ¿ e n c o n t r a -
ría aun márt i res en t re nosotros? Dis imuladme, crist ianos, que no 
responda á esta p regun ta que me expondría tal vez á presumir e x -
cesivamente de vuestra constancia , ó á desconfiar demasiado de 
vuestra bajeza . L o que yo sé , y lo q u e la teología me enseña , es, 
he rmanos mios , que si tenemos este amor , que es el gran m a n d a -



miento de la ley, sin mas preparación de espíritu y de corazon, nos 
ha amos en estado de ser márt i res de nuestro Dios; y que si nos 
taita también alguna cosa para ser los márt i res de nuestro Dios por 
mucho que por otra par te sintamos por é l , no tenemos aun el amor 
q u e tan expresamente nos ha ordenado en la ley. Creen algunos q u e 
es peligroso hacer semejantes suposiciones, y yo sostengo que estas 
suposiciones así hechas son sumamente út i les ; ¿para q u é ? p r imera -
m e n t e , para darnos una alta idea de la excelencia y grandeza del 

s e t r a t a T n h T ™ ? 5 5 611 S e § U n d ° ' " g a r ' p a r a i n s P ' ' ™ s , cuando 
se t rata de obedecerle , sent .mientos nobles y generosos; y por ú l t i -
mo para humil larnos y confundi rnos , cuando fal tamos á ciertos 

S s S g : x r u n e s ' p u e s t o q u e ] a c a r i d a d nos 

23 . Pero estas suposiciones vivamente concebidas pueden c o n -
ducir a la desesperación. S í , cr is t ianos, pueden conducir á la deses-
peración ; pero ¿á quién ? A los que confian en sus propias fuerzas, 
y no a los que se apoyan en las fuerzas de la g rac ia ; pues , al con-
t r a n o , nada hay que reanime nuestra esperanza como la grandeza 
y a dificultad de este mandamien to . Porque me basta saber q u e 
Dios me ohhga a es to , y que esto excede inf ini tamente á todo lo 
que yo puedo por mí mismo, para convencerme de que Dios, q u e 
es fiel m e prestará infaliblemente socorros proporcionados á lo q u e 
me ordena . Y h é ah, lo que sostiene la esperanza crist iana, al paso 
que menores preceptos , por su aparen te faci l idad, son causa m u -

v o T I * 8 , p r f S l , " C Í O n - ¡ A h ' h e r m a « o s mios! ahora concibo 
yo de dónde viene la eficacia, ó por mejor decir, la omnipotencia 

fah i , í U a n d ° SG m e d 6 C Í a 1 U e e n o t r o t i e m P ° b a s -
taba un acto de amor de Dios para bor ra r todos los pecados; cuando 
se me citaba el ejemplo de la Magdalena , que por este solo acto i n -
ter ior había expiado todos los desórdenes de su v ida; cuando se m e 
citaban los Padres de la Iglesia que convienen en que este acto si 
es s incero, tiene tanta virtud para justificar á un pecador como el 
Baut ismo y el mar t i r io ; aunque yo creyese estas ve rdades , porque 
la te las autor iza , apenas podia comprender las , porque no p e n e -
t raba en el fondo de ellas. Pero al p r e sen te , ¡ oh Dios mío! al p r e -
sente ya no me sorprendo; porque es muy justo que puesto q u e 
nues t ro amor a Yos es una disposición al mart ir io, tenga tanto pede r 
como el mar t i r io ; y que , puesto que abraza todas las promesas y to-
das las obligaciones del mart ir io, posea la misma propiedad de san-

• t l h c a r y d e P l l r i f , c a r 9 u e e l Bautismo. Pero si lo dicho es cierto, cris-

SOBRE E L AMOR DE DIOS. 4 1 3 

t i anos , y necesario para producir un acto de a m o r de Dios, ¿qu ién 
es el que ama á Dios? Este es un misterio de predestinación c u y o 
exámen no nos corresponde. Dios t iene sus predest inados , y él los 
conoce; no nos cuidemos de saber si son muchos ó pocos, pero t r a -
temos de hacer cuanto esté de nuestra par te para t ener c a b i d j e n -
t r e esa milicia santa . El Apóstol se pros ternaba todos los dias an te 
el Padre de las misericordias para pedirle la ciencia suprema de su 
a m o r ; hagamos la misma súpl ica , y pidámosle esta ciencia, que es 
la pr imera de todas las ciencias. Digámosle con san Agustín : Sero 
te amavi. (S. A u g . ) . ¡ A h , Señor ! os he amado demasiado t a r d e , lo 
digo para mi confus ion, y reconozco con dolor que du ran te mi vida 
ta l vez no h e ejecutado ni un solo acto de vuestro a m o r . Ni ¿cómo 
lo habría e jecutado, ¡ o h , Dios mió ! si ni aun sabia en qué consiste 
y qué es lo que cont iene? Pero ahora que lo sé qu ie ro , en fin, 
amaros de todo corazon y con todas las fuerzas de mi alma. Quiero , 
d igo , amaros como mereceis y como que re i s , con un amor de p r e -
fe renc ia , con un amor de p len i tud , con un amor de perfección. 
Haced lo que os digo, amados oyentes mios , y viviréis: Eocfac et 
vives. (Luc . x ) . Despues de haber amado á Dios en el t i empo , le 
amaréis y le poseeréis en la e terna b ienaventuranza que os d e -
seo , etc. 

"21 TOMO II. 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

SOBRE 

L A C O N S A G R A C I O N D E U N A I G L E S I A . 

Domurn tuam decet sanctiludo. Domine, 
in longitudinem dierum. ( Psalm. x c u , 5) . 

Vos , Señor, queréis , y es muy jus to , q u e 
la santidad reine en vuestra casa por la du-
ración de los tiempos. 

1 . En fin, el Señor por la gloria de su nombre y . . . , acaba de 
santif icar su tabernáculo . Es tos muros sagrados . . . 

2 . Pa labras de san B e r n a r d o . . . Pa ra vosotros se abren estas 
pue r t a s . . . Esas c ruces . . . Ese incienso. . . Esas misteriosas aspersio-
nes . . . Este es el lugar de vues t ro reposo in t e r io r . . . Aquí es donde 
lloráis vuestros pecados . . . 

3 . El objeto esencial de es ta fiesta es vuestra propia consagra -
c ión . . . H a y u n templo de Dios que habi ta el Espíri tu San to . . . y e s -
te templo lo sois vosot ros . . . D e esta iglesia exterior y ma te r i a l , de 
esta iglesia viva y an imada voy á hablaros . 

4 . Invocación: Espíri tu S a n t o , fuen te de gracia y de pureza , 
impr imid . . . 

5 . En la dedicación de un templo hay que considerar dos cosas: 
la ceremonia y el misterio. Es ta mezcla y unión de figura y de v e r -
d a d . . . , es el estado y el carácter del Cristianismo. La religión de la 
Sinagoga no e ra . . . 

6 . La religión del cielo no es sino revelación y verdad sin som-
bra ni figura... Pe ro la religión de la Iglesia está compuesta de es-
tos dos estados. . . La ley nos enseña que es necesario pur i f icar . . . , y 
la conciencia nos advier te q u e . . . 

Primera parte: Santidad que adquiere esta iglesia por su consagración 
exterior. 

7 . Dios debe tener en el m u n d o lugares consagrados á su cul to , 
como nosotros debemos t ene r t i empos determinados para c u m -
p l i r . . . 
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8 . Estos lugares ó templos deben ser santos . . . 
9 . Nada impuro debe en t ra r en su san tuar io . . . Así la Iglesia 

pertenece á Dios por necesidad y po r decencia . . . 
10. Los templos deben estar sant if icados, porque encierran en 

sí una hostia pu ra y sin mancha . En ellos se of rece . . . En ellos se 
expone. . . ¿Qué p u r e z a , p u e s , no se requ ie re . . . ? Si el tabernáculo 
donde descansaba el a rca . . . , ¿ q u é será de . . . ? 

11. Pe ro q u é , diréis , ¿estas pa redes , estas p iedras . . . han de ser 
santas? S í , decia san Be rna rdo . . . ¿ Y por qué no he y f de l l amar 
santas . . .? 

12. De ahí debe nacer aquel santo te r ror y profundo respe to . . . 
Quam terribilis est locus islel exclamó Jacob. . . y nosotros estamos en 
la iglesia con tan poco respeto como s i . . . 

13. Én t ra se en ella sin humi ldad . . . Aféctanse dist inciones. . . 
Llévase á ella un corazon. . . 

14 . ¿ Q u é diré de aquellas impiedades q u e se cometen en e l la . . .? 
¿De aquellos discursos profanos . . .? ¿De aquellos aires y m e n e o s i n -
quietos . . .? ¿ Q u é diré de aquellas afectaciones de ver y ser vistos. . .? 
Vense unos crist ianos. . . Vense pecadores . . . Así e s c o m o los medios 
de salud pasan á ser ins t rumentos d e . . . 

10 . Pe ro gracias al Señor en esta par roquia la vigilancia del pas-
tor y la docilidad del rebaño . . . Mas en cualquiera par te q u e suce -
dan tales desórdenes , á vosotros os t oca , sace rdo tes , . . . También 
te toca á t í , ó cr is t iano, dice san Agus t in . . . 

16 . Volvamos á la dignidad. . . de nuest ras iglesias. Siendo s a n -
tas , son para nosotros venerab les . . . , y así como no hay precepto 
que . . . , t ampoco hay en el Cristianismo uso m a s . . . 

17. La iglesia es un lugar de orac ion . . . Los primitivos cristianos 
veian en sus cuevas y catacumbas su templo y á la vez su s epu l -
c ro . . . Nosotros estamos unidos y congregados en Dios . . . Pa labras 
de san Cipr iano . . . 

18 . Domus mea domus orationis vocabitur, dice el Señor . Pe ro e s -
pecialmente escasa de oracion c o m ú n , donde . . . En los oficios p ú -
blicos de religión se santifica una par roquia e n t e r a . . . 

19. Si sois jus tos . . . Si sois pecadores . . . Si estáis en una m e d i a -
n ía . . . Sí sois f rági les . . . Si sois pobres . . . 

20 . Para este fin se ora en c o m ú n , y se consagran templos á 
Dios. Pe ro ¿se apresuran los fieles...? ¿ Q u é frivolas excusas no se 
buscan . . . ? Lo largo de la oracion cansa . . . Muchos se avergonza-
rían s i . . . 
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21. ¿ Q u é diré de los oratorios y capillas domésticas erigidas en 
lugares poco decentes, donde . . . Antiguamente no se buscaban asi-
las comodidades en la devocion.. . Se hubiera creído fal tar al respe-
to debido á los templos . . . 

22 . En estos lugares escogidos es donde el Espíritu Santo . . . En 
este dichoso desierto.. . En esta tierra de promision. . . Gozaos, 
h e r m a n o s , . . . Vuestra alegría es santa y jus ta . . . 

Segunda parte: Santidad que vosotros debeis adquirir por una consa-
gración interior. 

23. Lo que se hace exteriormente en la dedicación de los t e m -
plos y consagración de los altares debe cumplirse interiormente, 
dice san Agust ín , en los fieles... 

24. Et ipsi tamquam lapides vivi supercedificamini, domus spiritua-
/w, etc . , dice el Apóstol, para enseñarnos. . . 

25 . Domus orationum nostrarum isla; domus autem Dei nos ipsi 
dice san Agustín. Nosotros somos aquellas piedras vivas.. . Nuestro 
edificio se va elevando. . . 

26 . Debemos entrar en los templos con pureza de intención, con 
pureza de costumbres, y con pureza de afecto. 

27 . Con pureza de intención. Palabras de san Bernardo. VereDo-
mmus est in loco isto para nuestra santificación... Dios ésta en las 
iglesias como Padre . . . 

28 . Cierto que no podemos decir con el Profeta : Nemo est qui 
veniat ad solemnitatem, pero sondeemos el fin con que . . . La mayor 
parte v ienen. . . ¿Cuántos hay que vienen. . .? ¿ Y cuántos también 
que. . . . ' ¿¡No es esto abusar de las cosas santas? 

29. Todo cuanto se ve en la iglesia nos convida á nuestra sant i -
ficación. Estas sagradas fuentes . . . Estos al tares . . . 

30. Con pureza de costumbres. Nada nos obliga mas á purif icar-
nos que el honor de asistir al sacrificio de Jesús y participar 
UL Ci • • • 

31. ¿Cuál debe ser , pues, la pureza de vida. . .? Examinad vues-
t ra conciencia todas las veces que . . . ¿Creeis vosotros.. .? ; Pensáis 
vosotros. . .? 

3 2 . Es un error creer que no debe uno juzgarse á sí mismo si-
no cuando se dispone á comulgar. Hácense por entonces. . . Pero 
cuando se asiste á la iglesia para oír misa , ó . . . 

33. La Iglesia quiere que asistamos con espíritu de humillación 

y penitencia. . . Pre tende que ya que no podemos ser víct imas. . . , 
seamos á l o menos. . . 

34. Con pureza de afecto. En el templo de Salomon había dos al-
tares, uno exter ior , otro in te r io r ; aquel representa nuestro c u e r -
po , este nuestro corazon. . . Si sobre aquel ofrecemos obras de m o r -
tificación y penitencia, y sobre este todo género de santos pensa-
mientos , celebrarémos dignamente . . . , y asistirémos como d e b e -
mos á . . . 

35 . Si quereis ser templos de Dios renovad vuestro espíritu y 
vuestro corazon.. . Palabras de san Agust ín . . . 

36. Traed á vuestra antigua y pobre Iglesia. ¿ Q u é pena no t e -
níais. . .? ¿Con qué ojos.. .? ¿Cuántas veces.. .? Bendijo Dios vues -
tros designios... ¿Qué r e s t a , p u e s , s ino. . . 

37 . La gloria de esta Iglesia no consiste en la unión y estructura 
de las piedras. No digáis: Nosotros tenemos una bella iglesia. A n -
tes bien decid : Nosotros tenemos buenos deseos.. . , asistirémos con 
mas fervor . . . , nos aprovecharémos de todas las gracias y bend i -
ciones.. . 



SERMON 

S E R M O N 
SOBRE 

LA CONSAGRACION DE. UNA IGLESIA. 

Eomum luam dccel sanctiludo, Domine 
xn longxtudinem dierum. (Psalm. x c n , 5)! 

Vos Señor, queréis, y es muy justo, que 
la santidad reine en vuestra casa por la du-
ración de los tiempos. 

msmm 
h o y día los consagra su miser icord ia á su rel igión y á vues t ros usos^ 

o c a s i ó n ) , pero esta de h o y os debe in te resar t a n t o m c u a n t T e l a 

Z l Z t 1 U 6 — e " I a s y « K i o t o n t t : 

Doiuus Dei , et por ta cceli. (Genes, XXVHI, 17) . 
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vues t ros sacrif icios, y el r e fug io d e vues t r a inocencia . Aqu í es don-
de os rec ibe su mi se r i co rd i a , d o n d e su Evange l io os i n s t ruye , d o n -
d e os m u e v e n sus insp i rac iones , y d o n d e os guia y corr ige su disci-
p l ina . Aquí es d o n d e l loráis vues t ros pecados , d o n d e de r r ama i s 
vues t ro c o r a z o n , d o n d e can tais sus a labanzas , d o n d e recibís sus 
bend i c iones , y d o n d e par t ic ipáis de sus mis ter ios . 

3 . T o d o v u e s t r o cu l to se hal la como recogido en la ex tens ión 
de este t e m p l o , cuya consagración venís á h o n r a r ; pero e l obje to 
esencial d e la fiesta q u e celebráis h o y d í a , es vues t ra propia consa-
g r a c i ó n , p o r q u e h a y un t emplo de Dios q u e habi ta el Esp í r i tu S a n -
t o , en cuyo in te r io r es sant if icado Jesucr i s to , d o n d e se le da c o n t i -
n u a m e n t e al Señor u n cul to santo y esp i r i tua l , of rec iéndole sobre 
el a l t a r d e un corazon ab rasado del a m o r divino un sacrificio de h u -
mi ldad y de acción d e gracias : u n t e m p l o d o n d e debe r e i n a r la pu -
reza , y d o n d e no p u e d e e n t r a r n i n g u n a cosa p r o f a n a ; y este t e m -
plo , dice el A p ó s t o l 1 , lo sois vosotros . D e esta ig les ia , p u e s , ex t e -
r ior y m a t e r i a l , d e esta iglesia viva y a n i m a d a , es de la q u e os h e 
d e h a b l a r en este p re sen te d ia . 

4 . Esp í r i tu S a n t o , f u e n t e d e gracia y d e p u r e z a , impr imid en 
e l a lma de mis oyentes el r e spe to q u e deben t ene r á estos san tos l u -
ga re s , y el q u e se deben t e n e r á sí mismos . D e r r a m a d sobre ellos 
esas bendic iones q u e habé i s echado sobre esta iglesia ; así como h a -
béis exci tado su-car idad pa ra la const rucción de este edif icio, exc i -
c i tad t a m b i é n su f e rvor p a r a p rac t i ca r las ve rdades evangélicas q u e 
se les p red ican en él . Vos acabais de santif icar p a r a ellos este n u e v o 
t e m p l o , des t ru id t a m b i é n en ellos el h o m b r e v ie jo , y dadles un co-
r azon n u e v o p a r a q u e se sant i f iquen ellos mismos po r la impres ión 
d e vues t ro a m o r y po r la eficacia de vues t r a p a l a b r a ; esto es lo q u e 
ped imos p o r la in tercesión de la Virgen , á qu ien d i r émos con el 
Á n g e l : Ave María. 

5 . Dos cosas h a y q u e cons iderar en la dedicación de un t e m p l o 
cr is t iano : la ceremonia y el misterio. E s t a mezcla y un ión d e figura 
y d e ve rdad , de c u e r p o y de esp í r i tu , de obediencia y d e f e , de ob -
servancia y de in te l igenc ia , es el estado y el ca rác te r del Cr is t ia-
n i smo . L a rel igión de la S inagoga no e ra sino señal y figura, dice el 
A p ó s t o l 2 . E r a n aquel los unos h o m b r e s ca rna l e s , á qu ienes Dios h a -
bía ca rgado de u n a pesada ley de ce remonias t como dice san Agus -
t í n , q u e g u a r d a b a n á la l e t r a , y cuyo espír i tu n o l legaban á p e n e -

1 T e m p l u m en im Dei s a n c t u m es t , quod estis vos. (1 Cor. m , 17). 
2 Omnia in figura cont iogebant illis. ( I Cor. x , 11) . 



t a s propiamente Z o Z Z T C O n c í e n c i a s > 7 ™ eran san -
hab ian^ le ^ de las verdades 

h r a ' n i " 7 ' S Í n s o m " 
á sus escogidos como pí pif ' S ' ^ m a n ' f e s t á n d o s e Dios 

sino « , r r i ; n y conio-enis-
m o s , llenándolos de su vppLh » ? ' t r a n s f o r m a en sí mis-
Iglesia y del CrisHanismo S U 3 m ° r - P e r ° , a r e , , ' ° Í O n d e l a 

Nosotros estamos en H ? ; c ° m p U e s t a d e e s t o s estados. 
p o s mortales ^ t e n " mos npro ^vT . a e n m e d a d de nuestros ener -
an tigua ; per , ** ^ S e ' ' a l e s * de la ley 

- nuestra f e , y d e t m o r n ™ V á D , ' ° S p 0 r l a f i r m e z a de 
p o r las c o a l sensibles Z r o T ^ ** nUeva' Pasamos 

e t e r n a s ; nuestro c ,1 n ^ r p a r " C a m i n a r á l a s espirituales y 
bies y en nuestros oíos T m a n ° S ' S o b r e "»estros ]«I 
corazones ; no o í 0 T a ; ^ S U ° n 8 e n Y p r ¡ n C Í p Í 0 e s t á en nuestros 
n ías exteriores a U e J a r t 3 , m O S n U G S t r a P i e d a d con las c e r e m o -
tablecemos s o L f l ' t S f ^ ^ pero la fundamos y es-
m a en n u e J n ^ ™ ! ? ? T ™ 5 ^ e I E s p í r i t u d e ^ s f o r -
Tior que se postra oue o rP * n ° S ° t r 0 S U n h o a > b " e x t e -
b r e interior que áma t i í I ^ ' ^ t e m b i e n »» h o m -
ley nos enseña „ ! '„ * Y q U G d a a c c i o n d e gracias. L a 

* Dios en s ^ Z ^ ™ " ^ ^ 1 0 q " e h a d e s e ™ 
principal c u i d a d r d e b e sW e ^ n r m r C , a " ° S 3 d V Í e r t e q u e n u e s t r o 

mismos ; lo cual me da m o t t n , r n ° S 7 S a C r i f i c a r n o s « nosotros 
L o p r i m e r o , l a s a Z w Z T l ^ h a C e r ° S V e r e n e s t e d iscurso: 
M o r . L o s C d o l a ~ «mugra** 
consagración inteZr! ' ^ ad*u™ P" 

Ved aqu í todo el asunto de este breve ra to . 

exterior. 

J e ' s c o t í r a t s f s ^ n T m b " ¡ 3 m 3 J ' e S t a d d e D Í 0 S t e n e r I -
Josbombres°, y d 0 n d e los homh d ° n d e d e r r a m a J a * gracias sobre 
g¡on ; y así f L Z , h ° m b r e S l e d a n s u s homenajes de re l i -

• ; i ¿ z : S p : r i a d o s por su provídeíc ía para ei 
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cumplimiento de sus mister ios, h a y también lugares elegidos para 
hacer la distribución y el uso de ellos; y allí es donde se debe prac-
ticar el culto divino. Guárdate, decía la l e y 1 , de ofrecer indiferente-
mente tus holocaustos en todas partes, sino solamente en aquellos lugares 
que el Señor tu Dios hubiere elegido para sus ministerios. ¿Y no v e -
mos nosotros en la Escr i tura reyes apreciables por su virtud y p ie -
d a d , reprendidos por Dios por no haber destruido los lugares excel-
sos', esto e s , por haber dejado con una tolerancia criminal sacrifi-
car las víctimas en lugares no consagrados , d o n d e , aunque las 
ofreciesen quizá al verdadero Dios, no se las ofrecían en el l uga r 
que él había señalado y elegido? y si esto no era ido la t r í a , á lo me-
nos era una especie de profanación y una falta de obediencia. P o r -
q u e aunque el mundo y toda su extensión sea del Señor 3 ; aunque él lle-
ne y oculte el cielo y la tierra 4; aunque su sabiduría alcance del uno al 
otro extremo del universo 5 ; aunque sea m u y justo que nuestra a l -
m a le bendiga en todas p a r t e s , porque todo está bajo su protección 
y su dominio ; y aunque no haya tampoco lugar donde no vele su 
providencia , donde su poder no o b r e , á donde no puedan ba jar sus 
gracias , y desde donde no puedan subir nuest ras oraciones; con to-
do eso , es m u y cierto que hay lugares destinados par t icu la rmente 
para la adoracion, para la orac ion , para el sacrificio y para los Sa-
cramentos ; y que así como Dios t iene vasos de elección; á los cua -
les como q u e los ha marcado con su sello para el uso y servicio de 
su Igles ia ; t iene también casas de elección G, donde pone su nombre, 
y donde establece su habitación y morada. 

8 . Estos t emplos , p u e s , deben ser santos. Es nécesario t ambién 
que haya proporcion en t re lo q u e sirve al culto de Dios y Dios 
mismo. 

9 . Ninguna cosa p r o f a n a , nada impuro debe ent rar en su s a n -
tuar io : el espíritu del sacerdocio y de los ministerios vivos es u n a 
santidad de costumbres y de acc ion , que los u n e con Dios y los s e -
pa ra de toda corrupción del siglo; y el estado de las iglesias m a t e -
riales y de los ministerios inanimados es una santidad de consa -
gración y de uso por la cual llegan á ser propios de la Rel ig ión, y 
no pueden ser empleados en el servicio del siglo y en las neces ida-

1 Cave , n e holocaus ta tua offeras in omni loco, q u e m vider i s : sed in eo, 
q u e m elegeri t D o m i n a s . (Deut. x i i , 1 3 , 14) . 

2 Y e r u m t a m e n excelsa non abstul i t . (III Reg. XXII, <44). 
3 Psa l ra . XXIII, 2 . — 4 J e r e m . x x m , 2 í . — 6 Sap. v i u , 1 . 
6 U t ponat Domen s u a m ibi , e t habi te t in eo. (Deut. x i i , 5 ) . 



des de los hombres . De este modo es como la Iglesia pertenece á Dios 
por necesidad y por decencia, y así como el Señor de la casa es san-
to es necesario también , que la casa del Señor sea santa. 

W Ademas de esto digo, que los templos de los cristianos d e -
fien estar santificados, porque encierran en sí una hostia pura y sin 
m a n c h a ; en ellos se ofrece Jesucristo por nosotros, y nos ofrece 
consigo á su P a d r e , siendo á un mismo tiempo sacerdote y vícti-
m a , sacrifico y sacrificador todo jun to . En ellos se expone á la vis-
ta y a la adoracion de los pueblos, y donde, despuesde haber sido 
el precio y rescate de nuestra redención, llega á ser el espectáculo 

Z Z T r J 0 l f t 0 d e n U e S t r ° a m o r y d e n u e s t r o reconocí" 
miento . En ellos se da a nosotros como un alimento celestial, que 
hace crecer nuestros buenos deseos, y fortalece nuestras almas con-
núes nn a C I O n e S y l a S a d v e r s i d a d e * la vida. ¿Qué pureza, 
P

r v ' n ° S e f e f ' e r e G n t 0 d ° C U a D t 0 I e t o c a ' e n t o d o c u a n t o l e c o n l 
c a n s a h J 7 T ^ C ° n t ¡ e n e ? S ¡ e l b á c u l o donde des-
ser nnrif r 3 Y T V a S ° S d d m Í m ' S t e r Í 0 t u v i e r o n necesidad de 
san P s h l n ' T a s c o n s a g r a c i o n e s del tes tamento, como dice 

puras „ ñ i " 7 T ' a g T e S d 6 , a S C O s a s c e l e s t i a I e s debian ser tan 
í T d f J?8 c e l e s t i a l e s m ' s m a s ? Si la sangre de los an i -

v ¿ Z T , S á D Í 0 S D 0 d e b Í a C 3 e r S i n 0 s o b r e ™ «e r r a santa 
Y nos ha lavadn S a D g r f ^ ^ ^ m 3 n C h a ' D 0 S h a a m a d ° 
J nos ha lavado nuestros pecados, ha de ser ofrecida en lugares i n -
diferentes ó profanos? Aquellas hostias serviles y groseras eran tan 

Í 4 C b o s t i a "ber tado™ y divina n V l o T a ^ d H e r d 
nosotros? Si en la ley antigua se hubiera castigadmal que hubiese 

Z r c : ; í : r a de!n ]ures s a g r a d o s ' S z 
ñor y pureza no se debe llevar y tener en los lugares donde se sa-
crifica á Jesucristo, que es el fin de todos los sacrificios? 
tas Pero ! T S ' q " 6 , a S Í g , e S Í a S d e J e s U C r i s t 0 d e b e n ^ r san-tas. Pero q u é , diréis vosotros , ¿estas paredes, estas piedras este 
cuerpo de fábrica, obra de las manos y dé la industria de lo h o m -

oíié no / 7 S a n t a S ? S í ' S e ñ 0 r e S ' d e c i a s a n B e r n a r d o , ¿ y por qué no h e d e „ y o s a n t a s a q Q e , ^ , j j P r 
Religión han unido con tanto celo? que la mano de los Pontífices 

d o n t Z ™ C e r e m ^ Í a S t a ° V e n e r a b , C S y t a n edificativas? 
donde resuenan siempre cánticos de.alabanzas de Dios y la lección 

1 Templum Domini sanctum est. (I Cor. m 17) 
2 Necease est ergo exemplaria ccelestium h¡¡ muñdari- ¡osa nnt<.m «pi« 

tía mehoribus hostiis quam istis. (Hebr, ix, 23). P CC6leS" 
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de sus Escri turas? donde se guardan las preciosas reliquias de sus 
Már t i res , y donde se experimenta la protección de sus Apóstoles? 
donde los Ángeles velan sin cesar en la guarda del tabernáculo? 
donde se jun ta el pueblo cristiano? donde se reúne la devocion 
de las almas fieles? y donde Jesucristo mismo reside sobre sus al-
tares? 

12. De esta consideración debe nacer aquel santo terror y aquel 
profundo respeto de que nosotros debemos estar tocados al ent rar 
en nuestras iglesias. Tú temblabas , patriarca bendito de Dios, y 
lleno de la fe de las verdades que nosotros vemos ya cumplidas, en 
medio de un campo en que te se apareció Dios en sueños una sola 
vez , tú exclamaste, diciendo : / Oh qué lugar tan santoy tan terrible 
es este1! ¿ Y nosotros, á quienes han sido revelados los misterios, v 
que vemos presente á nuestro Dios y como establecido entre nos-
otros hasta la consumación de los siglos ; nosotros estamos en la 
iglesia , donde él habita y donde se sacrifica por nosotros, con tan 
poco respeto , como si estuviésemos en un campo? 

13. Ént rase en ella sin humildad y sin circunspección : concúr-
rese á las festividades, mas por el espectáculo que por la religión. 
En lugar de servir de instrucción y hacerla una ocupacion de pie-
dad , se la considera como un juego y una diversión de todo cuanto 
se ve. Por cargado que uno vaya de sus pecados, se pisa y a t rope -
11a con insolencia el umbral de estas sagradas puertas , según la ex -
presión del P r o f e t a 2 . Aféctanse distinciones de honor y de calidad 
en estos lugares , donde se debe anonadar y confundir toda gloria 
h u m a n a : introdúcense ent re el tropel de la gente , para sfer testigo 
de las ceremonias, mas que para ser participante de las gracias c e -
lestiales : fuérzanse hasta las santas barandillas del presbiterio, no 
por un anhelo de devocion, sino por una indiscreción y un ímpetu 
de curiosidad. Llévase á ella un corazon m u n d a n o , y aun cuando 
se habla con Dios por medio de unas frías y vanas oraciones, se di-
vierte uno consigo mismo, y t rata de sus vanidades. En fin , fó rma-
se una especie de escrúpulo de no venir á la iglesia , y no se hace 
de venir á ella arrast rando consigo sus delitos, sin compunción y 
sin arrepent imiento de ellos. 

14. ¿ Y qué diré yo de aquellas impiedades que se cometen en 
ella todos los dias á vista del mismo Jesucristo, que por invisible 
que esté no es menos adorable? ¿ D e aquellos discursos profanos 

1 Q u a m terribilis est locus iste ! (Genes, x x v m , 17 ) . 
s Qui arroganter ingreditur super l imen. (Sophon. i , 9 ) . 



q u e a l t e rando el santo y venerab le silencio de los sagrados miste-

S a d X T A h u P G r t U r b a d 0 P ° r i m p o r t u n o m u r m u l l o la 
P edad de los fieles l legan también hasta el s an tua r io á i n t e r r u m -
p i r la a tención d e los min is t ros que sirven al a l ta r , y la del sace rdo-
t e L S a C I ? a f d e a q U e , l 0 S a i r e s Y ^ e n e o i inquietos " de 
s ^ u n 9 5 , n d / C ! n t e S ' ^ escandalizan á los b u e n o s , y son 

(según la expres ión d e Jesucr is to) la desolación de los lugares san-
t o s , ¿ o n d e los Angeles asisten con t e m b l o r y con t e m o r ? ¿ Q u é di-

oen e n í ^ ^ o Í S m a S a f e c t a c i o n e s d e v e r y ser vistos, q u e h a -
i m p u r a f T ^ V ™ " " t r á G c 0 h e r c i o ^ m i r a d a s 
den ver P e n S a m , e n t o s Pecaminosos? Yense (si es q u e se p o e -
ta e s £ T ^ a c ' ° " > u n o s cr is t ianos (no sé si m e a t reva á da r -
ía " n a Z , 7 J q U e h i n C a n d 0 u n a rod i l l a<5ambas , a u n q u e d e m a -
n a r e r e ^ r 5 6 T " 6 J e S U C r Í S t ° á , a a d o r a c i o n d e los fieles, 

Si tTrse contra q U ' e r e n d h 0 m e n a j e 1 ü e , e e s b eb ido , y r e í 
£ su conciencia y cont ra aquel poco sen t imien to de r e -
os altZl £ m t a ;

n
V e n S e P e r s o n a s - " " d a ñ a s , m a s adoradas q u e 

U O V u n ! a r 8 6 1 T ' ° S t e n t a r S i n V e r » Ü e n z a y s i n r e s P e ^ 0 , J n 
b r e v h n m n i S 6 C e n t e S á ' a V Í S t a d e l m i s m o Jesucr is to , p e -
r e s o , i e I adH° ^ í l S a C r a m e n t ° d e ] a ® u c a r ¡ s t í a . Yense p e c a d o -
res q u e de jando i r l i b remen te á su corazon y sus oíos van á di 
v e r t i r y acaso acaso á volver á encende r sus 'pas io es 'en ^ u e l t 
mi smos luga res en q u e se deber ía sofocarlas y apagar las v á come 

t r a a u d l L ' r / I 3 f U C e d e ' P u e s ' í ^ l o s m e d i o s d e n u e s -
t r a salud llegan a ser los i n s t r u m e n t o s de nues t ra perdición • o u e 
a »glesia, q u e es el l uga r de nues t r a sa t is facción, llega r e í t e a -

n p e ^ r o r u L l f r t " - S ; q U e n ü e S t r a S o r a c , o n e s se conv ie r t en 
en pecado q u e el sacrificio mi smo de Jesuc r i s to , q u e es u n a f u e n -
t e d e g rac ias , llega á ser u n mot ivo de condena ión y q u e acaso 
n i n g u n a cosa nos ha rá mas reos y culpables en su ju e l ! q u e h a ! 

r P e r o r e - 7 ^ a S Í S t i d o e n é l á ¿ h e r i o s 
a r r a l a d a d o n d - , 5 * Q U e h a b l ° e n u n a P a r r o 1 u i a b>'e" a r p i a d a d o n d e el pueb lo está ins t ru ido d e s ú s obligaciones don-

n ó r d e r T v I a ? * d ° C Í 1 Í d a d d e l r e b a ñ o ^ e " " ú e r e i -
n e el o rden y la d isc ip l ina , y d o n d e no se sabe ni s u f r i r ni c o m e -
t e r ta les desordenes . Mas en cua lqu ie r p a r t e q u e sucedan á v o s -
o t ros os toca , sacerdotes del S e ñ o r , si es q u e os m u e v e e l ' c e l o d e 

Te S w S T i r e S t°,S f e S Ó r d e n e S 7 P r o ^ n a d o n e T {^or m e d i o 
d e ca r i t a t ivas , p e r o no obs t an t e sérias y severas reprens iones . Así 
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t ambién te toca , c r i s t i ano , q u i e n q u i e r a q u e seas , dice san A g u s -
t ín , el corregir y a m o n e s t a r á t u h e r m a n o : si t u h u m i l d a d te c o n -
t i e n e , t u fe y tu rel igión t e au to r izan ; así como po r el h o n o r del 
pr ínc ipe y d e la p a t r i a , todo h o m b r e es s o l d a d o , po r el h o n o r d e 
Dios y d e la Iglesia, todo cris t iano es s ace rdo te , y es tá obl igado, ó á 
corregir lo q u e le hace l l o r a r , ó á lo m e n o s á l lo rar lo q u e n o p u e -
de co r r eg i r . 

16 . P e r o volvamos á la d ignidad y al mér i to de nues t r a s i g l e -
sias. El las son s a n t a s , y deben ser p a r a nosot ros m u y venerab les , 
p o r q u e son como el cen t ro de la u n i d a d y de la comun ion d e las 
o rac iones crist ianas ; y así como n o h a y p recep to q u e se nos h a y a 
r e c o m e n d a d o m a s , ni q u e nos sea m a s necesar io q u e el de la car i -
dad pa ra con Dios y p a r a con nues t ro s h e r m a n o s ; t ampoco h a y en 
el Cris t ianismo uso m a s an t iguo ni m a s au to r i zado q u e los c o n c u r -
sos y la convocacion d e los fieles en las casas de o r a c i o n ; p o r q u e 
r econoc iendo su flaqueza y la subord inac ión ó dependenc ia g e n e -
ra l que ten ian de D i o s , se exci taban á servir le y a m a r l e po r u n a 
san ta e m u l a c i ó n 1 ; y p o r q u e t en i endo po r o t ra p a r t e necesidad de 
las mismas grac ias , y d i r ig iéndose á u n m i s m o P a d r e , se un i an en 
u n mismo e s p í r i t u , y se a y u d a b a n los unos á los o t ros en sus d e -
seos y en sus pet ic iones . 

17 . Po r esto los Apóstoles estaban en un mismo lugar2 a g u a r -
d a n d o el Esp í r i tu S a n t o , j u n t o s todos en la u n i d a d , y un idos en el 
f e rvor y en la pe r severanc ia de la orac ion ; es te es el mot ivo po r 
q u e la Iglesia en las m a y o r e s persecuc iones f o r m a b a un cue rpo y 
u n a sociedad (digámoslo así) d e adorac ion y de invocación en 
aque l l as cuevas y re t i ros s u b t e r r á n e o s , á d o n d e iban á avivar su fe 
y su valor p a r a el m a r t i r i o , y d o n d e ve ian su t e m p l o y su s e p u l -
c ro á un mismo t i e m p o ; y esta es la prác t ica de la re l igión cr is t ia-
n a , p o r q u e es u n cul to d e ca r idad . Noso t ros es tamos un idos y c o n -
g regados en Dios , y por esta u n i ó n de corazon y por esta c o m u n i o n 
d e oraciones es po r donde Jesucristo nos purifica á todos con su san-
gre3 , y s iendo Jesucr is to el maes t ro y doctor d e la paz y de la u n i -
d a d , dice san C i p r i a n o , nos ha enseñado á o ra r j u n t o s . La ver-
dadera oracion cristiana es la pública y común. Nosotros oramos, no por 

1 ü t e t vos societa tem habeat is n o b i s c u m , et societas uos t ra si t cum P a t r e . 
( I Joan, i , 3 ) . 

* E r a n t o m n c s pa r i t e r in eodem loco. (Act. u , 1 ) . 
3 E t s angu i s J e s u Christi Fil i i e j u s e m u n d a t nos ab omui peccato. ( I J o a n . 

i , 7 ) . 



18. Pues , hermanos ln i ' 1 ™ S ° l ° h o m b r e 

Profeta ] 0 h a b í a y ^ d í c h o ' V J " ° ** * El 
ro especialmente^ s casa Je I r L Je8°cristo lo ; pe-
vos de un mismo t i T a t T Z T ^ ' d ° n d e ^ a n lossier-
pe ranza , un mismo Z ' S r u Z l ^ Z " T " es-
t a , t ienen también una m C T Z T ^ 1 " " m Í S m ° e s P í r ¡ -
á su común Señor y f s u omun P,Tl g e m Í d ° ' P a r a 

religión se s a n t i f i c a d í ? ] ° S ° f , C Í 0 S P Ú b I i c o s d e 

exponer las n e c e s i d a d " S " 7 j a n t a p a r a 

todos en común • se i n n Z cada a n o en part icular y de 
para obtener T a g r S ^ ¿ " " T * ™ * " ^ U D 0 S * ] ° S ° < r o s 

o t r o ; los dones c e l e s t i a l e s ^ 1 T T ™ $¡> 6 i n t e r c e d e P o r 

todo eso pertenecen á- l d o s o ? T ^ S e P a r a d a < n e n t e , con 
becen , si no se común can á • IT ^ ^ 8 6 e n S o b e i " 
Wdo, no se abaten si no nnr h e t ™ ™ o s > ? l o s ^ "o han reci-

19. En estas üútas y a P s a m h ? a n ^ * í e M d a d d e , 0 S o t r o s " 
zas espirituales Si soi fu t o s t i ® h 8 6 a m ° n t ° n a n p e -
diendo por los pecadores V ^ ^ K d e l a « ^ a d p i -
ellos. Si sois pecadores uní Jndn > h U m Í ' d a d m e z c , á ° d o o s con 
t o s , la misericordia que s ^ e t l T™0"65 * h s d e l o s s a n " 
cedida á su inocencia' Si e s t s 8 e T u n V S r a C O n " 

por el derecho de c a r i d a d d e l o s H T d * T H u d ' ' g 0 z a i s ' 
" o s cuya justicia no p o d é i s ^ s e Z S Z í f l ^ ^ de a<*Ue-
de las tentaciones, vosotros c t h i ! ^ Y C S t a Í S a c o s a d o s 

otros os sostendrá l l . l T f q U I Z a ; P e r o l a ™ t u d de los 
más co j m * sertguardada - ^ d e f 
Ha m u j e r inspirada de Dios Si T ' ^ ^ á D a v i d « P « -
cía ó de la for tuna Y, í / P ° b r e S e n , o s b i e n e s de la gra-
ta* necesidades. 1 3 a b u D d a n c ' a de los ricos os proveerá en vues-

c o n s a g r a n t e " " " T " ' 8 6 ^ P a r r o ^ a * > 7 se 

• B o m a s mea domos ora . ioo is , „ c a b U 0 . 17) 
B « , „ , m , t a » s t o d U a , , 0 « i I n r a s c L r v W e m í o m ! " , , B , s . 

ello? Lo largo dé la oracion cansa , la instrucción moles ta , las horas 
nos parecen incómodas , y el tropel de gentes nos impor tuna m u -
cho. Créese que estas son devociones del populacho, y que es nece -
sario dejar para las buenas gentes estas costumbres antiguas. M u -
chos se avergonzarían si los viesen en una procesion, aunque por 
otra par te ignoren los principios y primeros elementos de su r e l i -
gión. Vase tan presto á una iglesia como á o t r a , según su capricho, 
contentándose con decir algunas oraciones, rezadas d i s t ra ídamen-
te , y con una misa , dicha acaso á la l igera , y oida sin a tención. 

21. ¿ Y qué diré yo de aquellos oratorios y capillas domésticas 
erigidas ordinar iamente en lugares poco decentes y honrosos, d o n -
de, contra las órdenes de los cánones y de las leyes eclesiásticas, se 
sujeta al mismo Jesucristo á sus comodidades y á sus horas ; donde 
se apura la paciencia de un sacerdote , á quien hacen aguardar al 
pié del altar sin discreción, y donde se le hace , en fin, ofrecer el 
santo sacrificio, sin mas causa que halagar la delicadeza ó sa t is fa-
cer el humor de una muje r poltrona y soberbia? E n los siglos mas 
ilustrados ó mas felices no se buscaban así las comodidades en su 
devocion. El cuerpo de Jesucristo, que él mismo nos ha dejado pa-
ra estrecharnos con él y entre nosotros mismos por la unión de o ra -
ciones y de la divina oblacion, no se acostumbraba dar á los p a r -
ticulares y en oculto. Las misas y las instrucciones pastorales eran 
disciplinas indispensables, y se hubiera creído faltar al respeto que 
se debia á los templos sagrados, celebrar los santos misterios fue ra 
de sus recintos. 

22 . En estos lugares escogidos es donde el Espíri tu San to , que 
inspira cómo quiere y dónde quiere , ha colocado el depósito y el 
tesoro de las bendiciones espirituales. En este dichoso desierto es 
donde debe caer sobre vosotros el maná de las consolaciones celes-
tiales. En esta tierra de promision es donde debeís establecer vues -
tras esperanzas y vuestra paz en el discurso de esta presente vida. 
Gozaos, he rmanos , de la gracia que Dios os ha hecho consagran-
do este templo donde recibirá vuestros votos y donde oirá vuestras 
oraciones. Vuestra alegría es santa y justa ; pero por justa y santa 
que s e a , sería v a n a , *si como esta iglesia es consagrada á Dios por 
vosotros, vosotros no trabajáseis en consagraros in ter iormente á 
Dios en esta iglesia. 



Segunda parte: Santidad que vosotros debeis adquirir por una consa-
gración interior. 

23 . Así como la fe debe ser la regla universal de los cristianos 
de modo q u e con e l la , en las señales visibles, que son los S a c r a -
m e n t o s , pene t ren los misterios y las verdades invisibles; así t a m -
bién es cierto que en la dedicación de los templos y en la consa -
gración de los a l t a res , su principal objeto debe ser hacerse ellos á 
sí mismos templos y altares de Dios vivo , y 1 que lo que se hace 
ex ter iormente en aquellos por las purificaciones de la ley de J e su -
cr i s to , se cumpla in ter iormente en estos por las operaciones de la 
gracia. Po rque aunque estos edificios sean santos y agradables á 
Dios , no obs tan te , nuestros cuerpos y nuestros corazones le son i n -
finitamente mas preciosos, porque los pr imeros son obras de las 
manos de los hombres , pero los segundos son obras del Criador. 

2 4 . Vosotros sois piedras vivas, dice el A p ó s t o l 2 , una casa espi-
ritual y un sacerdocio santo para ofrecer á Dios sacrificios espirituales 
que le sean agradables por Jesucristo, p a r a e n s e ñ á r n o s , que nosotros 
tenemos como un cuerpo de religión dent ro de noso t ros ; que s o -
mos á un t iempo el templo y los adoradores , los sacerdotes y las 
v íc t imas ; que hay en nosotros una morada y habitación secreta de 
D i o s , un culto de espíritu y de v e r d a d , y un sacrificio de los s en -
t imientos de nues t ro corazon y de las potencias de nuestra alma, 
cuando estamos unidos á Jesucr is to , autor del verdadero sacrificio, 
de la verdadera adoracion y de la verdadera just icia. 

2 5 . Y as í , he rmanos míos , la casa de nuestra oracion es la. igle-
sia, y la casa de Dios somos nosotros mismos3. Nosotros somos aque-
llas piedras vivas fo rmadas por la f e , labradas por medio de las ins-
t rucc iones , aseguradas por la. esperanza , un idas , enlazadas por la 
ca r idad , y fundadas sobre Jesucris to , q u e es la p iedra a n g u l a r , r e -
probada por los hombres , pero escogida por Dios. Nuestro edificio 
se va elevando insensiblemente d u r a n t e el curso de nues t ra vida 
m o r t a l , por la práctica de las vir tudes, por la santidad de los p e n -

1 D. A u g . se r ra . CCLV de T e m p . 
9 E t ipsi t a n q u a m lapides Viví supe rad iGeamin i , do m u s sp i r i tua l i s , s ace r -

d o t i u m s a n c t u m , offerre sp i r i lua les hostias, acceptabiles Deo per J e s u m C h r i s -
t u m . ( I P e í r . n , S ) . 

3 D o m u s ora t iouum n o s t r a r u m i s t a : domus a u t e m Dei , nos ipsi. (Aug. 
serm. X V I ) . 
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samientos , por la eficacia de las oraciones , por el uso de los Sacra-
mentos . Jesucr is to , pontífice de los bienes f u t u r o s , como dice el 
Apóstol , le consagra invisiblemente, le lava y le purifica po r el 
agua del Bautismo y por las lágrimas de la Peni tencia . Graba en él 
su santa ley por medio de la predicación de su pa l ab ra , impr ime 
en él su cruz por la meditación de su paciencia , y de r rama en él 
sus unciones por medio de los socorros de su gracia. Enc iende en 
él un fuego sagrado por la infusión de su a m o r , lo i lumina por el 
conocimiento y la inspiración de sus verdades , lo sostiene por su 
poder y por sus bendiciones hasta q u e , en fin, acaba de dedicarlo y 
consagrarlo en la e ternidad de su gloria. 

26 . Pero como es en los templos materiales donde se forma y 
se consagra ordinar iamente este templo inter ior y espi r i tua l , es n e -
cesario no ent rar en ellos sino para adquir i r la santidad con pureza 
de intención, con pureza de costumbres, y con pureza de afecto. T res 
reflexiones que os suplico hagais conmigo. 

27 . Digo con pureza de intención en solo el fin de nues t ra e te r -
na sa lud ; p o r q u e , como dice san Be rna rdo , las iglesias son e s t a -
blecidas para nuestros cuerpos , nuestros cuerpos son hechos p a r a 
nuest ras a lmas , y nuest ras almas para el Espír i tu Santo que h a b i -
ta en ellas. Es necesar io , p u e s , pa ra rse en lo q u e este Espí r i tu nos 
pide y obra en nosotros, que es nuestra santificación 1 . Es te es el 
motivo por que Dios reside en estos santos lugares , añade el m i s -
mo P a d r e , y por que los hombres se jun tan en él en su nombre ; 
po rque él lo contiene t o d o , lo dispone todo y lo llena t o d o , y obra 
d i fe ren temente según las diferentes disposiciones de los lugares don-
de obra . Está en los malos , disimulándolos y aguardándolos á p e -
n i t enc ia ; en los buenos , p roduciendo ó conservando en ellos la j u s -
ticia ; en los b i enaven tu rados , a l imentándolos con su vista y con 
su a m o r ; en los condenados , castigando en ellos la obstinación y 
la malicia. Está en el cielo como un Esposo ; y ¡ dichosa el a lma q u e 
allí fuese in t roducida! Está en el infierno como J u e z ; y la Esc r i tu -
r a nos enseña q u e es cosa t r e m e n d a caer en las manos de Dios v i -
vo . Está en las iglesias q^mo Padre , y P a d r e de miser icordias , san t i -
ficando á.los j u s to s , y l lamando á los pecadores á su salvación. 

28 . Ya parece que cada uno quie re corresponder á sus intencio-
nes. Gracias á Jesucris to q u e las iglesias no están des ier tas , ni t e -
nemos tampoco motivo para quejarnos con el Profeta 2 que nadie 

1 Vere Dominus est in loco isto. (Genes, xxvm, 16). 
s Thren. 1 ,4 . 
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viene á la solemnidad ; pero sondeemos un poco con qué ánimo vie-
ne cada uno á ellas. La mayor parte para hacerle á Dios algunas 
súplicas y oraciones interesadas, para obtener r iquezas , para l i -
b ra r se de los peligros, para pedir por la salud de sus parientes y 
por el establecimiento de su casa, ó por alcanzar un empleo que se 
pre tende y solicita con ansia. Llévanse hasta sobre el altar sus d e -
seos y pasiones; y por una ceguedad deplorable , muchas veces se 
v iene á pedir á Dios lo que no se atrevería uno á pedir al mundo . 
Quiérese que él conceda lo que ha prohibido desear. Quiérese h a -
cer á su misericordia cómplice de los malos designios, y se le h a -
cen votos cuyo mayor castigo seria que fuesen oidos. Y ¿cuántos 
h a y que vienen á ellas por bien parecer , por conservar un poco su 
reputación , por establecerse una falsa paz , por acomodarse al uso 
y á la cos tumbre , y por no ofender por medio de una singularidad 
escandalosa al gran mundo , que, por desordenado que sea, todavía 
se precia de alguna regular idad, y quiere que á lo menos se tengan 
algunas apariencias de religión? ¿Cuántos hay también que no co -
nocen sino un culto exterior y enteramente h u m a n o ; que glorifi-
can á Dios con los labios, pero que su corazon está muy distan-
te de é l ; que abandonando su espíritu á voluntarias distracciones, 
hablan sin pensar en lo que hablan, oran sin saber lo que o r a n , y 
quieren que Dios les oiga, cuando ellos no se oyen á sí mismos, di-
ce san Cipriano? ¿ Cuántas personas hay que se forman un arte de 
devocion; que se dan á todos los ejercicios de piedad que pueden 
atraerles la gloria y la est imación; que se honran de todo lo que 
h a c e n , de los métodos de oracion q u e s iguen, de las iglesias que 
frecuentan y de la reputación de los directores que han elegido ; 
que siempre están en los lugares mas públicos de la iglesia, y que 
no se acercan á Dios sino para ser vistas de los hombres? ¿Cuántas 
h a y que vienen á la iglesia por fue rza , á quienes las fiestas solem-
nes se les hacen m u y molestas, y miran como á un pesado y u g o á 
la necesidad y precisión de oir un sermón ó una misa m a y o r ? ¿ Y 
no es esto abusar de las cosas santas? 

29 . Nosotros no debemos entrar en el ¿emplo de Dios sino pa-
r a hacernos santos delante de él. Porque parece que todo cuanto 
Se ve en é l , nos convida á esta santificación ; estas sagradas fuentes 
nos traen á la memoria el origen de nuestra fe y de nuestra rege-
neración espir i tual , y nos hacen acordar de la gracia y de las obli-
gaciones de nuestro bautismo. Estos altares nos enseñan que tene-
mos un corazon donde Jesucristo quiere reposar , y donde nosotros 

SOBRE LA CONSAGRACION DE UNA IGLESIA. « 0 1 

podemos ofrecer otros tantos sacrificios como pasiones tenemos que 
nos rodean. Estos tribunales de la penitencia ¿ n o nos convidan á 
gemir con la vista de nuestros pecados, y á sumergir y anegar á 
estos egipcios en el mar Rojo , quiero decir, en la sangre de Jesu-
cristo? Este pùlpito ¿no nos predica por sí mismo que somos nuevas 
criaturas engendradas de la palabra de la verdad? Esa divina y 
adorable Eucaristía ¿no nos obliga á venir v á p resen ta rnos , no so-
lamente con una grande pureza de intención, sino también con una 
grande pureza de costumbres? 

30. Ninguna cosa hace á la Iglesia ni mas santa ni mas vene-
rable que el sacrificio de Jesucristo que en ella se ofrece, y nada 
nos obliga mas á purificarnos que el honor que recibimos en asis-
tir á él y en participar de él. Porque así como es verdad que el H i -
jo de Dios no ha podido hacer á su Padre un homenaje mas perfec-
to que ofrecerse una vez en sacrificio sobre la c ruz , y con él el 
cuerpo de su Iglesia y cada uno de sus escogidos en par t icular ; así 
como es verdad que se ofrece aun todos los dias en los santos alta-
res por manos de los sacerdotes , que la Iglesia por una misma a c -
ción le ofrece también todos los dias, y con él se ofrece ella misma 
y todos sus hi jos , y que los fieles con su asistencia á este adorable 
mister io, cooperan á esta acción tan divina y del todo santa , y j u n -
tan la obligación que hacen de sí mismos á la de Jesucristo y de to-
da la Iglesia ; así también es verdad que no hay en toda la Religión 
acción mas santa y mas digna de Dios, que le sea mas agradable, 
que sea mas poderosa , y que deba atraer mas gracias , que la de 
asistir digna y santamente al santo sacrificio , según el espíritu de 
Jesucristo v-de la Iglesia. 

31. ¿ C u á l , pues , debe ser la pureza de vida de un cristiano, 
que ejerciendo todos los dias el sacerdocio espiritual é interior de 

. que habla san Pedro en el ofrecimiento que hace de Jesucristo , y 
sirviéndose él mismo de víctima espiritual y viviente en la obla-
ción que Jesucristo hace de é l , no debería haber hecho jamás ac -
ción que no correspondiese á la dignidad del sacrificador y á la s a n -
tidad de la of renda? Examinad , pues , vuestra conciencia todas las 
veces que os presentáis en la iglesia á los sagrados misterios. 
¿Creeis vosotros que ese deseo que teneis de presentaros en públ i -
co, que esas preferencias que incesantemente os dais á vosotros 
mismos, que ese aire altivo y soberbio con que tratais á los pobres 
y á los desgraciados, pueden entrar en unidad de sacrificio con J e -
sucristo humil lado? ¿Pensáis vosotros que ese resentimiento ó ese 

28* 
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odio inveterado que conserváis en vuestro corazon puede en t ra r 
en la oblacion de Jesucristo , q u e pidió por sus enemigos , y que t a n -
to os ha recomendado el reconciliaros con los vuestros antes de 
acercaros á sus altares á llevar á ellos vuestras of rendas? ¿Pensáis 
vosotros q u e que r r á él ofrecer á su Padre un cuerpo manchado de 
impurezas , j u n t a m e n t e con una carne virginal y nacida de una M a -
dre v i rgen? ¿ E n qué par te de su sacrificio, que por todas ellas no 
es sino caridad y misericordia para con nosot ros , podrá en t ra r 
vues t ra dureza para con los miserables que imploran vuestra asis-
t enc ia? 

V 

32. Créese regu la rmente (y esto es un e r ro r esparcido en el 
-Cristianismo) que no está mandado el juzgarse uno á sí m i s m o , ni 
el p roba r se , s ino cuando se dispone á comulgar . Hácense por e n -
tonces en sí mismo alguuos esfuerzos sobre su espír i tu ; desp ié r t a -
se un poco de su le ta rgo , conviénese en que es necesaria a lguna 
p u r e z a , éntrase en la iglesia con un aire mas humi l l ado ; pero cuan-
do se asiste á ella todos los d ias , todo se permi te y se dispensa; de 
nada se abstiene ni r e f r e n a , no obstante que la Iglesia ant igua nos 
enseña , que no menos disposición se necesita cási para asistir al 
san to sacrificio de la misa que para recibir el cuerpo y sangre de 
Jesuc r i s to ; q u e no era esta acción de ofrecer con el sacerdote el 
cue rpo del Salvador menos q u e la de recibirle de la mano del sa-
cerdote ; que era necesario temblar de respeto antes de la c o m u -
nión espir i tual , como antes de la s ac r amen ta l ; y que así como los 
catecúmenos no merecían aun ser admitidos á estos santos mis te -
r ios , así tampoco los que habían perdido la gracia de su baut ismo 
n o merecían ser recibidos á ellos. 

33. Y o bien sé que la Iglesia les permite y aun los obliga á 
asistir á el los; pero qu ie re q u e asistan con espíritu de humil lación 
y penitencia. Desea ella que la presencia de Jesucristo despierte su . 
f e , y que cargándose esta santa hostia de sus pecados, los consu-
m a y los borre . Pre tende q u e , ya que ellos no puedan ser víctimas 
de ca r idad , sean á lo menos víctimas de contrición y de dolor, 
q u e estén presentes como reos , po r quienes pide la gracia y p e r -
don , y como miembros m u e r t o s , á quiene? ella p rocura resuci tar , 
a t r ayendo sobre ellos por medio de sus oraciones algún aliento de 
espíritu de v i d a , cuya plenitud está en Jesucristo, q u e se ofrece á 
Dios en hostia de propiciación por sus pecados. 

34. Y así es necesar io , no solo una pureza de cos tumbres , s i -
n o también u n a pureza de corazon y de afecto. Observa san A g u s -
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t i n , que así como había dos altares en el templo de Sa lomon , el al-
ta r ex te r io r , donde se degollaban las víct imas, y el al tar in ter ior , 
donde se quemaba el incienso ; así también hay en nosotros dos al-
t a r e s , es á s abe r , nues t ro cuerpo y nuestro corazon; q u e nosotros 
debemos ofrecer sobre el u n o , por medio de la mortificación y de 
la peni tencia , toda sue r t e de buenas obras , y que desde el otro d e -
bemos enviar hácia el cielo olorosos pe r fumes de todo género de 
santos pensamientos; y que entonces celebrarémos con alegría la 
fiesta de la consagración del al tar s a n t o , cuando nuestros cuerpos 
y nuestros corazones fue ren puros delante de la Majestad d i v i n a ; 
cuando el fuego del a l t a r , q u e es su espír i tu , hubie re consumido 
todo lo que la carne y sangre puede producir en nosotros , opuesto 
á la pureza que nos p ide , y á la sant idad de este templo vivo y es-
p i r i tua l , que nos ha promet ido fo rmar en el fondo de nuestros co-
razones. De esta m a n e r a debemos asistir á este t remendo sacrificio, 
cuando en las ceremonias con que ella consagra el al tar pide á D í o s 
q u e este a l ta r sea s iempre honrado con un culto divino y espir i -
tua l 1 ; que aquellos q u e se acercan á é l , lleguen á ser hostias de 
Jesucr i s to , q u e se esfuercen en destruir todo lo q u e puede desagra-
d a r á Dios en sus a lmas ; y q u e el orgullo y la ira sean sacrificados 
en él. 

38: Es necesario purif icarse de todos los afectos, de todas las 
incl inaciones, y de todos los apegos que pueden mancha r nuestro 
c o r a z o n 2 . El amor de cualquiera cosa fue r a de Dios , afea el a l m a ; 
este ya es un desó rden , ya es una mancha . Si quereis ser templos 
de Dios, renovad 'vues t ro espíritu y vuestro corazon. Vosotros érais 
del hombre viejo, dice san Agustín 3 , aun no me habíais edificado 
c a s a ; vosotros estábais como sepul tados en vuest ras ru inas : salid, 
p u e s , de ese ant iguo edificio, adornaos de las v i r tudes . 

36 . T raed á vuestra m e m o r i a , hermanos mios , vuestra a n t i -
gua y pobre iglesia. ¿ Qué pena no teníais en ver cási borradas las 
reliquias de la piedad de vuestros padres? ¿Con qué ojos de c o m -
pasión no mirábais esos al tares que el t iempo había cási dest ruido, 
y á quienes cubría un indecente polvo? ¿Cuántas veces habíais d i -
cho á Jesucristo en los ímpetus de una santa impaciencia : Señor, 

1 S i t e r g o i n hoc a l ta r i innocentice cu l tu s : ¡mmolc tu r s u p e r b i a ; i r acund ia 
juguletur". 

* Sordés a n i m « , a m o r qua l i s cumque rei pne te r D e u m . 
3 Veteres e ra t i s , d o m u i n mihi n o n d u m faciebat is , in vestra ru ina j accba t i s : 

e r u a m i n i ergo a v e s t r a ru ina j potes ta te . (Serm. CCLYI) . 



4 3 4 SERMON SOBRE LA CONSAGRACION DE UNA IGLESIA. 
cuándo reedificaréis este templo? ¿Cuántas veces , reprendiéndoos la 
l impieza y aseo de vuestras casas á vista de esas r u i n a s , habéis d i -
eho en t re vosotros : El arca del Señor está en el campo y en las tien-
das, y yo he de estar alojado con delicadeza "y soberbia1 ? La m e n o r 
indecencia os ofendía . Bendijo Dios vuestros designios: la obra se 
l evan tó , ya está acabada , ya la veis consagrada. ¿ Q u é resta, pues, 
s ino q u e os consagréis vosotros mismos en e l la? Verdad es q u e 
Dios no mide su culto po r la grandeza y magnificencia de estos t em-
plos mate r ia les , sino por la pureza de corazon de los que oran en 
él . La misma pobreza , decia san J e rón imo , no mide á una iglesia 
de Jesucristo pobre y humi lde . Sus riquezas están en la eficacia d e 
sus Sacramentos y en las misericordias de Dios , y no en los a d o r -
n o s , ni en lo dorado de ellos. 

37 . No digáis, pues , como aquel Apóstol á Jesucristo : Maes-
tro, mirad qué piedras y qué edificios 2 . Media él por aquellas m a g n i -
ficencias exter iores , por aquellos suntuosos edificios, toda la gloria 
del templo de Dios ; pero Nuestro Señor le respondió : ¿Ves esas 
grandes fábricas ? De tal manera serán arruinadas, que no quedará en 
ellas piedra sobre piedra3. El t iempo que todo lo des t ruye , a r r u i n a -
r á los mas sólidos edificios; estas piedras exper imentarán la misma 
suer te ; estas grandes fábricas despues de haber sido por largo t i em-
po augus tas , no serán luego vene rab le s , sino por sus ru inas . La 
gloria de esta iglesia no consiste en la unión y en la es t ructura de 
las p iedras 4 . No digáis : Nosotros tenemos una bella iglesia; an tes 
bien decid : Nosotros tenemos buenos deseos, nosotros renovamos 
nues t ro ce lo , asistirémos con mas fervor á los oficios d iv inos , no 
perderémos siquiera una gracia de las q u e Dios der ramará en ella, 
nos aprovecharémos de todas sus bendiciones, hasta que podamos 
recibir las que Dios nos prepara en la celestial J e rusa len , donde 
re ina remos con el P a d r e , y el H i j o , y el Espíri tu Santo . A m e n , 

1 I I R e g . x i , 11. 
2 Mag i s t e r , aspice qua les l ap ides , e t q u a l e s s t r u c u m e . (Marc. x m , 1 ) . 
3 Vides has m a g n a s sd i f i ca t iones? non r e l inque tu r lapis s u p e r l ap idem, 

qu i non d e s t r u a l u r . (lbid. 2 ) . 
4 Nolite confidere in verbis mendaci i d icentes : T e m p l u m D o m i n i , t e m p l u m 

D o m i n i es t . (Jerem. v i l , 4 ) . 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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